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Razón de Estado versus  
sindicalismo petrolero 

Alicia Hernández Chávez 
El Colegio de México (Colmex) 

L a expropiación de la industria del petróleo, el 18 de 
marzo de 1938 expuso con especial crudeza la irrecon-

ciliable posición entre “interés de la nación” y el “interés de 
los trabajadores”. Me gustaría discutir cómo se llega a defi-
nir el proyecto de la economía nacional y consecuentemente 
el de nación durante el periodo presidencial de Lázaro Cár-
denas, para luego poner en tela de juicio la idea de una clase 
obrera que se pretende presentar como monolítica. Quisiera 
asimismo relacionar un supuesto básico de esa época que 
presume que el proletariado es “vanguardia” y por natura 
solidario con el interés de la nación. 

La economía nacional 

Inició por la formulación del concepto de economía nacio-
nal, del cual deriva la política cardenista en materia de ener-
géticos. La expropiación de la industria petrolera respondió 
a un programa que se diseñó en 1935 y que se fundó en la 
reestructuración político-económica del país bajo la rectoría 
del Estado. A su vez esta rectoría se sustentó en dos premi-
sas: la intervención directa del Estado en áreas económicas 
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estratégicas, como energéticos y comunicaciones, bajo la im-
plícita colaboración o alianza del proletariado con el Estado.1 
Los principios de la rectoría de Estado se basaron en dos 
documentos: el Plan Sexenal del pnr (Partido Nacional Re-
volucionario) (1933) y el Plan Nacional de Desarrollo (1935) 
que formuló el gobierno. Ambos expresan en términos eco-
nómicos y políticos el pensamiento nacionalista en boga 
después de la gran guerra, que en México tuvo expresiones 
acentuadas debido a que se montó sobre los diez años de 
guerra interna y una intensa movilización social producto 
de la revolución mexicana. 

La decisión gubernamental fue crear una “organización 
coordinada en un sistema económico propio” sustentada en 
un mercado interno. La intervención del Estado se manifes-
taría a través de la creación de organismos semi oficiales que 
regularán y coordinarán las tarifas de los energéticos y de 
los transportes en modo tal que “la industria se desenvuelva 
por y no para la energía”.2 

La idea central del Plan Nacional de Desarrollo de 1935 
era que “la dirección de una economía nacional es un pro-
blema político vinculado a las relaciones entre las clases 

1	 Este ensayo forma parte de una investigación que se convertirá en 
libro. Acerca del concepto de economía nacional ver “De la economía 
a la economía nacional 1926-1940” en, Hernández Chávez-Miño Gri-
jalva (coords.), 1991, vol. 1, pp. 315-327; “El estado nacionalista, su 
referente histórico”, en Serie Lecturas, Trimestre Económico, México, 
Fondo de Cultura Económica, vol. 64, tomo v, 1994, pp. 110-127. Ver 
también Hernández Chávez, Alicia, 1979 

2	 Archivo Particular Francisco J. Múgica. En adelante se citará apfjm 
seguido del número de caja, expediente, documento; apfjm, caja 1, 
exp. 59, doc. 1. Informe que rinde Francisco J. Múgica al presidente 
Lázaro Cárdenas, 1 de septiembre de 1935, 143 p. Informe Múgica 
1935. Todas las citas entrecomilladas son tomadas del Plan Nacional 
de Desarrollo y de los informes del gabinete que recibe el presidente 
Lázaro Cárdenas en relación con las áreas de energéticos, comunica-
ción, etcétera, durante el primer semestre de 1935.
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subyacentes”. Más importante: no reconoce la lucha de cla-
ses sino más bien la existencia de una sociedad fragmenta-
da, descompuesta en partes incapaces, de por sí, de dar vida 
autónomamente a una sociedad integrada. Esta idea organi-
cista de la sociedad que refleja todo el Plan permite atribuir 
a una entidad externa a la sociedad, al Estado, el encargo de 
fungir como su organizador. 

El rescate del petróleo 

La recuperación del patrimonio mineral del subsuelo fue 
uno de los proyectos más ambiciosos del régimen. Proyecto 
que de años atrás maduraban Cárdenas y Francisco J. Mú-
gica, fue uno de los estudios prioritarios y confidenciales 
que se desarrollaron en la Secretaría de Economía Nacional. 
Lázaro Cárdenas, al asumir la presidencia, le encomendó 
al general Francisco J. Múgica, secretario del ramo, que le 
preparara un proyecto de política petrolera que permitie-
ra rescatar para la nación la riqueza del subsuelo.3 En junio 
de 1935, a escasos seis meses de gobierno, el secretario de 
Economía sometió el anteproyecto a la consideración del 
Presidente. El argumento central era restablecer el espíritu 
original del artículo 27, reglamentando el párrafo viii con 
una Ley Federal de Expropiación por causa de utilidad pú-
blica “que allanara el camino para el Estado”, facultarlo con 
las armas jurídicas que le permitiesen normar la propiedad 
privada en interés de la nación.

La ley orgánica del artículo 27 en el ramo del petróleo, que 
Múgica propuso al Presidente, “otorgaba al Estado la facultad 
ilimitada de regular la producción del petróleo en México, 
evitar monopolios en la explotación y transporte y dar base a 
la existencia de una industria petrolera nacional, con capital y 

3	 Idem.
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personal mexicanos”.4 Inicialmente, Cárdenas sugirió que “se 
sometieran las concesiones otorgadas a un estudio riguroso 
que permitiera cancelar toda concesión ilegítima y naciona-
lizar aquellos pozos”5 en que se encontrara incumplimiento 
de la ley. El Presidente sabía de antemano –por los estudios 
realizados en el Departamento del Petróleo– que 1 250 de las 
1 550 concesiones presentaban irregularidades. Pero esta lí-
nea de acción se descartó porque se consideró que se corría el 
riesgo de que la Suprema Corte de Justicia rechazara el proce-
dimiento declarándolo anticonstitucional.6 

El parecer jurídico que el licenciado Ramón Beteta pre-
paró para el Presidente fue contundente: 

México se ha colocado internacionalmente en el terreno jurí-
dico de no admitir la retroactividad en la aplicación de pre-
ceptos constitucionales y ya que la Suprema Corte llegó hasta 
negar al Estado el derecho para limitar a cincuenta años las 
concesiones confirmatorias, mucho me temo que la nueva si-
tuación que el Proyecto pretende establecer ahora a las mis-
mas concesiones sea declarada anticonstitucional por nuestro 
Tribunal Supremo.7 

4	 apfjm, op.cit., Informe Múgica 1935 y apfjm, vol. 108, doc. 7, Linea-
mientos generales de nuestra política petrolera, general Francisco F. 
Múgica al presidente Lázaro Cárdenas. En adelante se citará Múgica, 
Política Petrolera, 1935. La versión común que historiadores sostie-
nen respecto a la expropiación es que el gobierno no tuvo la inten-
ción de nacionalizar la industria petrolera sino que se vio forzado a 
hacerlo ante la intransigencia de las compañías petroleras. Cfr. Meyer, 
Lorenzo, 1972, pp.342-343. Meyer en la p. 311 afirmó que la ley de 
expropiación “aparentemente” no estuvo ligada en forma directa con 
la industria petrolera. 

5	 apfjm, op.cit., Múgica: Política Petrolera, año 1935.
6	 apfjm, vol. 108, doc. 25. año 1935. 
7	 apfjm, vol. 100, doc. 26, licenciado Ramón Beteta al presidente Láza-

ro Cárdenas, 25 de agosto de 1936.
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La táctica que siguió el gobierno fue reglamentar que las 
compañías mantuvieran un ritmo regular de trabajo; de lo 
contrario se les revocaría su concesión. La medida en su mo-
mento fue relevante porque las empresas petroleras, para 
1936, habían reducido la explotación de pozos y guardaban 
ciertas áreas por explorar como reservas. 

Contexto mundial 

El contexto mundial había llevado a que en 1934 se modifica-
ran los Acuerdos de Achnacarry (Glasgow), suscritos por las 
compañías Standard Oil de Nueva Jersey, Royal Dutch Shell 
y Anglo Iranian, con el objeto de repartirse las zonas de con-
trol petrolero mundial y regularla competencia.8 El acuerdo 
contempló desviar las inversiones de México hacia Medio 
Oriente, Arabia y Venezuela –ya que según argumentaban 
las compañías los gobiernos posrevolucionarios obstaculi-
zaban al capital extranjero–.9 

El presidente Cárdenas expuso que una compañía ex-
tranjera no podrá utilizar bienes de la nación como reservas 
particulares, y en el caso de que no pudieran explotarlas vol-
verían al dominio de la nación. La preocupación obedecía 
también a que de no reactivarse la exploración de nuevos 
yacimientos acabarían por agotarse los pozos en explotación 
y México se vería en la necesidad de importar petróleo.10 

Hacia la Central de Trabajadores Mexicanos 

De manera simultánea las principales organizaciones obre-
ras, el Sindicato Mexicano de Electricistas, encabezado por 

8	 Yergin, Daniel, 1993, pp. 260-265. 
9	 Gloria, Villegas (comp.), 1988 p. 172.
10	 apfjm, op.cit., Múgica, Política petrolera, 1935.
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Breña Alvirez y Manuel Paulin; el de mineros y metalúrgi-
cos, liderado por el comunista Agustín Guzmán Vaca; los 
ferrocarrileros, encabezados por Valentín Campa, Hernán 
Laborde y Juan Gutiérrez, así como la Confederación Gene-
ral de Obreros y Campesinos Mexicanos (cgocm) en la que 
Vicente Lombardo Toledano había reagrupado a los sindica-
tos de la crom “depurada”, se movían hacia una integración 
sindical confederada. En el periodo 1934-1936 fueron los sindi-
catos de industria, electricistas, mineros metalúrgicos, ferroca-
rrileros y los poderosos líderes sindicales, miembros del Partido 
Comunista Mexicano, otros simpatizantes del socialismo quie-
nes bajo la óptica de la política de Frente Único convocaron 
a una convención de unificación sindical creándose, en junio 
de 1935, el Comité Nacional de Defensa Proletaria.11 

En el caso de los petroleros existían varios sindicatos 
conforme a las empresas petroleras donde laboraban. Con 
motivo de la unificación sindical se procedió a crear en 1936 
el Sindicato Único de Trabajadores del Petróleo de la Repú-
blica Mexicana (stprm) que agrupó unos 30 000 miembros. 
La unificación petrolera no fue tarea fácil; los titulares del 
Departamento del Trabajo, Silvano Barba González, y de la 
Junta federal de Conciliación y Arbitraje, Enrique Calderón, 
mediaron entre los dos grupos petroleros más poderosos. 
El primero, el de Tampico, Tamaulipas, decía contar con 
el mayor contingente y exigió que su sindicato controlara el 
futuro sindicato único. El segundo, los petroleros que labo-
raban en (Veracruz, Minatitlán, Agua Dulce, Las Choapas, 
etc.), se negaban a una fusión bajo semejantes condiciones.12 
Ante el peligro de que surgieran dos sindicatos, intervino 
como mediador el Sindicato de Trabajadores Mineros, Me-

11	 Para un análisis detallado ver Hernández Chávez, Alicia, 1979, cap. 
iv, “ La ctm y el régimen cardenista”, pp. 121-134 y p. 142 y ss, 

12	 Cfr. El Universal, 23 de julio de 1935, p. 5
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talúrgicos de la República Mexicana. Se forzó la fusión bajo 
la amenaza de la crisis entre Plutarco Elías calles y el presi-
dente Lázaro Cárdenas. El sentir del momento fue que, de 
triunfar Calles, caería el gobierno y el movimiento obrero 
en general sufrir a las consecuencias. En esos meses se sus-
pendió toda agitación y las diferencias entre la Zona Norte 
(Tampico) y Sur (Veracruz) no se subsanaron, simplemente 
quedaron pendientes.

Se creó el stprm con la unión de 19 organizaciones sin-
dicales de las 40 registradas.13 El sindicato agrupaba a 18 000 
petroleros aproximadamente, operarios de las cuatro com-
pañías más importantes en México: Compañía Mexicana de 
Petróleo El Águila, La Huasteca Petroleum Co., Pierce Oil 
Co. y California Standard Oil Co.; que agrupaban a la mayor 
parte de los trabajadores de la industria. En febrero de 1936, 
el novel sindicato ingresó formalmente a la nueva central 
obrera, Confederación de Trabajadores Mexicanos, la ctm. 

Los antiguos sindicatos de empresa se convirtieron en 
secciones del nuevo sindicato único, lo que significa que el 
stprm nació con dos grandes gremios en lucha por el control 
del sindicato. Su falta de cohesión se manifestó en la amplia 
autonomía de las secciones, y en pugnas internas entre líde-
res sindicales por alcanzar puestos directivos que incluso se 
fortalecen al entreverarse con el complejo sistema de alian-
zas con políticos nacionales y regionales.

Por otra parte, las secciones contaban con diferentes gra-
dos de influencia en las decisiones sindicales conforme al si-
tio que ocupaban dentro del proceso productivo. Por ejemplo, 

13	 naw 812.6363/4153. Huasteca Petroleum Co. and Standard Oil Co. of 
California: Expropiation. A factual study of the causes, methods and 
effects of political domination of industry in Mexico Macben Press 
Inc. New York, 1938. Ver también Meyer, Lorenzo, 1968; Celis, 1988, 
I-266; Barona Lobato, Juan, 1974. Cfr. vol. 1, pp. 30-33, donde se tran-
scribe la demanda y se listan las 19 compañías involucradas. 
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mayor peso tenían los que laboraban en la refinación o en 
el control de un oleoducto. Asimismo, el poder de cada sec-
ción en el sindicato dependía de los volúmenes y calidad de 
producción procesada, así como del número de sus afiliados. 
Las secciones con mayor cohesión interna y fuerza dentro del 
stprm eran las que habían pertenecido a la compañía El Águi-
la, que operaban en las refinerías y campos adyacentes a Az-
capotzalco, D.F., Minatitlán, Veracruz y Tampico, Tamaulipas. 
La sección 1, la de Tampico, era en sí un emporio petrolero cu-
yos miembros habían adquirido un alto grado de politización 
y conciencia de su peso estratégico en la producción. Peso que 
se dejó sentir por el papel desempeñado en la formación del 
sindicato, en su lucha por liderear el sindicato único y en los 
enfrentamientos con las compañías desde 1934. 

Los contratos de trabajo 

El primer problema al que se enfrentó el nuevo sindicato fue 
la falta de homogeneidad entre las condiciones laborales y los 
contratos de trabajo en las diversas regiones petroleras y en 
las distintas compañías. Únicamente los obreros de El Águila 
contaban con un contrato colectivo de trabajo avanzado. En 
agosto de 1936 el stprm se reunió para elaborar un contrato 
colectivo único para toda la industria. Tras tres meses de deli-
beraciones a puerta cerrada, se concretaron las demandas de 
beneficios económicos y sociales, que en conjunto ascendían 
a 65 millones de pesos. El nuevo contrato regiría a la totalidad 
de las compañías petroleras independientemente de sus con-
tratos individuales vigentes.14 Las compañías consideraron 
que las demandas eran excesivas. El jefe del Departamento 

14	 naw 812.6363/4153, op.cit., ver también Ashby, Joe C.,1967, pp. 198-
206; el autor presenta un análisis detallado de las demandas labora-
les y de las negociaciones obrero-patronales.
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del Trabajo incluso declaró que su dependencia no buscaba el 
equilibrio entre capital y trabajo, sino que era un organismo 
creado para la defensa de los obreros conforme a las normas 
constitucionales y a la Ley Federal del Trabajo.15 El presidente 
Cárdenas declaró que los salarios no debían fijarse con base 
en las leyes del mercado sino en función en la capacidad eco-
nómica de cada empresa.16

La división sindical 

El 22 de julio de 1936 se reunió la Primera Gran Convención 
General Extraordinaria para formular y aprobar el nuevo 
contrato colectivo. Las compañías petroleras rechazaron las 
demandas propuestas por considerar excesivas y el stprm 
emplazó a huelga para noviembre de 1936. El Presidente de 
la república solicitó al sindicato que postergara el estalla-
miento para no agravar la tensión social en un momento en 
que el gobierno iniciaba el primer acto de expropiación con 
el reparto agrario de la Comarca Lagunera.

El sindicato accedió a postergar la huelga y a negociar en 
una convención obrero-patronal presidida por el Departa-
mento de Trabajo. Las discusiones se prolongaron, sin resul-
tados satisfactorios, hasta mediados del año siguiente y des-
embocaron en una situación de inminente huelga general.17

15	 Idem.
16	 Idem.
17	 apfjm, vol. 136, doc. 55. Indicador de Rumbo, órgano mensual de 

la sección 5 del stprm, en el que se explican las condiciones por las 
que se alargó 120 días el estallamiento de huelga. Datos sobre la 
perspectiva de una huelga de trabajadores petroleros, 26 de mayo 
de 1936. Informe de la Policía Secreta Rendón a Zermeño Ángel 
Rendón, miembro del Partido Comunista Mexicano, fue el inform-
ante de Francisco J. Múgica y reportaba directamente al coronel José 
Armiño Zermeño. En adelante se citará apfjm, Informe Policía Secre-
ta Rendón-Zermeño. 
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La central obrera, la ctm, vivía momentos críticos, es-
cindida para 1937 en dos facciones había perdido sindicatos 
importantes.18 En síntesis los motivos para la escisión fueron 
la no coincidencia de intereses sindicales: unos rechazaban la 
huelga solidaria, otros la pérdida de autonomía sindical y 
la politización del momento promovida por comunistas 
y lombardistas que violentaba la autonomía de los trabaja-
dores en aras de consignas políticas externas como la “uni-
dad con el gobierno de Cárdenas”.

Los conflictos intergremiales, a su vez, se exacerbaban 
debido a que los distintos gremios buscaban apoyos particu-
lares con gobernadores o políticos del gobierno, lo que con-
dujo a un juego político de alianzas conflictivas. Finalmente, 
motivo de problema constante fue que las organizaciones no 
pagaban sus cuotas y el financiamiento de la ctm gravaba 
sólo a unos sindicatos. Bajo esas condiciones era difícil con-
tar con el apoyo general del sector obrero.

En río revuelto los ultra radicales buscaron sacar ven-
taja del debate relativo a la huelga solidaria. Las discusio-
nes serias en el seno de las distintas organizaciones obre-
ras como el Sindicato Mexicano de Electricistas (sme) o las 
federaciones regionales obrero campesinas, tranviarios y 
secciones de mineros y ferrocarrileros debatían en favor de 
una huelga de solidaridad en el caso de que los petroleros 
estallaran la suya.19 La froc del D.F. en sesión con su secre-
tario general votó en favor de que se propusiera a la ctm que 
se declarara una huelga general si las empresas petroleras 
no accedían en 72 horas al pliego petitorio presentado por 
el stprm. Bajo esas condiciones –en extremo peligrosas– la 
Liga Comunista de la Sección Mexicana de la Internacional, 

18	 Ver Hernández Chávez, Alicia, 1979, cap. 7 al 9, las pp. 148-165, en 
especial La escisión, pp. 157-165.

19	 Cfr. apfjm, vol. 136, doc. 52 
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llamada, Trotzquista, lanzó la consigna de “¡Viva la huelga 
petrolera! ¡Arriba la huelga general de apoyo a los trabajado-
res petroleros! La ctm debe votar inmediatamente la huelga 
general”.20 Los sindicatos en los que las células comunistas 
de la iv Internacional tenían mayor influencia (Trabajado-
res Ferrocarrileros, Alianza de Tranviarios, Frente Único de 
Trabajadores del Volante, Alianza de Uniones y Sindicatos 
de Artes Gráficas, Federación Mexicana de Trabajadores de 
la Enseñanza, Federación Nacional de Trabajadores al Servi-
cio del Estado, Alianza de Obreros y Empleados del Estado, 
Fábricas de Sedas y Artisela del D.F., Comité de Solidaridad 
y Coordinación del D.F.) evaluaron el problema y aprobaron 
una serie de directrices en las que coincidía la postura de la 
froc del D.F. En estas decisiones había un cierto oportunis-
mo, ya que creyeron que podrían aparecer como “auténticos 
revolucionarios” en el seno de las organizaciones obreras re-
cién escindidas de la ctm. 

Otra historia fue la del Partido Comunista Mexicano 
donde pudo intervenir Lombardo Toledano gracias a sus 
relaciones con los dirigentes del “Comintern” del Partido 
Comunista Soviético. La representación del pcm recibió la 
orden de la Internacional comunista de Moscú de “discipli-
narse” por conducto de Earl Browder, secretario general del 
Partido Comunista Norteamericano. Browder vino a México 
a discutir y obligar a que los sindicatos bajo control comu-
nista se reintegraran a la ctm y que públicamente cambiara 
el pcm su política hacia el gobierno de Cárdenas. Las dis-
cusiones fueron severas y tajantes; pese a la resistencia de 

20	 apfjm, vol. 136, doc. 54. Huelga General en apoyo de los trabajadores 
petroleros, Sección Mexicana de la iv Internacional, 29 de mayo de 
1937.
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Hernán Laborde, Miguel Velasco y Pedro Morales, se forzó 
al pcm a restablecer “la Unidad a toda Costa”.21

La gente de Múgica fue instrumental en la política de 
“Unidad a Toda Costa”. Desde la Secretaría de Comunica-
ciones y Obras Públicas (Scop) y con altos funcionarios de 
la Secretaría de Educación Pública dirigida por Vázquez 
Vela, decidieron que “una huelga general, afectando el ner-
vio vital de la vida económica del país, no iría en contra de 
las industrias, sino muy directamente en contra del gobier-
no Progresista del general Cárdenas y en contra del pueblo 
mismo”.22 

El problema que se le presentó a la dirección del pcm fue 
que habiéndose debilitado con motivo de la reciente escisión 
de la ctm y con la orden de “disciplinarse” debió enfrentar 
la disyuntiva de que los petroleros rechazaran su injerencia. 
En tal caso el movimiento de huelga quedaría en las manos 
de Lombardo Toledano. El pcm no podía aceptar permane-
cer marginado de un movimiento de tal magnitud y además 
acusado de ser causante de la escisión de la ctm. Procedie-
ron a proponer a los dirigentes revolucionarios de organiza-
ciones de trabajadores: respaldar al gobierno de Cárdenas 
integralmente en una gran manifestación nacional y otros 
actos para que éste presione a las empresas ‘imperialistas’ y 
popularizar las demandas de los trabajadores petroleros con 
el fin de que el pueblo mexicano se identifique con el proble-
ma y respalde –en caso necesario– la huelga petrolera.23 

21	 “Apuntes sobre hechos acaecidos en los años 1935-1938”, Miguel 
A. Velasco, notable miembro del Partido Comunista Mexicano que 
destacó por su actividad sindical dentro de la ctm, me proporcionó 
generosamente estos apuntes, así como actas del Buró Político del 
pcm, y un sinfín de datos, documentos e información. A él mi agra-
decimiento. 

22	 APFJM, vol. 136, doc. 53 y doc. 70. Informes confidenciales de policía 
secreta: Rendón a Zermeño, 31 de mayo de 1931 y 3 de junio de 1937.

23	 Idem.
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El enfrentamiento 

El momento era en verdad grave. La oposición al gobierno 
cardenista cobraba fuerza. El general Saturnino Cedillo, 
secretario de Agricultura y sospechoso de alianzas con las 
compañías petroleras, renunció en abril de 1937. Al mismo 
tiempo las compañías petroleras amenazaron con retirarse 
del país con el propósito de provocar una crisis e incluso la 
eventual renuncia del gobierno. Los informes del agregado 
militar estadunidense aseguraban que el gobierno de Mé-
xico no podría operar la industria petrolera; tampoco sería 
capaz de sostenerse sin los impuestos derivados del petró-
leo. En el caso de que el gobierno se viera obligado a operar 
la industria, en pocos días tendría que afrontar el pago a los 
obreros, y, como no estaría en posibilidades de hacerlo el re-
sultado sería el desempleo y la oposición obrera. El agregado 
militar estadunidense en México aseguró a su gobierno en 
Washington que si el gobierno mexicano recurría a medidas 
extremas las compañías petroleras –sin dificultad– podrían 
causar su caída. Dijo de manera contundente: “Es un hecho 
que mucha gente le está rogando a Cedillo encabezar abier-
tamente un movimiento en oposición a la presente adminis-
tración”.24 

Para diciembre de 1937, el agregado militar estaduniden-
se recibió informes confidenciales acerca de los preparativos 
de las principales compañías petroleras para retirar sus téc-
nicos de México y la confirmación de que la Standard Oil ha-
bía cerrado 23 pozos. Se le dijo que enviados del general Sa-
turnino Cedillo entablaban pláticas con dichas compañías.25 

24	 naw rg-165, mid G-2, Report No. 8077, agosto 24, 1937. “It is a fact 
that many people are begging Cedillo to head an open movement in opposi-
tion to the present administration…”.

25	 naw rg-165, mid G-2, Report No. 8216, diciembre 27, 1937.
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El año de 1938 inició con el “tortuguismo” en el suminis-
tro del petróleo y las compañías ejercieron presiones finan-
cieras al retirar depósitos bancarios. Ahora las compañías 
rehusaban el crédito que habitualmente concedían a sus dis-
tribuidores y sus carros tanque, indispensables para trans-
portar el petróleo, fueron trasladados a la frontera norte. Se 
confirmó su retiro de alrededor de siete millones de pesos 
de bancos mexicanos provocando presiones sobre la mone-
da y amenazando la estabilidad financiera del país.26 Todo 
apuntaba a la pretensión de llevar al gobierno a una crisis 
económica-social y a un descontento social generalizado, 
momento en que entrarían en actividad los jefes rebeldes, 
probablemente encabezados por Cedillo. La tirada era que el 
Presidente se viera obligado a renunciar o a doblegarse. Así 
el conflicto dejó de ser meramente laboral para adquirir el 
carácter de un enfrentamiento entre empresas extranjeras y 
gobierno de México. 

La alternativa: arbitraje  
o conflicto económico 

Distintas circunstancias condujeron a un desenlace. El mo-
vimiento huelguístico –tan riesgoso para la estabilidad mis-
ma del régimen– se contuvo, limitándose a un paro de la 
industria petrolera que inició en mayo de 1937. Ante la ne-
gativa de las compañías de acatar el Laudo de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación (scjn), la administración car-
denista actuó con celeridad y las organizaciones obreras con 
gran cordura. Se discutieron básicamente dos alternativas, el 
arbitraje presidencial forzoso o la demanda de carácter eco-
nómico. Después de mucha reflexión por parte del gobierno 

26	 naw, rg-165, mid G-2, Report No. 8330, febrero 25, 1938. 
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y de sus asesores legales así como de líderes sindicales, se 
acordó encauzar el conflicto por la segunda vía. 27

Las compañías alegaron que de acceder a las peticiones 
de los sindicatos, que contaban con el respaldo del Departa-
mento de Trabajo e incluso de la Suprema Corte de Justicia, 
no podrían continuar con sus operaciones, pues prácticamente 
perderían el control sobre sus propios negocios. Se quejaban 
de que el aumento de 26 millones de pesos al personal, su-
mado a lo que habría de pagarse a otros empleados extraor-
dinarios, elevaría la cantidad a un total de 41 millones de 
pesos. Las compañías petroleras sostuvieron que su ganan-
cia no excedía los 58 millones de pesos. La comisión nombra-
da por el gobierno manifestó, en cambio, que las utilidades de 
las compañías ascendían a 168 millones de pesos. En reali-
dad, la importancia de la discusión era que el gobierno había 
logrado conducir el litigio hacia la posibilidad de revisar las 
finanzas de las empresas.

El presidente Cárdenas declaró que la responsabilidad 
de una compañía para con sus trabajadores sólo se limitaba 
al máximo de sus utilidades. Los inversionistas petroleros 
indudablemente ocultaban algunas de sus ganancias. Lo 
más común para evadir el pago de los impuestos fue vender 
petróleo al costo o más barato a sus compañías subsidiarias 
En el extranjero, cuyo importe les era cubierto en Londres o 
en Nueva York. 

La táctica 

El gobierno, en coordinación con los sindicatos, encauzó la 
disputa a colocar las demandas salariales por arriba de las 
ganancias manifestadas. Así obligaban a las compañías a 

27	 apfjm, vol. 136, doc. 60. Informes confidenciales Rendón-Zermeño, 6 
de junio de 1937.
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revelar las entradas –que al parecer ocultaban– o de lo con-
trario presentarse en liquidación. La argucia era simple pero 
atrevida y estaba completamente dentro de lo previsto por 
las leyes mexicanas. Parece ser que el secretario Francisco 
Múgica habló con Juan Grey, de la Sección 11 de Nachital y 
secretario general del sindicato durante el conflicto, y con 
José Castillo Zamora, líder del sindicato El Águila y después 
de la Sección 4, para que presentaran sus demandas muy 
por encima de lo que las compañías estaban habituadas a 
conceder para provocar su negativa y así poder declararlo 
un conflicto económico.28 

En junio de 1937 el Sindicato Petrolero aceptó levantar 
la huelga con el compromiso de que se iniciara una investi-
gación –por la Junta de Conciliación y Arbitraje– acerca del 
estado financiero de las compañías. 

Lombardo Toledano  
y su despacho de abogados 

El matiz que adquirió el litigio no se discutió ni explicó a los 
trabajadores, por esto, al levantarse la huelga, se suscitó la 
inconformidad de algunas secciones. Inclusive algunas sus-
pendieron la comunicación con el Comité Ejecutivo y con 
sus delegados; otras, en señal de protesta, no levantaron de 
inmediato la huelga sino después de 24 horas. Lombardo 
consideró que el ardid fracasaría si se daba a conocer, y al 
parecer no efectuó ni siquiera una consulta o deliberación 
previa con el cen del sindicato, por lo cual las relaciones en-
tre ambos se volvieron aún más tirantes.29 

28	 apfjm, vol. 182, doc. 259. Artículo publicado en New Masses, abril de 
1938 “Standard Oil contra México” por Marc Frac. 

29	 apfjm, vol. 136, doc. 60. Informe confidencial del comisionado Ren-
dón para el general Francisco J. Múgica relacionado con las activida-
des de Lombardo Toledano en el Sindicato Petrolero, 24 de mayo de 
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El Sindicato Petrolero envió una circular confidencial en 
febrero de 1938 a sus 31 secciones para que se prepararan a 
designar personal especializado para reemplazar a los téc-
nicos extranjeros. El sindicato también informó que John L. 
Lewis, el dirigente sindical estadunidense, había ofrecido 
enviar técnicos. A su vez, Lombardo Toledano elaboraba la 
lista de químicos industriales y profesionistas de diversas 
especialidades para suplir a los técnicos. El sindicato de las 
compañías anticipó que se debía aceptar un recorte de 25 
por ciento en salarios por el periodo de un año y en caso de 
haber utilidades se repartiría sólo 50 por ciento.30 

Dada la gravedad del momento, el plan de apoyo y 
defensa de los petroleros se cuidó en todos sus detalles. Se 
propuso que el aspecto técnico-legal quedara bajo la dirección 
de Lombardo Toledano y este mantendría informado al 
Comité Ejecutivo del sindicato. No fue fácil que el sindica-
to aceptara la dirección de Lombardo Toledano, sólo se acató 
después de largas discusiones que acabaron por vencer la 
resistencia y “amor propio” de los dirigentes. El licenciado 
Alejandro Carrillo, Robledo y otros abogados como Mario 
Pavón Flores, especialistas en derecho obrero, reforzaron el 
equipo legal. Inclusive el licenciado Xavier Icaza, magistra-
do de la Suprema Corte, se excusó de fungir como juez en 
el litigio para intervenir en la formulación de determinados 
alegatos.31 

La ctm había promovido el nombramiento de magistra-
dos en diciembre de 1934 cuando el nuevo presidente Cár-

1937; Ibid., doc. 61. Informe sobre la rebeldía de algunas secciones de 
trabajadores petroleros para levantar la huelga, 11 de junio de 1937 

30	 National Archives Washington, Record Group 165, Military Inteli-
gence G-2. Report, No. 8377, March 25, 1938.

31	 apfjm, vol. 49, doc. 13-14; vol. 136, doc. 112 del 12 de marzo de 1938 y 
vol. 136, doc. III. Informe confidencial acerca del fallo de la Suprema 
Corte de Justicia del 17 de marzo de 1938. 
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denas procedió a poner fin a la inamovilidad de los magis-
trados de la scjn, por eso contaba con numerosos aliados en 
ella, tales como Manuel Bartlet, juez 1o de Distrito, amigo 
de Lombardo, Narciso Bassols e Ignacio García Téllez. Este 
último dictó el sobreseimiento del amparo interpuesto por 
las compañías petroleras.32 

Asegurada la parte legal, hubo que promover el favor de 
la opinión pública y sobre todo del Congreso. La campaña 
en las cámaras la encabezaron los diputados Salvador Ochoa 
Rentería, León García y Luis R. Torres, y los senadores Er-
nesto Soto Reyes y Federico Idar. La movilización popular 
la realizaron organismos del pcm quienes ocupaban posi-
ciones clave en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Enseñanza, la Federación Nacional de Trabajadores al Ser-
vicio del Estado, el Sindicato Ferrocarrilero y Minero Meta-
lúrgico.33 

Los comunistas, como se dijo, tuvieron una participa-
ción marginal debido a su papel en la reciente escisión en la 
ctm y por el repudio a la forma en que condujeron la huelga 
de ferrocarriles. Inclusive los delegados ferrocarrileros y los 
comunistas no fueron recibidos en la Convención del Sindi-
cato Petrolero.34 Los dirigentes del pcm tuvieron que recono-
cer que su influencia era mínima puesto que el movimiento 
se “encontraba bajo el control de Lombardo” quien actuaba 
como si los conflictos acabarían con la expulsión del expresi-
dente Plutarco Elías Calles del país.35

32	 Idem.
33	 Idem.
34	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, pp. 154, 157 y ss. 
35	 apfjm, vol. 136, doc. 53. Informes confidenciales de sesiones del Par-

tido Comunista Mexicano, Ángel Rendón-Zermeño, 31 de mayo de 
1937. 
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La coyuntura: rescate  
de la industria del petróleo 

El presidente Cárdenas estaba decidido a rescatar el petró-
leo. Fueron las circunstancias que condujeron a que hacia ju-
nio de 1937 el presidente viera la posibilidad para que “toda 
la industria del petróleo debe venir a manos también del 
Estado para que la Nación aproveche la riqueza del subsuelo 
que hoy se llevan las compañías extranjeras. Para ello segui-
remos otro procedimiento”.36 Al inicio de 1938, Cárdenas de 
nuevo anotó lo que pareciera ser la agenda pendiente: “Pro-
blema del petróleo, reglamentación de la explotación mine-
ra, nacionalización de la industria eléctrica, socialización de 
la banca”.37 

El laudo de 1937, cuando la scjn falló en favor de las de-
mandas obreras, provocó que las compañías recurrieran al 
amparo, que les fue negado por esta Institución. En el mo-
mento en que las compañías petroleras se negaron a obe-
decer el fallo de la Suprema Corte el presidente Cárdenas 
reconoció:

México tiene hoy la gran oportunidad de liberarse de la 
presión política y económica que han ejercido en el país las 
empresas petroleras que explotan, para su provecho, una de 
nuestras mayores riquezas, como es el petróleo, y cuyas em-
presas han estorbado la realización del programa social seña-
lado en la Constitución Política.38 

36	 Cárdenas del Río, L., 1972, I-371-381. 37 
37	 Idem.
38	 Ibid., pp. 387-388, 9 de marzo de 1938. 
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El 9 de marzo, al regreso de un viaje de trabajo por el estado 
de Morelos, detuvo el automóvil en “el kilómetro 79 y 80” y, 
como solía hacerlo cuando deseaba tratar asuntos de extre-
ma gravedad, caminó con el general Múgica a campo travie-
sa. Le informó de su decisión de decretar la expropiación de 
los bienes de las compañías petroleras 

tomamos en cuenta –escribe Cárdenas– la amenaza de una 
nueva guerra mundial con las provocaciones que desarrolla el 
imperialismo nazi-fascista y que esto los detendría de agredir 
a México [que] Inglaterra y Estados Unidos hablan frecuente-
mente a favor de las democracias y de respeto a la soberanía 
de los países, es oportuno ver si los gobiernos que así se mani-
fiestan cumplen al hacer México uso de sus derechos.39

Ese día solicitó a Múgica que redactara el proyecto de ex-
propiación, el cual debería mantenerse en absoluto secreto. 
Hasta ese momento los centros políticos y financieros con-
templaban sólo la posibilidad de que el gobierno ocupara las 
instalaciones industriales y esto sólo en caso extremo. 

El 18 de marzo de 1938 el presidente dio a conocer por ra-
dio el decreto expropiatorio. Lázaro Cárdenas sostuvo, con 
la firmeza que le caracterizaba, que el Estado de ninguna 
manera cedería el control administrativo de la industria pe-
trolera.40 Fue contundente en cuanto a que su gobierno se re-
servaba el derecho y la responsabilidad de vigilar y manejar 
el patrimonio de la nación. Así, quedó descartada la entrega 

39	 Idem.
40	 Lázaro Cárdenas, en adelante apflc seguido de caja, carpeta y do-

cumento, y fecha, apflc: caja 28, carp. 2, doc. 21. Presidente Lázaro 
Cárdenas del Río al embajador en Washington, Francisco Castillo 
Nájera, 5 de agosto de 1939. 
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de un medio de producción estratégico a los trabajadores y 
por supuesto cualquier concesión al capital extranjero. 

La problemática construcción  
de una industria nacional 

El decreto del 18 de marzo de 1938 obligaba a reorganizar la 
producción e instalaciones de las diversas compañías en una 
sola industria nacional. Era urgente evitar la duplicidad de 
funciones, uniformar prestaciones laborales y escalafones y 
racionalizar las esferas de la extracción, producción, refina-
ción, distribución y precios.

Bajo condiciones de emergencia, 19 de marzo de 1938, el 
cen del Sindicato giró instrucciones para organizar la pro-
ducción, se instruía que debían formarse consejos locales 
de administración en cada sección sindical. Cada consejo 
se formaría con un secretario, un secretario de trabajo y un 
miembro del comité local de vigilancia. Su responsabilidad 
era la de asegurar que la producción no se interrumpiera, 
todo sin alterar la estructura de la industria. Además cada 
consejo designaría al personal que ocuparía cargos de res-
ponsabilidad.

El 19 de marzo de 1938, se creó el Consejo Administra-
tivo de Petróleo, con el objeto de administrar la industria, 
formular los proyectos para su reorganización, y coordinar 
las actividades de los consejos locales de administración que 
se integraron en todas las secciones sindicales. El Consejo 
quedó formado por representantes del poder ejecutivo –Se-
cretaría de Hacienda y Economía Nacional–, miembros del 
Sindicato y un representante de la Administración General 
del Petróleo Nacional. El área de producción regional quedó 
básicamente en manos de los distintos gremios organizados 
en consejos locales bajo la coordinación de sus secciones sin-
dicales. Fue en ese nivel intermedio donde se concentró el 
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poder decisorio y donde se defendió a capa y espada la pro-
ducción, distribución y organización interna de la industria. 

En abril de 1938, la nueva administración sometió a la 
aprobación del sindicato un plan para la organización de 
la industria en unidades productivas.41 Las diversas seccio-
nes lo rechazaron. En mayo de 1938 se anunció que el De-
partamento del Petróleo había nombrado a seis funcionarios 
para encargarse de las operaciones en los campos petroleros 
de la región de Tampico. El sindicato local elevó una enér-
gica protesta al presidente Cárdenas y le solicitó que los su-
pervisores fuesen seleccionados entre los trabajadores, quie-
nes estaban familiarizados con la industria.42 Los operarios 
argumentaron que era imposible desarrollar sus actividades 
subordinados a empleados que no tenían conocimientos de 
los trabajos petroleros, que incluso dictaban órdenes con-
tradictorias.43 En junio, el secretario general de la Sección 
1 (Águila-Tampico) se vio obligado a renunciar a su cargo, 
ya que los obreros rechazaban a los técnicos recomendados 
por el Consejo de Petróleo para los “trabajos lucrativos“.44 
Los trabajadores de base afirmaban que las designaciones 
en puestos administrativos obedecían a razones de política 
y de favoritismo, y no a competencia laboral. Las fricciones 
aumentaron con los incrementos salariales que recibieron los 
empleados de confianza, mientras que los obreros vieron 
reducida su paga y perdieron algunas de las prestaciones de 
las que gozaban antes de la expropiación.45 

41	 Silva Herzog, Jesús, 1983, p. 263. 
42	 naw. 812.6363/3871 1/2. Informe del Cónsul en Tampico, 9 de mayo 

de 1938
43	 naw. 812.6363/3890. Informe de Daniels, 23 de abril de 1938
44	 naw. 812.6363/4274. Informe de L.L. Anderson, empleado de la 

Standard Oil of New Jersey, 20 de junio de 1938.
45	 naw. 812.6363/5276. El Águila, 25 de octubre de 1938.
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El sindicato primero exigió que se le dieran los cargos 
que ocupaban los empleados designados por la nueva ad-
ministración. Ante la débil respuesta obtenida demandaron 
entonces, que se entregara a los trabajadores los puestos de 
confianza que desempeñaban los funcionarios que habían 
laborado con las compañías.

Las Secciones 5, 6 y 7 del Sindicato (Huasteca, Pierce Oil, 
Standard Oil de California, todas con sede en la Ciudad de 
México) fueron las primeras en solicitar que todos los em-
pleados que ocupaban puestos de confianza antes del 18 de 
marzo de 1938 fueran despedidos.46 A los pocos días, el Co-
mité de Vigilancia del stprm expidió una circular en la que 
recomendaba que no se admitieran en la administración de 
la industria elementos que hubiesen prestado sus servicios a 
las compañías petroleras como empleados de confianza. Su-
gerencia que incluía a aquellos trabajadores que mostraran 
inconformidad con el decreto de expropiación.47 

Los consejos locales mantuvieron el control ejecutivo de 
la producción hasta julio de 1938, en que fueron disueltos y 
se conformó Petróleos Mexicanos (Pemex) y la Distribuidora 
de Petroleros Mexicanos, organismo descentralizado cuya 
dirección quedó en un Consejo de Administración represen-
tado por Estado y Sindicato.

El 20 julio de 1938, desapareció la Administración Ge-
neral de Petróleo Nacional (agpn) al nacer la nueva empresa 
Pemex. A su interior se abordarían tanto los problemas sin-
dicales de los trabajadores como los propios de la industria. 
Por consiguiente, Cárdenas ordenó la disolución de los con-
sejos administrativos locales conformados por los líderes 

46	 naw. 812.6363/5337. El Águila, 5 de diciembre de 1938. 
47	 naw. 812.6363/5249. Informe del cónsul en Veracruz, 10 de diciem-

bre de 1938. 
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de cada sección sindical. De inmediato se generó tremenda 
agitación y descontento.

La Sección 1 de la región petrolera, radicada en Tampico,48 
encabezó la protesta; se le sumaron las secciones afiliadas que 
en total agrupaban a aproximadamente 10 000 de los 18 000 
trabajadores. Al disolver los consejos administrativos locales 
se rompía con el feudo de ciertos líderes intermedios muy po-
derosos y se buscaba integrar las áreas de producción verti-
calmente con la administración de la Ciudad de México.49 La 
experiencia de la administración de la producción a través de 
los consejos locales había sido heterogénea. En las secciones 
de la Zona Norte, donde se manifestaba una mayor cohesión 
y mayor experiencia en luchas sindicales, el proceso produc-
tivo continuó sin serias interrupciones. Incluso las seccio-
nes 1 (Águila-Tampico) y 30 (Águila-Minatitlán) llegaron a 
efectuar un proceso de consulta entre el consejo local y sus 
bases: la asamblea seccional discutía y evaluaba las acciones 
y decisiones tomadas por la administración local.50 Distinto 
fue el caso en la región de El Ébano (Sección 3), en Árbol 
Grande (Sección 21), y en general en la Zona Sur, donde las 
actividades de los consejos fueron ineficientes, bajaron drás-
ticamente los volúmenes de producción, y los líderes fueron 
acusados de corrupción y robo.51 

48	 naw. 812.6363/4412. Síntesis de prensa elaborada por L.L. Ander-
son, 18 de julio de 1938 y Ibid., 4611. Informe de Joseph Daniels so-
bre la reorganización administrativa de la industria petrolera, 12 de 
agosto de 1938.

49	 naw. MP 1370, 812.6363/4611. Informe del embajador Joseph Da-
niels sobre la reorganización administrativa de la Industria Petrolera, 
12 de agosto de 1938. 

50	 Adler, Ruth, 1992, p. 10; y Archive of section 30 of the stprm, Poza 
Rica, Veracruz. File No. R003-3, Minutes of section 30 meetings held 
between March and June 1938.

51	 Ibid., pp. 11-12.



35RAZÓN DE ESTADO VERSUS SINDICALISMO PETROLERO

Con el nuevo año de 1939 iniciarían una serie de “pur-
gas” con objeto de reducir el número de funcionarios de la 
administración y sustituirlos por empleados de confianza. 
Los líderes sindicales asignaban las plazas y así aseguraban los 
cargos bien pagados y el control de los trabajadores bajo sus 
órdenes.52 Los obreros de la Sección 1 (Tampico ex Águila) 
señalaron que el propósito de esos despidos selectivos era 
dejar vacantes para que “funcionarios del sindicato” pudie-
ran ocuparlas.53 Tras protestar por los procedimientos segui-
dos por el Comité de Vigilancia, advirtieron que no permiti-
rían la expulsión de ninguno de sus miembros y, en caso de 
ser acusados de actividades ilícitas, únicamente podrían ser 
juzgados por su sección de pertenencia. 

Esa misma sección acusó al Comité de Vigilancia del 
stprm de estar ligado a los intereses de las compañías petro-
leras, de manera que la suspensión de técnicos y empleados 
tenía el propósito de frenar las actividades de la industria.54 
Las suspicacias alcanzaron tal magnitud que el Presidente de 
la república, y el jefe del Departamento del Trabajo, Antonio 
Villalobos, intervinieron en el conflicto, recomendando que 
los empleados cesados fueran reinstalados en sus puestos.55 

En febrero de 1939 se anunció la integración de los De-
partamentos de ventas, existencias, embarques, contabili-
dad, servicios médicos, ingeniería y asuntos jurídicos de las 
antiguas compañías: El Águila, Huasteca Petroleum Co. y 
Pierce Oil. Asimismo se anunció la fundación de un Depar-
tamento del Trabajo y de una agencia de ventas en San Luis 
Potosí adonde se trasladaron los empleados desplazados de 
la Zona Norte.56

52	 naw. 812.6363/5516. El Águila, 23 de enero de 1939. 
53	 naw. 812.6363/5461. El Mundo, 30 de enero de 1939.
54	 naw. 812.6363/5545. El Águila, 30 de enero de 1939. 
55	 naw. 812.6363/5501. El Nacional, 12 de febrero de 1939. 
56	 Excélsior, 22 de enero y 20 de febrero de 1939.



36 ALICIA HERNÁNDEZ CHÁVEZ

La refinería de Tampico, siendo la más productiva, que-
dó como una unidad independiente. De inmediato se opu-
so la Sección 1 (Tampico ex Águila) a que se le sustrajera 
la refinería, así como a sus empleados de oficina, ya que se 
debilitaba seriamente lo que hasta el momento era la sección 
sindical más poderosa.57 Al iniciarse la fusión de departa-
mentos que controlaban los campos petroleros, surgió un 
nuevo conflicto entre la Sección 1 y la 2 (Huasteca-Mata Re-
donda). Esta última se opuso al proyecto de integración con 
el argumento de que sería absorbida por las unidades de El 
Águila.58 La administración cedió frente a los petroleros de 
Tampico nombrando al líder sindical de La Huasteca, Lanz 
Margalli, como gerente de Producción de todas las seccio-
nes.59 La oposición en otras regiones, particularmente en El 
Ébano, no se hizo esperar.60 Ante las nuevas fricciones, la 
administración nombró como jefe de Contaduría de la Zona 
Norte a un miembro de la Sección 2. Sólo que los continuos 
cambios de empleados produjeron una gran inestabilidad 
en las secciones petroleras del Golfo de México.61 

Las actividades quedaron virtualmente paralizadas 
cuando los trabajadores de La Huasteca se negaron a traba-
jar en el edificio de El Águila, en Tampico, y se rehusaron 
a enviar sus facturas para ser aprobadas, como se les había 
ordenado.62 Los trabajos de centralización en la Zona Norte 
concluyeron con la ratificación de algunos jefes de departa-
mento, unos quedaron sujetos a un periodo de prueba de 

57	 naw. 812.6363/5514. Informe de El Águila, 9 de enero de 1939. 
58	 naw. 812.6363/5492. Informe de El Águila, 16 de enero de 1939. 
59	 naw. 812.6363/3465. Informe del cónsul de Tampico, 11 de abril de 

1938.
60	 naw. 812.6363/3782. Informe del cónsul de Tampico, 30 de abril de 

1938.
61	 naw. 812.6363/5967. El Águila, 15 de mayo de 1939.
62	 naw. 812.6363/5492. El Águila, 16 de enero de 1939.
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tres meses, otros pasaron a la jurisdicción del director ge-
neral, Cortes Herrera. El responsable de la reorganización, 
Enrique Calderón, advirtió a los delegados sindicales que el 
presidente Cárdenas exigía que los nombramientos se hicie-
ran con criterio de méritos profesionales y no de antigüedad 
y en caso de que el personal sindicalizado de una sección no 
contara con la calificación necesaria para el desempeño de 
sus labores, sería sustituido inmediatamente.63 

El conflicto en la Zona Norte alcanzó tal magnitud que 
en marzo, el gerente general de Pemex fue llamado a la ca-
pital tamaulipeca para evitar una serie de paros laborales en 
protesta por la reorganización dela industria.64 Finalmente 
se resolvió que la Sección 1 no tendría jurisdicción sobre las 
otras secciones, aunque quedarían bajo sus órdenes el per-
sonal en Ébano, Cerro Azul, Poza Rica, Naranjos, etcétera.65 

Los trabajos de la industria se vieron constantemente in-
terrumpidos por la protesta de los trabajadores en el sentido 
de que se violaron los escalafones reconocidos, pues al fu-
sionarlos con otras secciones se afectaban categorías e inte-
reses. En el ámbito de las cúpulas sindicales intermedias se 
repudió, porque la reestructuración representaba la perdida 
de sus poderes territoriales.66

A finales de 1938, las secciones sindicales presentaron 
un proyecto de centralización al presidente Cárdenas. Los 

63	 naw. 812.6363/5619. El Águila, 27 de febrero de 1939. 
64	 naw. 812.6363/5619. Informe confidencial de El Águila. Las secciones 

1, 3 y 13 (Águila Tampico; Huasteca-Ébano; Huasteca-Cerro Azul, 
respectivamente) acordaron con la sección 4 (Águila-Ciudad de 
México) efectuar un paro de labores que suspenderían las actividades 
en la Ciudad de México y en el oleoducto Poza Rica-Azcapotzalco, que 
abastecía a la refinería de ese nombre.

65	 naw. 812.6363/5708. Informe El Águila, proveniente de la embajada 
estadunidense en Londres, 6 de marzo de 1939. 

66	 naw. 812.6363/4916. Reporte semanal de El Águila, 26 de septiembre 
de 1938. 
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puntos básicos fueron: se aceptaba una reestructuración 
pero exclusivamente en el área de la distribución; se pedía 
un equilibrio entre la participación obrera y la del Estado; se 
procedería a la revisión del contrato colectivo, y se crearía 
una comisión mixta para atender asuntos laborales cotidia-
nos.67 Cárdenas rechazó los cuatro puntos. El 19 de enero 
de 1939 entró en funciones una nueva comisión, quedando 
al frente Enrique Calderón como representante del primer 
mandatario. Calderón era titular de la Junta de Conciliación 
y Arbitraje, y uno de los organizadores del stprm, a quien 
se le encomendó la tarea de conciliar los intereses sindicales 
con el plan de centralización estatal.68 

Se comenzó por organizar el área de distribución. El 
abastecimiento de la demanda interna se realizó mediante 
un acuerdo firmado en agosto de 1938, entre la Distribui-
dora de Petróleos Mexicanos y los administradores de las 
diferentes secciones de ventas para uniformarlos precios de 
los productos petroleros en todas las plazas de la república, 
y para establecer un mismo modelo de servicio en todas las 
gasolineras.69 A su vez, el Ejecutivo expidió, el 22 de agosto, 
el Reglamento de los artículos 4 y 5 del decreto que creó 
Pemex, estableciendo que en el consejo administrativo de la 
empresa se diera cabida a un representante del sindicato pe-
trolero.70 En Tampico se registró la mayor oposición, ya que 
se temía que la Comisión de Centralización concentrara en 
la Ciudad de México todas las agencias de ventas y por tanto 

67	 Excélsior, 22 de enero y 15 de febrero de 1939. El Nacional, 22 enero de 
1939 y 17 de febrero de 1939.

68	 Pérez Naufal, La industria petrolera en México. Una crónica, México, 
Petróleos Mexicanos, 1988, tomo II, p. 102. 

69	 NAW. 142 812.6363/4660. Excélsior, 24 de agosto de 1938. Síntesis de 
prensa elaborado por L.L. Anderson. 

70	 Villegas, Gloria, (comp.), 1988, p. 219.
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controlara las secciones locales.71 Finalmente, en septiembre 
quedaron consolidados los diferentes departamentos y fu-
sionados en el Departamento de Publicidad y en el de Planta 
y Equipos.72 Un mes después, se creó el Departamento de 
Costos y Mercados así como el de Créditos Comerciales.73 
La primera fase del proyecto de reorganización fue un éxito. 
Las autoridades se tomaron varios meses antes de proceder 
a reorganizar los campos petroleros, donde se preveía una 
importante oposición sindical. 

Violación de derechos adquiridos 

En resumen: los puntos en que chocaron el interés de la nación 
y el interés obrero fueron muchos, tal vez el más relevante fue 
que el gobierno y la novel empresa estatal Pemex pensaron que 
los obreros deberían de postergar sus demandas y ceder algu-
nos beneficios, prestaciones y los salarios caídos que el laudo 
de 1937 les había concedido. Los obreros exigían sus derechos 
laborales adquiridos y los que la scjn les concedió. 

A raíz de la expropiación, los líderes sindicales de inme-
diato elevaron el número de trabajadores transitorios para 
enseguida concederles la planta con el fin de acrecentar su 
poder frente al gobierno y frente a las otras agrupaciones 
gremiales. El presidente Cárdenas criticó con firmeza este 
hecho: “Las exigencias sindicales del momento produjeron 
una especie de nueva burocracia con la creación de plazas 
nuevas que han significado una gran carga improductiva 
para la industria”.74

71	 naw. 812.6363/4660. El Mundo, 23 de agosto de 1938. 
72	 naw. 812.6363/4847. Informe de El Águila, 19 de septiembre de 1938. 
73	 naw. 812.6363/5092. Informe de El Águila, 17 de octubre de 1938. 
74	 apflc, caja 29, carp. 4, doc. 3. Carta del presidente Lázaro Cárdenas 

al stprm, 28 de febrero de 1940.
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El gerente general de Pemex informó que el aumento de 
personal había sido absolutamente injustificado debido al 
descenso en la producción. No sólo eso, sino que el exceso de 
personal lógicamente redujo su eficiencia, además comenza-
ron a sucederse actos de indisciplina.

Las disputas por jurisdicción laboral entre secciones 
entorpecieron el flujo de refacciones y traslado de material 
entre plantas y refinerías. En consecuencia los costos de 
Pemex se elevaron. El ingeniero Vicente Cortés Herrera 
denunció el aumento en los costos de operación y producción. 
Por ejemplo, en Minatitlán en enero de 1938, el costo de ope-
ración por metro cúbico era de 8.53 pesos y en abril de 1939 
se había llevado a 20.40. Las demandas salariales y prestacio-
nes se elevaron en 100 por ciento en comparación con 1936, 
y en 25.64 por ciento en comparación con lo que recomendó 
la comisión de peritos en agosto de 1937. El número de tra-
bajadores de planta se incrementó (de septiembre de 1937 a 
febrero de 1940) en 35.35 por ciento y los transitorios en 84.24 
por ciento. Los ingresos y egresos de la industria reflejaban 
el mismo resultado, gastos excesivos y bajos rendimientos 
con un déficit de 58 millones de pesos.75 

La disputa: ¿salarios y servicios  
o el “interés de la nación”? 

Obreros y líderes del sindicato afrontaron presiones internas 
y discusiones álgidas en torno al papel de la organización 
obrera bajo una nueva situación nacional, que los identifi-
caba como trabajadores al servicio del Estado por laborar en 

75	 apfjm, caja 9, tomo lxxv, doc. 5. Ing. Vicente Cortés Herrera, gerente 
general de Petróleos Mexicanos, Informe Cortés-Herrrera, 25 de julio 
de 1939. Ver también apflc., op.cit., Carta del presidente Lázaro Cár-
denas al stprm, febrero de 1940. 
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sectores estratégicos de la economía nacional y por lo mismo 
de interés de la nación.

El otro problema fue la incierta posición jurídica del 
stprm que afirmó su cen generaba un sinnúmero de con-
flictos en relación con Pemex y su Distribuidora. ¿Debía 
considerarse la empresa estatal patrón sustituto? El stprm 
lo explicó así: 

no constituyendo estas últimas patrones substitutos de las 
Empresas Petroleras, por una parte, y habiéndose declarado 
roto el Contrato Colectivo de Trabajo contenido en el Laudo 
de 18 de diciembre de 1937, por la otra, los trabajadores que 
integran esta organización no cuentan con efectos legalmente 
exigibles para estas otras instituciones. Quiere decir lo ante-
rior [agregaban] que no existe un organismo legalmente res-
ponsable ante los trabajadores, que les garantice y otorgue las 
prestaciones que establece la ley o los convenios establecidos 
al respecto.76 

Así, el primer problema que enfrentaba a autoridades y tra-
bajadores obedeció a las dificultades para llevar a efecto el 
laudo de la scjn que condenó a las compañías a elevar sus-
tancialmente las prestaciones laborales.77 Sin que el Estado 
fuese declarado patrón substituto, éste asumió parcialmente 
la responsabilidad de responder a las demandas obreras. En 
última instancia, y desde la perspectiva de los trabajadores, 

76	 naw 812.6363/5887. Guía, órgano oficial del stprm, 17 de abril de 
1939. 

77	 Las prestaciones del Laudo se referían a servicios médicos, indemni-
zación en caso de accidentes profesionales, enfermedad o incapaci-
dad permanente, seguro de vida, jubilación, jornadas laborales de 40 
horas, fondo del ahorro, pago de horas extras, casas para los trabaja-
dores y el pago de viáticos a los delegados sindicales a asambleas.
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la razón de ser del conflicto petrolero había sido el mejora-
miento de sus condiciones de trabajo.

Sólo que la administración estatal de la industria petro-
lera no estaba en condiciones de financiar todas las cláusu-
las del laudo, por lo que junto con el Comité Ejecutivo del 
sindicato solicitaron a los obreros su comprensión, mayor 
eficiencia y sacrificio. Se interrumpió el pago de horas ex-
tras y beneficios económico-sociales fueron suprimidos. Los 
18 000 trabajadores petroleros y los 75 000 dependientes de 
esta industria sufrieron inmediatas pérdidas económicas.78 

A finales de abril de 1938 el cen del stprm anunció a sus 
afiliados que gestionaba el pago de salarios caídos por con-
cepto de la huelga sostenida contra las compañías La Huaste-
ca, El Águila y la Sinclair, de mayo a junio de 1937.79 En mayo 
se iniciaron los primeros pagos. Se entregó a los trabajadores 
50 por ciento en efectivo, 25 por ciento fue cedido como con-
tribución al Fondo de Redención de la Deuda Petrolera y 25 
por ciento restante lo retuvo el gobierno.80 Este pago permitió 
que se reactivara la economía de las regiones petroleras cuya 
depresión había sido causa de quejas y descontento, particu-
larmente entre los obreros del sur de Veracruz.81 

El siguiente punto a resolver fue el pago por el rompi-
miento del contrato con las compañías. Conforme a las esti-
maciones de la embajada estadunidense esta suma ascendía 
a más de 100 millones de pesos. Los trabajadores también 
exigieron aumentos salariales. El sindicato petrolero formó 

78	 naw, 812.6363/4153. Expropiation, op.cit.
79	 naw, 812.6363/3782. Informe del cónsul norteamericano en Tampi-

co, L.A. Armstrong, 30 de abril de 1938. 
80	 naw. 812.6363/3807. Informe del cónsul norteamericano en Tampi-

co, 4 de mayo de 1938. 
81	 naw, 812.6363/3777 y 812.6363/3854. Informes del cónsul nortea-

mericano en Veracruz, 30de abril 30 de 1938 y 7 de mayo de 1938, 
respectivamente.
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una comisión para estudiar la manera en que el gobierno 
pudiera pagar.82 

El gerente general de Pemex, Vicente Cortés Herrera, se 
apresuró a desmentir la noticia de que hubiera un conflicto 
entre el gobierno y los petroleros y afirmó que las rela-
ciones entre sindicato y autoridades eran excelentes.83 Sin 
embargo, ante las presiones ejercidas por las 32 secciones 
sindicales se les concedió un aumento salarial, pero se les 
aplicaron descuentos que iban entre 8 y 15 por ciento “hasta 
que las condiciones de la industria petrolera permitieran el 
aumento conforme a lo estipulado en el laudo”.84 

Los obreros resistieron a la nueva medida, encabezados 
por la poderosa Sección 1 (Tampico ex Águila), que envió una 
comisión a la Ciudad de México para evitar que se llevara a 
cabo la reducción salarial.85 En cambio, se concedió un incre-
mento a los empleados administrativos y de confianza,86 agra-
vando así las fricciones entre estos y los trabajadores de base.

Pese a las dificultades por las que atravesaba la industria, 
algunas cláusulas se aplicaron. En noviembre de 1938, el Co-
mité Ejecutivo dio a conocer un acuerdo por el cual entraban 
en vigor las cláusulas 137, 138 y 139, que se referían al pago 
de vacaciones y días feriados.87 Un mes después, se anunció 

82	 naw. 812.6363/3840. Informe del encargado ad Interim de la Em-
bajada norteamericana, Pierre L. de Boal, 7 de mayo de 1938. naw. 
812.6363/4352. Últimas Noticias, 30 de junio de 1938.

83	 naw. 812.6363/4352. Excelsior, 1 de julio de 1938. 
84	 naw. 812.6363/4537. New York Times, 4 de agosto de 1938.
85	 naw. 812.6363/4847. 5 de octubre de 1938. Informe confidencial de 

la Compañía Mexicana de Petróleo El Águila, en adelante El Águi-
la, al Departamento de Estado Norteamericano y al Foreign Office 
británico. La mayor parte de los datos con que se elaboraban estos 
informes provenían de fuentes oficiales de Petróleos Mexicanos. 
812.6363/4847. 

86	 naw. 812.6363/5092. El Águila, 17 de octubre de 1938.
87	 naw. 812.6363/5071. Diario del Istmo, 29 de octubre de 1938. 
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que se entregarían a los operarios –con grandes sacrificios 
para la administración cardenista– el fondo de ahorro cuyo 
monto ascendía a 6 900 000 pesos, acumulados a razón de 3 
a 8 por cierto de los salarios durante la antigua administra-
ción, ya razón de 10 por cierto durante la gestión nacional.88 

El anuncio se hizo en un momento en el que los traba-
jadores presionaban para que se realizara una convención 
gremial en la que se discutiría la posibilidad de establecer 
una administración obrera en la industria del petróleo y la 
aplicación de la totalidad de las cláusulas del laudo. Una vez 
más, la gerencia de Pemex y el Comité Ejecutivo del sindica-
to aseguraron que se cumplirían en cuanto las condiciones 
del país lo permitiesen, pero los trabajadores continuaron en 
agitación. En febrero de 1939 la Sección 26 encabezó la de-
manda por asegurar atención médica gratuita,89 y en agosto 
se registraron movilizaciones exigiendo la garantía de los 
derechos del escalafón. Algunas campañas alcanzaron éxi-
tos regionales. Al finalizar el gobierno de Lázaro Cárdenas, 
los trabajadores mantenían su exigencia de que se cumplie-
ra con las prestaciones que el fallo judicial de 1937 les había 
concedido. La empresa expuso que implicaba una erogación 
por más de 177 millones de pesos.90 

El desencanto 

Durante todo el año de 1939 los conflictos entre trabajadores 
y autoridades por mejoras laborales y prebendas sindicales 
continuaron. Las principales fricciones fueron por el enfren-
tamiento entre y los “feudos” de poder de algunos líderes 
sindicales; pugnas entre obreros sindicalizados y empleados 

88	 naw. 812.6363/5270. Diario del Istmo, 6 de diciembre de 1938.
89	 naw. 812.6363/5506. Diario del Istmo, 8 de febrero de 1939.
90	 naw. 812.6363/6405. Diario del Istmo, 6 de agosto de 1939. 
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de confianza; rivalidades entre las secciones sindicales y los 
trabajadores en general no aceptaban el deterioro de sus in-
gresos. El 31 de mayo de 1939, con el paro de calderas de la 
refinería de Tampico, 90 trabajadores suspendieron labores 
por 24 horas, siendo éste el primer paro de la industria na-
cionalizada. Los obreros exigían la remoción del adminis-
trador de área, Antonio M. Amor, y del ingeniero de área, 
Joaquín Margalli, alegando incompetencia administrativa e 
inhabilidad para resolver las demandas del sindicato. Una 
vez más exigieron el despido de todos los empleados no sin-
dicalizados antes de la expropiación petrolera.91

Los huelguistas fueron acusados por el Departamento 
del Trabajo de asumir una actitud antipatriótica, en vista de 
que habían suspendido 80 por ciento de las operaciones 
de la planta, y causado daños en el sistema de oleoductos. 
Las pérdidas se calculaban en miles de pesos.92 La pren-
sa señaló que el paro laboral obedecía a la instigación de 
las compañías en su campaña contra del gobierno y pueblo 
mexicano, y afirmaba que el paro lo encabezaba Delfino 
Sánchez, “rebelde cedillista y líder de las guardias blan-
cas de la Compañía El Águila”.93 La huelga dio lugar a que 
autoridades y trabajadores intercambiaran acusaciones en 
torno a la ineficiencia administrativa que se percibía en la 
nueva administración.

Los trabajadores expusieron que los políticos eran los 
únicos beneficiarios de la expropiación, y a pesar de que la 
Sección 1 se había quejado varias veces “nada se había he-
cho para remediar la situación”.94 En la Zona Sur también 

91	 naw. 812.6363/5967. El Águila, 15 de mayo de 1939. 
92	 naw. 812.6363/5828. El Mundo, El Universal, Excélsior, 1 de junio de 

1939. 
93	 naw. 812.6363/5838, L.H. Excélsior, 7 de junio de 1938.
94	 naw. 812.6363/5859. Informe del agregado militar de la embajada 

norteamericana, Com. F. Freehof, 6 de junio de 1939. 
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se manifestaba inconformidad de los obreros hacia sus au-
toridades y líderes sindicales. Señalaban que muchas de las 
injusticias que se criticaron de los administradores de 
las compañías extranjeras las continuaban ejerciendo los 
nuevos empleados. Se quejaban de que no se había introdu-
cido ninguna mejoría en el sistema, y tampoco se percibía 
un sentido de igualdad en los campos petroleros, lo que era 
particularmente penoso puesto que “los actuales administra-
dores en su mayoría eran trabajadores que sabían avenirse 
a situaciones de mayor economía, actualmente se aseguran 
toda clase de comodidades e incluso lujos”.95 

Los trabajadores solicitaban que los altos funcionarios 
compartieron el costo de la expropiación, se “unieran a los 
sacrificios por el éxito de la industria petrolera”, y que la ad-
ministración no efectuara desembolsos innecesarios tales 
como la creación de un Departamento Central de Marina 
–que la gerencia de Pemex tenía proyectado formar cuando 
la flota petrolera consistía en un solo barco, el Cuauhtémoc i 
que podía ser manejado por la refinería de Minatitlán o la 
de Tampico.96 

Por su parte, la administración acusaba a los trabajado-
res de continuos robos, indisciplina y corrupción, en todas 
las regiones petroleras. Era frecuente el boot legging o robo de 
gasolina y otros productos petroleros, así como sustracciones 
de material y equipo de oficina.97 Sólo en los primero cuatro 
meses después de la expropiación se estimaba que las pér-
didas ascendían a 40 000 pesos en El Águila y a 25 000 en la 
Pierce Oil.98 Se pretendía responsabilizar de estos hechos a 
líderes sindicales.

95	 naw. 812.6363/5071. El Dictamen, 2 de noviembre de 1938.
96	 naw. 812.6363/5276. El Águila, 25 de octubre de 1938. 
97	 naw. 812.6363/5372. El Mundo, 23 de enero de 1939.
98	 naw. 812.6363/4391. El Mundo, 15 de julio de 1938. 



47RAZÓN DE ESTADO VERSUS SINDICALISMO PETROLERO

Sin duda, la Sección 10 (Minatitlán ex Águila) era la que 
ofrecía mayores problemas en este sentido. De tiempo atrás 
(septiembre de 1938) se informaba de continuos robos a una 
escala considerable en la refinería veracruzana, por lo que 
el cen del sindicato se vio obligado a iniciar una investi-
gación.99 60 soldados fueron empleados como vigilantes de 
la planta, y se contrataron detectives100 que aprehendieron 
a nueve hombres acusados de hurto de cemento, pintura, 
materiales de recubrimiento y otros.101 Trabajadores de esa 
sección se manifestaron en contra de los jueces que llevaban 
el caso,102 demandaban que los petroleros no quedaran bajo 
jurisdicción de la justicia civil, sino juzgados únicamente 
por su sección sindical.103 Un mes después, fueron puestos 
en libertad y defendidos en los juzgados locales por la Sec-
ción 10 del sindicato.104 Al poco tiempo, la prensa informó 
que a los obreros arrestados no se les había encontrado evi-
dencia de robo.105 

En marzo de 1939 se continuaron registrando pérdidas 
en esa refinería. Se acusó a su administrador, Luis R. Torres, 
de vender como material de desecho equipos de oleoduc-
tos y maquinaria en buenas condiciones, así como de ha-
ber dispuesto, en colaboración con el inspector fiscal, de 
88 000 barriles de gasolina vendidos a precios inferiores a 
los del mercado.106 Con el fin de debilitar las alianzas del 
líder sindical, los trabajadores de aquella sección, unidos a 
las secciones 23 y 27 (de la región del Istmo), habían cesado 

99	 naw. 812.6363/4805. El Dictamen, 15 de septiembre de 1938. 
100	 naw. 812.6363/4972. El Águila, 3 de octubre de 1938. 
101	 naw. 812.6363/5023. El Dictamen, 23 de octubre de 1938. 
102	 naw. 812.6363/5023. El Dictamen, 23 de octubre de 1938. 
103	 naw. 812.6363/5424. El Dictamen, 18 de septiembre de 1938. 
104	 naw. 812.6363/4852. Diario del Istmo, 23 de septiembre de 1938
105	 naw 812.6363/5054. Diario del Istmo, 23 de octubre de 1938. 
106	 naw 812.6363/5619. El Águila, 25 de marzo de 1939.
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a los obreros de la organización de la crom, del Sindicato de 
Marineros del Golfo de México. A pesar de que el Depar-
tamento de Trabajo ordenó que fueran reinstalados, los pe-
troleros terminantemente se rehusaron.107 La acusación de 
robo a Luis R. Torres en 1939 abría una nueva oportunidad 
para removerlo de su cargo, pero de nuevo no se encontró 
evidencia. 

El 4 de abril de 1939, los trabajadores de la Sección 10, con 
representantes de otras 15 secciones, realizaron una sesión 
ejecutiva para solicitar al cen del stprm que convocara a una 
convención especial para “tomar medidas moralizadoras y 
detener la mala administración de los directores de la indus-
tria y de los líderes sindicales”.

Los conflictos gremiales se sucedieron en otras áreas. Se 
decretó la desaparición de la Administración General del 
Petróleo Nacional (agpn) y el 24 de noviembre de 1939 la Cá-
mara de Diputados aprobó la iniciativa de ley por la cual 
todos los bienes y los pasivos de la agpn pasaban a Pemex. 
Se consideró que este organismo, fundado en enero de 1937 
para administrar los bienes de la nación, debía asegurar el 
combustible en el país y especialmente el suministro al go-
bierno y para Ferrocarriles Nacionales, por lo tanto tenía los 
mismos objetivos que Pemex, de manera que no existía “jus-
tificación para mantener dos instituciones independientes 
entre sí y que tienen la idéntica finalidad de manejar intere-
ses petroleros de la Nación”.108 

Antes de que la iniciativa de ley fuera aprobada por la 
Cámara de Senadores, los trabajadores de las secciones 8, 24, 
28 y 32 que formaban parte de la planta productiva de la 
agpn, solicitaron que no se disolviera este organismo. Seña-
laban que durante la convención petrolera ya se había discu-

107	 naw. 812.6363/4312. Excélsior, 10 de mayo de 1938. 
108	 naw. 812.6363/6361. Excélsior, 25 de noviembre de 1939. 
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tido la pertinencia de que se incorporara a Pemex, y durante 
aquella asamblea se resolvió que ambos organismos y el cen 
del sindicato elaborarían los estudios necesarios. Acusaban 
al cen de aceptar la fusión antes de conocer los puntos de 
vista de los afectados.109 

Los trabajadores de la agpn se oponían con el argumen-
to de que Pemex “es un organismo que no ha sabido orga-
nizar en forma conveniente la explotación aceitífera de ma-
nera que la desorganización de esta empresa contaminaría 
la marcha de la Administración General del Petróleo Nacio-
nal”.110 Además, los operarios afirmaban que tenían un con-
trato colectivo de trabajo en vigor y escalafones reconocidos 
y sería “natural que al fusionarlos con las demás secciones 
petroleras, sufrirían un fuerte quebranto sus categorías e in-
tereses”.111 

Bajo estas circunstancias, el 25 de abril de 1939, el pre-
sidente Cárdenas envió al sindicato un memorándum en 
el que señalaba que era imposible aceptar la participación 
mayoritaria de los trabajadores en la empresa y que la cen-
tralización de la industria se llevaría a cabo en cuanto se 
superaran los obstáculos económicos y legales existentes.112 
Las ya difíciles relaciones entre sindicato y gobierno se com-
plicaron con la revisión del contrato colectivo de trabajo, de 
tal manera que las fricciones por la centralización de la in-
dustria se mezclaron con los problemas contractuales. El 8 
de agosto –conforme a lo previsto– la agpn y la Distribuido-
ra de Petróleos Mexicanos desaparecieron, y sus funciones 
fueron asumidas por Pemex.113 

109	 Idem.
110	 naw. 812.6363/6361. El Universal, 29 de noviembre de 1939. 
111	 naw. 812.6363/6361. Desplegado firmado por las secciones 8, 24, 28 

y 32 del stprm en Excélsior, 1 de diciembre de 1939. 
112	 Villegas, Gloria, (coord.), 1988, p. 224. 
113	 Powell, J. Richard, 1956, p.41.



50 ALICIA HERNÁNDEZ CHÁVEZ

Las tensiones entre el gobierno y el sindicato fueron en 
aumento. En ese mes Jesús Silva Herzog, gerente general 
de la Distribuidora renunció, no sin antes acusar a algunos 
dirigentes petroleros de recibir sobornos de las compañías 
expropiadas para fomentar la oposición de los trabajadores 
a la reorganización de la empresa petrolera nacional. El sin-
dicato replicó que los únicos aliados de las compañías eran 
los altos funcionarios mexicanos que exportaban crudo y re-
finados a precios inferiores al mercado mundial.114 

El 11 de septiembre, el Tribunal del Trabajo acusó a los 
líderes del sindicato de retardar y estorbar los trabajos de re-
organización y ordenó la ejecución inmediata de los 14 pun-
tos contenidos en el Acuerdo Presidencial del 15 de julio, que 
contenía beneficios sociales y económicos muy inferiores al 
fallo de 1937. Tres días después, las secciones sindicales 4, 5, 
6, 7, 8 y 30 organizaron una manifestación para protestar en 
contra del fallo del Tribunal de Trabajo. Votaron en favor de 
la huelga general y por escindirse de la ctm. 

El 28 de septiembre, los trabajadores de la Sección 4 rea-
lizaron un paro de labores de ocho horas que afectó a la refi-
nería de Azcapotzalco y a las oficinas administrativas de la 
Ciudad de México. La huelga se conjuró. Al día siguiente los 
funcionarios de Pemex y de la Junta Federal de Conciliación 
y Arbitraje organizaron una comisión de peritos para que 
informara acerca de las condiciones financieras de la indus-
tria y dictaminara sobre los medios adecuados para resol-
ver el conflicto. La comisión la encabezaron Enrique Sarro, 
jefe del Departamento de Asuntos Económicos del Banco de 
México; el licenciado en economía, Miguel Manterola, y el 
ingeniero petrolero José López Portillo y Weber.

En noviembre 28, dos días antes de que el general Cárde-
nas terminar su mandato presidencial, la Junta de Concilia-

114	 Silva Herzog, Jesús, 1969.
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ción y Arbitraje emitió su fallo y su resolución se ejecutaría 
un año después bajo el gobierno siguiente. 

“Algunos dirigentes sindicales  
no se han dado cuenta del cambio” 

En 1940, el presidente Lázaro Cárdenas envió una carta al 
Sindicato de Trabajadores Petroleros donde exigió que cesa-
ra –por considerarse errónea– la actitud de lucha en que ha 
tendido a colocarse el Sindicato de Trabajadores Petroleros 
de la República Mexicana frente a la Distribuidora de Petró-
leos Mexicanos y agpn porque revela que algunos dirigen-
tes sindicales no se han dado cuenta del cambio operado al 
pasar la industria del petróleo de las empresas extranjeras a 
poder de la nación y bajo la responsabilidad e interés con-
junto de los trabajadores y del propio gobierno, los actos 
de mi gobierno se han inspirado siempre en el deseo cons-
tante y sincero de elevar, por medio de una serie de medidas 
la capacidad de consumo de las grandes masas trabajadoras 
y con ello el incremento de la demanda y de la producción 
nacionales.115 

A manera de reflexión 

El meollo del dilema se originó por el vínculo entre política 
y economía y su corolario: la nación impera sobre las partes, 
por lo tanto los intereses particulares y de clase debían su-
bordinarse al interés nacional. En consecuencia, la economía 
nacional –definida como el interés de la nación– no reconoce 
la lucha de clases. Detecta como sectores estratégicos de la 
economía: energéticos y comunicaciones; sectores que bajo 

115	 apflc, caja 29, carp. 4, doc. 3. Carta del presidente Cárdenas al stprm, 
1940.
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la rectoría del Estado son susceptibles de regular precios, 
tarifas y circulación de bienes a lo largo del territorio na-
cional y, por lo tanto, conformar y consolidar un mercado 
nacional. 

El proletariado, operario de un sector estratégico, debía 
actuar mediante el apoyo del Estado como su aliado solida-
rio. En efecto, el Estado reconocía y legitimaba las reivin-
dicaciones económicas de los sindicatos a condición de que 
éstos reconocieran la existencia de un interés superior al pu-
ramente de clase: el de la nación.

Como se ilustró, la unidad de la clase obrera es pro-
blemática. La separan intereses, divisiones en las áreas de 
trabajo, niveles de responsabilidad, jerarquías ganadas y 
reconocidas en los escalafones y tabuladores salariales. La 
desemejanza entre el interés de los líderes sindicales y los 
intereses de las bases obreras es conflictiva, incluso antagó-
nica. El distinto desenvolvimiento de su especialización o 
profesionalización en el trabajo conduce por historias dis-
tintas a las organizaciones sindicales pretender confederar 
bajo una central única fue un proceso complejo. Las circuns-
tancias y la concepción de “economía nacional” condujeron 
a un tipo de unificación que violentó las autonomías pro-
pias de cada sindicato. La división interna del trabajo –en el 
proceso productivo y el peso diferenciado de los gremios– 
explica sus distintas posturas y sentido de responsabilidad 
ante la huelga solidaria. Las agrupaciones de larga tradición 
gremial reaccionaron en defensa de su autonomía sindical.

La política de nacionalización abrió la expectativa de 
una administración obrera que el gobierno rechazó a cam-
bio de que los petroleros mitigaran esa demanda, Pemex 
debió conceder a los líderes puestos de privilegio en la ad-
ministración. Otro cáncer que se gestó al interior del sindi-
calismo mexicano fue que, por ser una industria estatal, el 
sindicato y sus líderes ganaron fuerza de cabildeo en la po-



lítica nacional y regional entreverándose política y políticos 
con obreros y sindicato.

El vínculo entre obreros y Estado y la tensión que éste 
genera fue un rasgo característico en la evolución de las re-
laciones laborales a lo largo del sexenio 1934-1940. Tensión 
que se expresó en la necesidad de regular las conquistas eco-
nómicas obtenidas, los escalafones y tabuladores. El obrero 
concibe al sindicato como instancia de defensa de gestión de 
sus demandas y por su parte el Estado rehusó ser considera-
do como patrón. El resultado final fue una sustancial trans-
formación del status del obrero que de “proletario” termina 
por convertirse en trabajador al servicio del Estado y bajo 
esa categoría pierde autonomía y ve lesionado su derecho de 
huelga. Categóricamente afirmó el gobierno que la misión 
del Estado era la de velar por el bienestar de la sociedad en 
su conjunto y, por lo tanto, acceder a las demandas sindica-
les terminar por perjudicar la nación o inclusive traicionarla. 
El límite de la colaboración entre Estado y clase obrera fue 
justamente la idea organicista de la sociedad que desconoce 
la lucha de clases al colocar a la nación por encima de las 
partes. 
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La gran depresión: en la raíz  
del cardenismo 

Marcos Tonatiuh Águila M. 
Universidad Autónoma Metropolitana (uam)-Xochimilco 

Entre los rasgos particulares del impacto de la gran de-
presión en México estuvieron su aparición temprana, 

su impacto profundo y su relativa brevedad. Algo semejante 
se puede decir sobre el fenómeno cardenista: emerge tem-
prano en la provincia michoacana bajo el callismo, conquis-
ta la presidencia y la independencia de Calles para darse a la 
tarea de una actividad febril de reformas económicas e ins-
titucionales profundas en el breve lapso de unos tres años 
y comienza a declinar desde el clímax de la expropiación 
petrolera hasta la controvertida elección de 1940, cuando la 
moderación política y la retórica sobre la unidad nacional 
define el tono de los nuevos tiempos. Y sin embargo, el car-
denismo, como la depresión, dejaron surcos profundos en 
la identidad nacional mucho más allá de la década de 1930. 
En este ensayo sostendremos que ambos fenómenos están 
interrelacionados. Pero ¿cómo establecer el vínculo entre las 
condiciones de la crisis económica que emerge en México 
alrededor de 1926 y cuyos efectos directos han desaparecido 
hacia 1933 con la emergencia de la experiencia cardenista en 
la segunda mitad de los años treinta? 
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Antes de abordar esta pregunta, que fija la principal 
motivación de este ensayo, vale la pena apuntar el carácter po-
lémico que rodea la evaluación de la experiencia cardenista. La 
personalidad y perfil ideológico del general Lázaro Cárdenas 
se encuentran entre los más controvertidos de la generación 
que encabezó el proceso de institucionalización de la revolu-
ción mexicana. Lo mismo se puede invocar opiniones que le 
adjudican la debacle de las aspiraciones del pueblo mexicano, 
como la del jefe sinarquista Salvador Abascal Infante; que la 
de adalid de la lucha por una utopía socialista de raigambre 
nacional campesina, como sostiene el historiador Adolfo 
Gilly. Consideremos ambos puntos de vista.

Abascal refirió en una de las entrevistas que los esposos 
Wylkie realizaron a protagonistas destacados de la época 
inmediata posrevolucionaria, que la obra cardenista era, en 
síntesis, “antimexicana y traidora”: 

No me explico cómo yo pude haber olvidado los gravísimos 
males que Cárdenas le había causado a México [...] Su escuela 
socialista; su persecución a la Iglesia [...]; [su] destrucción de la 
riqueza henequenera de Yucatán y de la riqueza agrícola de 
otras regiones del país; [sus] furibundos ataques a la propie-
dad y a la iniciativa privada; [la] impunidad de multitud de 
crímenes de sangre; [la] burla del pueblo en las votaciones, en 
fin, el haber puesto las bases sólidas del comunismo en Méxi-
co, tanto en lo espiritual como en lo material.1 

1	 Opinión de Salvador Abascal Infante a James W. Wilkie y Edna Mon-
zón Wilkie, en: J.W. Wilkie y E.M. Wilkie, Frente a la Revolución Mexi-
cana. 17 protagonistas de la etapa constructiva. Entrevistas de historia oral, 
vol. iii., uam, México, 2002, Introducción, p. lxxvii.
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En contraste con esta visión, Adolfo Gilly describió la 
meta cardenista como una forma de socialismo con un peso 
marginal otorgado al pequeño capital privado: 

Tierra, educación, petróleo, soberanía eran los cuatro pilares 
de la utopía cardenista. Según esa perspectiva, si la nación, 
a través de su gobierno y de su Estado, se afirmaba en ellos 
y sobre ellos organizaba a su pueblo, podía subsistir y hasta 
prosperar el capital individual. Y si después las corrientes y 
tendencias mundiales confluían en el mismo sentido, México 
podía expandir ese proyecto y, en debido tiempo, relegar el 
papel de ese capital en su economía y en su vida social.2 

No es mi intención intentar mediar y señalar que la expe-
riencia cardenista se encuentra en algún punto entre estos 
dos extremos, que por lo demás por su naturaleza se tocan, 
es decir, coinciden en la naturaleza de un proyecto de trans-
formación radical socializante para México. La investigación 
reciente muestra, por otra parte, que existieron numerosos 
cardenismos, atendiendo al carácter particular y condiciones 
de las regiones y estados del país (circunstancia que, pese a 
su riqueza, apenas y será considerada en este trabajo).3 Más 
bien me interesa destacar la importancia de los condiciona-
mientos de carácter estructural, especialmente económicos, 
que pusieron límites al voluntarismo personal implícito en 
las opiniones citadas (esto es, que las posturas asumidas por 
el general Cárdenas eran únicamente un factor, aunque sin 
duda muy importante, en el complejo juego de fuerzas eco-
nómicas y sociales de la época). A mi entender, no habría-

2	 Adolfo Gilly, 1994, p. 430. 
3	 Por ejemplo, Adrian Bantjes, “Cardenismo: Interpretations”, en Wer-

ner, Michael, 1997, y 1998; Wasserman, Mark, 1993; Knight, Alan, 
1994 A, pp. 73-107 y 1994 B, pp. 393-444; Friedrich, Paul, 1986.
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mos conocido el cardenismo radical de tinte socializante de 
la segunda parte de aquella década, sin mediar el impacto 
directo e indirecto de la gran depresión.4 Doy por descon-
tado que tampoco México habría vivido dicha etapa sin el 
antecedente de la revolución. En realidad, propongo sumar 
el impacto de la depresión al de la revolución, para llegar a 
comprender mejor las raíces del fenómeno cardenista. 

El camino propuesto para evaluar esta hipótesis es 
recorrer cinco ámbitos en los que se puede identificar la 
influencia de la depresión sobre los cambios de énfasis e 
incluso quiebres de sus trayectorias anteriores, durante el 
cardenismo: 1. las relaciones internacionales; 2. el agraris-
mo; 3. la política laboral; 4. el proyecto de industrialización, 
y 5. los cambios operados en la estructura estatal, orienta-
dos hacia el llamado “estado de bienestar”. Por supuesto, en 
el contexto de un ensayo breve, la revisión de estos puntos 
procura ser analítica y no pretende ser exhaustiva sino ape-
nas ilustrativa, por lo que incurrirá en muchas simplificacio-
nes, aunque esperamos rehuir esquematismos. El “patrón” 
de exposición que habrá de repetirse es la consideración de 
cada aspecto antes de la depresión, bajo el callismo, y lue-
go presentar el mismo aspecto, modificado por la influencia 
directa e indirecta de la depresión, como antecedente de la 
acción cardenista. En seguida se ofrece, en cada caso, una 
breve apreciación acerca de la “fragilidad” del programa 
cardenista mismo, que permitirá aproximarnos a una res-
puesta acerca de su limitada vigencia contemporánea.

Cárdenas, en su trayectoria previa a alcanzar la presi-
dencia mostró un claro sentido de realidad política que le 
permitió sobrevivir a las múltiples purgas al interior de las 

4	 Entre los precursores de este punto de vista se cuentan: Miguel Án-
gel Calderón, 1982; Córdova, Arnaldo, 1980 y 1995; Hamilton, Nora, 
1983; Schuler, Friedrich E., 1998.
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facciones de los revolucionarios. Es posible que entre los his-
toriadores exista algo semejante a un consenso acerca de la 
naturaleza pragmática en el comportamiento político del ge-
neral Cárdenas. Desde luego, pragmatismo no es sinónimo 
de oportunismo, es decir, no se niega que Cárdenas tuviese 
un programa propio que defender y es verosímil afirmar 
que intentó ponerlo en práctica a escala local en su etapa 
como gobernador de Michoacán y hasta cierto punto des-
pués, en los múltiples cargos públicos que desempeñó con 
posterioridad a su sexenio: rasgos de dicho programa fueron 
los relacionados con el peso otorgado hacia la colectiviza-
ción en la reforma agraria y el soporte en infraestructura 
y crédito a la misma; un proyecto nacionalista de indus-
trialización (relacionado asimismo con la política agraria); 
la elevación del horizonte cultural del pueblo mediante la 
prioridad puesta en la educación pública y técnica; así como 
control nacional de las riquezas naturales y materias primas 
estrategias como garante de la soberanía de México, entre 
los principales. Los métodos para avanzar en este progra-
ma, por lo demás, tuvieron un carácter tradicional, es decir, 
Cárdenas no evadió sino que hizo gala de habilidad política 
para el manejo de relaciones clientelares, al mismo tiempo 
que fomentó la organización de los trabajadores, aprove-
chando sus tendencias autónomas, siempre en combinación 
con las cupulares.5 Nadie duda, pues, del olfato político del 
michoacano, lo mismo para hacer avanzar su programa, que 
para frenarlo aun antes de cubierto su periodo presidencial. 
Pero, y con esto retornamos a nuestra preocupación central, 

5	 Por ejemplo, Boyer, Christopher R., 2003, capítulo 6, donde se abor-
da la fundación de la Confederación Revolucionaria Michoacana del 
Trabajo (crmdt) al inicio de la gubernatura de Cárdenas en su estado 
natal; el proceso, hasta cierto punto, sirvió de antecedente tanto del 
pnr como de la futura ctm; ver también Knight, Alan, 1994 A, pp. 
96-8.
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¿de qué manera la depresión influyó en los ritmos y posibili-
dades de implementación de la política cardenista? 

Las relaciones internacionales 

La geografía ha impuesto a México una relación especial, de 
importancia decisiva, con su vecino del norte. Hay quienes 
incluso plantean como fatalidad la dominación de Estados 
Unidos sobre el territorio de México y sus habitantes. No 
obstante, la gran depresión abrió un espacio de independen-
cia relativa y un acercamiento ideológico favorable para el 
programa cardenista. En una entrevista realizada en 1955 
por John Foster Dulles al licenciado Luis Montes de Oca (ex 
secretario de Hacienda durante el callismo y director del 
Banco de México con Cárdenas, a quien pidió su renuncia 
para sumarse a la campaña de Almazán), éste afirmó cate-
górico que de no haber sido por Franklin D. Roosevelt “Cár-
denas hubiera enfrentado los asuntos de manera totalmente 
distinta”.6 Montes de Oca implicaba en su respuesta que los 
programas sociales de Cárdenas se hubiesen reducido a re-
formas menores respecto de la tendencia de los anteriores 
gobiernos subordinados al callismo.

Para tener una idea del contraste operado en las relacio-
nes entre los dos países vale la pena recordar las posturas 
del embajador James R. Sheffield a mediados de los años 
veinte sobre el gobierno que presidía Plutarco Elías Calles. 
En una de las numerosas cartas dirigidas al entonces rector 
de la Universidad de Columbia, Nicholas Butler, y sin recu-
rrir al menor recato, Sheffield escribió: “Hay muy poca san-
gre blanca en el gabinete –es decir, es muy delgada–. Calles 

6	 Entrevista de JWF Dulles con L. Montes de Oca, 10 septiembre 1955, 
en JWF Dulles Papers (vol. IV, núm. 30, p. 3, University of Texas, 
Austin).
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es armenio e indio; Sáenz, ministro de relaciones exteriores, 
es judío e indio; Morones tiene más sangre blanca pero no 
por ello es mejor ”.7 Después de la categorización del gabine-
te mexicano en términos raciales, Sheffield pasa en su carta 
a una suma de juicios y acusaciones políticas. El gabinete de 
Calles estaría formado, salvo pocas excepciones, por perso-
najes “malos y corruptos”, mientras que sus aliados más cer-
canos serían del “tipo soviético y laboral extremo”, mientras 
que “la bebida, el juego y la inmoralidad” serían las caracte-
rísticas dominantes del equipo.8 Con semejantes prejuicios 
Sheffield condujo, hasta su sustitución por Dwight Morrow 
en 1927, una diplomacia abiertamente hostil hacia el gobier-
no mexicano y presionó de modo permanente a favor de una 
intervención armada, como una medida de legítima defensa 
hacia los intereses estadunidenses en México. 

En contraste, influenciado por la política del “buen veci-
no” que la administración de Roosevelt propuso para Amé-
rica Latina, el embajador Josephus Daniels representó una 
diplomacia casi enteramente opuesta a la de Sheffield, 
una diplomacia “en mangas de camisa”, como escribió el 
propio Daniels. En una de las reiteradas invitaciones que 
Daniels hiciera a su amigo, el influyente periodista Walter 
Lippmann, para que lo visitara en México, en enero de 1938, 
Daniels intentaba convencer a Lippmann a realizar el via-
je, afirmando que México representaba en estos momentos 
“el más interesante laboratorio social” en el mundo.9 En otra 

7	 James R. Sheffield a Nicholas Murray Butler, Ciudad de México, 17 
de Noviembre de 1925 (Papeles de J.R. Sheffield, Colección de Ma-
nuscritos de la Universidad de Yale, caja 5 fólder 48); citado también 
en Freeman Smith, Robert, 1973, p. 347. (Al terminar la carta She-
ffield sugiere a Butler deshacerse de ella).

8	 Idem.
9	 J. Daniels a W, Lippmann, 10 de enero de 1938, México, (Papeles de 

W. Lippmann en la Colección de Manuscritos de la Universidad de 
Yale, caja 66, fólder 567).
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carta a Lippmann, Daniels discute en tono confidencial su 
desacuerdo con las inclinaciones crecientemente conser-
vadoras del presidente Roosevelt asociadas a las presiones 
de los intereses de las grandes compañías, y concluye: “yo 
pienso que debemos destruir los monopolios o los mono-
polios nos destruirán”.10 Es este el tono que impregna el 
trato de Daniels hacia los grandes intereses petroleros es-
tadunidenses tanto en Estados Unidos como en México. Es 
este extremismo liberal de algunos newdealers, a la izquierda 
del propio Roosevelt, en el que pudieron apoyarse indirec-
tamente las relaciones internacionales de México durante el 
cardenismo, como Laurence Duggan, asistente de Asuntos 
Políticos, el secretario del Tesoro, Henry Morghentau, y el se-
cretario de Agricultura, Henry Wallace, entre otros, además 
de la propia esposa de Rooselvelt, Eleanor.11 Pero, ¿habría ha-
bido este sesgo hacia la reforma del Estado estadunidense sin 
el impacto de la gran depresión? Difícilmente. Por ejemplo, 
comentando sobre con la expropiación de los recursos pe-
troleros en México, desde una perspectiva comparativa in-
ternacional, George Philip escribió, tal vez exagerando un 
poco, que “el cardenismo había sido una criatura del new 
deal”12 Con mayor confianza puede decirse que la gran de-
presión fue al new deal, en Estados Unidos, lo que la política 
del buen vecino al cardenismo, es decir, esencial.

En su libro sobre las relaciones internacionales duran-
te los años de la presidencia de Cárdenas, Friedrich Shuler 
propone una interpretación similar, en particular cuando 
analiza la política de compensación frente a la expropiación 
petrolera. Cárdenas procuró deslindar los intereses de las 

10	 J. Daniels a W. Lippmann, 30 de Noviembre de 1937. (Lippmann, c. 
66, f. 567). 

11	 Schuler, Friedrich, 1998, pp. 38-9. 
12	 Philip, George, “The Expropiation in Comparative Perspective”, en 

Brown, Jonathan C. y Alan Knight, 1999, p. 174.
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compañías petroleras estadunidense de las británicas y del 
propio gobierno de Roosevelt, lo que permitió fragmentar el 
frente de oposición a la nacionalización y pospuso la liqui-
dación de los compromisos cuanto se pudo, a fin de lograr 
mejores condiciones para México. Estas se presentaron más 
adelante, cuando la segunda guerra transformó las reservas 
petroleras en zona de interés estratégico para Estados Uni-
dos y presionó al gobierno estadunidense a cerrar filas con 
los aliados hemisféricos. En los años cuarenta México era ya 
una nación amiga y confiable para la futura expansión de las 
empresas multinacionales en la región. 

El agrarismo 

Como se sabe, el callismo había logrado frenar sustancial-
mente el reparto agrario, sobre todo después de la caída de 
Portes Gil de la presidencia; no obstante, unos cuantos años 
después, el gobierno cardenista estaba en plena campaña a 
favor de la colectivización ejidal. ¿Cómo se puede compren-
der este cambio decisivo de rumbo? En general debemos 
combinar tres factores: la presión campesina, la debilidad de 
los antiguos propietarios frente a la caída de los mercados 
y la voluntad estatal por modificar la estructura agraria del 
país; sin embargo, no es arriesgado afirmar que estos tres 
componentes de la explicación se vieron a su vez favoreci-
dos por la gran depresión, particularmente en las zonas de 
agricultura comercial.

Consideremos las condiciones económicas de México al 
iniciar los años treinta. Al inicio de la década, alrededor de 
una quinta parte del producto interno mexicano estaba com-
puesto de bienes agrícolas o ganaderos (aquella parte de los 
bienes agrícolas comercializables, ya que la mayor parte de 
la población rural practicaba el autoconsumo en alguna me-
dida y dicha producción no pasa, por su propia naturaleza, 
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a la estadística oficial). Minería y petróleo, sumados, alcan-
zaron cifras cercanas a 9 por ciento del producto nacional 
en 1929, participación que se reduce a alrededor de 7 por 
ciento en los años finales de la década de los años treinta; 
en tanto, los sectores manufacturero y público incrementan 
significativamente su participación dentro del conjunto de 
la actividad económica, pasando de 11 a 15 por ciento entre 
1929 y 1940, y de 5 a 7 por ciento, respectivamente, para las 
mismas fechas. De ahí el énfasis que se ha puesto tanto en el 
proceso de industrialización inducida por la gran depresión, 
como en la elevación de la gravitación de la influencia estatal 
sobre el conjunto de las actividades económicas, aunque ésta 
fuese todavía notoriamente limitada si se le compara con es-
tándares modernos.

El mecanismo de transmisión de la gran depresión se 
produjo agrandes rasgos así: el ojo del huracán se encontra-
ba en el comercio exterior. El volumen de las exportaciones 
se contrajo en 37 por ciento entre 1929 y 1932, y el impacto 
de esta caída fue magnificado por el deterioro de los térmi-
nos de intercambio (que es la relación de las exportaciones 
con los precios de importación) en aproximadamente 21 por 
ciento adicional, llegando a reducir en 50 por ciento la capa-
cidad de compra de las exportaciones mexicanas durante la 
fase más aguda de la crisis. De la caída de las exportaciones 
se siguió un fenómeno de depresión económica, desempleo 
y miseria en las zonas exportadoras (la depresión tuvo en 
México un marcado sesgo regional, que empata hasta cier-
to punto con la versión o forma de manifestación local del 
cardenismo a nivel local); igualmente se produjo una caída 
abrupta de la recaudación fiscal, que impactó al conjunto 
del aparato estatal y forzó el incumplimiento de sus com-
promisos externos. Esto último, como veremos, tuvo efectos 
ambiguos, no exclusivamente negativos, sobre las finanzas 
públicas.
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Consideremos el caso de la agricultura. La mayoría de 
los productos agrícolas fueron afectados por la crisis, aun-
que de manera especial aquellos cuyo principal mercado era 
el externo, tales como el algodón, el henequén y el café. En 
cuanto al maíz y el frijol, los alimentos básicos de la pobla-
ción mexicana, la evolución de su producto estaba vincula-
da esencialmente a factores internos y sus precios se eleva-
ron en algunas regiones debido a dos cosechas desastrosas 
en 1929 y 1930,13 lo que agudizó la situación de privación y 
miseria de miles de campesinos. Entre los factores de res-
tricción de la producción interna, sin duda el aspecto más 
relevante era la inestabilidad política derivada de la insegu-
ridad de la tenencia de la tierra. En junio de 1930, el general 
Plutarco Elías Calles hizo sus famosas declaraciones en con-
tra del agrarismo:

tenemos la obligación de confesar los hijos de la revolución 
que el agrarismo […] es un fracaso […] La felicidad de los 
hombres del campo no consiste en entregarles un pedazo de 
tierra […] Si el ejido es un fracaso, es inútil ampliarlo […] de-
bemos de una vez por todas definir el valor de la propiedad.

El reparto indiscriminado de tierras –realizado a diestra 
y siniestra– habría fomentado la inseguridad del peque-
ño agricultor.14 Poco después, el presidente Ortiz Rubio 
apoyaría francamente las palabras de Calles en favor de 

13	 México Económico, 1928-1930. Anuario estadístico de la Oficina de Estu-
dios Económicos de los Ferrocarriles Nacionales de México, reeditado por 
la unam, Colección Clásicos de la Economía Mexicana, México, 1989, 
pp. 19-24, 34-35. En esta publicación se muestran los motivos de la 
aparente paradoja de alza en ciertos precios agrícolas (maíz y frijol) 
contra la declinación en otros (café, algodón, henequén, chicle).

14	 Examen de la situación económica de México 1925-1976, (esem), Bana-
mex, 1978, pp. 93-94. 
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las inversiones en el campo, para evitar “la inquietud y la 
desconfianza”. En un congreso campesino organizado ex 
professo en Guanajuato, el representante personal de Ortiz 
Rubio señaló que la reforma agraria en su etapa de reparto 
debía quedar liquidada en diciembre de ese mismo año, 
mientras declaraba a Morelos, el DF, Tlaxcala, Aguasca-
lientes y San Luis Potosí territorios libres de toda posible 
afectación.15 Por su parte, los comunistas denunciaban el 
hecho de que Calles y otros políticos se habían transforma-
do en ricos terratenientes, mientras los campesinos habrían 
recibido “piltrafas de malas tierras”.16 En este punto hubie-
ra sido muy difícil vislumbrar la radicalización del proceso 
de reforma agraria, que caracterizó al cardenismo, pero el 
impacto de la depresión habría de modificar la correlación 
de fuerzas y contribuiría a dar un nuevo impulso al repar-
to ejidal.

En varios cultivos, la caída de los precios habría de nulifi-
car la elevación del volumen producido (una de las respuestas 
de los agricultores ligados al comercio exterior), como en el 
azúcar, cuyo precio era, en 1931, 42 por ciento inferior al del 
promedio en el quinquenio 1925-1930, el del café (-12 por cien-
to), del maíz (-23 por ciento), y el trigo (-41 por ciento).17 Por 
lo que respecta al crédito, el mismo se encontraba senci-
llamente congelado. Mientras el tipo de interés bancario pro-
medio era de 12 por ciento, el privado, no bancario, alcanzaba 
más de 60 por ciento.18 La inestabilidad política derivada de 
la crisis en varias zonas era un hecho de importancia innega-
ble. Incluso en regiones donde el conflicto agrario no parecía 
haber sido tan agudo al inicio de la revolución, como Guana-

15	 “No se dará más tierra”, El Machete, núm., 182, junio de 1930. 
16	 Idem.
17	 esem, núms. 73/74, octubre-noviembre 1931, p. 9.
18	 esem, 1925-1976, Banamex, 1978, p. 73.
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juato19, la amenaza de violencia no dejó de manifestarse. Por 
ejemplo, en junio de 1932, en una propiedad vecina a León, en 
una zona productora de trigo, el dueño tuvo que abandonar 
la opción de levantar la reducida cosecha con la maquinaria 
que poseía para el efecto, ya que unos doscientos jornaleros 
sin trabajo le presionaron para que les empleara. En Jaral del 
Progreso, “la cosecha está siendo trabajada con maquinaria, 
pero solamente teniendo hombres cuidando las máquinas 
día y noche protegiéndolas de ser quemadas”.20 En general, 
campesinos y jornaleros armados, reporta el cónsul estaduni-
dense Shaw desde San Luis Potosí, obligaban a los granjeros 
a entregarles trigo para poder, primero, venderlo, y después 
comprar maíz y así poder sembrar el año siguiente. Los agra-
ristas, todos armados, “han estado tomando las cosas en sus 
propias manos últimamente y actuado en forma del todo ar-
bitraria”.21 En el caso de Michoacán, donde Cárdenas había 
ensayado como gobernador durante la crisis (1929-1932) la 
creación de una confederación de trabajadores rurales (en su 
gran mayoría) y urbanos (un pequeño segmento), la Confede-
ración Revolucionaria Michoacana del Trabajo (crmdt), como 
brazo político de su gobierno, la cruzada agrarista adquirió 
un cauce un tanto más ordenado, que incluyó la lucha por la 
organización sindical en haciendas azucareras, germen de la 
futura expropiación, y el impulso a la dotación ejidal.22 

19	 “El hecho de que el agrarismo no sea tan vehemente en Guanajuato 
como en otras partes, lo atribuye nuestra sucursal (del Banco Na-
cional) a que los jornaleros no padecen allí las miserias que en otros 
lugares, lo que ha contribuido a que los campesinos no acepten las 
doctrinas que han tratado de imbuirles...” (esem, 1925-1976, septiem-
bre de 1925, p. 35). 

20	 Shaw al Secretario de Estado, Reporte desde San Luis Potosí, 3 junio 
de 1932, sdr, 812.50/177.

21	 Ibid., p. 5 
22	 Para un análisis de la crmdt, sus avances y limitaciones véase Boyer, 

Christopher R., 2003, capítulo 6.
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Más adelante, el estado de ánimo de desesperación y 
rebeldía, agudizado por la crisis y por el creciente flujo de 
repatriados que eran expulsados desde Estados Unidos, ten-
dría el efecto de un caldo de cultivo para los programas de 
reparto. Es verdad que la demanda por tierras tenía su ante-
cedente fundamental en la presión rural durante la revolu-
ción armada, pero es un hecho que la derrota política y mi-
litar de los caudillos campesinos más importantes (Zapata y 
Villa) y la nueva postura antiagrarista de la administración 
federal, habían introducido un impasse a la reforma. Con la 
gran depresión –y esto fundamentalmente en vinculación 
con los cultivos comerciales de exportación–, la tierra perdió 
valor, y facilitó los proyectos de expropiación. Como ha re-
saltado Hans Tobler: 

Esta nueva política [la cardenista] se vio favorecida por las 
consecuencias económicas de la depresión mundial de los 
años treinta, que también afectaba a los sectores hasta enton-
ces sacrosantos de la agricultura comercial: “hecho que redu-
cía mucho los costos de oportunidad de las transferencias de 
tierras en comparación con lo que habrían costado si se hubie-
ran mantenido una prosperidad general y precios agrícolas 
elevados”23 

No parece casual que la geografía de las grandes afectacio-
nes ejidales cardenistas coincidan con zonas de agricultura 
comercial al menos parcialmente orientadas a la exporta-
ción: el algodón en La Laguna y el Valle del Yaqui, Sono-
ra; el henequén en la península de Yucatán, y el azúcar en 
Los Mochis. Este proceso ha sido claramente expuesto, entre 

23	 Werner Tobler, Hans, “Los campesinos y la formación del Estado re-
volucionario, 1910-1940...” en Katz, Friedrich, (ed.), 1990 p. 170.
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otros, en el estudio de Salomón Eckstein, de donde provie-
nen estas cifras: 

CUADRO 1.

Regiones y cultivos en tierras expropiadas 
para ejidos, (1936-1938)24
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La Laguna 12.88 1936 Algodón, 
trigo 447 516 3 4743

Yucatán 9.88 1937 Henequén 336 000 3 4000

Valle del 
Yaqui 24.54 1937 Algodón, 

trigo 53 000 2 160

Los Mochis 15.71 1938 Azúcar 55 000 3 500

Lombardía 
y Nueva 

Italia
29.74 1938 Arroz, ganado 61 449 2 066

Totales 12.46 95 2965 76 469

Fuente: Salomón Eckstein, El Ejido colectivo en México, fce, 1966 (Cálcu-
los propios) 

En otros casos, cuando la producción se orientaba preferen-
temente hacia el interior de México, la crisis favoreció la con-
centración de tierras, el desplazamiento de algunos viejos 
propietarios por aventureros o “revolucionarios”, así como, 
a semejanza de los casos vinculados al algodón y el hene-

24	 Cuadro elaborado a partir de: Markiewiks, Dana, 1980, reproducido 
en Cárdenas, Enrique, (comp.), 1994, p. 152.
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quén, la conducción de experimentos de organización 
cooperativa de la producción en algunos ingenios.

Tal vez el caso más notable de la experiencia a favor del 
colectivismo ejidal fue el de La Laguna. Allí, el grado de mo-
dernización en muchas haciendas permitió la presencia de 
importantes contingentes de jornaleros a sueldo, que labora-
ban, sobre todo en la temporada de pizca, al lado de campe-
sinos con tierra. La región se caracterizó por esta dualidad 
en la naturaleza de la fuerza laboral, entre jornaleros tempo-
raleros sin tierra (bonanceros), que contrataban las grandes 
haciendas y constituían una amplia mayoría de la fuerza la-
boral entre julio y noviembre, y algunos núcleos campesinos 
de pequeña propiedad dentro de la zona. Con el impacto de 
la depresión (las hectáreas cultivadas cayeron de 132 000 en 
1926, a menos de 44 000 en 1932), miles de jornaleros deam-
bulaban por los campos sin oportunidad de emplearse. Los 
dueños de las haciendas podían considerar ofertas por estas 
tierras que en lo inmediato sólo reportaban pérdidas. Se creó 
un ambiente de desesperación y rebeldía en el que llegaron a 
prosperar células del Partido Comunista.25 La presión social 
entonces, adquirió dos posibles alternativas, la organización 
de los jornaleros como sindicalistas del campo, con contra-
tos laborales que defendieran salarios y prestaciones, o bien, 
la solución del reparto ejidal colectivo, que es la que favore-
cía Cárdenas y la que llegó a implementarse.26

De tal suerte, el reparto agrario en La Laguna tuvo un 
vínculo con el impacto de la gran depresión, y el experimen-
to social en esa región con el resto de los proyectos agrarios 
del cardenismo. En otras zonas el impacto no fue tan direc-
to, ni las soluciones implementadas podían ser transferibles, 

25	 Carr, Barry, 1992, pp. 92-7, y El Machete Ilegal, varios números. 
26	 Escárcega López, Everardo, 1990 B, pp. 124-146. Escárcega hace un 

recuento pormenorizado y con simpatía por la solución cardenista al 
problema.
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pero la atmósfera política general asociada a situaciones lí-
mite que exigían soluciones radicales se mantuvo y fijó un 
perfil común para la impetuosa y hasta cierto punto precipi-
tada acción agraria, llena de lagunas formales y de expecta-
tivas acaso idealistas de este vibrante periodo de la reforma 
agraria en México.

Cardenismo y reforma agraria se volvieron, desde en-
tonces, sinónimo. Además, en los espacios de la reforma que 
se asentaban en regiones con fuerte presencia indígena, car-
denismo e indigenismo se volvieron indisociables, este últi-
mo como esfuerzo público de incorporación del indígena a 
la vida económica a través del ejido y de la educación federal 
socialista en los pueblos. Esta asociación, sin embargo, no 
fue necesariamente exitosa. Tal vez el aspecto más caracte-
rístico del programa cardenista consistió en su vocación por 
elevar el horizonte económico y social del campesino y el in-
dígena. Esta aspiración, sin embargo, sólo quiere concreción 
a través de una compleja red de acciones políticas que se 
vieron favorecidas por los efectos de la depresión: caída del 
valor de las tierras, debilidad relativa de los terratenientes, 
disponibilidad campesina hacia la organización dirigida en 
el contexto del aumento de la autonomía relativa del Estado. 

La cuestión laboral 

En lo que respecta a la cuestión laboral, es fácil establecer el 
contraste entre la política callista de control de las moviliza-
ciones obreras, con el franco apoyo e incluso estímulo que re-
cibieron dichas movilizaciones (huelgas, paros, tortuguismo, 
marchas), especialmente al comienzo de la administración 
cardenista. ¿Cómo entender el cambio? Otra vez es necesario 
remontarse a una combinación de factores, como la presión 
obrera desde abajo, la debilidad relativa de los fabricantes 
nacionales y las compañías extranjeras, así como la voluntad 
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estatal en favor del trabajo. Y de nuevo, se observa una aso-
ciación clara entre estos factores y el impacto de la gran de-
presión. El recorte forzado de trabajadores y las negociaciones 
que se establecieron para pactar disminuciones de salarios y 
de jornadas o días laborables, realizadas en los momentos 
más álgidos de la crisis, permitieron que, una vez sorteados 
los efectos más perniciosos de la crisis, las nuevas negocia-
ciones obrero-patronales tuvieran éxito para los trabajadores. 
Desde la perspectiva de la administración cardenista, el inte-
rés a favor de la organización sindical tenía un doble carácter: 
por una parte, favorecía directamente las condiciones de vida 
y trabajo de obreros y empleados; por otra, garantizaba que el 
nuevo gobierno pudiese contar con la simpatía de los sindica-
tos, en particular a partir de la formación de la Confederación 
de Trabajadores de México, la ctm, que vio la luz en 1936.

Tal vez en este caso la asociación entre la experiencia de 
la lucha social de los trabajadores mexicanos durante la re-
volución y los cambios operados en la organización sindical 
y la instrumentación de las leyes laborales en el cardenismo 
sea todavía más estrecha. Jeffery Bortz se ha encargado de 
enfatizar la presencia de un componente obrero importan-
te, decisivo para el futuro institucional del país, en la rebel-
día del trabajo desde los años finales del porfiriato hasta los 
años veinte. Bortzha demostrado una continuidad de las lu-
chas, sobre todo de los obreros textiles, en la formulación de 
los códigos estatales sobre el trabajo, que precedieron a 
la promulgación de la Ley Federal del Trabajo (lft) en 1931 
(se promulgaron alrededor de 90 codificaciones legales entre 
1917 y 1929, si se consideran aspectos relativos a tribunales 
de trabajo, obligaciones de indemnización empresarial por 
accidentes, decretos sobre departamentos u oficinas esta-
tales para asuntos laborales etcétera).27 Algunos códigos 

27	 Remolina Roqueñí, Felipe, 1976, p. 33. 
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estatales, como los de Veracruz o Tabasco, se inclinaron 
definitivamente a favor del polo laboral de las relaciones 
industriales. En otras zonas, la inclinación era a la inversa, 
como en Nuevo León. De ahí la presión federal por alcanzar 
un arreglo, desde los tiempos obregonistas, y el avanzado 
intento de Portes Gil, detenido en 1929.

En su momento, la lft fue el cuerpo de reglamentación 
laboral más avanzado de América Latina. Es inevitable aso-
ciar la cercanía cronológica entre la aprobación de esta Ley y 
el impacto de la depresión. No es que se trate de una asocia-
ción directa, ya que sin los antecedentes de resistencia obre-
ra en las fábricas, la organización sindical clandestina, las 
huelgas ilegales, las victorias parciales que impedían el des-
pido indiscriminado, establecían salarios tipo y restringían 
la extensión y ritmo de la jornada laboral, que se conquista-
ron a lo largo de muchos años, sencillamente no habría pros-
perado el perfil de dicha ley.28 No obstante, la coincidencia 
entre la depresión y la ley federal de 1931 tampoco es aleato-
ria, refleja la postura defensiva tanto del polo obrero, debili-
tado por la desocupación, como del capital privado, afectado 
por la caída del mercado, que facilitaron que se aprobase el 
proyecto estatal, rechazado apenas unos años atrás.29 Ahora 
bien, la ley se aprobó durante el callismo, bajo la presidencia 
de Ortiz Rubio y sin una discusión amplia previa entre las 
partes (motivo que había detenido la propuestade Portes Gil 
en 1929), pero sólo adquirió el valor de letra viva en la eta-

28	 Bortz, Jeffrey, 1995, pp. 43-69, 1997, pp. 253-88 y Bortz, J. y S. Haber, 
2000, pp. 255-288. Para un punto de vista contradictorio a esta inter-
pretación, Cárdenas García, Nicolás, “La revolución en los minera-
les”, en Herrera Canales, Inés, 1998, pp. 205-239. Cárdenas enfatiza 
el carácter economicista del movimiento laboral en la revolución.

29	 Un recuento histórico e interpretación legal de esta etapa en Bensu-
sán, Graciela, 2000, cap. III. Ver también el estudio antes citado de 
Remolina Roqueñí, Felipe, 1976. 
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pa cardenista, por ejemplo, en lo que respecta al derecho de 
huelga. Igualmente, la implementación del salario mínimo 
obligatorio a nivel nacional, hubo de esperar hasta 1934. En 
general, fue en el gobierno de Cárdenas cuando la política 
a favor de la creación de grandes sindicatos de industria y 
contratos de ley pudo prosperar.

Debe señalarse, asimismo, que hacia el final de la ges-
tión cardenista los impulsos a favor del trabajo se detu-
vieron bruscamente, pero el “estirón” había sido dado ya. 
Puede argumentarse que la política laboral del cardenismo 
constituyó uno de los ejes de su proyecto social. Así, la polí-
tica salarial y de empleo no son meramente un residuo de la 
política económica, como sucede en la gran mayoría de los 
gobiernos conservadores modernos, sino que forman parte 
integral de la misma. En particular, se condicionan con la 
orientación de la producción hacia el mercado interno, en el 
énfasis puesto entonces hacia la industrialización del país. 
En el caso del cardenismo, se procuró de manera conciente 
favorecer la elevación del piso salarial (lo opuesto a la no-
ción de “competitividad por costos”).30 

Entre los principales instrumentos de esta política se 
contaba la aplicación y generalización del salario mínimo 
y la implementación del código laboral de 1931, que por la 
vía de las prestaciones (jornada máxima y pago de horas 
extraordinarias, vacaciones, derecho a vivienda, seguridad 

30	 Por contraste, la situación de los gobiernos de México desde la aper-
tura económica impulsada en los ochenta, y en particular el gobierno 
de Zedillo (1994-2000), lo indican de modo preciso: sólo habrá em-
pleo si hay crecimiento económico, y habrá crecimiento si los salarios 
son “competitivos”, esto es, si se mantienen estructuralmente bajos. 
Tal es el programa no escrito del proyecto maquilador, (que no difie-
re en lo esencial con el proyecto que encabezó el expresidente Vicente 
Fox, a través del secretario de Trabajo, Carlos Abascal Carranza, hijo 
de Salvador Abascal, jefe histórico del sinarquismo a quien citamos 
en la primera nota de este ensayo).
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laboral) y la libertad sindical, fortalecieron al movimiento 
obrero y con éste, al salario. Por ejemplo, según los estudios 
de Jesús Silva Herzog sobre las condiciones de vida y tra-
bajo de los petroleros y otros trabajadores industriales entre 
1934 y 1937, la jornada de trabajo se había reducido de 48 
horas semanales a 46.5 horas y hasta a 44, principalmente 
en las instalaciones de la compañía El Águila; además, ya 
operaba en la industria la resolución presidencial sobre el 
descanso obligatorio del séptimo día, lo que significó un 
aumento proporcional automático de 16.66 por ciento en el 
pago de cada día laborado.31 En el caso del recorte de la jor-
nada de trabajo típica de 12 a ocho horas, para el caso de la 
industria textil, Aurora Gómez Galvarriato ha realizado un 
estudio detallado del proceso en la planta Santa Rosa de la 
importante empresa cidosa en Orizaba, en la que el ajuste 
de la jornada se produjo rápidamente: de 12 a 11 horas dia-
rias de jornada en 1907, de 11 a diez horas en enero de 1912, 
de diez a nueve horas en agosto de 1915 y de nueve a ocho 
horas en mayo de 1917, apenas después de la aprobación de 
la Constitución de aquel año.32 Pero este no fue un caso típi-
co. En todo caso muestra la continuidad de la lucha por las 
demandas obreras a lo largo de las décadas de 1910 a 1930, 
en que los destacamentos más avanzados de trabajadores 
servían de ejemplo y acicate para nuevas oleadas de movili-
zaciones laborales. 

Un vehículo fundamental para la aplicación de los pre-
ceptos legales y los derechos de los obreros fue la figura de 

31	 Silva Herzog, Jesús, 1941, pp. 190-98. 
32	 Gómez Galvarriato, Aurora, 1999, pp. 440-441. Como apunta la auto-

ra, el hecho de que se produjera una tendencia internacional hacia la 
reducción precisa de 12 a ocho horas del día laboral sugiere también 
un ajuste tecnológico y una previsión de la administración industrial 
para pasar de dos a tres turnos al día en aquellas fábricas que traba-
jaban de manera permanente.
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los inspectores federales del trabajo, que durante el carde-
nismo operaban como agentes ideológicos del gobierno 
reformista y la administración general del Departamento 
Autónomo del Trabajo.33 Estos inspectores hacían “pinza” 
con otros intermediarios decisivos del programa cardenis-
ta, como los maestros y los jóvenes agrónomos, verdaderos 
“extensionistas” rurales.34 Así, pese a que el nivel salarial 
real dejó de crecer a partir de 1938, con la aceleración de la 
inflación que trajo consigo la Segunda guerra mundial, los 
estándares establecidos en los contratos colectivos queda-
ron como una referencia alcanzable, como una meta realis-
ta para otros grupos de trabajadores, la economía moral del 
trabajo había logrado dar un salto cualitativo en la fijación 
social de mínimos aceptables de vida. No debe exagerarse, 
sin embargo, el mejoramiento alcanzado. Según un reporte 
de la General Motors en sus operaciones en México, escrito 
en 1942, se señala:

Cuando uno observa los estándares de vida y las condiciones 
de trabajo del trabajador promedio de México, la reacción co-
mún es de sorpresa sobre la posibilidad de que pueda ofrecer 
tanto trabajo […] viviendo en espacios hacinados, sucios y sin 
calefacción, con frecuencia mal comidos e insuficientemente 
vestidos.35 

La misma fuente empresarial reporta, sobre las tendencias 
salariales entre 1935 y 1940, un incremento de 44 por ciento 
en promedio para el sector manufacturero (unos 240 000 tra-

33	 Águila, Marcos T., 1997, cap. 5.
34	 Escárcega López, Everardo 1990 B.
35	 General Motors Overseas Operations, Economic Survey of Mexico, Oc-

tubre 1942, p. 52.



77LA GRAN DEPRESIÓN: EN LA RAÍZ DEL CARDENISMO 

bajadores hacia el final de la década de 1930).36 La tendencia 
salarial en los años cuarenta, en cambio, acusó una fuerte 
declinación. 

Una orientación adicional de la política laboral cardenis-
ta fue la reducción de la brecha o abanico salarial asociadas a 
la elevación de las condiciones de vida y consumo del obrero 
y del trabajador rural, en lo que sería el inicio del proceso de 
rápida urbanización, especialmente en la Ciudad de México. 
En la segunda mitad de los años treinta, tras el impacto de la 
crisis, se puso énfasis en la ampliación paulatina de la ocu-
pación y el empleo, pero con un piso salarial más elevado y 
una movilidad social ascendente para los recién contratados 
(perspectiva ligada al proyecto de industrialización). Uno 
de estos “saltos” era el de la recontratación de ex jornaleros 
para puestos de entrada en minas y fábricas37. El crecimiento 
del empleo, asociado a la recuperación económica a partir de 
1933, se hizo viable tanto por la fuerte declinación sufrida 
durante la crisis, como por la capacidad ociosa heredada de 
una estructura industrial basada en tamaños de planta ma-
yores a las necesidades locales.38 De cualquier forma, el hori-
zonte tecnológico de la industria hacía que las ocupaciones 
predominantes fuesen las de baja calificación.39 De hecho, 

36	 op. cit., cuadro 5. La estimación se realizó en dólares a la paridad de 1 
dólar = 4.86 pesos.

37	 Ibid., capítulo 4.
38	 Ver Cárdenas, Enrique, 1987, capítulo 5. Sobre la capacidad ociosa en 

la industria, Haber, Stephen, 1989.
39	 Un cálculo para la compañía minera de Real del Monte y Pachuca, 

en 1937, indica que los trabajadores de niveles salariales bajos (1.25 
a 3.00 pesos al día) y medios (3.10 a 4.75 pesos al día), representaron 
el 77.5 por ciento de la fuerza laboral de esta gran empresa minera, 
con más de 7 000 trabajadores en su nómina, ver: Águila, Marcos T., 
“Los mineros de la Real del Monte frente a la gran depresión y el Car-
denismo”, en Águila, Marcos T. y Alberto Enríquez Perea, (coords.), 
1996, p. 151.
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según una fuente interesada, el promedio de trabajadores 
por establecimiento se redujo en promedio de 29 a 20 tra-
bajadores, entre 1935 y 1940; en los establecimientos ligados 
a la industria textil, los promedios para el mismo periodo 
fueron 64 y 104 trabajadores, es decir, un incremento signifi-
cativo, más dentro de una escala modesta.40 

Por último, quisiera plantear en este apartado una hi-
pótesis a explorar en la investigación sobre los motivos del 
freno relativamente abrupto de las reformas sociales del car-
denismo en el ámbito laboral. Probablemente esto tenga que 
ver con el crecimiento y la transformación estructural del 
empleo que, al ampliarse, trajo consigo un cambio en lo que 
pudiera llamarse la conciencia media de los nuevos trabaja-
dores sindicalizados. Una parte de la experiencia de lucha 
sindical y política del proletariado que venía de los veinte y 
treinta se “campesinizó”, al incorporar a sus filas a migrantes 
rurales recién llegados a la realidad del mundo fabril. Una 
estimación sobre población sindicalizada en 1940, la sitúa 
en 878 000 personas, contra 294 000 en 1930,es decir, recoge 
el dato de que la población sindicalizada se triplicó en una 
década, ritmo que no se alcanzó en ningún otro momento 
posterior (de hecho, la población sindicalizada se redujo a 
817 000 en 1950, pese al rápido crecimiento industrial que 
caracterizó a los años cuarenta).41 Así, el crecimiento del em-
pleo y su mayor organización, a través de la ampliación de la 
sindicalización, uno de los grandes logros del cardenismo, 
se levantaría también como uno de sus límites. Más aún. Si se 
reduce el universo a los trabajadores de las manufacturas, 
el incremento del empleo entre 1935 y 1940 no es tan dra-
mático: el número de trabajadores se eleva de 200 a 240 000, 

40	 General Motors Overseas Corporation, Economic Survey…, tabla 5.
41	 Rivera Marín, Guadalupe, (coord.), 1955, p. 84.
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es decir, 20 por ciento.42 Me parece que esta es una de las 
razones “estructurales” por las cuales el personaje que pasó 
a sintetizar el pacto laboral en México en el largo plazo no 
fue Vicente Lombardo Toledano, el aliado de Cárdenas, sino 
Fidel Velázquez, uno de sus opositores más sagaces.

Otro factor de peso en la declinación del activismo sin-
dical, por supuesto, fue el cambio de orientación ideológica 
del régimen a lo largo delos años cuarenta, que de manera 
tímida, primero, y decididamente, más tarde, transitaron de 
la defensa de la política de nacionalizaciones a la de privatiza-
ción; de la simpatía por medidas socializantes al anticomunis-
mo vulgar; de la defensa legal de los derechos laborales de los 
trabajadores, al castigo ejemplar a las huelgas y en favor del 
sacrificio “patriótico”.43

La industrialización nacionalista  
y el petróleo 

La orientación del cardenismo hacia este gran objetivo de 
modernización económica y esperanza de beneficios en el 
crecimiento y distribución dela riqueza “hacia adentro”, en 
particular en lo que respecta a la nacionalización de indus-
trias estratégicas y la protección de las manufacturas na-
cionales, hubiesen sido inexplicables al margen de los tres 
procesos anteriormente mencionados: el cambio en las rela-
ciones internacionales a favor de una entente entre México 
y Estados Unidos, la aceleración de los procesos de repar-
to agrario (el avance de la reforma agraria) y la política de 
mejoramiento de las condiciones laborales de los trabajado-

42	 General Motors Overseas Operations, Economic Survey…, op. cit., 
cuadro 5.

43	 Middlebrook, T Kevin J., 1995, capítulos 3 y 4. En conexión a la im-
portancia de las simpatías gubernamentales para la acción sindical, 
ver: Shorter, Edward y Charles Tilly, s/f, p. 343. 
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res. Como señalamos, en el núcleo de la posibilidad de que 
dichos procesos avanzaran sin obstáculos mayores estaba 
una condición general: el impacto, corto pero profundo, de 
la gran depresión y la rápida recuperación subsecuente. En 
el caso del proyecto de industrialización nacionalista mexi-
cano, es preciso señalar que éste constituyó solamente una 
parte de un movimiento mucho más amplio a favor de la 
sustitución de importaciones en América Latina, cuya ex-
plicación ha sido consistentemente asociada al cierre de los 
mercados externos como resultado de la crisis de 1929.44 

En América Latina, la figura más conocida que impulsó 
el proyecto de industrialización por sustitución de impor-
taciones (isi), fue el economista argentino Raúl Prebisch. El 
pensamiento y la práctica de Prebisch transitaron de las po-
siciones de tipo ortodoxo en el tratamiento de las finanzas 
públicas (oposición a déficit públicos y control firme de la 
oferta monetaria), a las de orientación abiertamente keyne-
siana de fomento a la demanda agregada por la vía del gasto 
e inversión pública. En una larga entrevista que le dio a su 
amigo uruguayo Mateo Magariños, Prebisch recuerda: “Yo 
me nutrí en las ideas liberales, pero después frente a la crisis 
mundial, tuve una crisis teórica tremenda”, y más adelante 
señala: “la gran crisis mundial me llevó a echar por la borda 
el librecambio, a darme cuenta que había que seguir una po-
lítica deliberada de industrialización”.45 No fue Prebisch el 
único en arribar a esta conclusión. Con la caída de los merca-
dos externos, la capacidad importadora de las economías de 
la región latinoamericana se vino abajo, a pesar de los pre-
cios declinantes de las importaciones manufactureras (los 
de las exportaciones agrícolas habían caída aún más, como 
se señaló más atrás). Había que ensayar, en los casos en que 

44	 Ver Bulmer-Thomas, Víctor, 1994, capítulo 9.
45	 Magariños, Mateo, 1991, pp. 93-145. 
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los antecedentes de infraestructura y madurez industrial 
acumulada lo permitían, una ampliación de la capacidad 
manufacturera autónoma.

México era uno de estos casos, tal vez el más propicio, 
dado el grado de activismo estatal alcanzado.46 Entre los 
nuevos tecnócratas que hicieron posible ese proceso, el se-
cretario de Hacienda de Cárdenas, Eduardo Suárez, estuvo 
entre los más destacados. Suárez abrazó desde muy tempra-
no la política de intervencionismo estatal para paliarlos efec-
tos más devastadores de la crisis, y más adelante también 
pudo atisbar en la inminente conflagración mundial de 1939 
una coyuntura apropiada para aumentar el ahorro de divi-
sas, impulsar la construcción de infraestructura de comuni-
caciones y pactar en condiciones excepcionales la reanuda-
ción del financiamiento externo en México.47 

La isi tuvo en México un impulso extraordinario con al 
aislamiento económico forzado por el impacto de la Segunda 
guerra mundial y posteriormente todavía tuvo un periodo 
de “luna de miel” por la apertura a la inversión extranjera y 
las facilidades fiscales para las industrias nuevas, sin embar-
go, sus frutos no constituyeron la solución al problema del 
desarrollo económico, como algunos pensaron en su tiem-
po. Durante los años treinta coincidieron tanto la crisis capi-
talista más profunda del siglo xx como el éxito inicial de los 
programas de industrialización acelerada en la joven Unión 
de Repúblicas Soviéticas Socialistas, la hoy extinta urss, con 
sus planes quinquenales que se cumplieron en plazos récord 

46	 Para una introducción a un enfoque regional latinoamericano: Bul-
mer-Thomas, Víctor, 1998, cap. vii. Un estudio comparativo de los 
casos de Brasil, Argentina y México, en Díaz Fuentes, Daniel, 1994. 
Este trabajo es interesante por la notable semejanza en los patrones 
de respuesta a la crisis pese a la notable diferencia de la experiencia 
política de estos tres países.

47	 Suárez, Eduardo, 1977, capítulos ix, xvii y xviii, entre otros.
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y su intensa propaganda ideológica distribuida por los par-
tidos comunistas nacionales en todo el mundo. La esperan-
za en el futuro de la industrialización como instrumento de 
combate a la pobreza en los países atrasados fue muy in-
tensa (aunque no resultó a la postre la panacea esperada, ni 
en la urss ni en América Latina). Por ejemplo, Gonzalo N. 
Robles, una de las cabezas intelectuales que desde el área 
técnica procuraron impulsar la industrialización del país 
desde los años veinte y treinta, a lo largo de una prolongada 
experiencia administrativa, sobre todo en el Banco de Mé-
xico, pudo constatar la complejidad del fenómeno de la in-
dustrialización exitosa, después de haber compartido parte 
de la ingenuidad de sus precursores tempranos.48 La susti-
tución de importaciones tuvo un periodo de auge y después 
sus frutos resultaron cada vez más magros. Prebisch utilizó 
la metáfora de un limón exprimido: “al principio, da un jugo 
abundante [...] después poco a poco sale menos, hasta que 
luego sale una gota y después no sale nada. Ese es el proceso 
de sustitución de importaciones”.49 Dadas las limitaciones a 
mediano plazo de la isi, desde la cepal se intentó impulsar 
mecanismos de integración regional, con resultados a la lar-
ga más bien limitados. 

El proyecto de industrialización en México contó con un 
comodín de gran valía en la sorpresiva pero firme decisión 
cardenista de expropiar la industria petrolera extranjera en 
marzo de 1938. Esta decisión difiere de otras medidas nacio-
nalistas, como el reparto de tierras e incluso la culminación 
de la nacionalización de los ferrocarriles, ya que no se tra-
taba de expropiar a haciendas o compañías en dificultades 
extremas. En cambio, pese a la disminución de sus volúmenes 
de extracción y la disposición de las más grandes compañías de 

48	 Robles, Gonzalo N., 1980. 
49	 Magariños, Mateo, 1991, p. 152.
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reorientar sus inversiones hacia otros países (sobre todo Ve-
nezuela y el Medio Oriente), de cualquier forma el negocio 
petrolero tenía enormes posibilidades de rentabilidad futura. 
De no haber mediado las circunstancias de una nueva relación 
de amistad con Estados Unidos y la atmósfera de ascenso del 
nacionalismo en el mundo como efecto indirecto de la gran 
depresión, las represalias de los poderosos consorcios britá-
nico, holandés y estadunidense y sus gobiernos no se habrían 
hecho esperar. Muchos autores han abordado este suceso ex-
traordinario de la historia de México y no es este el lugar para 
una reflexión pormenorizada. Baste repetir, en la perspectiva 
de establecer los lazos entre la depresión y el cardenismo, las 
palabras de Nora Hamilton: “La expropiación fue posible en 
parte debido al ‘debilitamiento’ de las restricciones interna-
cionales de carácter estructural a través de la depresión, un 
giro en las políticas de Estados Unidos y su consiguiente pro-
mesa de no intervención en América Latina”.50

El complejo proceso de negociación de las indemnizacio-
nes a las compañías extranjeras, pero sobre todo su culmi-
nación con valores de liquidación de sus activos inferiores a 
los estimados por las mismas (aunque relativamente “altos” 
con respecto a las estimaciones mexicanas, que rechazaban 
el principio de que el subsuelo mismo, las reservas proba-

50	 Hamilton, Nora, 1983, p. 220. Entre los analistas más destacados de 
la expropiación está Meyer, Lorenzo, con su clásica obra México y 
los Estados Unidos en el conflicto petrolero..., 1972; y su más reciente Su 
Majestad británica ..., 1991 A. Un balance crítico interesante en: Brown, 
Jonathan y Alan Knight (coords.), 1992, en particular el artículo de 
Alan Knight, “The Politics of the expropriation”. Un enfoque inter-
nacional integral en el citado libro de Shuler, Friedrich E., 1998, capí-
tulos 5 y 6. Schuler aporta información relevante sobre las relaciones 
germano-mexicanas en el periodo crítico posterior a la expropiación 
en que se vendió petróleo al eje nazi-fascista.
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das, formasen parte de la compensación)51, muestra el efecto 
acumulado de la desvalorización ligada a la gran depresión 
y las nuevas condiciones geopolíticas y económicas. Como 
se sabe, la mayor parte de los intereses petroleros, alrededor 
de las dos terceras partes, eran británicos. No obstante, los 
británicos tenían una posición económica en franca retirada 
de México al final de los años treinta, lo que les impidió pre-
sionar con mayor fuerza, especialmente debido al rechazo 
de la embajada estadunidense de formar un frente común 
contra Cárdenas. En el caso estadunidense, las bases de la 
solución fueron propuestas por Eduardo Suárez, quien su-
girió una evaluación binacional de expertos sobre el precio 
de los bienes expropiados y una fórmula de pago en especie de 
petróleo mexicano a bajo precio para la marina estaduni-
dense, mientras el propio gobierno estadunidense realizaba 
el pago en efectivo a las compañías. Este último mecanismo 
no llegó a materializarse, pero las bases de la negociación 
fueron fructíferas. Posteriormente, el acuerdo con los esta-
dunidenses sirvió de referencia para la indemnización con 
los británicos, misma que logró prosperar en el marco del 
incremento del ahorro en divisas que el gobierno mexicano 
había logrado atesorar durante la Segunda guerra mundial. 
Los ingleses decidieron, hacia 1947, “apurar el paso” antes 
de que dichas reservas se agotaran.52 

Varios analistas han mostrado cómo la expropiación re-
presentó al mismo tiempo el clímax y el inicio de la declina-
ción de la fase más radical del cardenismo.53 El petróleo resul-

51	 Ver debate en Meyer, Lorenzo, 1978, El conflicto..., pp. 443-465, en el 
caso estadunidense, y Su Majestad..., 1991 A, en el británico. 

52	 Lorenzo Meyer, 1991 A, p. 517.
53	 En realidad, dicha “coincidencia “no fue casual, y hasta cierto punto 

la segunda (la derechización, o más precisamente la aceleración de 
esta tendencia) fue una consecuencia de la primera (la expropiación). 
Ver Knight, Alan, 1988, p. 120.
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taría el puntal para un programa de industrialización en el 
que los valores del capital privado prevalecerían. De hecho, 
es importante apuntar cómo la contrapartida del incremento 
del empleo y la sindicalización a que hicimos referencia en 
el punto anterior, fue la acumulación de capitales y la mayor 
y mejor organización empresarial, paradójicamente también 
impulsada desde el Estado. La Confederación Patronal de la 
República Mexicana (Coparmex), constituida en 1929, así como 
sus más antiguas hermanas gemelas Concanaco, Concamin 
(fundadas desde 1917 y 1918) y la Asociación de Banqueros de 
México (abm, fundada en 1928), crecieron en membresía y po-
der político durante el cardenismo. Como ha escrito Cristina 
Puga en su análisis de los empresarios mexicanos, durante el 
cardenismo “los negocios florecieron”54 pese a las constantes 
escaramuzas ideológicas y políticas.

Al final del sexenio cardenista la autonomía relativa del 
Estado, como puntualizó Nora Hamilton desde los ochen-
ta, parecía llevada a su límite y el retorno “pactado” de los 
poderes conservadores no se hizo esperar. Entre los empre-
sarios nacionales más beligerantes, los de Monterrey, su ac-
tivismo político se canalizó hacia el recién fundado Partido 
Acción Nacional (pan, 1939). Bajo la dirección de Manuel Gó-
mez Morín, (intelectual y ex funcionario, autor de importan-
tes proyectos legales para instituciones financieras durante 
el callismo, quién se había corrido hacia la oposición desde 
la época de Vasconcelos y era uno de los abogados de los 
negocios de los Garza Sada), el pan se inclinó hacia el apoyo 
del candidato opositor con mayores posibilidades, Juan An-
dreu Almazán.55 Poco a poco, el pan llegaría a constituir una 

54	 Puga Espinosa, Cristina “Empresas y empresarios durante el sexenio 
de Lázaro Cárdenas”, tomo I de la presente obra:, Lázaro Cárdenas: 
Herencia y Legado, inehrm, México.

55	 Manuel Gómez Morín, 11 diciembre de 1964, entrevista a James W. 
Wilkie y Edna Monzón Wilkie, Frente a la Revolución Mexicana: 17 Pro-
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presencia ineludible de la lucha política nacional, un soporte 
de la vida institucional durante décadas, como vehículo de 
presión de las clases medias católicas y de parte del empre-
sariado.56 Hacia el final del sexenio de Cárdenas, la fortale-
za de la campaña almazanista y su coalición variopinta que 
logró probablemente la mayoría en la capital,57 por ejemplo, 
nos ayuda a explicar así mismo el fenómeno de la brevedad 
de la etapa radical del cardenismo, pues contribuye a valorar 
la magnitud delas fuerzas que se le oponían.

Finalmente, hay un factor que contribuyó de manera in-
directa a las posibilidades de acelerar la industrialización 
durante el cardenismo. Se trata de la moratoria en la que 
incurrió México (y la mayoría de los países de América Lati-
na) en sus compromisos financieros con el exterior, a raíz de 
las turbulencias monetarias internacionales. Este respiro en 
cuanto al pago de intereses permitió utilizar recursos fisca-
les que de otra manera hubiesen estado comprometidos en 
el pago de intereses, en la construcción de infraestructura 
interna y otros proyectos de inversión. Tan importante re-
sultaba esta condición, que México llegó a encabezar, en el 
marco de la Conferencia Panamericana de 1933 en Montevi-
deo, una iniciativa de varios países de la región para imple-

tagonistas de la etapa constructiva, vol. II, uam, México, 2001, p. 94 y ss.
56	 Ver Loaeza, Soledad, 1999, En el año 2000, el pan, por fin, conquista-

ría la presidencia, convirtiéndose en el inopinado sepulturero electo-
ral del pri. 

57	 Santos, Gonzalo N., 1986, p. 707 y ss. En el vívido relato de lo ocurri-
do en la jornada electoral en la capital, Santos señala que Cárdenas 
había tenido que salir a votar más tarde de lo esperado, debido a 
que la casilla donde se suponía debía hacerlo estaba tomada por los 
almazanistas, hasta que Santos logró “retomarla” para que el presi-
dente pudiera votar con tranquilidad. El clima de la elección lo refle-
jan estas palabras: “Acordamos hacer raid arrebatando las ánforas, 
volteando las mesas electorales patas arriba y dispersando a los diri-
gentes de las casillas a como diera lugar” (p. 711). 
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mentar una moratoria continental al pago de intereses sobre 
las deudas internacionales que reclamaban los banqueros. 
México utilizó esta iniciativa como factor de presión política 
hacia Estados Unidos en otros asuntos, pero de cualquier 
modo la oposición estadunidense (y de Argentina, cuyos 
compromisos internacionales se vinculaban principalmente 
con Inglaterra), indicaban la importancia que el asunto te-
nía.58 De nueva cuenta, la tensión existente entre el gobier-
no de Roosevelt y los intereses de los grupos financieros 
abrieron una rendija de oportunidad histórica para evitar 
la sangría fiscal implícita en los compromisos financieros 
contraídos con anterioridad, durante y después de la revo-
lución. De tal suerte, los arreglos en que culminó la nego-
ciación de la deuda externa mexicana, en 1942, se ubicó en 
apenas alrededor de 10 por ciento de su valor de mercado.59 
Esta experiencia heredada de los años treinta es ilustrativa 
de la grave situación contemporánea por la que atravesaba 
el servicio de la deuda exterior de México y su freno a las 
posibilidades de desarrollo económico. Por ejemplo, de no 
haber existido la obligación del pago del servicio de la deu-
da en 1995, la inversión pública se habría podido triplicar. 
Mientras que entre los años cincuenta y setenta el servicio 
de la deuda exterior representaba menos de 20 por ciento de 
la inversión total, en los ochenta y noventa había duplicado 
su peso relativo.60

La reestructuración del Estado 

La gran depresión tuvo también un efecto indirecto sobre la 
capacidad del estado mexicano para llevar adelante una 

58	 Águila, Marcos T., 1995, pp.101-121; King, Robin, 1989, pp. 1-21.
59	 Suárez, Eduardo, 1977, capítulo xviii.
60	 Cárdenas, Enrique, 1996, pp. 204-5.
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política de reconstrucción económica basada en un nuevo 
proyecto institucional y cultural progresivamente alejado 
del militarismo que caracterizó a la etapa posrevolucionaria 
inmediata. Existen dos grandes ámbitos en los que se pue-
de hablar de maduración del Estado durante el cardenismo, 
uno, el de la creación de varias instituciones de fomento 
económico, de financiamiento público y de ampliación de 
los espacios de intervención estatal en la promoción de la 
infraestructura económica según proyectos de desarrollo 
propios (presas, canales de riego, urbanización, carreteras); 
dos, el desarrollo de esferas de compromiso estatal con la 
salud, la educación, el arte y la cultura. Puesto en la jerga 
contemporánea, el cardenismo procuraba acercarse a la no-
ción de un “Estado de bienestar”. El avance en estos dos ámbi-
tos dependía de varios factores: desde el punto de vista político, 
del sostenimiento de una coalición de clases suficientemente 
amplia y organizada para hacer sentir su presencia cuan-
do ello fuese requerido; desde el punto de vista económico, 
de la existencia de excedentes fiscales sustanciales que dieran 
la pauta para hacer creíbles los planes económicos, y des-
de un punto de vista operativo, de la rápida emergencia de 
una nueva capa de funcionarios públicos, administradores, 
profesionistas y técnicos comprometidos con una filosofía 
de servicio colectivo. Desde luego, vale la pena poner estas 
condiciones en perspectiva. El Estado cardenista no estaba 
en condiciones de realizar transformaciones más allá de los 
límites de un gobierno relativamente pobre (su gasto nunca 
llegó a superar 8 por ciento del producto nacional).61 Ramón 
Beteta, quien trabajó en la Secretaría de Relaciones Exterio-
res con Cárdenas y llegó a ser secretario de Hacienda en el 
gobierno de Miguel Alemán, se refirió así al presupuesto 
ejercido durante el cardenismo en una entrevista concedida 

61	 Cárdenas, Enrique, 1987, p. 99. 
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en 1964: “todavía en la época del general Cárdenas, que cono-
cí íntimamente, el presupuesto nacional era de 300 millones 
de pesos ¡Nada! […] él hizo un esfuerzo desesperado por 
aplicar la mayor parte de ese dinero a obras sociales […] aún 
así, no se sintieron los efectos sino mucho más tarde”.62 El 
cardenismo puso, pues, algunos cimientos del nuevo Esta-
do en construcción, aunque de ninguna manera se le puede 
juzgar como deux ex machina del “ogro filantrópico” en que 
se transformaría, para usar las palabras de Octavio Paz.

Una burocracia estatal no se forma (ni se destruye) de la 
noche a la mañana. La revolución se encargó de liquidar al 
viejo ejército y policía porfirianas, pero distó mucho de acabar 
con el personal administrativo de las oficinas de gobierno y 
sus prejuicios. Esto no sucedió en forma radical, sino de modo 
paulatino, por un lado mediante la sustitución del personal de 
la más alta jerarquía por jóvenes intelectuales comprometidos 
con la revolución, mezclados con generales sedientos de rique-
za, y por otro, mediante el reclutamiento de nuevo personal 
que se formaba lentamente en las nuevas condiciones (por 
ejemplo en el Instituto Politécnico Nacional, institución edu-
cativa íntimamente vinculada a la necesidad de contar con 
ingenieros que pudieran fortalecer al sector público). Ahora 
bien, este proceso fue influido por el impacto de la depresión, 
que planteó nuevos problemas urgentes de administración 
económica (y permitió ensayar soluciones imaginativas sobre 
el terreno), al mismo tiempo que “purgó” a la administración 
de la nómina, principalmente en el ejército.

La depresión de los treinta forzó el licenciamiento de 
muchos miles de soldados, pues el erario no podía soste-
ner la nómina del ejército, cuyos efectivos pasaron de unos 
80 000 en 1927, a 40 000 al comenzarla administración carde-

62	 Beteta Quintana, Ramón, 2001, p. 18. 11 agosto de 1964, entrevista a 
James W. Wilkie y Edna Monzón Wilkie.
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nista, cifra que se mantuvo semicongelada, bajo un esfuerzo 
permanente de profesionalización y de reajuste de los caci-
cazgos militares enemigos existentes.63

Esta circunstancia tuvo un doble efecto, en primer lu-
gar redujo el poder relativo de los oficiales, al minimizar 
el volumen de la tropa bajo su mando; en segundo lugar, 
una vez que las finanzas públicas se recuperaron, el Estado 
pudo contratar a nuevos servidores públicos en otras áreas, 
en particular la educativa (el número de maestros pasó de 
menos de 20 000 en 1927, a cerca de 40 000 con el ascenso 
cardenista). Es decir, se produjo un cambio estructural en la 
composición del empleo público, que puede sintetizarse en 
la “fórmula” de sustitución de soldados por maestros, estos 
últimos se transformaron en un símbolo del esfuerzo trans-
formador del cardenismo. 

Sobre el intento de Cárdenas de utilizar la educación 
como catapulta de una nueva ideología revolucionaria se ha 
escrito mucho y es uno más de los puntos de desacuerdo. 
Así, se ha cuestionado la intención de imponer una “edu-
cación socialista” desde arriba. No vamos a emitir un juicio 
sobre el grado de éxito o fracaso de la iniciativa. En todo 
caso es muy claro que si las estructuras económicas son muy 
difíciles de cambiar, las costumbres sociales lo son aún más. 
Una cosa era, escribe Alan Knight, “sacar los cuerpos a la 
calle” (refiriéndose a la capacidad de movilización cívica del 
régimen cardenista a favor de sus iniciativas), y otra muy 
diferente “cambiar las mentes dentro de esos cuerpos”.64 Lo 

63	 Es interesante, no obstante, que los principales aspirantes a la presi-
dencia en 1940 todavía portaban estrellas de general: Manuel Ávila 
Camacho, Juan Andreu Almazán y Francisco J. Múgica. Un examen 
de la lucha intestina por el control del ejército en Hernández Chávez, 
Alicia, 1979, pp. 91-105. 

64	 Véase Knight, Alan, “Revolutionary project, recalcitrant people: 
Mexico, 1910-1940”, en Rodríguez, Jaime O., ed., 1990, p. 253. 



91LA GRAN DEPRESIÓN: EN LA RAÍZ DEL CARDENISMO 

interesante al menos es indicar las condiciones de posibili-
dad de los esfuerzos realizados, a partir de cambios en la es-
tructura estatal misma, más civil que militar, más orientada 
hacia el progreso económico y menos a la resistencia de una 
plaza sitiada (aunque ésta sea el propio Estado).

Los esfuerzos en el sentido de la profesionalización de 
las tareas burocráticas rebasan el terreno de la educación. 
Por ejemplo, Shuler insiste en un cambio cualitativo ocu-
rrido en el manejo consular y diplomático de las relaciones 
exteriores;65 algo semejante puede decirse tanto del sector 
laboral66 como del agrario.67 En cuanto a las instituciones de 
perfil económico, desde el Banco de México hasta la Nacio-
nal Financiera, el ascenso de los nuevos cuadros técnicos 
es notable. Nombres como los de Marte R. Gómez, Manuel 
Meza Andraca, Eduardo Villaseñor, Manuel Beteta, Daniel 
Cosío Villegas, Manuel Gamio, Manuel Gómez Morín, así 
como los antes citados de Jesús Silva Herzog, Gonzalo N. 
Robles o Eduardo Suárez, todos los cuales vivieron la gran 
depresión en sus distintos ámbitos de participación en la 
gestión pública; iban sustituyendo a la generación de perfil 
más político-militar, caudillesca y carismática, entre cuyos 
miembros se encontraban Tomás Garrido Canabal, Cándi-
do Aguilar, Joaquín Amaro, Adalberto Tejada, Saturnino 
Cedillo e incluso el propio Lázaro Cárdenas (en quien las 
tareas técnicas llegarían a desplazar proporcionalmente a 
las políticas a lo largo de su carrera en la administración 
pública después dela presidencia).68 Se debe tener en cuen-

65	 Schuler, Friedrich, 1998, pp. 5, 12 y 26. 
66	 Águila, Marcos T., 1997, capítulo 5. 
67	 Escárcega López, Everardo 1990 B, pp. 123-124.
68	 Ver por ejemplo el cuadro de generaciones que elabora González y 

G., Luis, 1997C, pp. 148-153. Enrique Krauze ha trabajado asimis-
mo el tema de las generaciones sucesivas en la historia de México y 
sus perfiles dominantes en varias obras, ver “Cuatro estaciones de la 
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ta, sin embargo, que si bien las décadas del desarrollismo 
de los años cuarenta y cincuenta han sido consideradas por 
muchas interpretaciones tanto de “izquierda” como “oficia-
les” como una triunfo de la “revolución institucionalizada”, 
constituyen en buena parte una negación del cardenismo de 
los treinta.69 

Ya para finalizar este ensayo conviene referirse y expli-
car una de las paradojas antes mencionadas: la duración ex-
tremadamente corta del impulso radical del cardenismo en 
el poder (sobre todo entre marzo de l935 y marzo de l938), 
con la prolongación de lo que podríamos llamar su memoria 
colectiva, sus mitos longevos, con expresiones tan vivas –y 
acaso irrepetibles– como la votación del 6 de julio de l988. 
A mi entender, la brevedad del radicalismo cardenista tiene 
que ver no sólo con el viraje de las circunstancias políticas 
internacionales (ascenso del fascismo europeo, derrota de 
la república española, retirada de los partidos comunistas 
en la mayor parte del mundo), sino con la fragilidad de sus 
raíces populares autónomas. El matrimonio por mutua con-
veniencia entre el cardenismo y el movimiento laboral cete-
mista, no del todo ajeno a la experiencia del obregonismo, 
por ejemplo, elevó la capacidad de acción de los trabajadores, 
pero les restó igualmente potencia cuando el grupo cardenis-
ta perdió las riendas del gobierno. Acaso pueda afirmarse 
que el sindicalismo del mainstream ha sido incapaz de un 
verdadero divorcio imaginativo, hasta el presente.

En el caso del movimiento campesino podría decirse 
otro tanto, sólo que con un perfil incluso más acentuado. 

cultura mexicana”, en su libro de ensayos Caras..., 1983, pp. 124-168; 
para una recopilación de sus trabajos biográficos, Mexicanos..., 1999, 
donde se recoge el estudio citado. 

69	 Confrontar las interpretaciones de Reyes Heroles, Jesús: “La revolu-
ción y el desarrollo político de México”, en La historia y..., l972, contra, 
digamos, la de Garrido, Luis Javier, 1982.
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Mientras que la figura presidencial había sido desplazada 
por la de líderes propios en el caso del sindicalismo (Lom-
bardo o Velázquez), y de hecho el giro de contención a las 
peticiones laborales a partir de 1938 le había costado al prm 
cardenista la pérdida de la hegemonía absoluta dentro del 
movimiento obrero, algunos de cuyos contingentes se acer-
caron al almazanismo; en el caso del agrarismo la importan-
cia del liderazgo presidencial fue casi absoluta. A propósito 
de esta dependencia, vale la pena referir lo ocurrido con la 
gestión del gobernador Cárdenas en Michoacán durante 
la depresión: Cárdenas fundó y patrocinó a la Confedera-
ción Revolucionaria Michoacana del Trabajo (crmdt) como 
coalición obrero campesina incondicional de su política du-
rante su mandato, con frecuencia promoviendo dirigentes 
ad hoc; el joven gobernador orientó la política radical de la 
crmdt y le permitió obtener sus primeros triunfos, pero 
bastó su salida de la gubernatura para que la fuerza política 
de la confederación declinara dramáticamente ante la ofen-
siva de su sucesor, el general conservador Benigno Serrato. 
A finales de 1933, los vientos cambiaron de nuevo a favor de 
los agraristas michoacanos, cuando Cárdenas logra la no-
minación a la presidencia por el pnr y Serrato muere como 
consecuencia de un accidente de aviación.70 Eventualmente, 
la crmdt se integraría al proyecto nacional campesino del 
cardenismo, la Confederación Nacional Campesina (cnc), 
en 1938, proyecto voluntariamente desarrollado con inde-
pendencia de la ctm, y fatalmente asociado a las políticas 
gubernamentales en turno de entonces en adelante.

En suma, la gran depresión tuvo un impacto duradero 
en México. Este impacto incluye consecuencias económicas, 
políticas y sociales. En este ensayo fue posible hacer un se-
guimiento sucinto de dicho impacto en las relaciones exte-

70	 Boyer, Christopher R., 2003, p. 222. 
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riores de México, la reforma agraria, la política laboral, la 
política de industrialización nacionalista y los esfuerzos de 
transformación en la estructura del Estado. En el transfondo 
aparecieron atisbos de la “nueva” política civil de masas (sin 
que ello significase la eliminación completa de la violencia 
o de los caudillos). En cada uno de los cinco casos, encontra-
mos rastros claros de la importancia de la depresión en el 
establecimiento de los perfiles cambiantes del cardenismo y 
sus secuelas. En particular, durante el cardenismo, los traba-
jadores cosecharon las siembras de un largo ciclo de luchas 
que emerge por lo menos desde el proceso que condujo a la 
caída de Díaz y de allí al complejo rompecabezas de la revo-
lución mexicana. Los obreros fueron parte y dieron forma a 
ese rompecabezas. No fueron simples espectadores. Menos 
todavía los campesinos en múltiples regiones del país. Sin 
embargo, no se logró –ni parece haber sido una preocupa-
ción central en los protagonistas– una mayor independencia 
política del Estado, crecientemente presidencialista.

Así, cuando los vientos progresistas del cardenismo de-
jaron de soplar hacia las izquierdas, en especial después de 
la expropiación petrolera, y la política reformista encabeza-
da por el presidente Cárdenas sufrió ataques de magnitud 
creciente desde distintos frentes, los trabajadores del campo 
y la ciudad se concentraron en la defensa de los principios 
del pacto laboral que emergió del ciclo anterior. Con la vista 
puesta más hacia el interior de sus centros de trabajo o las 
condiciones para hacer producir el ejido, que en una ofensiva 
política por un programa socialista. En todo caso, el rápido 
ascenso de la industrialización (capitalista) y el éxito de las 
exportaciones agrícolas, asociada a la inserción de México 
en el mercado mundial en la posguerra, sería inexplicable al 
margen de dicho pacto. En contraste, la apertura económica 
a marchas forzadas impuesta a México en las dos últimas 
décadas, descansa en buena medida en la fragmentación o 



abierta quiebra de aquél viejo acuerdo social y laboral. En 
contraposición con la depresión de los años treinta, la crisis 
que inicia en México con la incapacidad de pago de la deuda 
externa en 1982 y las subsecuentes recaídas, no ha sido breve, 
pero en cambio sí muy profunda. Reformular el viejo pacto 
social que emergió en los años treinta, bajo principios análo-
gos a los que le dieron vida (el fortalecimiento de la respon-
sabilidad pública para socializar los frutos del crecimiento 
económico, el fomento a la organización de los productores, 
la elevación del horizonte cultural del pueblo), si bien acorde 
a las condiciones presentes, es uno de los mayores retos para 
avanzar en el desarrollo de México. Para lograrlo, resulta in-
dispensable aprehenderla experiencia histórica anterior. 
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La actuación de la primera Suprema 
Corte de Justicia de 1917 a 1919 como  

antecedente de la expropiación petrolera 

Lucio Cabrera Acevedo† 
Dirección General Estudios Históricos  

Suprema Corte de Justicia de la Nación (scjn) 

Introducción 

La expropiación petrolera llevada a cabo el 18 de marzo 
de 1938 estuvo apoyada en varios principios jurídicos. 

Aunque tiene antecedentes remotos, la influencia más inme-
diata derivó de la Constitución de 1917, aprobada el 31 de 
enero y que entró en vigor el 1 de mayo del mismo año. Sin 
embargo, la Suprema Corte de Justicia principió a trabajar el 
1 de junio del mismo año, pues los ministros debían ser elec-
tos por el Congreso de la Unión. Esta es la llamada primera 
Suprema Corte de Justicia, que laboró únicamente dos años, 
hasta junio de 1919, durante la presidencia de Venustiano 
Carranza.1 

1	 Estos Ministros fueron los siguientes, distinguiéndose la actuación 
de Alberto M. González: Enrique M. de los Ríos Ibargüengoitia, Vic-
toriano Pimentel, Encarnación Manuel Cruz, Enrique García Parra, 
Enrique Moreno Pérez, Agustín Urdapilleta Pérez y Ocampo, Santia-
go Martínez Alomía, Enrique Colunga Meade, José María Truchuelo, 
Alberto Mariano González, Agustín del Valle. 
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La labor de esta primera Corte fue notable, pues interpre-
tó por primera vez los nuevos preceptos de la Constitución, 
entre ellos el artículo 27. La tesis que sustentó e hizo posible 
la expropiación petrolera fue aquella que consideró que este 
artículo limitaba lo que expresaban sobre la no retroactivi-
dad los artículos 14 y 16 de la misma Constitución, de modo 
que debían tener una interpretación congruente. La Corte 
sostuvo que el artículo 27 interpretaba estos preceptos de tal 
suerte que los bienes del subsuelo adquiridos con anteriori-
dad a 1917, podían ser afectados retroactivamente. 

La política impositiva de Carranza  
y la actitud de la primera Suprema  

Corte de Justicia en los amparos  
sobre el petróleo 

La política impositiva de Carranza sobre el petróleo fue há-
bil y causó un enorme incremento del tesoro público. Desde 
el 28 de julio de 1914 había creado un impuesto de exporta-
ción de 60 centavos por tonelada de petróleo crudo, el que 
debía pagarse con barras de oro. Este impuesto fue aumenta-
do por decretos de 5 de octubre de 1915 y 13 de enero de 1917. 
Un decreto de 14 de agosto de 1915 ordenó a las compañías pe-
troleras que sometieran sus planes de operación al gobier-
no y éste debía autorizar las perforaciones. El decreto de 15 
de noviembre de 1915 ordenó a los concesionarios del petróleo 
que registraran todos los datos relacionados con sus negocios y 
operaciones. Pastor Rouaix ordenó a las compañías petrole-
ras que debían usar el español en todas sus comunicaciones 
y adoptar el sistema métrico decimal.

En el informe del presidente Carranza ante el Congreso 
del 1 de septiembre de 1918, expuso: 
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El 19 de febrero de 1918 el gobierno mexicano expidió un de-
creto imponiendo contribuciones a los terrenos petrolíferos y 
a los contratos petroleros. Esta ley es perfectamente conocida 
para que insista en sus términos. Los gobiernos de Estados 
Unidos, Inglaterra, los Países Bajos y Francia, hicieron repre-
sentaciones diplomáticas, protestando formalmente las tres 
primeras contra la ejecución del decreto en cuanto afectara 
sus intereses respectivos, Francia se limitó a señalar los in-
convenientes, que en su concepto originaría la ley, para las so-
ciedades en que haya accionistas franceses. Siendo el decreto 
motivo de las notas de carácter fiscal, emanado de la potestad 
soberana de imponer contribuciones, y siendo una ley general 
que recae sobre todos los propietarios de terrenos y contratis-
tas petroleros sin excepción, sean mexicanos o extranjeros, el 
Gobierno mexicano contestó aquellas notas no reconociendo 
a ningún país el derecho de protestar por actos de esta na-
turaleza; y haciendo hincapié en la igualdad que debe haber 
entre nacionales y extranjeros ante la legislación fiscal mexi-
cana, llamó la atención sobre la premura de la representación 
diplomática, que ordinariamente es la última en ejercitarse, 
cuando se han agotado inútilmente los medios que las leyes 
del país establecen; es decir, cuando hay propiamente una de-
negación de justicia. 

En otra parte de ese mismo informe presidencial, Carranza 
hizo referencia a la política hacendaria y de impuestos en re-
lación con la industria petrolera. Expuso que los rendimien-
tos del impuesto del timbre sobre petróleo crudo habían au-
mentado con el alza experimentada por este artículo en los 
mercados extranjeros. La cuota era 10 por ciento ad-valorem, 
la cual había sido permanente; sin embargo, debido al alza 
en el precio internacional de estos combustibles, los ingresos 
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que de él se obtuvieran por la cuota debían aumentar en un 
50 por ciento a finales de 1918. 

Carranza hizo notar que el impuesto del timbre sobre 
productos de petróleo refinados en el país fue reducido en 
50 por ciento con objeto de dar un estímulo a esa industria 
nacional. El rendimiento de los impuestos del timbre sobre 
petróleo crudo y sus derivados se calculaba que ascendería 
en 1918 a algo más de 12 millones de pesos.

También fue establecido un impuesto sobre terrenos pe-
trolíferos y sobre contratos petroleros, basándose en las dis-
posiciones del artículo 27 constitucional. 

Carranza refirió que la Constitución de 1917 destruyó el 
sistema legal derivado del Código Minero de 1884, que ex-
ceptuaba los fundos petrolíferos del pago de impuestos por 
pertenencia y de los requisitos que las leyes mineras estable-
cían para la constitución de ellos. Recordó que el derecho de 
explotar el subsuelo era otorgado por el Código Minero a los 
propietarios de las superficies, quienes podían ejercitarlo o 
cederlo, a su arbitrio: “Nuestra Constitución declaró que el 
dominio de la Nación sobre los fundos petrolíferos era ina-
lienable e imprescriptible, y equiparó, por lo tanto, las bases 
de la propiedad sobre yacimientos de petróleo, a las que ri-
gen la propiedad minera”.

Más adelante, Carranza en dicho informe expuso: 

el derecho de la nación sobre los yacimientos de petróleo, en 
ejercicio de este derecho, y en virtud de las facultades extraor-
dinarias en el ramo de hacienda, el ejecutivo expidió la Ley 
de Impuestos sobre los terrenos destinados a la exploración 
y explotación petrolera, y se gravan los contratos celebrados 
para la cesión de los privilegios creados por el Código de 84. 
Estableció, mientras se expide la ley reglamentaria del artícu-
lo 27, una renta anual de cinco pesos por hectárea y el señorío 
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equivalente al cinco por ciento de producción, impuesto que 
viene a representar el valor de los usufructos que se otorguen. 

Dijo Carranza que en general, la renta era inferior al prome-
dio de las rentas que se estipularon en los contratos petroleros 
registrados en Tuxpan, durante los años de 1913 a 1916, y el 
señorío federal fue equivalente a la mitad del estipulado en 
todos los contratos petroleros del estado de Veracruz. Mencio-
nó que la renta era proporcional y, a la vez, inferior a la renta 
cobrada a los fundos mineros. El impuesto del timbre para la 
titulación de los fundos petrolíferos era mucho menor que el 
exigido para las minas. La razón de esta diferencia entre 
el petróleo y la minería consistía en que la industria petrolera 
necesitaba mayor territorio para el éxito de sus empresas.

Carranza hizo referencia a su política internacional pues, 
como era de esperarse, esta ley encontró gran resistencia por 
parte de los interesados. En vista de las razones alegadas 
por los particulares y por las compañías estadunidenses, 
que se creían lesionados en sus intereses –que incluso envia-
ron a sus representantes ante el ejecutivo para tratar el asun-
to– se moderó ligeramente el monto de los impuestos. Por 
esta razón y para aclarar algunas dudas fueron expedidos 
los decretos de julio 31 y agosto 8 y 12 de 1918. Sin embargo 
en el fondo quedaron subsistentes las disposiciones de la ley 
de 19 de febrero de 1918 pues las modificaciones hechas fue-
ron mínimas y relativas a ciertas normas. 

El decreto del 31 de julio de 1918 estableció reglas para 
efectuar la exploración y explotación de terrenos petroleros, 
es decir, reglamentó la labor de la industria petrolera, la im-
posición de impuestos y las regalías que debía pagar al go-
bierno federal.

Asimismo, fueron expedidos el reglamento de 8 de agosto 
y el decreto de 12 de agosto de 1918, que establecieron que no 
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podían ser denunciables los fondos petroleros reconocidos en 
los que se hubiesen invertido capitales, ejecutando obras gra-
vadas con impuestos. Fueron establecidas ciertas preferencias 
y estímulos a favor de los exploradores y explotadores de los 
fundos, entre los cuales estuvo el derecho de seguir en pose-
sión y explotación de los mismos, aun cuando no hubieran 
hecho ciertas manifestaciones ordenadas por la ley. Para los 
que estuvieran trabajando fue ampliado el plazo para la ma-
nifestación de impuestos sobre contratos petroleros.

Todos estos decretos y reglamentos normaban la forma 
de organizar la explotación de la industria petrolera y esta-
blecieron impuestos y regalías que debían pagar al gobierno. 
La industria petrolera fue puesta en situación semejante a la 
minera, es decir, sea, con una legislación especial. Se le im-
ponía impuestos y gravámenes, a la vez que era estimulada.2 

Contra esta serie de decretos y reglamentos impositi-
vos fue interpuesto un amparo por la International Petro-
leum Company ante un juez de Distrito, al que se le solicitó 
la suspensión del acto reclamado de oficio. Sin embargo, la 
suspensión fue negada y la Suprema Corte confirmó esta 
negativa.

Por lo que toca a la suspensión de este amparo de la In-
ternational Petroleum Co., contra actos del presidente de la 
república y de los secretarios de Hacienda y de Industria, 
la Suprema Corte estimó, en su sentencia interlocutoria de 
30 de octubre de 1918 –fecha en que también resolvió sobre 
el fondo– que no era el caso de una posible violación de los 
artículos 14 y 16 de la Constitución y por ello era improce-
dente la suspensión de oficio y después decidió también que 
era improcedente la suspensión definitiva de los actos recla-
mados, por las siguientes razones textuales: 

2	 Discurso de Venustiano Carranza al abrir las sesiones extraordina-
rias al Congreso el 1o. de mayo de 1919. 
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Se procedió a votar sobre la suspensión definitiva, comprendien-
do la votación tres partes: Primera.- Si se concede o se niega la 
suspensión del acto, consistente en los impuestos. Segunda.- Si 
se concede o se niega la suspensión del acto, consistente en que 
los terrenos de la expresada Compañía, pueden ser considerados 
como vacantes y por tanto denunciables. Tercera.- Se concede o 
se niega la suspensión del acto consistente en que la propia Com-
pañía no puede emprender trabajos nuevos en sus fundos, sino 
hasta después de la celebración de los contratos respectivos. 
Por unanimidad de diez votos, incluyendo el del señor Ma-
gistrado González, que votó desde la sesión de la mañana, se 
negó la suspensión del primer acto reclamado. Por mayoría de 
siete votos, de los señores magistrados González, Truchuelo, 
Colunga, Martínez Alomía, Urdapilleta, Cruz y presidente de 
los Ríos, contra tres de los señores magistrados de Valle, y Mo-
reno y Pimentel, se negó la suspensión del segundo acto, y por 
último, por mayoría de seis votos, de los señores magistrados 
González, Truchuelo, Colunga, Martínez Alomía, Urdapilleta 
y presidente de los Ríos, contra cuatro de los señores magis-
trados del Valle, Moreno, Cruz y Pimentel, se negó la suspen-
sión del tercer acto. En consecuencia se confirmó el auto que 
negó la suspensión definitiva dividido en la forma indicada.3 

Después la Suprema Corte sostuvo que los impuestos de-
cretados por el Presidente de la república en uso de las 
facultades extraordinarias que le dio el Congreso no im-
plicaban violación de garantías en sentencia de 30 de octubre 
de 1918.4 

La Pánuco Boston Oil Company promovió amparo ante 
el juez de Distrito de Tuxpan y del Distrito Federal contra 

3	 Actas del Tribunal Pleno. Suprema Corte de Justicia. octubre y no-
viembre de 1918, p. 127.

4	 Pallares, Eduardo, 1921, tomo ii, p. 108.
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actos del Presidente de la república, y de varias secreta-
rías de Estado. Por unanimidad de 11 votos, de los seño-
res magistrados presentes, se confirmó el auto a revisión, y 
se negó la suspensión respecto del acto consistente en los 
impuestos. Por mayoría de siete votos, de los señores ma-
gistrados González, Truchuelo, Colunga, Martínez Alomía, 
Urdapilleta, Cruz y presidente de los Ríos, contra cuatro, 
de los señores magistrados del Valle, García Parra, Moreno 
y Pimentel, se confirmó también el auto a revisión, y se 
negó la suspensión por lo que toca al acto consistente en 
que sean denunciables, por vacantes, los terrenos petrolí-
feros.5 

La compañía de petróleo El Águila pidió amparo con-
tra el decreto 41 de la Legislatura de Veracruz, del 11 de 
enero de 1918, que derogó una concesión hecha a favor 
de ella para no pagar impuestos. Indicaba en el amparo 
que por decreto 54 del 31 de agosto de 1912, dicha Legis-
latura había otorgado un contrato o concesión de no pagar 
impuestos, por lo cual el nuevo decreto de enero de 1918 
violaba sus estipulaciones, se hacía justicia por sí misma en 
el convenio y le daba efectos retroactivos a sus actos. En el 
amparo de fondo que resolvió la Corte el dos de mayo de 
1919, estimó que la Legislatura de Veracruz era soberana 
para legislar y no estaba obligada a respetar una exención 
de impuestos. El alto tribunal expresó que la compañía no 
tenía un derecho adquirido en virtud del decreto de 1912, 
sino un privilegio prohibido por la Constitución, de lo cual 
se desprendía que el decreto de 1918 podía ser aplicado sin 
que se considerara retroactivo al no violar el artículo 14 de 
la Constitución.6 

5	 Actas del Tribunal Pleno, scjn, diciembre 1918 y enero de 1919. Sen-
tencia de 7 de enero de 1919, pp. 153-155.

6	 Actas del Tribunal Pleno. scjn, abril y mayo de 1919, p. 129. Senten-
cia de 2 de mayo de 1919. 
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La Suprema Corte de Justicia había ya sentado varios 
precedentes en el sentido de que la facultad económi-
ca-coactiva y el cobro de impuestos eran indispensables 
para la subsistencia del Estado, por lo cual el amparo era 
improcedente contra ellos. En la sentencia de 12 de junio de 
1918 –Rita Gómez viuda de Vera– fue expuesta esta tesis, 
cuando dijo: “la misma ley aquí, como en toda la repúbli-
ca, da facultad al fisco para proceder contra el moroso [...] 
y persigue únicamente el sostenimiento del gobierno que, 
no teniendo rentas propias, vive de los impuestos, sin los 
cuales le sería imposible subsistir”.7 

Estos principios de la Suprema Corte eran los mismos 
que había sostenido Vallarta en sus votos: estimaba que 
el amparo era improcedente contra una ley de impuestos, 
pues ésta era una manifestación soberana del Estado que 
no admitía un recurso judicial. Contra un impuesto des-
proporcionado e inequitativo –decía Vallarta– sólo cabía el 
voto electoral que cambiase la integración del Congreso y 
del Ejecutivo.

La producción de petróleo fue cerca de la cuarta parte de 
la producción mundial al final del gobierno de Carranza.8 El 
decreto del 31 de julio de 1918 permitió que las compañías pe-
troleras fueran denunciadas por terceras personas y Carranza 
retiró los permisos de perforación a las compañías que no se 
registraron. Carranza exigió un título de propiedad sobre 
la tierra a los petroleros. El 20 de abril de 1920 ordenó que 
los que desearan concesiones de petróleo en tierras federales 
debían pagar un impuesto de producción de 20 por ciento y 
cederlas sin concesiones después de diez años, además de 
renunciar a la protección diplomática. Los impuestos del 

7	 Ibid. Junio y julio de 1918, p. 53. 
8	 Meyer, Lorenzo, 1972. pp. 23-25
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petróleo eran siete veces más altos en 1920 que en 1917 y los 
debían pagar las compañías petroleras.9 

Debe precisarse que en el amparo solicitado por la com-
pañía Bacis Gold and Silver Mining, la Suprema Corte de 
Justicia había sostenido que los extranjeros debían renunciar 
a sus derechos a pedir la protección diplomática para poder 
adquirir en México propiedades inmuebles o concesiones de 
tierras y aguas. Además, la Secretaría de Relaciones Exte-
riores podía discrecionalmente expedir o no el certificado 
de renuncia a estos derechos.10 Este fallo se refería a empre-
sas numerosas, pero en relación con las petroleras la mis-
ma Suprema Corte sostuvo que la industria del petróleo era 
mercantil, o sea, que era por esencia lucrativa y especulaba 
con el trabajo ajeno a base de grandes utilidades y grandes 
capitales utilizando el trabajo de miles de obreros.11 

Además, en sentencia del 23 de agosto de 1918, la Su-
prema Corte de Justicia resolviendo el amparo de Manuel 
Baigts resolvió un problema agrario que tenía analogía ju-
rídica con el del petróleo. El alto tribunal sostuvo que “el 
artículo 27 constitucional importa una limitación de los de-
rechos garantizados por los artículos 14 y 16; y por tanto, no 
puede considerarse que se violan éstos cuando se expropia 
la propiedad de los particulares, invocándose por causa la 
utilidad pública”.12 

Los artículos 14 y 16 de la Constitución establecían el res-
peto a los derechos adquiridos para que no fueran afectados 
retroactivamente y en todo caso se respetara la propiedad 
privada. Por lo tanto, el artículo 27 de la Constitución cons-
tituía una limitación a los derechos establecidos en dichos 
artículos. 

9	 Meyer, Lorenzo, Ibid., p. 35 
10	 Pallares, Eduardo, Ibid., p. 13. 
11	 Pallares, Eduardo, Ibid., p. 182.
12	 Pallares, Eduardo, Ibid., p. 441.



107LA ACTUACIÓN DE LA PRIMERA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE 1917 A 1919. . .

La actitud de la primera Suprema Corte  
frente a exenciones de impuestos petroleros 

La Primera Corte, surgida de la Constitución de 1917 –que 
debía trabajar del 1 de junio de ese año al 31 de mayo de 
1919– fue más energía en el rechazo a los amparos de las 
compañías petroleras que la segunda Corte Suprema, que 
debía laborar de junio de 1919 a mayo de 1923.

Fue así como en El Universal del 12 de enero 1919 apare-
ció: “fue negado el amparo a las compañías petroleras”. En 
realidad, había sido negada la suspensión en el amparo a 
seis compañías: la Mexicana Oil Co., Seaboard Fuel Oil Co., 
la Panuco Boston Oil Co., la Tancochin Oil Co., la Seventeen 
Oil Co., y un amparo más del abogado Emilio López Guerrero 
a nombre de la “East Coast Oil Company”. La suspensión 
era negada contra los decretos del 31 de julio y su reglamen-
to del 8 de agosto de 1918, así como contra el decreto del 12 
de agosto del mismo año. Se trataba del pago de impues-
tos y de que toda explotación de petróleo debía ser hecha 
mediante concesión de la Secretaría de Industria, Comercio 
y Trabajo. Esta Secretaría y la de Hacienda eran las autorida-
des responsables de informar que advertían que los ampa-
ros de las compañías petroleras eran negados prontamente.

Sin embargo, la suspensión en el amparo contra la Se-
cretaría de Industria tenía la excepción de que no debían ser 
suspendidos los trabajos de explotación, por violarse en este 
caso el interés público, que consistía en fomentar la econo-
mía y también los ingresos fiscales. Así fue como la Suprema 
Corte se dirigió el 4 de enero de 1919 al juez de Distrito de 
Tuxpan, Veracruz, para que no impidiera las explotaciones 
que estaba haciendo la East Coast Oil Co. 

En la sesión del 2 de mayo de 1919 fueron dictadas dos 
sentencias de amparo de importancia, las que sentaron el 
precedente de que el pago de impuestos no podía ser dero-
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gado ni eximido durante cierto lapso, pues era una obliga-
ción ineludible y las leyes impositivas eran una expresión 
del ejercicio de la soberanía. La primera ejecutoria fue en el 
amparo de la Compañía Comercial de Puebla y la segunda 
sobre El Águila, de Veracruz, contra actos del gobernador y 
Legislatura del Estado de Veracruz.13 

El ministro González expuso que esta clase de amparos 

se repite cada vez que los gobiernos de los estados o de la 
república tienen necesidad de hacer valer su soberanía y su 
dominio para cobrar contribuciones e impuestos. Siempre ha 
sido un error por parte de los causantes suponer que el Estado 
puede contratar sobre impuestos y contribuciones que tocan 
directamente a la soberanía del Estado y no al derecho civil. 

Para este ministro el Estado actuaba como persona pública 
al fijar los impuestos –no como persona privada– por lo cual 
no podía hacer contratos ni concesiones en esta materia. 

El ministro González opinó que un gobierno puede fa-
vorecer a una industria o comercio y conceder privilegios a 
unas empresas. Pero esto no es un derecho adquirido por el 
privilegiado, sino simples favores que pueden ser revocados 
discrecionalmente por la autoridad, que actúa conforme al 
derecho constitucional y no conforme al derecho civil. No 
existen contratos bilaterales en esta materia, ni el Estado 
puede ser obligado para respetar privilegios. Mencionó que 
lo mismo ocurría en Estados Unidos, pues Cooley opinaba 
que lo que un gobierno concede por determinadas circuns-
tancias políticas el siguiente gobierno lo puede revocar si 
estima que éstas ya no existen.

13	 Actas del Tribunal Pleno. scjn. Abril y mayo de 1919, p. 129. 
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Para el ministro González nunca había ni podría haber 
un contrato o convenio bilateral respecto al cobro de im-
puestos, pues no se daban derechos y obligaciones recípro-
cas. Era solamente una exención o gracia que puede retirar-
se unilateralmente por la autoridad. 

La opinión del ministro González fue aceptada por una-
nimidad y el Pleno revocó la sentencia del juez de distrito de 
Puebla y negó el amparo a la compañía Comercial de Pue-
bla, S. A.

El caso del amparo de El Águila era el mismo que el an-
terior. La Tesorería del estado de Veracruz se rehusó a recibir 
un pago impositivo de cuantía menor al fijado anteriormen-
te, porque ya había aumentado. El Juez de Distrito de Vera-
cruz negó el amparo. El ministro Urdapilleta opinó que era 
semejante a otro asunto ya fallado respecto a la Cía. De Luz 
y Fuerza y Tranvías de Aguascalientes. El ministro Martí-
nez Alomía dijo que el amparo de El Águila fue dividido por 
el juez de distrito en dos partes: la que iba contra la Tesorería 
y la que estaba contra la Legislatura. En un amparo anterior 
–que quedó firme– el juez de distrito había concedido el am-
paro, pero este fallo no impedía que ahora la Corte Suprema 
estudiara de nuevo el asunto y negara el amparo a esta em-
presa petrolera contra los impuestos estatales de Veracruz. El 
2 de mayo de 1919 fue negada la protección constitucional a 
El Águila, faltando pocos días para que terminara su labor la 
Primera Suprema Corte creada por la Constitución de 1917 
y que estuvo integrada fundamentalmente por Ministros 
adictos a Carranza. 

La transición entre la primera  
y la segunda Corte Suprema 

Cuando entró a trabajar la segunda Suprema Corte de Jus-
ticia el 1º de junio de 1919, los amparos de las compañías 
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petroleras eran muchísimos. Como se ha dicho, las autori-
dades responsables eran la Secretaría de Hacienda, por lo 
que toca el pago de impuestos, y la Secretaría de Industria, 
respecto a las concesiones o permisos de explotación que 
debían obtener las empresas conforme al decreto del 12 de 
agosto de 1918.

La Panuco Boston Oil Co., solicitó amparo ante el juez 
de distrito de la Ciudad de México –domicilio de la respon-
sable– para poder perforar pozos petroleros en terrenos que 
tenían en arrendamiento mediante contratos celebrados con 
anterioridad al decreto del 12 de agosto, a lo cual negó per-
miso la Agencia de Petróleo y también la propia Secretaría 
de Industria, que incluso hizo uso de la fuerza pública. La 
Suprema Corte resolvió que el juez de distrito de la Ciudad 
de México era competente. La suspensión en el amparo de-
bió negarse siguiendo el precedente del caso de la East Coast 
Oil Co. Sin embargo –como se dijo– fue estimado de mayor 
interés público no paralizar los trabajos de las compañías a 
pesar de que la suspensión fue negada.

Pero hubo amparos contra impuestos no petroleros 
en que la suspensión fue concedida. Así, el 2 de agosto de 
1919, los quejosos González Múñiz y hermanos pidieron 
amparo contra el pago de impuestos estatales de Queré-
taro. La suspensión fue concedida y se estimó que el em-
bargo practicado en bienes de los quejosos garantizaba el 
interés fiscal. Lo mismo ocurrió con el amparo de la Com-
pañía de Luz y Fuerza Motriz S. A. contra el gobernador y 
la Legislatura del Estado de Puebla que por decreto de 6 de 
abril de 1919 le impusieron impuestos y revocaron un con-
venio que existía desde el 31 de marzo de 1904. El ministro 
Moreno estimó que se concedía la suspensión pero que es-
taba garantizado el interés fiscal del gobierno poblano al 
haber embargado la Compañía de Necaxa y que por esta 
razón podía ser concedida la suspensión sin necesidad de 
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depósitos en efectivo. El ministro González expresó que la 
compañía pedía la suspensión no sólo contra el remate sino 
contra todo el procedimiento fiscal, en cuyo caso debería 
hacerse un depósito y no garantizar mediante embargos 
el interés fiscal, pues había dudas sobre el derecho de pro-
piedad de Necaxa y podrían surgir tercerías. Al ser votado 
el negocio prevaleció la tesis de que bastaba el embargo y 
no había necesidad de hacer depósitos para garantizar el 
interés fiscal. 

Estos dos asuntos contra impuestos revelan que empezó 
a cambiar el criterio de la segunda Corte Suprema para que 
por analogía los juicios de amparo fueran más accesibles a 
los intereses de las compañías petroleras, que impugnaban 
el pago de impuestos. Esto se confirma por la sesión de 25 de 
agosto de 1919, en la que el pleno conoció de la petición del 
Departamento Consultivo de la Secretaría de Hacienda en 
el sentido de que no “fuesen festinados” o resueltos pronta-
mente los amparos de las empresas de petróleo. 

El artículo 27 de la Constitución  
y el conflicto jurídico sobre  
el petróleo entre 1919 y 1921 

El 14 de agosto de 1919, el pleno discutió sobre el número 
tan grande de amparos sobre el petróleo y el ministro Al-
berto M. González expuso que eran de urgente resolución. 
Los amparos se dirigían principalmente contra los decretos 
del 19 de febrero, 1 y 8 de julio y 12 de agosto de 1918, so-
bre fundos petroleros. Advirtió que estos amparos eran de 
suma importancia nacional e internacional y que deberían 
ser resueltos por lo menos cinco para sentar jurisprudencia, 
a más tardar para principios de septiembre. Los casos más 
antiguos eran el de la Mexican Oil Company, la Richmond 
and Co., la Compañía de Petróleo La Libertad, la Texas Com-
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pany y la East Oil Co. Como eran casi iguales podían resol-
verse juntos antes del cinco de septiembre.14 

En la sesión del 25 de agosto de 1919 el pleno conoció 
de una promoción de la Secretaría de Hacienda –Departa-
mento Consultivo– en la que pedía se le diera vista de cada 
asunto para alegar. Lo hacía como autoridad responsable. 
El ministro Alberto González expuso que se diera un plazo 
breve a esta autoridad para su exposición de alegatos. Pero 
entonces se dio cuenta también de otro escrito de la misma 
Secretaría, en el sentido de que los amparos petroleros no 
tuviesen preferencia ni fuesen festinados, es decir, que no se 
violentase su resolución. El ministro González no estuvo 
de acuerdo con esta petición y dijo que existía ya el acuer-
do de que fuesen resueltos estos casos. De acuerdo con la 
opinión del ministro Agustín Urdapilleta sí debía oírse con 
cuidado a la Secretaría de Hacienda. Entonces fue aproba-
do que en cada amparo se diesen por lo menos tres días 
para producir alegatos, a partir de la notificación, a dicha 
Secretaría. 

Los Ministros deseaban conocer los pormenores de los 
problemas petroleros y solicitaron a la Secretaría de Indus-
tria y Comercio –el 26 de agosto– una colección completa del 
Boletín del Petróleo. 

El 29 de agosto, el ministro González rindió ante el pleno 
un informe redactado por él y por los ministros Antonio Al-
cocer y Benito Flores. El informe contenía una reseña y cla-
sificación de los amparos de las compañías petroleras. Había 
tres tipos de amparos: el primero, contra leyes; el segundo, 
contra denuncias admitidas por la Secretaría de Industria y 
Comercio, y el tercero, contra la negativa a la perforación de 
pozos en terrenos arrendados. Eran 158 amparos en total.

14	 Libro de actas del Tribunal Pleno. 
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En la sesión, el ministro Flores formuló un programa de 
estudio de los amparos de acuerdo con los problemas jurí-
dicos, a reserva de que se modificara a medida que se pro-
fundizase la investigación. Solicitó que fuese integrada una 
comisión sobre este programa de estudio, para cada tipo de 
amparo. Entonces el pleno aprobó que no fuesen comisiones 
diferentes, sino la misma de los ministros González, Alcocer 
y Flores. El ministro Alcocer aceptó hacer el estudio, aunque 
advirtió que después se excusaría de fallar, pues había tra-
bajado con anterioridad en una comisión de abogados que 
intervino para formular los informes previos.

De lo mencionado puede advertirse que los amparos pe-
troleros no fueron festinados y que su estudio empezó a ser 
hecho con toda minuciosidad y calma por la segunda Corte 
Suprema de Justicia, aunque ello fue por petición del Depar-
tamento Consultivo de la Secretaría de Hacienda. 

El problema principal planteado por las compañías ex-
tranjeras consistió en que ellas estimaban como injustas las 
leyes y decretos en el pago de impuestos y derechos sobre la 
explotación y venta de petróleo. 

Pero también que se les exigieran requisitos no previstos 
en leyes anteriores para la venta de terrenos con recursos de 
hidrocarburos. Uno de esos requisitos consistía en que la Se-
cretaría de Industria, Comercio y Trabajo estaba exigiendo 
permisos o concesiones para explorar y explotar el petróleo 
en cada lote específico, para poder venderlos. Esta exigencia 
era con el objeto de fincar las bases para el pago de impues-
tos y regalías y tenía como base el dominio directo de la 
nación sobre los hidrocarburos. 

Con anterioridad a la Constitución de 1917, estuvieron 
en vigor el Código de Minería de 1884, la Ley de Minería del 
4 de junio de 1902, y otra ley minera del 25 de noviembre 
de 1909. Estas leyes facultaban al dueño de un terreno para 
explorar y explotar libremente el petróleo, sin necesidad de 
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ningún permiso gubernamental y los lotes de terreno po-
dían venderse o transmitirse con absoluta libertad –como 
cualquier bien en el comercio– a título oneroso o gratuito.

El párrafo iv del artículo 27 de la Constitución naciona-
lizó el petróleo y todos los carburos de hidrógenos sólidos, 
líquidos o gaseosos. Con apoyo en este párrafo el ejecutivo 
exigió el pago de regalías, así como de impuestos y derechos 
a los particulares. Fue por esta razón que las compañías in-
terpusieron numerosos amparos en contra de estos pagos 
e hicieron valer muchos argumentos. La fracción iv de este 
artículo decía así: 

iv. Corresponde a la Nación el dominio directo de todos los 
mi-nerales o substancias que en vetas, mantos, masas o yaci-
mientos constituyan depósitos cuya naturaleza sea distinta de 
los com-ponentes de los terrenos, tales como los minerales de los 
que se extraigan metales y metaloides utilizados en la indus-
tria [...] los combustibles minerales sólidos; el petróleo y todos 
los carbonos de hidrógeno sólidos, líquidos o gaseosos. 

Un concepto de violación que fue constante en la multitud 
de amparos consistió en que el párrafo iv de la Constitución 
violaba el artículo 14 de la propia Carta Suprema, pues era 
retroactivo al afectar propiedades y posesiones adquiridas 
con anterioridad, las que no estaban sujetas a pago alguno. 
Este concepto fue rechazado por las autoridades respon-
sables bajo la tesis de que la Constitución no podía ser in-
constitucional y que el principio de la retroactividad tenía 
como excepción precisamente dicha fracción iv del artículo 
27 constitucional. Esta tesis ya la había sostenido la Suprema 
Corte en materia agraria, antes mencionada.

Otro argumento esgrimido fue el de que eran inconstitu-
cionales las facultades extraordinarias que tuvo en el ramo de 
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hacienda el presidente de la república, Venustiano Carran-
za, pero los decretos de impuestos de 1918 no sólo eran res-
ponsabilidad de la Secretaría de Hacienda, sino también 
de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, porque 
ésta exigía títulos y permisos; no estaba comprometida en 
el ramo de hacienda y respecto a ella no había facultades 
extraordinarias. Por lo tanto, los decretos expedidos no sólo 
lo eran en uso de facultades extraordinarias, sino que abar-
caban un campo mucho mayor que el de Hacienda. Además, 
este argumento fue rechazado en los informes justificados, 
por considerar que el mismo Congreso, mediante ley del 30 
de diciembre de 1918, aprobó el uso de facultades extraordi-
narias y ratificó todos los decretos de 1918 expedidos en el 
ramo del petróleo.

Mientras tanto, los meses transcurrieron sin que el alto 
tribunal entrase a resolver estos amparos en cuanto al fon-
do, cuando –como se dijo– trabajaba ya la segunda Suprema 
Corte que laboró del 1 de junio de 1919 a mayo de 1923, y en 
la cual predominaron los ministros que tuvieron la influen-
cia predominante del general Álvaro Obregón, tanto para 
que éste llegase a la presidencia como para que después fue-
ra reconocido por el gobierno de Estados Unidos. 

Primer amparo concedido  
a una empresa petrolera 

El primer amparo concedido por la Suprema Corte de Justi-
cia fue a la Texas Company of Mexico S. A. contra actos del 
Presidente de la república y de la Secretaría de Industria, 
Comercio y Trabajo. Este fallo es del 30 de agosto de 1921. 
Con anterioridad no había sido concedido ningún amparo 
y habían sido negadas las suspensiones de los actos recla-
mados. El precedente que sustentó la Suprema Corte tuvo 
mucha trascendencia. El Tribunal principió apoyando los 
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antiguos argumentos respecto a la no retroactividad de la 
fracción iv del artículo 27 de la Constitución y respecto al 
correcto uso de las facultades extraordinarias en el ramo de 
hacienda. 

Pero la Corte estimó de aplicación retroactiva las atribu-
ciones de la Secretaría de Comercio, Industria y Trabajo en 
cuanto desconocía operaciones de venta en terrenos efectua-
dos con anterioridad al 1o. de mayo de 1917, fecha en la que 
entró en vigor la Constitución. Esta secretaría, fundándose 
en el decreto del 8 de agosto de 1918, expidió un título a fa-
vor del señor Rafael Cortina sobre un terreno que ya había 
sido adquirido con anterioridad por la Texas Oil Company, 
la cual, a su vez, lo había adquirido el 21 de septiembre de 
1917 del señor Manuel S. Ravisé, propietario del terreno des-
de el 28 de abril de 1917, antes de que entrara en vigor la 
Constitución.

La compra que hizo el causante de la quejosa, Texas Oil 
Company, había sido sobre el lote de terreno Zacamixtle, con 
la facultad de buscar petróleo y exportarlo conforme a las 
leyes promulgadas con anterioridad a la Constitución de fe-
brero de 1917. Por lo tanto, la Secretaría de Comercio, Indus-
tria y Trabajo no podía legalmente expedir un título a favor 
de una ignorando a otra que ya había adquirido antes de que 
entrase en vigor la Constitución de 1917.15 

El periódico Excelsior dio varias noticias relacionadas 
con esta sentencia, sobre todo comentando la intervención 
del ministro Flores.16 Dijo el diario que el magistrado Flores 
abordó un punto de capital importancia en esta forma: 

15	 Mendoza, Salvador, 1921.
16	 Excélsior. Miércoles 31 de agosto de 1921, p. 4 y jueves 1o. de septiem-

bre de 1921, primera página. El ministro Benito Flores Martínez fue 
electo en 1919.
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La facultad de un Congreso constituyente es omnímoda, 
como que es la voluntad nacional manifestada por los repre-
sentantes del pueblo para fijar las bases de su organización 
política; y nadie puede negar el derecho que toda Nación tie-
ne para darse las leyes que más le acomoden. Este derecho 
es soberano. Partiendo de esta facultad la Constitución de 
1917 modificó el régimen de la propiedad creado por el Có-
digo de 1884 y estableció en el párrafo iv del artículo 27, que 
las substancias del suelo a que se refiere, pertenecían a la Na-
ción. Nadie puede poner en duda la legitimidad de este pos-
tulado, y todas las autoridades encargadas de aplicar la ley 
deben respetarlo; pero como, según el artículo 14 de la mis-
ma Constitución, a ninguna ley se le da efecto retroactivo en 
perjuicio de persona alguna, es evidente que la observancia 
del artículo 27 en la parte referida, está subordinada a esta 
última disposición, que prohíbe de la manera más absoluta 
la aplicación retroactiva de las leyes; y en consecuencia, es de 
creerse que el enunciado del artículo 27, párrafo iv, sólo debe 
tener aplicación después del 1° de mayo de 1917, ya que, según 
se ha dicho antes, las leyes son dadas para regir el porvenir, 
si no se ordena expresamente que se extiendan al tiempo pa-
sado y a los casos pendientes todavía, según lo establece la 
Constitución Romana. Seguramente que la misma Constitu-
ción de 17 –sigue diciendo el señor Ministro Flores– con sus 
facultades ilimitadas, pudo dar efecto retroactivo al párrafo 
iv del artículo 27, porque así lo exigiera el interés público, [...] 
pero como el constituyente no dijo que tal disposición se apli-
cara retroactivamente se impone la necesidad de interpretar 
armónicamente ambos artículos, el 14 primera parte, y el 27 
párrafo iv, de manera que ambos se compadezcan (sic) en vez 
de contradecirse. 

El único medio para llegar a este fin, observando la ley y 
guardando el debido respeto a los enunciados que contienen, 
es de aplicar ambas disposiciones, en perfecta armonía, es de-
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cir, establecer de una vez que el artículo 27, párrafo iv, no tiene 
efecto retroactivo en su aplicación en el caso concreto, como si 
lo tienen en la materia de que tratan, los párrafo ix y xii, por 
ejemplo, del mismo artículo 27. 

Finalmente, el resumen del voto del señor magistrado Beni-
to Flores dice como sigue: 

Resuelto como queda que el amparo debe otorgarse por vio-
lación del artículo 14 constitucional, en el concepto de haber-
se aplicado retro-activamente, tanto el artículo 27, párrafo iv, 
como el artículo 14 del Decreto de 31 de julio de 1918 y su 
reglamento de 8 de agosto, resulta inútil examinar las otras 
violaciones reclamadas. 

Excélsior estuvo de acuerdo con la Suprema Corte, pues 
dijo que el artículo 27 constitucional, en su espíritu, no 
destruye derechos adquiridos antes de 1917. Días después 
de aprobada esta sentencia, el problema jurídico pasó a la 
Cámara de Diputados, que consideró que el fallo era co-
rrecto y era la base fundamental en que descansaba el dic-
tamen formulado por las comisiones del petróleo de dicha 
Cámara.

La mayoría de las comisiones dictaminadoras de la Cá-
mara de Diputados en materia de petróleo, integradas por 
los señores diputados licenciados Manlio Fabio Altamirano 
y Aquilino Emilio Rama, doctor José H. Romero e ingenie-
ros Francisco Ollivier y Israel del Castillo, trazó el dictamen 
sobre la ley reglamentaria del artículo 27 constitucional, en 
lo relativo al petróleo, y lo suscribió desde luego, definitiva-
mente, con sus firmas. 
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Su dictamen descansó en dos principios fundamentales: 

•	 Las leyes del petróleo vigentes con anterioridad a 
1917, al establecer determinadas situaciones jurídicas, 
crearon verdaderos derechos adquiridos. 

•	 El artículo 27 en su espíritu no destruye esos derechos. 

El artículo 27 constitucional, en su espíritu, no destruye de-
rechos adquiridos antes de 1917, lo cual facilita el reconoci-
miento de nuestro gobierno, sostuvo la Cámara. 

Por otra parte –dijo Excélsior– los círculos más impor-
tantes de Estados Unidos comentaron el fallo dictado por la 
Suprema Corte de Justicia a favor de la Texas Company of 
Mexico. 

Añadió el periódico Excélsior que el Departamento de 
Estado no expresará su opinión mientras no tenga el texto 
íntegro del fallo, en el cual tiene vivo interés. 

Finalmente dicho diario comentó que habían aumenta-
do las probabilidades de que fuera reconocido el gobierno 
de México, debido al fallo que acaba de dictar la Suprema 
Corte de Justicia, declarando que el artículo 27 de la Consti-
tución de Querétaro no es de carácter retroactivo, no obstante 
que hasta ahora no se conoce el texto exacto de ese fallo.17 

Por otra parte, los funcionarios de la administración de 
Washington se manifestaron muy esperanzados de que el 
fallo dictado por la Suprema Corte de Justicia de México, 
en el caso de la Texas Company, removiera una de las prin-

17	 El diario Excélsior de 31 de agosto de 1921 se apoyó en noticias de 
Washington y Nueva York. La sentencia de la Suprema Corte todavía 
no se publicaba oficialmente en el Semanario Judicial de la Federa-
ción y estaba en lo que se llama “engrose”, es decir, en pequeñas 
correcciones. 
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cipales dificultades entre Estados Unidos y México, en las 
negociaciones referentes al reconocimiento de este último.

Con esta decisión estaba comprendido el reconocimien-
to jurídico solamente de las propiedades petroleras, pero se 
cree que pudo sentar un precedente bajo el cual los intereses 
agrícolas y de otro género recibirían igual reconocimiento 
por parte del gobierno mexicano.

De esta manera, el principal obstáculo entre los dos go-
biernos, en lo referente a las negociaciones diplomáticas para 
el reconocimiento, quedaría destruido, por existir una nue-
va base para la continuación del intercambio diplomático.

Sin embargo, antes de dar tal paso, Estados Unidos es-
timó necesario hacer un cuidadoso análisis de la definición 
que había sido dada a la palabra “retroactivo”, y si la palabra, 
tal cual ha sido definida por la Suprema Corte de México, se 
encontraba equivalente en todos aspectos al empleo que se le 
daba en Estados Unidos, entonces la decisión de la Corte po-
dría tomarse en consideración y tendría una influencia tras-
cendental en relación con la cuestión para fijar los derechos 
de los estadunidenses en México y en lo referente a la cues-
tión del reconocimiento.18 

La sentencia de la Suprema Corte de Justicia 
 de 10 de mayo de 1938 que continúa con los 

 precedentes de la Primera Suprema Corte 

Efectuado el decreto de expropiación, el 18 de marzo de 1938, 
la segunda sala de la Suprema Corte dictó un fallo en el que 
negó el amparo a la compañía Huasteca Petroleum Com-
pany con apoyo sustancialmente en los mismos argumen-
tos que había sostenido la Primera Suprema Corte durante 

18	 Excélsior tomó esta información de la Associated Press proveniente 
de Washington. 
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el gobierno de Venustiano Carranza. La tesis fundamental 
consistió en que los derechos sobre el subsuelo habían sido 
adquiridos con anterioridad a la Constitución de 1917, pero 
que no podían ser respetados a partir de la vigencia de esta 
Constitución, permitiendo que fuesen limitadas las garan-
tías de no retroactividad de los artículos 14 y 16. Decía que: 
“lo cual no entraña una aplicación retroactiva del artículo 
27 constitucional, aun cuando con ello se vulneren derechos 
adquiridos”.19 

El amparo señaló como actos reclamados: la Ley del 31 
de julio de 1918, que establecía un impuesto sobre los terre-
nos petrolíferos; el reglamento de esa Ley, del 8 de agosto del 
mismo año; el decreto del 12 de agosto del año expresado, y 
la aplicación de los mismos en perjuicio de la quejosa, que 
era propietaria y arrendataria de terrenos petroleros.

Dijo la sentencia que, atento el texto expreso del artículo 
27 constitucional, no puede sostenerse jurídicamente que el 
petróleo existente en el subsuelo sea de propiedad particu-
lar, ni tampoco puede invocarse que la disposición conteni-
da en ese precepto sea ilegalmente retroactiva, pues como lo 
ha resuelto este alto tribunal en la ejecutoria que puede con-
sultarse en la página 723 del tomo xxviii del Semanario Ju-
dicial de la Federación, los derechos eventuales del subsuelo 
constituían verdaderos derechos antes de la promulgación 
de la Constitución de 1917, pero fueron limitados al entrar en 
vigor esta Constitución. Sin embargo, esto no entraña una 
aplicación retroactiva del artículo 27 constitucional, aun 
cuando con ello se vulneren derechos adquiridos, debiendo 
entenderse por tales aquellos que se obtuvieron por medio 
del trabajo, pues a propiedad el subsuelo petrolífero no co-
rresponde a este principio. Así pues, deben desestimarse los 
conceptos de violación expresados en la demanda, que ra-

19	 Semanario Judicial de la Federación, 5ª época lvi, segunda parte, núm. 128.
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dican en el falso supuesto de que el petróleo existente en el 
subsuelo es de propiedad particular y que el ejecutivo care-
ció de facultades para expedir la ley y decretos impugnados. 

Por tanto, no hay confiscación al declararse denunciables 
los fundos que no cubran el impuesto decretado, ni puede 
desconocerse la facultad del ejecutivo para establecer esa 
sanción cuando es la más natural, tratándose de bienes na-
cionales, cuyo uso o explotación no podría permitirse sin el 
pago del impuesto correspondiente; no hay tampoco ataque 
a la propiedad privada, por el hecho de no permitir trabajos 
de exploración en bienes de propiedad nacional sin la previa 
satisfacción de determinados requisitos; ni puede asegurar-
se que se trata de una expropiación, sino de un cambio de 
régimen de la propiedad del subsuelo; ni, finalmente, puede 
exigirse una acción judicial por parte de la nación para rei-
vindicar sus derechos, cuando su propiedad está reconocida 
por la propia Constitución con el carácter de inalienable e 
imprescriptible por lo que nadie, fuera de ella, puede tener 
la posesión de esa clase de bienes.

Así, por unanimidad de cinco votos, lo resolvió la Se-
gunda Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
siendo relator el ciudadano Ministro, licenciado Agustín 
Gómez Campos. Firman los ciudadanos presidente y demás 
Ministros que integran dicha Sala, con el Secretario que au-
toriza. Doy fe. Alfonso Aznar. José M. Truchuelo. A. Gómez 
C. a. Ag. Gza. Jesús Garza Cabello. A Magaña, Secretario. 

Apéndice documental 

En el capítulo cuarto de este breve ensayo se hace referencia 
a que la Secretaría de Hacienda solicitó a la Suprema Corte 
de Justicia –que entonces siempre trabajaba en pleno– que 
no festinara la resolución de los amparos solicitados por 
multitud de empresas petroleras, sino que esperara hasta 
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hacer un estudio minucioso. Esta petición del Ejecutivo, que 
fue aceptada por el alto tribunal en la sesión del 25 de agosto 
de 1919, se debió seguramente a que la mencionada Secreta-
ría, como autoridad responsable, pensaba que con base en 
sus informes fuesen elaboradas con toda minuciosidad las 
sentencias de amparo y que no diesen motivo a fuertes re-
clamaciones diplomáticas. Carranza no deseaba que, a las 
presiones del general Álvaro Obregón en esos años cercanos 
a 1920, se sumase la presión diplomática. Por esta razón fue 
redactado el folleto La cuestión petrolera mexicana. El punto de 
vista del Ejecutivo Federal, en 1919, en cuya primera parte se 
dice lo siguiente: 

Es, por consiguiente, un error aplicar a los minerales los mis-
mos principios que rigen su propiedad en Estados Unidos y 
en otras naciones, que en México. Aquí los minerales están 
sujetos al dominio del Estado. Es verdaderamente infantil 
querer aplicar la legislación de Estados Unidos a México. Los 
minerales no pueden más que estar sujetos a la legislación mi-
nera, que para eso se hizo. Sostener que a pesar de ser minera-
les no están sujetos a las leyes de los minerales, sino en aque-
lla parte que conviene a los quejosos, es tanto como afirmar 
que las leyes sobre el arrendamiento, sólo son aplicables en 
cuanto conviene al arrendador y que en lo demás se aplican 
las leyes de la compraventa o las leyes que sobre el arrenda-
miento hayan dado Rusia, el Japón o la nación de los quejosos. 
De ninguna manera más apropiada podría contestarse sobre 
este particular a los mismos quejosos, que con las siguientes 
frases de Montesquieu: “Para dar un juicio razonable y de-
finitivo sobre una legislación, no debe uno colocarse en un 
punto de vista puramente abstracto y aislarse de una multi-
tud de circunstancias contingentes o relativas que son su razón 
de ser, sus auxiliares y muchas veces su correctivo en tal o 
cual país; circunstancias que no siendo las mismas en otra 



124 LUCIO CABRERA ACEVEDO 

comarca, harían allí la aplicación de esa legislación peligrosa 
o imposible”. Se puede citar una doctrina general, pero nunca 
querer que la ley extranjera prevalezca sobre la patria. En esto 
difieren el informe y los alegatos de los quejosos. 

Informe justificado del ejecutivo  
federal en varios amparos de compañías 

petroleras (1919) Los efectos de la legislación 
 minera a partir de la ley de 1884 20 

La base de todos los derechos que pretenden alegarse por los 
quejosos está contenida en el artículo 10 de la Ley Minera de 
1884, que dice: “Son de la exclusiva propiedad del dueño del 
suelo, quien, por lo mismo, sin necesidad de denuncio ni de 
adjudicación especial, podrá explotar y aprovechar [...] iv [...] 
el petróleo”. Según los quejosos, esta ley es bastante para que 
se consideren completamente a cubierto de cualquiera inje-
rencia del Estado sobre el subsuelo. 

Los quejosos pretenden dar una extensión extraordina-
ria a este precepto. Desde luego debe decirse que, como lo 
declaró el informe con justificación, la facultad contenida en 
el artículo 72 de la Constitución de 1857, para que el Congre-
so expidiera la ley de Minería, no era para que el Legislativo 
renunciara el dominio sobre el petróleo. Las facultades con-
cedidas no podían extenderse más que a la reglamentación 
de la propiedad, pero no a la renuncia de ella.

Dejando a un lado esta consideración, fácil es llegar a 
concluir qué fue lo que se pretendió por el Código Mine-
ro de 1884. Sin duda que no fue su propósito decretar que 
el petróleo o el carbón de piedra no eran minerales. La ley 
no puede cambiar la naturaleza de las cosas y hubiera sido 
irracional suponer que algún legislador pretendió transfor-

20	 La cuestión petrolera mexicana..., 1919.
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mar al petróleo en producto agrícola, por ejemplo. La ley 
quiso entonces declarar que el petróleo quedaba sometido a 
la legislación ordinaria. Ahora bien, el Código Civil del Dis-
trito Federal y los códigos civiles de los estados, establecen 
que el propietario tiene el derecho de hacer lo que quiera de 
su cosa, salvo lo dispuesto por la legislación de minería. En 
otros términos, sometido el petróleo a la propiedad ordina-
ria, viene a quedar naturalmente por su carácter de mineral 
sometido a la misma legislación de minería. Los efectos úni-
cos que puede tener la disposición que se cita, son los que el 
mismo artículo 10 dice, es decir, que el dueño del suelo “sin 
necesidad de denuncio ni de adjudicación especial podrá 
explotar y aprovechar el petróleo”. Sólo de esta manera se 
pueden cohonestar las leyes ya citadas.

Una prueba evidente de que así debe interpretarse la ley 
está en que, conforme a las disposiciones de minería, el pe-
tróleo está sujeto a los reglamentos de policía de minas y 
que los propietarios de pozos de petróleo, y, en general, los 
interesados en las operaciones petroleras tienen que acudir 
a la Secretaría de Comercio e Industria en solicitud de li-
cencias para perforar y que tiene, además, que sujetarse a 
multitud de disposiciones que indudablemente indican un 
derecho superior del Estado, que éste no tiene sobre los pre-
dios agrícolas, cuya explotación es completamente libre.

La ley minera posterior, promulgada el 4 de junio de 
1892, viene a darnos una demostración clara de cuál fue la 
intención del legislador. Habla dicha ley en el artículo se-
gundo de que son objeto de ella dos clases de sustancias: 
i. “Las sustancias minerales que no pueden ser explotadas 
“sin previa concesión”, y ii. “Aquellas para cuya extracción 
se requieren trabajos que puedan poner en peligro la vida 
de los operarios, la seguridad de las labores y la estabilidad 
del suelo”. El artículo tercero enumera cuáles son las sustan-
cias que deben explotarse previa concesión y el cuarto dice: 
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El dueño del suelo explotará “libremente, sin necesidad de 
concesión especial en ningún caso, las sustancias minerales 
siguientes: los combustibles minerales, los aceites y aguas 
minerales”. El artículo agrega más adelante: “Los trabajos de 
excavación superficiales” o “subterráneos que exijan la ex-
plotación de algunas deesas “sustancias, quedarán siempre 
sujetos a los reglamentos” que “se expidan para la policía 
y seguridad de las minas”. Es, pues, clara la intención del 
legislador sobre que lo único que quiso conceder al superfi-
ciario fue libertarlo de la necesidad de pedir una concesión 
especial. De la misma manera que como antes lo había he-
cho la Corona de España durante corto tiempo, a favor de 
los superficiarios de España, la ley quiso dar una concesión 
general a los propietarios de la superficie.

La ley citada en el artículo quinto habla de la propiedad 
adquirida con arreglo a esta ley. Es seguro que muchos capi-
tales se invirtieron ya no estando en vigor la ley de 1884, sino la 
que venimos citando de 1892, que viene a quitar cualquiera 
duda acerca del carácter que pueden tener los superficiarios. 
La última ley minera, de 1909, no hizo más que repetir el 
principio de la de 1884, pero es claro que esa ley debe enten-
derse a la luz de los precedentes legislativos, de los cuales 
el más elocuente es el contenido nada menos que en la ley 
minera anterior.

Dada la naturaleza de la propiedad minera, es evidente 
que el legislador no quiso establecer una renuncia al dere-
cho de legislar limitando la propiedad minera. Si, por ejem-
plo, se diera una disposición decretando que los Ferrocarri-
les son de la plena propiedad de sus propietarios, esto no 
podría significar la renuncia del Estado a intervenir en su 
explotación y en su manejo, lo cual hace en virtud de un de-
recho superior que sobre ellos tiene, emanado del dominio 
eminente.
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La propiedad de las minas se deriva, según el ilustre don 
Francisco Javier de Gamboa, de una donación modal, lo cual 
corrobora el señor Vallarta en sus Votos. En consecuencia, 
la propiedad minera tiene un carácter completamente pecu-
liar, por razón del cual el legislador interviene limitándola 
y modificándola, pues su derecho sobre ella es más exten-
so que el dominio eminente ordinario sobre toda la propie-
dad privada. Si la ley quiere interpretarse racionalmente, no 
debe afirmarse que la ley minera de 1884 quiso alterar los 
principios fundamentales de la legislación, sino solamente 
hacer una concesión de carácter general.

Una prueba más de que nunca quiso el Estado aban-
donar sus derechos a legislar libremente sobre el subsuelo, 
se puede encontrar estudiando la legislación semejante de 
aguas. Las aguas están también sujetas a un derecho de par-
te del Estado. No sólo por diversas leyes sino por contra-
tos privados, y hasta por concesiones del mismo Estado, se 
habían concedido a los propietarios derechos de usarlas en 
una forma absoluta. Además, el derecho colonial no estable-
cía ninguna distinción entre el dominio sobre las tierras y 
las aguas, de manera que no sinrazón pudo sostenerse que 
habían entrado definitivamente al dominio privado. No obs-
tante eso, el gobierno del general Díaz, por la Ley de 14 de 
diciembre de 1910, transformó a los antiguos propietarios en 
usuarios, obligándolos bajo pena de pérdida de sus derechos 
a solicitar concesiones de la Secretaría de Fomento. En otros 
términos, transformó a los antiguos propietarios en usua-
rios, haciéndoles cambiar, sus títulos y concediéndoles sólo 
un derecho de preferencia. No es, pues, una doctrina revo-
lucionaria la que en el caso del petróleo se pretende aplicar, 
porque cuando se trató de las aguas, los usuarios tenían ma-
yoría de razón para oponerse que los actuales superficiarios, 
y más si se tiene en cuenta que las aguas eran objeto de un 
dominio visible mientras que los dueños del suelo, en el ma-
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yor número de casos, no han alumbrado el petróleo y a veces 
ni siquiera han hecho exploración alguna. 

La supuesta posesión sobre el subsuelo 

Sería inútil entrar ampliamente en la discusión de los lla-
mados derechos de posesión que los quejosos alegan tener 
sobre el subsuelo; sin embargo, como éste es uno de los prin-
cipales argumentos que hacen valer contra la legislación que 
atacan, es conveniente llamar la atención sobre la falta de 
firmeza de sus argumentaciones. 

Según los autores de Derecho Civil, como por ejem-
plo Berriat SaintPrix (Code Civil, tomo 1, página 354), “Las 
porciones del territorio nacional que no son susceptibles 
de propiedad privada, dependen del dominio público”. En 
esa situación están los productos minerales, entre los cua-
les se comprenden el petróleo y el carbón, como ya se ha 
demostrado, es decir, que están en dominio público y no 
han sido dados a los particulares sino en las formas con-
dicionales establecidas por la legislación. Ahora bien, tales 
bienes, en semejantes circunstancias, no pueden ser objeto 
de posesión. Demostrado que no hay propiedad privada en 
este caso, porque eso significaría la renuncia al derecho de 
legislar sobre el dominio radical, porque no hay posesión 
jurídica que no lleve a la propiedad. 

Allí donde no se puede concebir la propiedad, dice Von Ihe-
ring (Teoría de la posesión) no puede concebirse la posesión, sea 
porque la cosa no puede ser objeto de ella, sea porque la per-
sona no puede ser el sujeto; el derecho se pondría en contra-
dicción consigo mismo, si quisiera proteger provisionalmente 
la relación exterior de persona con la cosa, como propiedad 
de hecho. Lo que no es posible, no puede existir de hecho. Así 
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el Derecho romano excluye la protección de la posesión, cuando 
falta la capacidad subjetiva u objetiva, a causa de este obstáculo 
que aparece en la persona o en la cosa. Los límites de la posibili-
dad para la propiedad son también los de la posesión: posesión 
y propiedad son perfectamente paralelas. Donde no hay pro-
piedad no hay posesión. 

“El derecho del dueño del terreno sobre los bienes desco-
nocidos que duermen en las profundidades de la tierra”, 
dice Demolombe, “no es por su naturaleza misma un dere-
cho que afecta la cosa con este sello enérgico de apropiación 
en que se reconoce la propiedad bien neta y caracterizada”. 
Esto sería bastante para desechar la teoría de la accesión, 
aunque no fuera extraña a los principios tradicionales del 
derecho mexicano.

Desentendiéndonos de todas las argumentaciones relati-
vas a la propiedad, bastará examinar brevemente la naturaleza 
jurídica de la posesión, para concluir que de ninguna manera 
pueden tenerla los superficiarios que no han alumbrado el pe-
tróleo. Por citar alguna autoridad, citaremos a mayns (Cours de 
Droit romain, tomo i), ya que este autor expone las doctrinas del 
Derecho romano aplicadas al Derecho civil francés y perfec-
tamente aplicables a los principios de los códigos mexicanos. 
Será suficiente citar algunos párrafos: 

La posesión es el poder físico que el hombre ejerce sobre una 
cosa con la intención de ejercerlo por sí, con abstracción de 
saber si tiene o no el derecho de ejercerlo. Para que tengamos 
la posesión de una cosa es preciso: I. El poder físico sobre la 
cosa corpus. Es preciso que nos sea físicamente posible dispo-
ner de la cosa como nos parezca con exclusión de cualquier 
otra. II. La intención de tener la cosa para nosotros, de tenerla 
como dueños. 
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Según el derecho civil, se exige otra condición más, que es la 
que expone el mismo autor en los siguientes términos: 

Acabamos de analizar los elementos constitutivos de la pose-
sión. Importa agregar que no basta la coincidencia accidental 
del poder de la intención; la posesión exige que haya entre 
estas dos condiciones una relación de causalidad. El poder 
debe pertenecernos porque lo que queremos; es preciso que 
tengamos la conciencia de nuestro poder. De aquí se sigue, en-
tre otras cosas que la noción de la posesión no puede aplicarse 
más que a una cosa determinada, res certa. 

Aplicando estos principios al caso del petróleo no alumbra-
do, se ve que conforme a nuestro derecho no existe jurídica-
mente tal posesión de la cosa y sencillamente porque mien-
tras el petróleo no se alumbra no puede estar a disposición 
del superficiario y puede ser impunemente aprovechado 
por el que lo haya alumbrado en otro predio. “Como la po-
sesión supone necesariamente el poder físico sobre la cosa 
con la intención de poseer”, dice Maynz, “es evidente que 
no puede ser adquirido sino en tanto que: i. Hemos ejecuta-
do un acto que nos permite tener la cosa y disponer de ella 
como nos parezca: es lo que los modernos llaman apprensio. 
ii. Que hayamos tomado posesión en la intención de ejercer-
la nosotros”. Examinaremos estos dos puntos en detalle. La 
aprehensión supone por siempre un acto que nos permita 
disponer materialmente de una cosa. Naturalmente que he-
mos tomado posesión de una cosa que tenemos en la mano, 
de manera de poder disponer de ella como nos parezca; pero 
no es necesario que la tengamos ni aun que la toquemos so-
lamente. Así tenemos la posesión de las cosas que tenemos 
encerradas en un armario cuya llave tenemos. Esta verdad 
se encuentra expresada en un pasaje de Paulo, quien dice: 
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“que sin tocar una cosa podemos adquirir la posesión por 
la razón sola de que está al alcance de nuestra voluntad o 
de nuestra vista”. ¿Es posible para el superficiario que no ha 
alumbrado el petróleo disponer de él, porque haya tomado 
posesión física de dicho hidrocarburo o simplemente por 
tenerlo al alcance de su voluntad o de su vista? Pues no es 
esto sólo, sino que en el caso se exige todavía una acción 
más enérgica que la que de ordinario debe distinguir la ocu-
pación, que es el origen de la posesión. “La aprehensión”, 
dice Maynz:

debe naturalmente manifestarse de una manera más enérgi-
ca, cuando queremos someter a nuestro poder una cosa que 
actualmente no está sometida a nadie. Entonces no basta estar 
en presencia de la cosa mueble o inmueble de la cual quere-
mos tomar posesión; es preciso un acto exterior y palpable que 
demuestre de una manera cierta que está sometido a nuestro 
poder. Por esta razón Justiniano decide que no hemos aprehen-
dido al animal herido en la caza: para que tengamos realmente 
la posesión es preciso que lo hayamos cogido vivo o muerto.

Faltando en el caso del petróleo no alumbrado, el hecho fí-
sico, la posesión no puede sostenerse. “La posesión exige el 
poder físico sobre una cosa y la intención de ejercer por sí”, 
dice Maynz: “sin la reunión de estas dos condiciones no hay 
posesión en el sentido jurídico”. Demostrando que falta al 
superficiario el acto físico de la ocupación, queda destrui-
da toda la teoría que se funda en la posesión. Como si esto 
no fuera bastante es evidente que el superficiario no llena el 
tercer requisito exigido, es decir, el que exista una relación 
de causalidad, el de que no exista una cosa cierta. El superfi-
ciario ignora si en el subsuelo hay o no petróleo y no puede 
por lo mismo ejercer un acto material sobre una cosa cuya 
existencia le es desconocida. 



132 LUCIO CABRERA ACEVEDO 

Estas doctrinas del derecho civil están sancionadas por 
las leyes que reglamentan nuestra propiedad y son tan vie-
jas en su aplicación como el Derecho romano. Una de las res-
tricciones señaladas por los romanistas al libre derecho de la 
propiedad consistió en las limitaciones que eran indispensa-
bles para la explotación de las minas, como puede verse en 
las leyes de Metallariis y algunas otras. Pero no es esto sólo: 
el que encuentra un tesoro adquiere la propiedad por mitad 
conforme a una ley incorporada a nuestro Derecho civil y 
que se deriva de una Constitución dada por el emperador 
Adriano, antes de la cual todo el tesoro pertenecía al fisco, 
a pesar de que no ha habido derecho más enérgico sobre la 
propiedad que el Derecho romano. ¿Por qué título adquiere 
el descubridor la mitad del tesoro?: “A título de ocupación” 
dice Maynz. Ahora bien, no puede ocuparse sino aquello 
que no es poseído por otro. “El tesoro”, dice Berriat Saint 
Prix, “no es una parte del fundo”. Si sobre el subsuelo pudie-
ra ejercerse la posesión de que hablan los quejosos, el tesoro 
debía corresponder íntegramente al propietario del suelo. 
Por lo mismo, la doctrina que se sostiene de que es posible 
ejercer actos de posesión sobre una cosa no descubierta y 
desconocida, no puede explicarse a la luz de los principios 
de nuestro Derecho civil.

Son muy claras las razones de por qué el Derecho civil 
mexicano ha adoptado estos principios del Derecho romano 
en materia de legislación del subsuelo. Berriat Saint Prix nos 
da uno de los motivos: “La inhabilidad del propietario del 
fundo en que se encuentra la mina y su avidez mal conteni-
da podrían traer la pérdida total o parcial de la explotación”. 
Aquí precisamente la codicia de los propietarios, viene a ser 
una rémora para la industria, por los enormes gravámenes 
que le imponen en calidad de rentas o de regalías. La se-
gunda es que no hay ningún trabajo incorporado. Con ener-
gía expresó este principio el Primer ministro de Inglaterra 
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mister Lloyd George (Revue des Deux Mondes, página 126, 1° 
de enero de 1919): “Los propietarios reciben ocho millones de 
libras por año en calidad de regalías. ¿Por qué? Ellos no han 
colocado el carbón en la tierra, ellos no han plantado estas 
grandes rocas graníticas en el País de Gales. ¿Quién ha co-
locado las bases de las montañas? ¿Ha sido el propietario?”

En vista de lo anterior, casi resulta superfluo contestar 
la argumentación del folleto escrito en inglés y en español 
destinado a combatir el Informe del Ejecutivo, y la cual ar-
gumentación consiste en que se menciona que los autores 
norteamericanos establecen la semejanza entre los animales 
salvajes y los depósitos de minerales de petróleo y de gas, 
sin tener en cuenta que según esa misma legislación el pro-
pietario de la superficie es dueño del subsuelo. Cuando el 
informe con justificación se ha ocupado de este punto, ha 
sido al hablar de la posesión y no de la propiedad. Sin duda 
el autor de la publicación por su disculpable ignorancia del 
Derecho civil mexicano, confunde el ius possessionis con el 
ius possidendi, el primero que se refiere al simple hecho de la 
posesión y el segundo que es el derecho de poseer y que no 
pertenece sino al que tiene derecho sobre la cosa. El hecho 
de que se mencione que aun en la jurisprudencia norteame-
ricana (que establece la propiedad sobre el subsuelo) se haya 
comparado la situación de los depósitos de minerales con la 
de los animales salvajes, indica que aun en la legislación en 
que prevalecen los principios radicalmente opuestos a los 
de nuestro derecho civil, se admite la fuerza de los princi-
pios que en materia de posesión existen en nuestras leyes. 
Suponer que, porque la jurisprudencia norteamericana ha 
hecho una concesión y esa concesión se menciona como una 
consecuencia de la fuerza del principio contrario son hechos 
bastantes para que se admita en toda su extensión el prin-
cipio combatido, es un burdo sofisma. Nadie ha negado que 
conforme a las leyes norteamericanas la propiedad del sub-
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suelo no pertenezca al propietario. Lo que se ha dicho es que 
aun considerando en vigor ese principio, las mismas leyes 
que lo mantienen tienen dudas acerca de la naturaleza de la 
posesión. 

La cuestión de la retroactividad 

El señor Vallarta con motivo de un amparo promovido con-
tra ciertas contribuciones decretadas por la Legislatura de 
Puebla, dijo lo siguiente: 

La legislatura no puede expedir leyes que tengan el carácter 
de irrevocables, porque esto sería alterar la Constitución, mis-
ma de la que deriva su autoridad, supuesto que si una legis-
latura por virtud de sus leyes pudiera restringir el poder de 
las subsiguientes, podría en iguales términos limitar el Poder 
Legislativo de todas las futuras, y repetido este procedimien-
to se llegaría al extremo de que quedaran excluidos de la 
acción legislativa, uno a uno, todos los negocios de su com-
petencia, nulificando así el precepto constitucional que confía 
al Congreso la facultad de legislar. Estos principios contienen 
una modificación en virtud de lo dispuesto en el artículo de 
la Constitución de Estados Unidos, que prohíbe a Estados ex-
pedir leyes que alteren las obligaciones de los contratos. Los 
actos legislativos constituyen algunas veces verdaderos con-
tratos entre el Estado y la parte que en su virtud adquiere un 
derecho y que están bajo la protección de ese artículo consti-
tucional [...] Parece estar ya decidido por ejecutorias de la Su-
prema Corte, que por virtud de un contrato a título oneroso, 
puede eximirse la propiedad de un individuo o corporación 
del pago de impuestos por determinado tiempo y aun perma-
nentemente.
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Sigue el señor Vallarta hablando de la obligación contenida 
en un contrato, de que el Estado no cobraría impuestos y 
dice: 

En todo caso, sin embargo, debe intervenir una causa que haga 
suponer que el Estado reciba un beneficio equivalente porque 
es una verdad universalmente reconocida que, si la exención 
está concedida sólo por un privilegio, ella puede ser deroga-
da en cualquier tiempo [...] Los ciudadanos no tienen derechos 
adquiridos en los privilegios y exenciones que les conceden las 
leyes [...] Todos estos privilegios se fundan en motivos de utili-
dad pública y las leyes que los conciernen pueden modificarse 
según lo requieran las circunstancias. 

La aplicación de esta doctrina del señor Vallarta, lleva a la 
conclusión de que el Estado no puede desprenderse del de-
recho de legislar en asuntos de utilidad pública, y de que 
cuando concede un privilegio gratuitamente puede revocar-
lo cuando le parezca. La ley minera de 1884 contiene, por 
razones de orden público, a favor del superficiario, el privi-
legio gratuito de explotar los pozos de petróleo, sin necesi-
dad de denuncio. Es claro que cuando un particular se haya 
aprovechado de este privilegio y haya hecho brotar el pozo, 
el Estado no debe quitárselo, de la misma manera que el con-
cesionario de una mina no puede ser privado de la explota-
ción de ella por el Estado, si cumple con las leyes, más el caso 
es distinto cuando a pesar de haberse otorgado el privilegio 
al superficiario, no ha llegado a obtener el alumbramiento 
del petróleo. En tal caso, el Estado puede cambiar simple-
mente de sistema legislativo, ya que el privilegio no se ha 
traducido en la adquisición de una cosa real. Nadie podría 
objetar que la legislación civil cambiara los preceptos sobre 
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los tesoros, porque mientras éstos no estén descubiertos no 
son poseídos por el propietario de la superficie.

Contra esta doctrina se objeta que la Ley no puede te-
ner efecto retroactivo; pero aparte de que precisamente la 
doctrina consiste en afirmar que en el caso no se da efecto 
retroactivo a la ley, las opiniones de sabios jurisconsultos 
vienen a poner en claro el asunto. Laurent dice (tomo i, pá-
gina 266): 

Merlin añade que los derechos facultativos no son derechos 
adquiridos. Entiendo por ellos facultades otorgadas por la ley; 
éstas no se convierten en derecho sino cuando han sido ejerci-
das y que por el ejercicio que de ellas se ha hecho la cosa que 
es el objeto de ellas se convierte en nuestra propiedad. Esto es 
evidente cuando las facultades son un don del legislador; pero 
cuando resultan de un contrato toman el carácter de hechos 
contractuales; poco importa que las partes las hayan estipula-
do o que la ley las haya establecido, porque en los contratos se 
subentiende lo que ha sido dicho por el legislador: la facultad 
legal se vuelve una facultad convencional. Que sea ejercida o 
no bajo el imperio de la antigua ley, una ley nueva no puede 
despojar a las partes contratantes. 

Esta doctrina es perfectamente aplicable al caso que se de-
bate ante la Suprema Corte: i. Los derechos que alegan los 
superficiarios que no han alumbrado el petróleo, son dere-
chos facultativos, porque según la confesión de los mismos 
quejosos, ellos adquirieron esos derechos por la ley minera 
de 1884. ii. No medió ningún contrato entre los superficia-
rios y el Estado, sino que por virtud de una disposición de la 
ley, se les permitió explotar el subsuelo, en el concepto de 
que cuantas veces la nación ha enajenado parte de su pro-
piedad, ha tenido cuidado de expedir un título, como pasa 
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con las adjudicaciones de aguas y de terrenos baldíos. iii. Los 
mismos quejosos no se han atrevido a poner en duda que la 
propiedad del subsuelo en materia petrolera, perteneció ori-
ginariamente a la Corona de Castilla, de la que es sucesora 
la nación. Si pues, el Estado dueño de ese derecho consintió 
en permitir la explotación del subsuelo a los particulares, 
sin exigir ninguna compensación por ello, esa facultad de 
explotar el subsuelo fue un don del legislador, y, en conse-
cuencia, cuando a éste convenga puede hacer cesar ese pri-
vilegio, respetando únicamente la situación de aquellos que 
han convertido el privilegio en el aprovechamiento de un 
objeto real.

Precisamente fundado en la aplicación de esta doctrina, 
dijo el licenciado don Fernando Vega en su estudio sobre la 
legislación del subsuelo: 

La Ley no debe tener efecto retroactivo, nadie duda de esta 
verdad, pero la retroactividad, ponderada por nuestro pacto 
federativo, es la que viola derechos adquiridos, porque nues-
tra Constitución no prohíbe la retroactividad de las leyes de 
procedimientos, ni la de las leyes penales que mejoran la con-
dición del reo, etc., etc. No violar derechos adquiridos, esta 
es la frontera del poder de retrotraer en materia legislativa. 
Merlin dice que no se conceptúan como derechos adquiridos 
los simplemente facultativos o las facultades derivadas de la 
ley, porque tales facultades no vienen a afectar la forma de 
derechos, sino en tanto que se ejercen y que por el ejercicio 
de ellos la cosa de que son objeto ha venido a nuestro patri-
monio. La aplicación al caso de esa regla de legislación es evi-
dente, si es que la Academia ha quedado convencida de que el 
acto de transmisión contenido en el artículo 10 del Código de 
Minería, fue una concesión del legislador, igual enteramente 
a la que hace a todos los concesionarios de minas de oro o 
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plata, sin más diferencia de que a éstos los obliga al pago de 
un impuesto, como condición para mantener viva la propie-
dad, y a los de carbón no los grava con esa condición, pero 
sin que pueda decirse que aquella declaración de propiedad 
fuera una restitución de derechos ocupados arbitrariamente 
por anteriores legisladores. 

En consecuencia, no puede decirse que la legislación que se 
combate viole los principios de retroactividad de la ley. 

La cuestión conforme al artículo 27  
de la Constitución vigente 

Hasta aquí las doctrinas del Ejecutivo han venido fundán-
dose en los principios generales de nuestra legislación ante-
riores a la Carta de 1917. La exposición de tales principios es 
bastante para que quede demostrado que no asiste razón a 
los quejosos para acudir a los Tribunales de la Federación. 
Más si se mencionan simplemente el artículo 27 constitucio-
nal y los demás preceptos aplicables de la Carta Fundamental 
se ve inmediatamente que no debe concederse el amparo. Las 
razones son las siguientes: 

Primera. Es verdaderamente extraordinario que se pida am-
paro con fundamento en la Constitución contra la aplicación 
de un artículo constitucional. La Constitución no puede ser 
atacada por el juicio de amparo porque precisamente la función 
de los tribunales federales debe ser aplicar la Constitución. Se-
gunda. Los quejosos argumentan, como si no hubiera disposición 
constitucional, que declara del dominio del Estado los yaci-
mientos petroleros. La sentencia dictada por el ciudadano 
juez primero de distrito supernumerario expone de una ma-
nera clara esta voluntaria equivocación de los quejosos: “En la 
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discusión habida en el seno de la Academia de Jurisprudencia 
y Legislación, ni los mismos defensores del contra pusieron en 
duda esta verdad, sino que por el contrario, reconocieron que 
la denunciabilidad de los combustibles minerales, una vez 
consagrado el principio de que éstos pertenecían al dueño de 
la superficie, sólo podría llevarse a cabo mediante reformas 
substanciales dela Constitución entonces vigente. ¿Y qué otra 
cosa ha hecho sino esto la Constitución actual, al declarar que 
el petróleo pertenece a la Nación?” Tercera. La consulta hecha 
a la Academia de Jurisprudencia y sobre la cual hacen tanto 
hincapié los quejosos, a pesar de que opinaron sobre la de-
nunciabilidad del subsuelo jurisconsultos distinguidos como 
los que sostuvieron la tesis contraria, se fundó en el hecho 
de que se trataba de modificar una ley secundaria y no una 
ley constitucional, como lo ha sido el artículo veintisiete de 
la Constitución. Precisamente las circunstancias que el licen-
ciado don Luis Méndez exigía en su estudio, formulado como 
Presidente de la citada Academia y que dio fin a la discusión, 
se han llenado en el caso. Será suficiente insertar algunas 
palabras suyas: “Mirabeau concluía, en consecuencia, leemos 
en el Repertorio de Legislación de Dalloz, Vo., Minas, que se 
declarase que las minas estaban a disposición de la Nación para ser 
concedidas. Admitía, sin embargo, en los artículos que había 
redactado, que los propietarios debiesen tener la preferencia bajo 
ciertas condiciones, como lo establecía el Dictamen de M. Reg-
nault d’Epercy, o con tiro y luz hasta cien pies de profundi-
dad”. “¿No es esa preferencia del propietario superficial la que 
también recomienda nuestro distinguido y honorable con-
socio el señor Vega? Los señores Académicos, a quienes las 
reminiscencias que se han hecho en los brillantes discursos 
que se han pronunciado en esta discusión, hayan llevado a 
recordar la habida en la Asamblea Francesa para elaborarse 
la ley de 1791, habrán leído que esa discusión fue provocada 
por las mismas causas que la nuestra. La garantía de la pro-
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piedad privada, comprendida ya en la famosa proclamación 
de los derechos del hombre, y las consecuencias contra el in-
terés económico político de reconocerla, como abarcando la 
profundidad a la vez que la superficie. Pero en mi sentir, ni 
estos tiempos son aquéllos, ni la lucha de principios que pudo 
producirse en esa Asamblea, cabe en el seno de esta Academia 
deliberando sobre la consulta del gobierno. En aquella Asam-
blea Constituyente se echaban sobre las ruinas del feudalismo 
y de la monarquía absoluta los cimientos de una nueva Fran-
cia, digo mal, los cimientos de una nueva era del hombre en 
la tierra. No había, pues, institución antigua ni principio de 
derecho tradicional que no fuese ni debiese ser llamado a jus-
tificarse y depurarse. Entre ellos contaban los fundamentales 
que más tarde habían de imperar en la legislación privada y 
especialmente en el Código Civil, cuya promulgación no ha-
bía de venir sino doce años después. ¿Estamos en las mismas 
circunstancias? No, seguramente, porque ni somos llamados 
a echar nuevos cimientos sobre las ruinas del pasado, ni mu-
cho menos a derribarlo, ni tal misión podría corresponder a 
esta Academia, cuyo recinto está vedado a la política no me-
nos que a todo interés particular, y cuyas labores en las con-
sultas que se le hacen sobre la formación de alguna ley, debe 
ser muy acuciosa, para servirme de una palabra forense, en 
que estén en armonía los principios del Derecho Constitucio-
nal y del privado que gobiernan esta sociedad, que ha salido 
ya del período de agitación revolucionaria y que para su bien 
los ha reconocido y adoptado como fundamentos de su dere-
cho público”. 

Otras observaciones 

i. Algunos de los quejosos alegan que lo que se pretende es 
exigir un tributo en especie y que las contribuciones sólo 
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deben causarse en dinero. Cooley en Taxation, tomo i, página 
15, dice: 

Si la condición de un Estado a juicio de su legislatura requiere 
la colección de impuestos en especie, es decir, la entrega a los 
funcionarios de cierta proporción de productos o en barras 
de oro y plata o en cualquiera otra cosa diferente de la mone-
da del país, el derecho para hacerlo así es incuestionable, no 
estando en conflicto con ningún principio de gobierno ni con 
ninguna declaración de la Constitución Federal. 

En seguida el autor cita diferentes ejemplos de impuestos 
que actualmente se cobran en especie y hasta agrega que un 
impuesto “a veces es pagable en trabajo”. 

ii. El autor de la publicación en inglés y en español desti-
nada a combatir el informe con justificación, probablemente 
por su falta de conocimiento de nuestro idioma, confunde al 
concesionario con el dueño de un terreno que simplemen-
te paga impuestos, y por lo mismo rectifica las afirmacio-
nes hechas en el citado informe. Es particularmente enfá-
tico cuando niega que en el estado de Texas se cobren dos 
dólares por acre al explotador. Será bastante mencionar 
la colección de leyes de Texas denominada General Laws of 
the State of Texas passed by the thirty fifth legislature at its regu-
lar session concerned January 10, 1917 and adjourned March 21, 
1917. En esa colección, en el capítulo 83 sección 7ma, página 
160, viene la siguiente disposición: 

Si en cualquier tiempo durante el tiempo de un permiso, al-
guno descubriese petróleo o gas natural en cantidades co-
merciales, el propietario o gerente presentará, en la oficina de 
tierras, una declaración de tal descubrimiento dentro de los 



treinta días siguientes y, de consiguiente, el propietario del 
permiso tendrá el derecho de arrendar la superficie incluida 
en el permiso, bajo las siguientes condiciones: Primera, una 
petición y un primer pago de dos dólares por “acre” deberá 
hacerse por el arrendamiento del área incluida en el permiso, 
etc. Segunda, por el pago de dos dólares por acre por cada 
acre del permiso se concederá un arrendamiento por el tér-
mino de diez años, etc. [...] El propietario del arrendamiento 
deberá pagar una suma en dinero igual a una regalía de un 
octavo del valor de la producción bruta del petróleo. Tercera, 
las regalías serán pagadas al Estado por medio del comisiona-
do de la oficina de tierra en Austin, mensualmente durante el 
tiempo del arrendamiento. 

Sólo debe llamarse la atención sobre la ligereza con que se 
ha procedido, probablemente con malicia, al desmentir el in-
forme con justificación.

Con la exposición que antecede, se da respuesta a las 
nuevas argumentaciones que han hecho valer los quejosos 
al substanciarse los diversos amparos promovidos contra la 
legislación que ha dado motivo a las quejas; dejándose de 
refutar los argumentos que constituyen una repetición de los 
contenidos en las diversas demandas de amparo, porque 
fueron ya examinados en el Informe con justificación. 
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Lázaro Cárdenas, la formación 
 del sindicato petrolero y la  

expropiación petrolera (1935-1938)1 

Lourdes Celis Salgado 
Suprema Corte de Justicia de la Nación (scjn)

Un singular estilo de gobernar 

El 30 de noviembre de 1934 recibía la banda presidencial 
un joven michoacano de apenas 39 años de edad, vete-

rano en lides revolucionarias y políticas: Lázaro Cárdenas 
del Río. Presagio de un nuevo estilo de gobernar fue que vis-
tiera para la ocasión un traje de calle en vez del tradicional 
frac usado por sus antecesores.2 

Leyó, ante un pletórico Estadio Nacional convertido pro-
visionalmente en recinto parlamentario, su primer discurso 

1	 El presente estudio pretende aportar algunas luces sobre el compli-
cado y complejo proceso que fue la formación del sindicato petrolero 
nacional. Está basado fundamentalmente en los documentos que se 
encuentran en el Archivo de la Secretaría del Trabajo y Previsión So-
cial (en adelante astps). Deseo expresar aquí mi agradecimiento al 
entonces Subsecretario A de dicha dependencia, Fernando Zertuche 
Muñoz, que me haya permitido tener acceso a los expedientes del 
archivo mencionado.

2	 El singular estilo de gobernar fue muy propio de Cárdenas, “mien-
tras estuvo en el poder –cuenta Octavio Paz–, tuvimos la sensación, 
extraña entre todas, de que nos gobernaba un hombre, un ser como 
nosotros”. Paz, 1987, tomo I, p. 241.



144  LOURDES CELIS SALGADO

como presidente de la república, y en él prefiguró los valores 
representativos de su actividad durante su mandato sobre-
saliendo, en materia laboral, la formación de un “frente úni-
co” de trabajadores con un programa en el que estuvieran 
contenidas sus demandas.3 

Un rasgo que caracterizaría al joven presidente sería su 
disposición por escuchar al pueblo. Durante los primeros días 
de su mandato, ordenó la instalación de un hilo telegráfico a 
fin de que cualquier ciudadano pudiese presentar sus quejas 
al Ejecutivo, y abrió las puertas de Palacio Nacional a todas las 
caravanas de campesinos e indígenas que querían verlo. Desde 
entonces decidió mudar la residencia oficial ubicada en el sun-
tuoso Castillo de Chapultepec a otra, más modesta, y a la cual 
su esposa Amalia bautizó con el nombre de “Los Pinos”.4 

El régimen comenzó con buenos augurios, pues, por 
primera vez endécadas la sucesión presidencial se había 
efectuado sin problemas de importancia, pero, durante los 
siguientes años Cárdenas debía ser capaz de adquirir poder, 
mantenerlo y, de manera pacífica, transferirlo a su sucesor.5 
“Mi labor será ardua –escribió en sus Apuntes– sé que encon-
traré fuertes obstáculos oponiéndose a un programa de mo-
ralización, de mejoramiento económico de los trabajadores y 
de reintegración de las reservas del subsuelo. Pero tengo fe 
en que podré resolver todo esto apoyado en el pueblo y en la 
confianza que sepa inspirar al país con mis propios actos”.6 

3	 Véase: Cárdenas del Río, Lázaro, Plan Sexenal, [s.f.]. 
4	 Una amena biografía del general Cárdenas, abundante en fotogra-

fías, anécdotas personales, familiares y análisis de la época es la de 
Krauze, Enrique, 1987.

5	 Lo que haría de una manera extraordinaria después del aprendizaje 
político entre 1928 y 1932, años en los que ocupó la gubernatura de 
su estado y otros altos cargos federales. Krauze, 1987, “Michoacán: 
Ensayo de un gobierno”. 

6	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1972, Prefacio de Gastón García Cantú. In-
troducción de Cuauhtémoc Cárdenas, tomo i, p. 308.
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En el momento de su ascenso a la presidencia, no contaba 
con fuerza o influencia significativa entre los miembros de su 
gobierno, el Partido Nacional Revolucionario (pnr), las Cáma-
ras, ni entre los políticos de los estados más importantes de 
la federación, pues la mayoría tenía estrechos vínculos con el 
expresidente Calles. Sebastián Allende, entonces gobernador 
de Jalisco, le comentó a su amigo Carlos Riva Palacio: “El car-
denismo en este estado no tiene importancia”.7 

Aunque Calles, conocido desde hacía ya más de un lus-
tro como “Jefe Máximo de la Revolución”, pretendía seguir 
manteniendo al chamaco8 bajo su tutela, Cárdenas no tenía 
intenciones de compartir el poder con él, aun cuando le de-
bía su carrera política. A Luis L. León, director de El Nacio-
nal, le indicó lo siguiente: “Mira Luis, es muy conveniente 
que desde hoy, cada vez que en El Nacional se mencione el 
nombre de mi general Plutarco Elías Calles, procuren qui-
tarle el título de Jefe Máximo de la Revolución”.9 

La convivencia entre callistas y cardenistas no duró mu-
cho tiempo. El fin del “maximato” sobrevino a poco más de 
seis meses de haberse iniciado el régimen del presidente mi-
choacano. En junio de 1935, Cárdenas demostró una consis-
tencia ideológica y una fina habilidad política para llevar a 
cabo su proyecto revolucionario.

Después de haberse publicado el día 12 de ese mes la en-
trevista que Ezequiel Padilla le hizo a Calles, en la cual hacía 
declaraciones que, en el fondo, cuestionaban la autoridad pre-

7	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, p. 41. 
8	 Así es como Calles apodó a Cárdenas cuando lo conoció el 28 de 

marzo de 1915 en Agua Prieta, Sonora. Desde entonces entablaron 
una relación estrecha de mutua simpatía: Calles se comportó como 
un padre hacia él y en Cárdenas surgió un sentimiento filial, pues ha-
cía cuatro años había perdido a su padre Dámaso. Krauze, Enrique, 
1987, pp. 13-14.

9	 Krauze, 1987, p. 91.
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sidencial y su capacidad para manejar los problemas del país, 
en especial los laborales, diversos sectores políticos externa-
ron abiertamente su opinión y tomaron partido, suscitándose 
una franca confrontación entre callistas y cardenistas.

Cárdenas se fortaleció frente al callismo al ser apoyado 
por los trabajadores organizados. El movimiento obrero, 
renuente durante todo el maximato a colaborar con el go-
bierno, formó el Comité Nacional de Defensa Proletaria al 
amparo del cual, gobierno y líderes sindicales, llevaron a 
cabo los preparativos para una nueva central obrera: la Con-
federación de Trabajadores de México (ctm). En cuanto a los 
campesinos, Cárdenas apresuró su organización a través de 
Emilio Portes Gil, formándose la Central Nacional Campesi-
na (cnc), la cual representó el apoyo de un amplísimo sector 
de la población.

Fue el 13 de junio cuando Lázaro Cárdenas pronunció 
su histórico discurso a favor del movimiento obrero. Al día 
siguiente, las organizaciones sindicales acudieron al zócalo 
para manifestarle su respaldo. Ese mismo día, el presidente 
pidió la renuncia de todos los colaboradores de Calles y el 17 
quedó integrado su nuevo gabinete. Los cardenistas despla-
zaron definitivamente a los callistas.

Además de eliminar a los callistas de su gabinete, Cár-
denas contó con los militares Juan Andrew Almazán y Sa-
turnino Cedillo para impedir que el general Joaquín Ama-
ro organizara el ejército en su contra. Desde el inicio de su 
mandato, el presidente se ocupó de socavar el poderío callis-
ta en este sector, removiendo de sus puestos a los jefes de las 
zonas militares que eran adictos al sonorense e imponiendo 
a militares de su confianza.10 Aunque el 19 de junio Calles 
se había ido de México, el régimen aún se enfrentaba con 

10	 Para ver con detalle el desmantelamiento del callismo en los estados, 
consúltese la obra citada de Alicia Hernández Chávez. 
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alzados y conspiradores que combatían en distintos lugares 
del país.

Las confrontaciones entre cardenistas y callistas conti-
nuaron todavía durante los primeros meses de 1936, debido 
fundamentalmente al regreso de Calles a la capital del país. 
Finalmente, ante la imposibilidad de calmar los ánimos y 
controlar el intervencionismo del expresidente en la política 
nacional, la mañana del 10 de abril de ese año, el “hombre de 
hierro”, junto con Luis N. Morones, Luis L. León y Melchor 
Ortega, fueron expulsados del país a bordo de un avión que 
los condujo a Brownsville, Texas.

Con ello, se nulificó definitivamente la figura que, desde 
la muerte de Álvaro Obregón, había dominado el escenario 
político mexicano. A partir de ese momento, el único que 
mandaba en México era el presidente de la república.11 

Un primer intento de unificación 

Al inicio del régimen cardenista la situación en la que se 
encontraban la gran mayoría de los sindicatos petroleros era 
de dispersión y permanentes luchas intergremiales, lo que 
impedía lograr un frente único contra los abusos de las com-
pañías. En 1933 existió un intento para unificarlos mediante 
la organización de la Federación de Sindicatos de Trabaja-
dores de la Industria del Petróleo y sus Derivados, pero ésta 
terminó disolviéndose después de un largo proceso de pro-
blemas internos y de descrédito de sus dirigentes dentro de 
los mismos sindicatos afiliados.12 

11	 Para ver con detalle este proceso y otros aspectos del cardenismo 
véase: González y G. Luis, 1981 B. 

12	 En abril de 1934 la fstipd obtuvo su registro oficial y se disolvió defini-
tivamente en mayo de 1936. En 1935, en una asamblea del Sindicato de 
Nanchital muchos trabajadores se manifestaron contra la Federación 
expresando que después de pertenecer “bastante tiempo” a ésta, no 
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En enero de 1935, la unificación y organización de los 
trabajadores petroleros, uno de los proyectos del régimen 
cardenista, se había puesto en marcha. Silvano Barba Gon-
zález, en ese momento titular del Departamento Autónomo 
del Trabajo (dat)13 y Enrique Calderón, de la Junta Federal 
de Conciliación y Arbitraje (jfca) anunciaron que se habían 
iniciado los trabajos para celebrar una Convención Mixta 
Nacional de la Industria Petrolera con el fin de acordar so-
bre la adopción de un Estatuto Único o Contrato Colectivo 
de Trabajo que abarcara y regulara los intereses, derechos y 
obligaciones de los obreros y empresarios.14 

La Convención no se realizó, pero, en febrero, el inspec-
tor federal del Trabajo, Francisco E. Figueroa, envió a Silvano 
Barba un informe en el cual le notificaba que ya había prepa-
rado a todos los sindicatos de la región sur y que había cam-
biado impresiones con las personas idóneas sobre la forma 
en que debía procederse para la creación del sindicato na-
cional. Figueroa le aseguró que todo iba “por buen camino” 
y sólo había que esperar que terminase el conflicto entre el 
campamento de Agua Dulce y Minatitlán para que se diera 
“formalidad a los preparativos”.15

El titular del dat, Barba González, encomendó la tarea 
de organizar el sindicato único a un veterano petrolero: Ar-
mando Kauffman Álvarez, nacido en 1903, en Varadero, Ve-
racruz, y quien a los 11 años había empezado a trabajar en 

habían obtenido ningún provecho “sino puros fracasos” y, cuando ha-
bían solicitado sus servicios, nunca se les habían dado oportunamente. 
Acta de Asamblea del Sindicato de Obreros y Empleados de El Águila, 
Francita, Ver: 8 de mayo de 1935. astps, caja 1347, expediente 69.

13	 En junio, con la reorganización del gabinete, es colocado por Cárde-
nas en un punto estratégico: la Secretaría de Gobernación. 

14	 El Nacional 10 y 11 de enero de 1935; Excélsior, 11 de enero de 1935
15	 Comunicación confidencial del Inspector Federal del Trabajo, Francisco E. 

Figueroa, al Jefe del Departamento del Trabajo. Puerto México, Ver., 24 de 
febrero, 1935. En: astps, caja 1347, exp. 49. 
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la Huasteca Petroleum Company desempeñando diversos 
puestos: peón, engrasador, bombero y mecánico de motores 
diésel. 

A mediados de marzo de 1935, Kauffman le confió a Bar-
ba González las dificultades que había tenido durante las se-
siones del Sindicato de Obreros y Empleados de la Huasteca 
Petroleum Company de Ébano, S.L.P., debido a que el juez 
auxiliar de Ébano lo amenazó de tener “una consigna muy 
dura” respecto a todos los que trataran de intervenir en los 
asuntos obreros de su jurisdicción.16 

A pesar de las amenazas, Kauffman continuó y el 16 de 
abril dio a conocer que en mayo se llevaría a cabo una Con-
vención de Trabajadores de la Industria del Petróleo con el 
fin de crear un sindicato nacional. En dicha Convención se 
establecería la forma y el gobierno del sindicato, el nombre 
que llevaría, su lema, la clase de contrato, tabuladores de sa-
larios, proyecto de estatutos, reglamento y formación de las 
comisiones para el funcionamiento de la organización. Po-
cos días después, se anunció que se contaba con el apoyo 
moral y económico de los ferrocarrileros y mineros.17 

Entre el 5 y el 27 de mayo de 1935, en el salón de actos de 
la sección 16 del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros 
de la República Mexicana tuvo lugar la Primera Convención 
Nacional del Petróleo.18 De aproximadamente 40 organiza-
ciones petroleras convocadas, asistieron sólo 12: seis de Ve-
racruz, tres de Tampico, dos de la Ciudad de México y una de 

16	 Carta de A. Kauffman a Silvano Barba González, 13 de marzo de 1935. 
En: astps, caja 1331, exp. 190.

17	 El Nacional, 16, 19, 21 y 25 de abril y 4 de mayo de 1935.
18	 En las Actas de la Convención se le nombra de varias maneras: Pri-

mera Convención Nacional del Petróleo; Primera Convención Ge-
neral de Petroleros; Primera Convención de Sindicatos del Petróleo; 
Primera Gran Convención de Sindicatos del Petróleo; Primera Gran 
Asamblea General de Petroleros; y Primera Convención de Trabaja-
dores de la Industria Petrolera. astps, exp. 10/2092, legajo 1.
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Ébano. La mesa directiva quedó integrada por Kauffman como 
director de debates; Pedro Romero como presidente; como pri-
mer secretario se designó a Armando T. Vázquez; como segun-
do secretario a Abelardo Villalobos; como secretario tesorero 
a Evaristo Caselín; a Luis G. Alomía, Manuel Gutiérrez y Car-
los Romanillos en la comisión de revisión de credenciales y, 
en la comisión de prensa y propaganda a Kauffman, Mesa y 
J. de Jesús González.19 

A pesar del desorden en las discusiones de los primeros 
días de la Convención, existía el acuerdo de lo urgente que 
era llevar a cabo la formación de un solo sindicato nacional. 
El representante del Sindicato de Trabajadores de El Águila 
en México, Armando T. Vázquez, expresó que en la Conven-
ción no sólo estaban los intereses de los trabajadores sino “la 
voluntad del país mismo”.20 

Sin embargo, la Comisión Nacional Organizadora, presidi-
da por Kauffman, tuvo que hacer frente a problemas derivados 
de la premura con que se organizó la Convención. Entre otros 
estaba la dificultad de comunicarse con alrededor de cua-
renta organizaciones distribuidas en distintas regiones del 
Golfo de México: por ejemplo, el Sindicato de Estibadores y 
Jornaleros de Minatitlán, recibió el 19 de abril la invitación 
y fue hasta el 9 de mayo, cuatro días después de la inaugu-
ración de la Convención, que acordó enviar una delegación 
para que participara en los trabajos de unificación. Por su 
parte, apenas el 8 de mayo, el Sindicato de la Congregación 
de Francita, Veracruz discutía cómo había de participar en 
la formación de un frente único.21 En este sentido, duran-
te la Convención, el delegado de la Compañía El Águila de 
México, E. Orozco, sembró inquietud al llamar la atención 

19	 astps, exp. 10/2092, leg. 1; El Nacional, 6 de mayo de 1935. 20.
20	 astps, exp. 10/2092, leg. 1.
21	 astps, caja sin número, expediente sin número, clasif. decimal 3/245 

(726.1)/-60; y caja 1347, exp. 69
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a los organizadores no solamente por los pocos delegados 
que habían asistido a la Convención, sino por la ausencia de 
sindicatos tan importantes como los de Tampico, actitud que 
se interpretaba como un desconocimiento de las labores de 
la Convención.22 

Problemas como la desconfianza con que algunos sindi-
catos veían los trabajos de los convencionistas así como las 
tradicionales acusaciones hacia algunas organizaciones par-
ticipantes, calificándolas de “blancas” o “rojas”, fueron ven-
tilados durante las reuniones. Carlos Romanillos, de la Cía. 
El Águila de Agua Dulce, confesó que los trabajadores de 
Mata Redonda le habían comunicado que no asistirían a la 
Convención mientras hubiera en ella “elementos blancos”.23 

El 13 de mayo, la comisión integrada por Luis Carrera 
Alomía, José García y Ernesto Orozco, dio a conocer dos do-
cumentos fundamentales: el Acta Constitutiva del Sindicato de 
Trabajadores Petroleros de la República Mexicana (stprm) y los 
Estatutos que debían regir a la organización. Fueron 19 
los sindicatos que firmaron el Acta Constitutiva, provenien-
tes del Distrito Federal, San Luis Potosí, Veracruz y Tamaulipas.

Del Distrito Federal fueron tres representantes por parte 
de los siguientes sindicatos: Sindicato de Trabajadores de El 
Águila; Sindicato de la Huasteca Petroleum Company y la 
Unión de Obreros y Empleados de la Pierce Oil Co.24 Por San 
Luis Potosí asistieron dos representaciones: la de Obreros y 
Empleados de Ébano y la del Petrolero de Ajinché.25 Por Ta-
maulipas asistieron representantes de tres sindicatos: Unión 
de Trabajadores y Marinos del Puerto de Tampico; Sindicato de 
Empleados y Obreros de Oficios Varios de la Cía. Mexicana 
de Petróleo El Águila de Tampico, y el Sindicato de Desman-

22	 astps, exp. 10/2092, leg.1.
23	 Idem.
24	 Idem. 
25	 Idem.
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teladores y Transportadores de Materiales Usados de la In-
dustria del Petróleo de Tampico.26 

Por Veracruz asistieron 11 representantes: Unión de Em-
pleados y Trabajadores de la Compañía Mexicana de Petróleo 
El Águila; Sindicato de Obreros y Empleados del Petróleo de 
Agua Dulce; Sindicato de Obreros y Empleados de Petróleo 
de Minatitlán; Sindicatos Unidos de Obreros y Empleados de 
la Penn Mex Fuel Oil Co. de Álamo; Sindicato de Empleados 
de la Huasteca Petroleum Company de Cerro Azul; Sindi-
cato de Trabajadores de la Compañía Naviera San Cristóbal, 
Minatitlán; Sindicato Feliciano Ceballos de Rodríguez Clara; 
Sindicato de Estibadores y Jornaleros de los excantones 
de Tuxpan y Papantla; Delegación número 2 del Sindicato de 
Estibadores y Jornaleros de la zona petrolera de los excantones 
de Tuxpan y Papantla; California Standard Oil Co., y el Sin-
dicato Único de Trabajadores del Petróleo de Nanchital.27 

En la declaración de principios del Acta Constitutiva se 
expresaba que los esfuerzos aislados frente a la ofensiva 
empresarial y los constantes conflictos intergremiales ha-
bían conducido a la debilidad del sindicalismo por lo que 
era “imprescindible constituir un único organismo entre 
los trabajadores” que respondiera a las necesidades del 
momento. Esto desterraría las divisiones intergremiales y 
daría “el derecho ineludible de exigir y obtener, del factor 
capital, los beneficios y prerrogativas que aisladamente 
cada organización reclama en la actualidad con resultados 
negativos”.28

Para fusionar las diferentes organizaciones sindicales se 
presentaron seis puntos, de los cuales destacan dos: el pri-
mero establecía que, tanto los contratos de trabajo y dere-

26	 Idem. 
27	 Idem. 
28	 Idem.
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chos consignados hasta ese momento por los diferentes sin-
dicatos, como los que adquirirían en el momento en que el 
stprm comenzara su función con personalidad legal, pasa-
ban a formar parte y serían propiedad del sindicato único, a 
cuyo efecto se le hacía cesión plena, subrogándole todos sus 
derechos y delegando también en los cuerpos o funcionarios 
que los estatutos de la nueva organización consignaban, su 
representación legal ante empresas o patrones, así como las 
facultades o derechos que los propios contratos estipulaban 
e igualmente los que surgieran.29 

En el segundo punto se establecía que no se considerarían 
fusionados los sindicatos que suscribieran el Acta Constitu-
tiva y los que se fueran sumando, sino hasta el momento en 
que el stprm quedara reconocido y registrado legalmente.30 

A los Estatutos se sumaron importantes demandas de 
corto y largo plazo, por ejemplo, la de pugnar por el me-
joramiento de los contratos colectivos y por la celebración 
de uno solo que amparara a todos los trabajadores, y por 
establecer la cláusula de exclusión, arma que desde hacía 
tiempo aplicaban con efectividad los líderes para impedir 
que las compañías introdujeran elementos “libres” dentro 
del sindicato.31 Entre los objetivos a largo plazo sobresalía 
el que proponía “la injerencia directa de los trabajadores en 
la administración de las empresas, entre tanto llega la socia-
lización de la industria, por la que asimismo se pugnará”.32

29	 Idem. 
30	 Idem.
31	 Este privilegio otorgaba a los líderes una importante cuota de poder 

que les permitía proyectarse así dentro del sistema político. Idem. 
32	 Entre otras demandas de importancia se pedía el derecho de ejercer 

la huelga; el establecimiento del seguro obrero, costeado por las 
empresas y el Estado, y de los seguros de vida, invalidez, educa-
ción, cesantía y jubilación para los trabajadores del sindicato o sus 
familiares; la disposición de reglas fijas de responsabilidad para los 
directivos del sindicato y la abolición del continuismo; también se 
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Los convencionistas gozaban del apoyo gubernamental. 
Mientras que a la luz de las actas del 14 y 15 de mayo sólo 
se habían discutido desordenadamente algunos incisos del 
capítulo i de los Estatutos, sin llegar más allá de la aproba-
ción de algunos de ellos,33 en el periódico oficial El Nacional, 
se decía que para ese momento los asambleístas ya habían 
considerado las dificultades económicas y legales que las 
compañías oponían a los trabajadores.34 

El 16 de mayo, Evaristo Caselín, representante del Sin-
dicato de Obreros y Empleados de la Huasteca Petroleum 
Company de México, sembró profunda inquietud al anun-
ciar su retiro de la Convención pues en ella estaban presentes 
sindicatos como los Desmanteladores y los Trabajadores y 
Jornaleros de los excantones de Tuxpan y Papantla que, con-
sideraba, nada tenían que ver con las empresas petroleras; y, 
además, que el sindicato de la Cía. El Águila de Tampico, con 
cerca de 6 000 afiliados, no estaba representado. Terminó ma-
nifestando que los sindicatos de la Huasteca Petroleum Co., de 
la Cía. Imperial y de la Pierce Oil Co. no debían ir a donde no 
fuera el de El Águila de Tampico.

Armando T. Vázquez, del Sindicato de Trabajadores de 
El Águila de México, siguió a Caselín alterando aún más el 
ánimo de los asistentes al expresar que no estaba “suficiente-
mente autorizado” para aprobar que su organización forma-
ra parte del sindicato único, puesto que ello conllevaría la 
cancelación del registro de su sindicato.35 A partir de enton-
ces, Kauffman perdió el control de la Convención a pesar de 
que aseguró que era un pretexto que debieran estar todas las 
organizaciones petroleras para lograr la unificación y advir-

establecía que se lucharía por mejorar las condiciones de vida y 
trabajo de los obreros. Idem. 

33	 astps, exp. 10/2092, leg. 1. 
34	 El Nacional, 16 de mayo de 1935.
35	 Idem.
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tió que otro grupo de sindicatos tenía intenciones, también, 
de llevar a cabo la unificación.36 

El conflicto se agudizó aún más cuando las organizacio-
nes del Distrito Federal exigieron, por una parte, que para la 
formación del sindicato único se excluyeran dos organiza-
ciones que, según ellos, no eran petroleras: el Sindicato de la 
Naviera de San Cristóbal y el de Empleados y Obreros de 
Oficios Varios de El Águila de Tampico; y por otra, que todos 
los sindicatos registrados formaran parte del sindicato único 
y, en los lugares donde hubiera dos o más agrupaciones, se 
tomara en cuenta al mayoritario. Nuevamente, en medio de 
ataques personales entre los líderes, estos pidieron la sus-
pensión definitiva de la Convención.

Desde el 7 de mayo se había propuesto suspender los 
trabajos para llevar a cabo una labor de propaganda en 
los campos petroleros de Tampico, con el fin de convencer 
a los trabajadores de las compañías El Águila, la Pierce Oil 
Co., la Imperial y la Huasteca Petroleum Co. para que en-
viaran a sus delegados a México.37 Diez días después, una 
comisión viajó, en vano, a esa zona. Los trabajadores de la 
Pierce Oil Co., la Huasteca Petroleum Co. y los de El Águila 
se negaron a incorporarse a la nueva organización porque 
decían que en ella se encontraban representantes de sindi-
catos “blancos”, como los de Minatitlán, Azcapotzalco, la 
Huasteca Petroleum Co. del Distrito Federal, los de Ébano 
y Cerro Azul. Pero, fundamentalmente se negaron debido a 
que consideraban que a ellos correspondía la unificación y 
dirección de todas las organizaciones y pedían que la sede 
de dicha dirección estuviera en Tampico.38 

36	 Idem.
37	 astps, exp. 10/2092, leg. 1.
38	 astps, exp. 10/2092; El Mundo, 19 de mayo de 1936.
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El 19 de mayo, la precaria unidad de la Convención se 
quebró definitivamente al ser publicada una noticia en la que 
se decía que diez sindicatos, seis del estado de Veracruz y 
cuatro del Distrito Federal, se retiraban de la Convención 
pues se había creado otra comisión organizadora para for-
mar el sindicato nacional.39 El día 23, doce sindicatos de 
Veracruz, Tamaulipas y el Distrito Federal, descalificaron a 
Kauffman como su líder.40 

A pesar de la situación imperante, el 27 de mayo se llevó 
a cabo la clausura de la Convención asistiendo únicamente 
14 de los 19 representantes sindicales originales. Ese mis-
mo día, El Nacional y Excélsior informaron que el Sindicato 
Nacional del Petróleo había quedado constituido. Kauffman 
anunció que, después de que se obtuviese el registro del sin-
dicato nacional, se convocaría a una Segunda Convención 
para elegir a un Comité Ejecutivo Permanente.41 El 7 de ju-
nio, el Departamento del Trabajo recibió el Acta y los Es-
tatutos del Sindicato Nacional del Petróleo emanados de la 
Convención, solicitándosele “todo el apoyo necesario” para 
la consolidación del sindicato.42 

Pero la unificación de los trabajadores petroleros por me-
dio del Sindicato Nacional Petrolero había fracasado. Si bien 
el desacertado liderazgo de Kauffman contribuyó a ello, la 
eficacia con que actuaron las organizaciones sindicales de 
ese ramo, principalmente las tamaulipecas, urgidos por de-
tentar la dirección del nuevo sindicato, fue abrumadora. 

39	 El Nacional y Excélsior, 19 de mayo de 1935. 
40	 El Nacional, 23 de mayo de 1935. 
41	 El Nacional y Excélsior, 27 de mayo de 1935. 
42	 Circular número 1. Instrucciones a que deberán sujetarse los Sindicatos 

previo el acuerdo de sus respectivas asambleas a fin de complementar los 
acuerdos de la Primera Convención de Sindicatos del Petróleo hasta dejar 
legalizado el Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana. 
7 de junio de 1935. En: astps, exp. 10/2092.
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Al fin se logra la unificación 
de los petroleros 

El fortalecimiento del presidente Cárdenas frente al callismo 
y el consecuente reacomodo político fueron elementos muy 
importantes dentro del proceso de unificación de los traba-
jadores petroleros. A mediados de 1935, además de tomar 
drásticas medidas en la reorganización de su gabinete y las 
jefaturas militares, lo hizo también con el pnr y las guberna-
turas de los estados.

En junio de ese año, el expresidente Emilio Portes Gil 
pasó a la jefatura del pnr, organismo que, ya para enton-
ces, contaba con una estructura capaz de influir dentro de 
las diversas agrupaciones políticas regionales. A su vez, el 
nuevo líder del partido, experto en los quehaceres de la polí-
tica nacional, tenía en Tamaulipas, su estado natal, una gran 
influencia sobre campesinos y obreros entre los que se in-
cluían, muy particularmente, los petroleros.

Sus vínculos con las organizaciones petroleras provenían 
desde mayo de 1919. Durante una huelga de los trabajadores de 
la Compañía de Petróleos Pierce Oil Corporation que paralizó 
todos los campos petroleros de la zona, Portes Gil fue quien 
formuló el pliego de peticiones que se presentó a los directores 
de la empresa: ocho horas de trabajo, descanso semanario, 
asistencia médica, salario mínimo, doble jornada en días fes-
tivos, pago de horas extras, respeto al escalafón y reparto de 
utilidades. En 1924 fungió como árbitro en la huelga de los 
trabajadores contra la Cía. Mexicana de Petróleo El Águila, y 
se logró la aprobación del primer contrato colectivo de trabajo. 
Ese año fue apoyado para la gubernatura por cuatro sindicatos 
petroleros: el de El Águila, el de la Pierce Oil Corporation, el de 
la Huasteca Petroleum Co. y el de la Transcontinental.43 

43	 Portes Gil, Emilio, 1972, pp. 71-77, 103-107 y 127. 
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En 1925, Portes Gil fue gobernador de su estado distin-
guiéndose por la organización de las Ligas Agrarias del Partido 
Socialista Fronterizas. En 1928, siendo secretario de Goberna-
ción, asumió la Presidencia Provisional de la república, cargo 
que desempeñó hasta 1930, y ese mismo año fue designado 
presidente del Comité Ejecutivo Nacional del pnr.44 

En 1932 fue nuevamente postulado como candidato a la 
gubernatura de su estado, aunque esta vez la ganó un callis-
ta, Rafael Villarreal quien pronto empezó a sentir la presión 
portesgilista presentándose manifestaciones de rebeldía en 
su contra, especialmente entre los campesinos, acusándolo 
de haber cometido una serie de arbitrariedades.45 En Tam-
pico, Nuevo Laredo, Matamoros y Ciudad Victoria los por-
tesgilistas lograron crear un ambiente de inestabilidad y las 
protestas de los tamaulipecos fueron en aumento pidiendo 
la renuncia del gobernador. Finalmente, Villarreal cayó y fue 
designado el ingeniero Enrique L. Canseco como interino.46 
Así las cosas, tanto la caída de Villarreal como la presencia 
de Portes Gil en el pnr garantizaban el apoyo de los sindica-
tos petroleros al régimen.

Durante este proceso, también fue importante que Cár-
denas disminuyera el poder de uno de los últimos caciques 
político-militares que quedaban en el país y quien tenía po-
derosa influencia sobre los trabajadores petroleros de su es-
tado: Saturnino Cedillo.

Aunque Cedillo fue muy valioso organizando al sector 
campesino de San Luis Potosí,47 a mediados de 1935 se dio un 
distanciamiento con Cárdenas, pues Cedillo se había vincu-
lado con sectores de derecha, algunos de ellos francamente 

44	 Idem.
45	 Archivo de la Foreign Office, Londres, clasif. 371/18706-XC/a/4694; 

Portes Gil, Emilio, 1972, p. 322.
46	 Idem. 
47	 Camp, Roderic Ai, 1976, p. 69.
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fascistas. Sin embargo, su autoridad sobre los sindicatos pe-
troleros potosinos era indiscutible. Por ejemplo, en marzo de 
1935, Kauffman escribió a Silvano Barba que las dificultades 
dentro del Sindicato de Empresas de Obreros y Empleados 
de La Huasteca Petroleum Co. en El Ébano, al que él pertene-
cía, se habían terminado gracias a la intervención de Cedillo, 
quien había ofrecido “dar amplias garantías” para que dichas 
dificultades se terminaran.48 A finales de ese mismo mes, el 
Secretario General de la Cámara del Trabajo de Tamaulipas, 
Eduardo Soto Innes, le informó al presidente Cárdenas que 
las dificultades entre el sindicato de El Ébano y el juez mixto 
auxiliar de ese lugar se habían terminado “mediante la opor-
tuna y activa intervención” de Cedillo.49 

Con el fin de neutralizar el poderío cedillista en San 
Luis Potosí, el presidente Cárdenas decidió traerlo a Méxi-
co y nombrarlo secretario de Agricultura: “Me interesa más 
–expresó en sus Apuntes– mantener al país sin el menor dis-
turbio, para llevar adelante el plan económico a favor de los 
trabajadores, que realizar una campaña militar”.50

Dentro de este contexto político y haciendo caso omiso 
de los acuerdos de la Convención de mayo, los trabajado-
res de varias de las empresas petroleras más poderosas en 
el país invitaron a “todas las organizaciones legítimamente 
petroleras sin excepción, ni banderías ni colores” al Primer 
Gran Congreso de Sindicatos Petroleros para formar un solo 
sindicato, el cual se reuniría el 20 de julio en la Ciudad de 
México.51 La Convocatoria fue firmada por Manuel Gutiérrez 
B., de El Águila de México, apoyado por 12 sindicatos, entre 

48	 astp, caja 1340, exp. 106. 
49	 Del Secretario General de la Cámara del Trabajo de Tamaulipas, Eduardo 

Soto Innes, al presidente Lázaro Cárdenas, 22 de marzo de 1935. En: Ar-
chivo General de la Nación/Fondo Lázaro Cárdenas/432.2/29.

50	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1972, p. 316. 
51	 El Nacional, 13 de julio de 1935; El Universal, 14 de julio de 1935.
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los cuales se encontraban: el de El Águila de Ciudad Madero, 
el de la Huasteca Petroleum Co., el de la Pierce Oil Co. y el 
de la Imperial.

Los congresistas distribuyeron una circular donde se ca-
lificaba a la Convención de mayo de haber sido una “farsa” 
debido a que, entre otras cosas, habían intervenido “factores 
políticos y elementos ajenos” a la industria, lo que justifica-
ba el retiro de las “organizaciones petroleras mayoritarias, 
constituidas por verdaderos petroleros”. Más aún, pidieron 
al presidente Cárdenas y al jefe del Departamento del Tra-
bajo que negara el registro al “sindicato ficticio” y se otor-
gara todo el respaldo al “genuino Congreso”.52 A pesar de 
que todavía los convencionistas intentaron continuar con 
los trabajos de unificación, los congresistas sostuvieron que 
contaban con el apoyo de las organizaciones de trabajadores 
más importantes y representaban, además, a los sindicatos más 
antiguos y fuertes dentro dela industria.53 Finalmente, los 
convencionistas fueron desplazados definitivamente frente 
al poderío de estas organizaciones sindicales.

El 20 de julio, a las 11:30 horas, se iniciaron los trabajos 
del Congreso en el local número 57 de la avenida Hidalgo, 
ocupado por el sindicato de los trabajadores ferrocarrileros. 
Eduardo Soto Innes, miembro del sindicato de Mata Redon-
da, Veracruz, como presidente de la asamblea, tuvo un papel 
relevante en la formación y consolidación del sindicato pe-
trolero nacional.

Soto Innes, joven oaxaqueño de 37 años de edad había 
militado durante algún tiempo en las filas de Emiliano Za-
pata; posteriormente estuvo bajo las órdenes directas del 
general Argumedo y, en el norte del país, con los generales 
Elizondo y Ángeles. Perseguido, tuvo que emigrar a Estados 

52	 astps, exp. 10/245-29/1049, leg. 1.
53	 El Nacional, 23 de julio de 1935. 
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Unidos donde cursó y ejerció la carrera de contaduría. En 
1920 regresó a México y en 1925 ingresó a la Huasteca Petro-
leum Co. de Tampico. Desde 1929 trabajó en el departamen-
to de ventas de esta compañía y después fue transferido a la 
terminal de Mata Redonda con el cargo de subcontador. En 
1934 fue designado presidente del Comité de Huelga que se 
llevó a cabo en ese lugar durante cuatro meses. Se conocer 
que su participación fue muy importante para lograr el éxito 
de aquel movimiento, razón por la cual, los trabajadores del 
estado de Tamaulipas lo nombraron secretario de la Cámara 
del Trabajo de Tamaulipas.54

En el discurso inaugural del Congreso, Manuel Gutiérrez 
B., como presidente del Comité Organizador, señaló que con 
la constitución del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la 
República Mexicana se formaría “el triángulo de sindicatos 
únicos”, es decir, el petrolero, el ferroviario y el minero.

A la asamblea inaugural asistieron delegados de im-
portantes centros petroleros, como los de Mata Redonda, 
Veracruz, de Ciudad Madero, Árbol Grande y de Tampico, 
Tamaulipas; de la Huasteca Petroleum Co. y de la Pierce Oil 
Co. También asistieron representantes del Comité Ejecutivo 
del Sindicato de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Simi-
lares de la República Mexicana; del Comité Ejecutivo de la 
Federación Nacional de Trabajadores de la Industria Eléctri-
ca y del Comité Ejecutivo General del Sindicato de Trabaja-
dores Ferrocarrileros. Asimismo, participó el ingeniero José 

54	 Después de fungir como presidente de la asamblea, llegaría por una-
nimidad a ocupar la Secretaría General del stprm, cargo que des-
empeñaría desde el 23 de agosto de 1935 hasta el 27 de diciembre 
de 1937. Ver: José Castillo Zamora, “Eduardo Soto Innes nos deja, 
el recuerdo de una vida ejemplar en la revolución y en la lucha sin-
dical”, en: Guía. Órgano informativo del stprm, mayo de 1939, p. 4; 
Petróleos Mexicanos, Cuestionario al personal de las oficinas centrales de 
México, D.F., Departamento Central de Personal, expediente personal 
de Eduardo Soto Innes. 
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de Báez, en representación de la Secretaría de la Economía 
Nacional.55 

El 15 de agosto de 1935, 19 delegados de sindicatos y 
uniones aprobaron el Acta Constitutiva y los Estatutos que 
dieron origen al stprm,56 aunque el Acta fue firmada hasta el 
día 23 de ese mismo mes.57 Dos días después, Eduardo Soto 
Innes fue elegido por unanimidad como secretario general 
del Comité Ejecutivo General (ceg).

Al dar por terminados los trabajos del Congreso, el 23 de 
agosto, el ceg tenía dos tareas urgentes: por un lado, atraer 
a las organizaciones que no habían querido participar y, por 
otro, obtener el registro ante el Departamento del Trabajo. 
El Acta Constitutiva había sido firmada sólo por 19 organi-
zaciones, número muy inferior al total de sindicatos regis-
trados en el Departamento del Trabajo, los cuales sumaban 
alrededor de 40. Gran parte de los sindicatos existentes se 
mantuvieron al margen del recién fundado stprm, los que 
si bien eran minoritarios, en conjunto representaban un por-
centaje nada despreciable de trabajadores petroleros. Entre 
1932 y 1938 existían 39 sindicatos con registros distribuidos 
en el Distrito Federal, Veracruz, Tamaulipas, San Luis Poto-
sí, Nuevo León y Tabasco.

Las enquistadas rencillas regionales entre la zona norte 
(tamaulipecos) y la sur (veracruzanos) así como los conflictos 
intergremiales debido a que cada uno buscaba conservar su 
influencia regional y su cuota de poder, continuaban siendo 
factores que impedían el proceso unificador. Por ejemplo, a 
últimas fechas se había agravado la del Sindicato de Obreros 
y Empleados de la Compañía El Águila de Ciudad Madero 
contra el de Oficios Varios de la misma empresa. Soto In-

55	 El Nacional, 23 de julio de 1935. 
56	 Ambos documentos eran similares a los firmados por los petroleros 

de la Convención de mayo. 
57	 astps, caja 1343, exp. 168; y exp. 10/2092, leg. 3.
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nes definió este conflicto como un “feudo de sangre”, donde, 
desde años atrás, se creó una situación caótica “que había 
enlutado hogares y abierto cárceles, ahondando odios”.58 

Además de la dispersión geográfica, también influyeron 
las diferencias en el número de miembros de cada organi-
zación; y, sobre todo, la heterogeneidad en los contratos co-
lectivos de trabajo. Por ejemplo, los grandes sindicatos de la 
Cía. Mexicana de Petróleo El Águila y la Huasteca Petroleum 
Company contaban con los contratos colectivos más avanza-
dos hasta ese momento y parecían no estar dispuestos a sa-
crificar ninguna reivindicación o cuota de poder alcanzada 
hasta ese momento. Por ejemplo, el poder del sindicato de El 
Águila se advierte en la cláusula tercera del Convenio Colec-
tivo de Trabajo celebrado con la empresa, en la cual se esti-
pulaba que debía haber una “justa y debida consideración” 
hacia los candidatos que presentase el sindicato, cuando la 
compañía necesitare personal nuevo o pretendiera otorgar 
ascensos o promociones.59 En otras cláusulas se estipulaba 
que a trabajos iguales deberían corresponder sueldos igua-
les sin distinción de nacionalidad; también se establecía el 
derecho a indemnización, jornada semanal de 48 horas, la 
obligación de dotar a los trabajadores de los accesorios indis-
pensables para su seguridad y, también, diversas prestacio-
nes como eran el derecho a vacaciones y servicios médicos.60 

58	 Este conflicto fue tan grave y complejo que no fue solucionado sino 
hasta el año siguiente con la intervención del presidente Cárdenas. 
Ver.: El Nacional, 24 y 31 de julio y 8 y 17 de agosto de 1935; y astps, 
exp. 10/2092, leg. 3.

59	 Convenio Colectivo de Trabajo celebrado entre la Compañía Mexicana de 
Petróleo El Águila y el Sindicato Único de la Refinería El Águila como 
representante de los Trabajadores que forman esa agrupación, respecto a las 
bases generales de Trabajo que regirán en la refinería de Azcapotzalco y de-
pendencias de la misma. Diciembre 24, 1932. 

60	 Idem. 



164  LOURDES CELIS SALGADO

A esto se sumaron otros factores como fueron las di-
ferencias sociales y culturales de los líderes; su diversa 
capacidad y experiencia acumulada en el conocimiento y 
participación dentro del sistema político mexicano, el cual 
establecía alianzas con las autoridades regionales o locales, 
aprovechadas, en ocasiones, para abusar de los trabajadores, im-
pedir la unificación y conservar su cuota de poder político 
y económico. Por ejemplo, a finales de 1935, un grupo de 
trabajadores del sindicato de El Águila de Minatitlán, envió 
una carta al presidente Cárdenas en la que acusaban a su 
líder Luis R. Torres de recibir apoyo del diputado federal, 
Manlio Fabio Altamirano, y del diputado local, Hermilio 
Paz Quirban, para abusar de los trabajadores descontándo-
les forzosamente seis o siete pesos para el sindicato y que no 
se atrevían a protestar porque se les amenazaba con aplicar-
les la cláusula de exclusión.61 

Soto Innes, en compañía de algunos otros miembros del 
ceg, organizó un recorrido por las zonas petroleras, para ha-
cer labor de convencimiento entre los sindicatos renuentes 
a la unificación. El 30 de agosto salieron a la zona sur y vi-
sitaron Puerto México, Minatitlán, Nanchital, Las Choapas, 
Agua Dulce y Veracruz.

Los resultados de la gira fueron desalentadores, aun 
cuando algunos sindicatos decidieron unirse, como fueron 
los de Agua Dulce, Nanchital, Las Choapas, Estibadores y 
Francita. Además de la existencia de problemas intergremia-
les, desavenencias políticas internas e intereses creados, los 
integrantes del ceg se dieron cuenta de que los trabajadores 
desconocían que se había llevado a cabo un congreso en la 
Ciudad de México con el fin de unificar a todos los sindica-

61	 Comunicación al Presidente Lázaro Cárdenas de los miembros del “ala iz-
quierda” del Sindicato de Trabajadores de Minatitlán, Ver., 31 de diciem-
bre de 1935. En: astps, caja 1357, exp. 115.



165LÁZARO CÁRDENAS, LA FORMACIÓN DEL SINDICATO PETROLERO.. .

tos petroleros del país, por lo que la comitiva encabezada no 
fue recibida “sino con la fría cortesía con que se recibe a un 
extraño”. Por ello, decidieron cancelar la visita a la zona nor-
te y dirigir todos los esfuerzos para obtener el registro legal 
de la recién fundada organización sindical.62 

En busca del anhelado registro

La obtención del registro del stprm ante las autoridades del 
Departamento del Trabajo era urgente para los organizado-
res del Congreso debido a que todavía no se recibían contri-
buciones de las agrupaciones unificadas y prácticamente se 
habían agotado los escasos recursos dedicados a los gastos 
del sindicato. José Castillo Zamora confesó que “el calvario 
más grande” para ellos había sido el plazo comprendido en-
tre el 15 de agosto y el 27 de diciembre de ese año de 1935: 
“Entonces nosotros estábamos muriendo sencillamente de 
inanición, pues no había cuotas, no había nada, estábamos 
viviendo a expensas del sindicato de ferrocarrileros que 
todo nos daba, hasta el papel. Nosotros estaremos siempre 
agradecidos al sindicato de los ferrocarrileros, donde estaba 
como secretario general Alfredo Navarrete, el viejo”.63 

No puede soslayarse que las propias empresas petrole-
ras tuvieron que ver en la creación de incesantes dificulta-
des para la unificación valiéndose de sus líderes o trabaja-
dores: “La campaña insidiosa de las compañías extranjeras, 
–relata Oswaldo L. Hernández, petrolero muy cercano a Soto 
Innes– consistía en regar dinero a manos llenas para evitar 

62	 Informe que el ceg del stprm rinde ante la Primera Gran Convención Ex-
traordinaria del propio sindicato, 2 de julio de 1936. 

63	 Entrevista a José Castillo Z., en: Centro de Estudios Históricos del Mo-
vimiento Obrero, Historia Obrera, 2ª. Época, vol. 6, núm. 24, marzo de 
1982.
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la formación del organismo”.64 Por ejemplo, el sindicato de 
Minatitlán acusó a dos empleados de estar siendo utilizados 
por El Águila para dividir a sus compañeros y obstruir la 
formación del sindicato nacional.65 

El registro era urgente también porque los sindicatos ha-
bían condicionado la cancelación de su registro y su ingreso 
al stprm hasta el momento en que éste adquiriera el suyo. 
Mientras esto no sucediera, los demás sindicatos, recelosos 
hacia la nueva organización, irían perdiendo la poca con-
fianza que le tenían. Para entonces, de las 19 agrupaciones 
que firmaron el Acta Constitutiva se habían retirado cinco: 
el Sindicato de la Pierce Oil Co., de Ciudad Madero; el Sindicato 
de Estibadores y Jornaleros de Minatitlán, Ver., el Sindicato de 
Trabajadores de la Cía. Naviera de San Cristóbal, Minatitlán; 
el Sindicato de Trabajadores y Empleados de la Penn Mex Fuel 
Co., de Álamo, Ver.; y el Sindicato de Trabajadores de la Petro-
mex de México, D.F.66 

El 15 de octubre, el ceg del stprm dirigió su petición a 
Genaro V. Vázquez, jefe del Departamento del Trabajo, en-
listándole 14 sindicatos que ya habían aceptado cancelar su 
registro para formar parte de la nueva organización y que 
agrupaban un total aproximado de 4 749 trabajadores. Los 
sindicatos firmantes eran los siguientes:

64	 Oswaldo L. Hernández, El petróleo en México..., [s.p.i.], p. 195. 
65	 Telegrama al Presidente de la República del Sindicato de Trabajadores de 

Minatitlán, Ver., 27 de octubre de 1935. astps, exp. 10/2092, leg.1. 
66	 Oficina de Registro de Asociaciones, Estudio de la documentación del 

stprm enviada para su registro, 6 de diciembre de 1935. astps, exp. 
10/2092, leg. 3. Petróleos de México, S. A. (Petromex), sustituyó al ya 
ineficiente Control de Administración del Petróleo Nacional, creado 
por el presidente Calles. Fue constituida el 28 de diciembre de 1933 
como una sociedad para que el Estado junto con inversionistas pri-
vados nacionales ampliaran su participación dentro de la industria 
petrolera y rompiera, en la medida de lo posible, la dependencia que 
México tenía respecto a los consorcios internacionales.
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Por el estado de Veracruz estaban únicamente siete de las 
diez organizaciones firmantes del Acta Constitutiva: 

•	 Sindicato de Trabajadores del Petróleo de Minatitlán, 
con 827 agremiados.

•	 Sindicato de Empresas de Obreros y Empleados 
de la Huasteca Petroleum Company, División Sur, 
Cerro Azul, con 1 016 agremiados.

•	 Sindicato de Obreros y Empleados del Petróleo del 
Campo de Agua Dulce, con 127 agremiados.

•	 Sindicato Único de Obreros y Empleados de la 
Huasteca Petroleum Company.

•	 Unión de Empleados y Trabajadores de Compa-
ñías Petroleras de Veracruz, con 240 agremiados.

•	 Sindicato Único de Trabajadores del Petróleo de 
Nanchital y sus Dependencias, con 304 agremia-
dos.

•	 Sindicato de Empleados y Obreros de El Águila, 
Las Choapas, con185 agremiados.

Por Tamaulipas firmaron únicamente dos:

•	 Sindicato de Obreros de la Compañía Explotadora del 
Petróleo La Imperial, S. A. y sus anexos, con 87 agre-
miados.

•	 Sindicato de Obreros y Empleados de la Compañía 
Mexicana de Petróleo El Águila de Ciudad Madero, 
con 345 agremiados. Por la Ciudad de México firma-
ron: 

•	 Unión de Obreros y Empleados de la Pierce Oil Com-
pany, S. A., con 190 agremiados.

•	 Sindicato de Trabajadores de la Compañía Mexicana 
de Petróleo El Águila, con 2 agremiados.



168  LOURDES CELIS SALGADO

•	 Sindicato de Empleados y Trabajadores Unidos del 
Departamento de Ventas de la Huasteca Petroleum 
Company, con 564 agremiados.

•	 Sindicato Único de Empleados y Obreros de la Cali-
fornia Standard Oil Co., con 91 agremiados. 

Finalmente, por San Luis Potosí el Sindicato de Empresas 
de Obreros y Empleados de la Huasteca Petroleum 
Company de Ébano, con 771 agremiados aceptó for-
mar parte de la nueva organización.67

Debido a que el registro del stprm se demoraba, el 30 de 
octubre, Eduardo Soto Innes dirigió un memorándum a 
Luis I. Rodríguez, secretario particular del presidente Cár-
denas, en el cual acusaba al Departamento del Trabajo de 
desarrollar una campaña en contra del sindicato. En éste le 
expresaba que la Oficina de Registro de Asociaciones de di-
cha dependencia había elaborado un estudio que “más que 
agilizar ponía obstáculos en el camino”,68 y el cual ponía en 
duda la labor del sindicato pues éste no había podido com-
probar que tenía el 90 por ciento de los trabajadores a favor 
de la formación de la nueva organización sindical. Por ello 
–agregaba el líder– la Oficina de Registro de Asociaciones 
les había avisado que se comisionarían a inspectores para 
constatar que era la voluntad de por lo menos dos terceras 
partes de los miembros de cada uno de los sindicatos, que 
figuraban como disueltos, de dejar sin efecto su registro 

67	 Comunicación del ceg del stprm al jefe del dat, 15 de octubre de 1935. 
En: astps, exp. 10/2092, leg. 3. 

68	 Memorándum para el señor licenciado Luis I. Rodríguez, Secretario Parti-
cular del señor Presidente de la República, sobre el registro del stprm, 30 
de octubre de 1935. En: Archivo General de la Nación/Fondo Lázaro 
Cárdenas/433.1/22. 
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y formar parte del stprm.69 Al final, Soto Innes le pedía a 
Cárdenas su intervención para que el registro se otorgara 
cuanto antes.70 

Además de recibir el apoyo de diversos sindicatos 
petroleros provenientes del Distrito Federal, Veracruz, 
Tampico y El Ébano, los líderes del stprm fueron respal-
dados por las más importantes organizaciones obreras: la 
Cámara Nacional de Trabajo de la República Mexicana 
y el Comité Nacional de Defensa Proletaria. Éste último 
le hizo llegar un comunicado al jefe de la nación expre-
sándole que la constitución del sindicato simplificaba “en 
forma apreciable la labor de unificación del proletariado 
nacional, por la cual el Comité trabajaba”.71

El 21 de diciembre se envió a 36 sindicatos y uniones 
petroleras un telegrama en el cual se les pedía ratificaran su 
decisión de formar parte del stprm. El 27 de diciembre, el 
stprm obtuvo su registro y el 18 de enero de 1936, el Depar-
tamento del Trabajo recibió la relación de las secciones que 
lo constituían: 

Sección 1: Águila (Ciudad Madero)
Sección 2: Huasteca (Mata Redonda)
Sección 3: Huasteca (Ébano)
Sección 4: Águila (México) 
Sección 5: Huasteca (México)
Sección 6: Pierce Oil (México)

69	 Oficina de Registro de Asociaciones, Estudio de la documentación del 
stprm, enviada para su registro, 6 de diciembre de 1935. En: astps, 
exp. 10/2092, leg. 3. 

70	 Memorandum para el señor licenciado Luis I. Rodríguez, secretario particu-
lar del señor presidente de la República, sobre el registro del stprm, 30 de 
octubre de 1935.

71	 astps, exp. 10/2092, leg. 1. 72 Comunicación del Jefe de la Oficina 
de Asociaciones, 21 de diciembre de 1935. En: astps, exp. 10/2092, 
leg. 1.
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Sección 7: California Standard (México)
Sección 8: Petromex 
Sección 9: Empleados Compañías Petroleras (Veracruz)
Sección 10: Trabajadores del Petróleo (Minatitlán, Ver.)
Sección 11: Águila (Nanchital)
Sección 12: Águila (Francita)
Sección 13: Huasteca (Cerro Azul)
Sección 14: Compañía Explotadora la Imperial (Tampico, 

Tamps.).72

La formación del stprm permitió empezar a negociar un 
contrato colectivo de trabajo único para toda la industria y 
en los próximos años se convirtió en un importante respaldo 
para llevar a cabo la expropiación petrolera. 

Con la unificación se inicia  
la lucha contra las empresas

Para la segunda mitad de 1936, el stprm, con 13 267 afiliados, 
estaba prácticamente consolidado. Incorporado a la Confe-
deración de Trabajadores de México (ctm) y, con el apoyo 
del dat, intervenía directamente en todos los conflictos de 
sus secciones. Poco a poco, las organizaciones petroleras, 
voluntaria o forzosamente, se fueron integrando al sindicato 
nacional. En adelante, no fue aceptada ninguna organiza-
ción fuera del stprm. Por ejemplo, al Sindicato de Ingenieros 
y Técnicos de la Industria Petrolera con residencia en Tam-
pico, le fue negado su registro cuando a mediados de 1936 
lo solicitó ante el Departamento del Trabajo.73 En su primera 
gran Convención Extraordinaria, en julio de ese año, Soto 

72	 astps, exp. 10/2109, leg. 1.
73	 astps, caja 1332, exp. 15. 
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Innes aseguró que el 95 por ciento de los trabajadores ya es-
taban dentro del sindicato.74

En la primera gran Convención, se presentó un proyecto 
de Contrato General de Industria, mediante el cual se pre-
tendía unificar las condiciones económicas y sociales de los 
trabajadores petroleros y dar fin a las interminables negocia-
ciones entre el ceg y los representantes de cada empresa, las 
cuales habían creado un clima de creciente intranquilidad 
tanto en la industria como en el país.

El 3 de noviembre, el ceg del stprm envió a las compa-
ñías un proyecto de Contrato General en el que se hacían 
peticiones de mejoramiento de los trabajadores mexicanos y 
una mayor participación dentro de la industria. También se 
limitaba el personal de confianza; se especificaba la obliga-
ción de las compañías de cubrir con personal mexicano los 
puestos de técnicos extranjeros especialistas; se pedía mayor 
calidad en las condiciones de trabajo y servicios y se exigía 
un incremento general de salarios.75

Reunidos en las oficinas de la Huasteca Petroleum Com-
pany, los representantes de las empresas enviaron un comu-
nicado al Departamento del Trabajo sugiriendo se convocara 
a una convención obrero-patronal para establecer las bases 
generales de la contratación que pudieran elevarse más tar-
de a la categoría de contrato-ley, lo que pondría un “dique 
a la agitación” que se había presentado entre los trabajado-
res petroleros.76 El ceg del stprm acusó a las empresas de 

74	 Informe que el ceg del stprm rinde...
75	 Extracto de las principales cláusulas que contiene el proyecto de contrato 

general de la Convención Extraordinaria del stprm. En: Archivo Central 
de Petróleos Mexicanos (en adelante acpm), caja 2668, R-2846-2852/
agpn.

76	 Documento firmado por once empresas importantes: El Águila; la 
Naviera San Cristóbal; la Naviera San Antonio; la Naviera San Ri-
cardo; la Huasteca Petroleum Company; la California Standard Oil 
Co. de México; la Richmond Petroleum Co. of Mexico; la Stanford y 



172  LOURDES CELIS SALGADO

pretender “arrastrarlos” a una convención “con el perverso” 
fin de hacer largo el asunto, pues éste había sido un sistema 
usado siempre en los contratos locales. Por esto, el 19 de no-
viembre lanzó un ultimátum a 17 compañías petroleras y 
navieras en el cual se les amenazaba con llevar a cabo una 
huelga si no se resolvía el conflicto relativo a la discusión y 
aprobación de un contrato colectivo de trabajo sobre la base 
de su proyecto.77 Se había desatado la ofensiva contra las em-
presas petroleras en nuestro país.

Ese mismo día, diez empresas enviaron un comunicado 
extra urgente al presidente Cárdenas pidiéndole su inter-
vención para impedir que la huelga general se llevara a cabo 
pues, según ellos, las peticiones del sindicato eran de “una 
naturaleza tal y de proporciones tan fantásticas” que no 
existía “compañía en el mundo que pudiera conceder siquie-
ra una fracción de las peticiones sin que pusiese en peligro 
instantáneamente su vida económica”.78 Paralelamente, las 
empresas pagaron desplegados en los principales diarios 
para desprestigiar a los trabajadores petroleros, acusán-
dolos de “ser los niños mimados de todo el país”, quienes 
no vacilaban en sacrificar los intereses y el bienestar de la 
vasta mayoría de sus conciudadanos por la “ambición de sus 
líderes” en estallar una huelga a la que calificaban de “an-
tipatriótica” y “antisocial”.79 

El stprm respondió diciendo que las empresas, maneja-
das virtualmente por capital anglo-holandés y estaduniden-
se, olvidaban mencionarla desigualdad, en la mayoría de los 
casos, de las condiciones de trabajo entre obreros mexicanos 

Cía.; la Mexican Sinclair Petroleum Corp.; la Penn Mex. Fuel Oil Co.; 
la Pierce Oil Co.; y la Sabalo Transportation Co. En: acpm/caja 2668, 
R-2846-2852/agpn. 

77	 Idem.
78	 Idem.
79	 Excélsior, 20 de noviembre de 1936. 
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y extranjeros así como de las cuantiosas utilidades acumula-
das gracias al petróleo mexicano, que las compañías envia-
ban desde el inicio de la industria a sus respectivos países 
de origen.80 

La relación entre el stprm y los representantes empre-
sariales se fue agriando cada vez más y el 26 de noviem-
bre los líderes sindicales se retiraron de las pláticas de 
avenencia celebradas ante los representantes del Grupo 
Especial Número 4 de la Junta Federal de Conciliación y 
Arbitraje (jfca).81 Cárdenas tuvo que intervenir. Esa mis-
ma noche, se encontraba en una gira de trabajo en San 
Pedro de las Colonias, Coahuila, dotando a los campesinos 
de tierras recién expropiadas a los hacendados de la re-
gión lagunera. Ahí recibió a Enrique Calderón y a Fidel 
Velázquez, representantes del pnr y de la ctm, respecti-
vamente, para tratar el asunto de los petroleros.

Cárdenas exhortó a ambos sectores a llegar a una conci-
liación en cuanto a las condiciones de trabajo y remuneración, 
compatibles con las condiciones económicas de la industria, a 
fin de conjurar la huelga y sugirió la celebración de la conven-
ción obrero-patronal, como lo habían propuesto los empresa-
rios, a fin de concluir en un plazo no mayor de seis meses un 
contrato colectivo obligatorio para toda la industria.82 Al día 
siguiente, el stprm aceptó aplazar la huelga.83 

En marzo de 1937, los empresarios y el sindicato se cul-
paban mutuamente de la lentitud con la que se tomaban las 

80	 Excélsior, 26 de noviembre de 1936. 
81	 Acta de la jfca, Grupo Especial número 4. En: acpm/caja 2846-2852/

agpn. 
82	 Excélsior, 27 de noviembre de 1936; Cárdenas del Río, Lázaro, 1978, 

tomo I, p. 225.
83	 Departamento del Trabajo, Acuerdo entre las empresas petroleras y 

el stprm del 27 de noviembre de 1936. En: acpm/caja 2668, R-2846-
2852/agpn.
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resoluciones sobre el contrato colectivo de trabajo. Para en-
tonces, se habían resuelto únicamente 14 de las 248 cláusu-
las que contenía el proyecto del stprm. Los representantes 
de las compañías se oponían a tres puntos fundamentales: 
a las cláusulas que afectaban la dirección y organización de 
las actividades de las compañías (como la reducción de pues-
tos de confianza); a las innovaciones de carácter social (como 
indemnizaciones, atención médica, vacaciones, condiciones 
de trabajo, etcétera), cuyo costo resultaba difícil de calcular, 
y, por último, al tabulador de salarios, el cual representó la 
parte más discutida y el mayor conflicto entre trabajadores y 
patrones. El Machete, órgano informativo del Partido Comu-
nista, aseguró que de seguir avanzando a un ritmo tan lento, 
las discusiones sobre el contrato colectivo general quedarían 
aprobadas “dentro de 27 años” y acusaba a los empresarios de 
retrasar las negociaciones para desesperar a los trabajadores.84 

A principios de mayo, el presidente pidió, de nueva cuen-
ta, a ambos sectores que llegaran a un acuerdo.85 Sin embargo, 
el 27 de mayo estalló la huelga. Se suspendieron las labores en 
todas las refinerías, campos petroleros, oficinas administrati-
vas y de ventas. A la una de la madrugada del 28, abundaban 
las banderas rojinegras cubriendo los sellos que había coloca-
do el sindicato petrolero.86 El día 30 se organizó una manifes-
tación de apoyo a los huelguistas encabezada por Lombardo 
Toledano, líder de la ctm, quien dijo que era la primera huelga 
de carácter nacionalista y antiimperialista de la historia de 
México. Ese mismo día, la jfca declaró existente la huelga a 
pesar de las protestas de los empresarios petroleros, quienes 
calificaban de “exageradas y absurdas” las 34 proposiciones que 

84	 El Machete, 22 de mayo de 1937. 
85	 Excélsior, 3 de mayo de 1937.
86	 El Nacional, 29 de mayo de 1937.
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el ceg del stprm les había presentado reduciendo notable-
mente sus demandas iniciales. 

A pesar de los esfuerzos de la Administración General 
del Petróleo Nacional,87 la huelga comenzó a causar moles-
tias entre la gente usuaria de quinqués, coches y estufas de-
bido a que el petróleo empezó a ser objeto de especulación 
y se encarecieron, por ello, los alimentos y artículos de pri-
mera necesidad. En la Ciudad de México se presentó un caos 
en el transporte público mientras gran cantidad de crudo y 
gasolina se quedó sin distribuir en las terminales de Tampi-
co, Cárdenas, Ébano, Minatitlán y Tierra Blanca, afectando, 
también, a la industria en general.88

Cárdenas intervino nuevamente. El 3 de junio, se entre-
vistó con los líderes sindicales y los representantes patrona-
les, a estos últimos les dijo que por falta de datos categóricos 
para saber si estaban o no en posibilidad material de acceder 
a las peticiones económicas obreras, en 24 horas deberían 
quedar establecidos los puntos concretos que ambas partes 
admitirían para poner fin al conflicto. En caso de no lograr 
este paso, haría otra propuesta para poner fin a la huelga.89

Los empresarios recibieron con temor este mensaje. Se 
informó a la embajada estadunidense que “se esperaba lo 
mejor, pero se temía lo peor”; sin embargo, confiaron que, 
ante una amenaza de parar la producción de petróleo, el go-
bierno mexicano no se atrevería a intervenir ni a aplicar la 
Ley de Expropiación.90 

87	 La Administración General de Petróleo Nacional, sustituyó a la Petro-
mex y fue creada por el presidente Cárdenas el 30 de enero de 1937, 
como una empresa de carácter estatal con el fin de procurar el desarro-
llo de la industria petrolera en beneficio de la economía del país. 

88	 Excélsior, 28 de mayo y 5 y 9 de junio de 1937; El Nacional, 1, 3 y 8 de 
junio de 1937; Omega, 5 de junio de 1937.

89	 El Nacional, 3 de junio de 1937.
90	 Para entender las relaciones entre los dos países sobre el asunto pe-

trolero, consúltese el ya clásico estudio de Meyer, Lorenzo, 1968. Me-
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El 6 de junio, mientras las empresas pedían amparo en 
contra de la resolución de la jfca sobre la existencia de la 
huelga, el Departamento Autónomo de Publicidad y Propa-
ganda dio a conocer que se levantaría el estado de huelga 
en los campos petroleros.91 Al día siguiente, Eduardo Soto 
Innes y Carlos G. Flores, secretario general y de Conflictos, 
respectivamente, enviaron un documento al Grupo Especial 
Número 7 de la jfca, en el que planteaban un “conflicto de 
orden económico” contralas siguientes compañías petroleras: 
Compañía Méxicana de Petróleo El Águila, S. A.; Huasteca 
Petroleum Company; Pierce Oil Company, S. A.; California 
Standard Oil Company de México, S. A. (en liquidación); Com-
pañía Petrolera Agwi, S. A.; Penn Mex Gulf Oil Company of 
Mexico; Stanford y Company; Richmond Petroleum Com-
pany of Mexico; Explotadora de Petróleo La Imperial, S. A.; 
Sabalo Transportation Company; Compañía de Gas y Com-
bustible Imperio; Mexican Gulf Oil Company; Mexican Sin-
clair Petroleum Corporation; Consolidated Oil Company 
of Mexico, S. A.; Compañía Naviera San Cristóbal, S. A.; 
Compañía Naviera San Ricardo, S. A., y Compañía Naviera 
San Antonio, S. A. 

En dicha demanda, el sindicato pedía el establecimien-
to de nuevas condiciones de trabajo, reclamaba el pago de 
los salarios correspondientes al periodo que había durado la 
huelga, así como los daños y perjuicios ocasionados al sin-
dicato por la negativa de las empresas de establecer nuevas 
condiciones de trabajo.

yer afirma que en mayo de 1937 Cárdenas le informó a Francisco 
Castillo Nájera, embajador en Estados Unidos, que no tenía el pro-
pósito de tomar las propiedades de las empresas. En julio, Francisco 
Múgica y Eduardo Suárez reafirmaron esta opinión ante un miembro 
de la embajada estadunidense

91	 Excélsior, 6 de junio de 1937. 
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El 9 de junio las banderas rojinegras fueron retiradas y 
poco a poco se reiniciaron las actividades de la industria en 
todo el país. 

Radiografía y diagnóstico  
de las empresas petroleras

El 3 de agosto, una Comisión de Peritos92 presentó ante la 
jfca una investigación que cubría todas las áreas de la in-
dustria petrolera en México: sus inicios, las principales 
empresas que operaban en nuestro país, la producción, el 
comercio exterior, el consumo, los transportes, los precios, 
los salarios, las condiciones de trabajo, los impuestos, sus 
condiciones financieras y hasta algunos aspectos de la in-
dustria petrolera en Estados Unidos y otros países. Con base 
en la investigación, la Comisión extrajo 40 conclusiones y 
elaboró un dictamen de lo que debía hacerse para resolver 
el conflicto.93 

Los resultados fueron muy importantes pues represen-
taron una radiografía y un diagnóstico de este ramo de la 

92	 Por parte del gobierno, la jfca designó a tres peritos: Efraín Buenros-
tro, subsecretario de Hacienda y Crédito Público, quien quedó como 
presidente de la Comisión; Jesús Silva Herzog, consejero del Secre-
tario de Hacienda, fue nombrado secretario; y Mariano Moctezuma, 
Secretario de la Economía Nacional, fungió como vocal. La Comisión 
tuvo colaboradores destacados quienes participaron como asesores 
especialistas de la industria: por parte de las compañías participaron 
el ingeniero Ezequiel Ordóñez, Joaquín Santaella y Gustavo Baz; por 
parte del sindicato sobresalió Juan Gray; y por parte del gobierno par-
ticipó José Colomo, alto funcionario de la Administración General del 
Petróleo Nacional. 

93	 Los resultados de la Comisión pueden verse con mayor detalle en la 
obra: Gobierno de México, El petróleo de México, recopilación de docu-
mentos oficiales del conflicto de orden económico de la industria petrolera 
con una introducción que resume sus motivos y consecuencias. México, 
reedición de la Secretaría de Patrimonio Nacional, 1963.
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industria. La Comisión expresó que el problema del petróleo 
era de “magnitud nacional”, ya que la producción se encon-
traba en franco descenso, de tal forma que, de no encontrar-
se una solución, el país carecería de crudo en un corto plazo 
y se vería en la necesidad de importarlo. Destacaba tanto 
la decadencia de los legendarios yacimientos de la llamada 
Faja de Oro, como la falta de nuevas e intensas exploraciones 
para descubrir y explotar otros yacimientos.94 El único cam-
po prometedor era el de Poza Rica, descubierto en 1932 y que 
producía 66 000 barriles diarios, es decir, casi 50 por ciento 
de la producción total nacional.95

En las conclusiones presentadas por la Comisión se con-
denaba a las empresas petroleras de no favorecer el desen-
volvimiento industrial y prosperidad económica de México, 
y de solamente extraer la riqueza petrolera conforme a los 
dictados de los países donde radicaban sus matrices. Las 

94	 La producción de los campos de la Faja de Oro se había reducido a 
la quinceaba parte. En las mismas condiciones estaban los campos 
petroleros del poniente de Tampico: Pánuco, Cacalilao, Limón, La 
Pez, Laguna, Ébano, Chijol, Chapacao, Corcovado, Llanos de Silva y 
Altamira; la región del Istmo de Tehuantepec tampoco ofrecía pers-
pectivas para su explotación: Filisola producía 2 000 barriles diarios; 
Tonalá: 4 600; El Burro: 3 400; y El Plan: 19 000 diarios.

95	 Es interesante que desde entonces ya se tenía claridad en cuanto a 
las zonas petroleras que actualmente se han venido explotando en 
nuestro país. Ezequiel Ordóñez, quien había trabajado con Doheny 
desde los inicios de la industria en México en la Mexican Petroleum 
Co., señaló como zonas promisorias para la explotación del crudo: 
la región norte de Tamaulipas; la región de Tampico: desde Soto la 
Marina hasta Misantla; la parte media de la costa de Veracruz; algu-
nas zonas del Istmo de Tehuantepec; la región sur de Tabasco; y la 
zona de Chiapas. Otro veterano petrolero, colaborador de Venustia-
no Carranza, en la Comisión Técnica del Petróleo, en 1914, Joaquín 
Santaella, con base en un estudio del geólogo Fernando Urbina, pu-
blicado en 1918, expresó que podría haber yacimientos submarinos 
en el Golfo de México y en el océano Pacífico, así como en los estados 
de Baja California, Sinaloa y la mixteca oaxaqueña.
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acusaban, además, de falta de cooperación con las autorida-
des mexicanas y de oponerse sistemáticamente a las leyes y 
reglamentos de carácter técnico establecidos por el gobierno 
mexicano. Por último, los peritos señalaron que la actuación 
de los empresarios petroleros, tanto en la adquisición de 
concesiones y derechos de explotación, como en la compra 
de terrenos o contratación de arrendamientos, en muchos 
casos había sido ilegal.

La investigación pericial también arrojó datos muy im-
portantes sobre las compañías: de las aproximadamente 150 
empresas registradas ante el Departamento del Petróleo de 
la Secretaría de la Economía Nacional, la mayoría eran sub-
sidiarias o ramas económicas de las grandes corporaciones 
petroleras. En 1936, sólo dos grupos controlaban casi las tres 
cuartas partes de la producción: la inglesa Royal Dutch Shell, en 
59.59 por ciento, y la estadunidense, Standard Oil of New 
Jersey, con 11.97 por ciento.96 Por otra parte, a pesar de que 
se había incrementado el consumo nacional (de 11 o 12 mi-
llones de barriles, entre 1928 y 1929, había aumentado a 18 
millones en 1936), era aún muy bajo en comparación con el 
total de la exportación, que era de 61 por ciento de la pro-
ducción total.97 

96	 Las empresas que no eran subsidiarias, fueron clasificadas como “in-
dependientes”, las cuales producían 3.87 por ciento y del cual 2.74 
por ciento correspondía a la Administración General del Petróleo 
Nacional.

97	 El estudio reveló irregularidades en los libros de contabilidad de las 
empresas, como el ocultamiento de utilidades y la evasión de im-
puestos: hacía diez años, cuando menos, habían recuperado el capi-
tal invertido en el país. También se pudo comprobar que los precios 
de los productos que las empresas petroleras vendían en la Repúbli-
ca Mexicana eran considerablemente más altos que los precios para 
el exterior y que en México era más baja la inversión necesaria para 
producir un barril de petróleo crudo que en otros países: en 1935 cos-
taba 8.64 pesos en México, mientras que en Estados Unidos costaba 
48.12 pesos por barril.
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Los datos sobre los trabajadores petroleros que dio a 
conocer la Comisión de Peritos revelaban la desigualdad 
imperante: los salarios reales de la mayoría de los obreros 
petroleros eran inferiores a los que ganaban los mineros y 
ferrocarrileros, ya que el costo de la vida en las zonas pe-
troleras era considerablemente más alto y las condiciones de 
trabajo más precarias. Además, los trabajadores petroleros 
mexicanos recibían un sueldo más bajo que los estaduniden-
ses de esa industria.98 

La Comisión de Peritos concluyó que la situación financie-
ra de las empresas era “extraordinariamente bonancible”, por 
lo que estaban “perfectamente capacitadas” para acceder 
a las demandas del stprm, hasta por la suma anual de 26 
millones de pesos.99 

El camino hacia la expropiación

Las empresas acusaron a la Comisión por su “marcado y 
agresivo apasionamiento en contra de ellas” y objetaron que 
el desembolso que se les pedía ascendía, en realidad a 32 
millones de pesos más el costo de las jubilaciones y el de 
retroactivo, y aseguraron que el dictamen las colocaba en la 
“imposibilidad absoluta de seguir operando” en el país.100 

Mientras la jfca realizaba la audiencia de pruebas e ins-
peccionaba algunos de los campos petroleros,101 en el país 

98	 De acuerdo al informe, los salarios reales descendieron de 1934 a 
1937, por lo menos, entre 22 y 16 por ciento, mientras que los salarios 
reales de los estadunidenses, en el segundo semestre de 1937, au-
mentaron en 7.84 por ciento. 

99	 Sobre el aumento, las compañías ofrecían 14 millones y el stprm exi-
gía 90 millones. Véase Gobierno de México, op. cit., pp. xlviii-xlix. 

100	 Excélsior, 11 de agosto de 1937. En este diario se pueden consultar, 
también, las objeciones del stprm.

101	 La Comisión visitó Nanchital, El Plan, Congregación de Las Choapas, 
Minatitlán, Poza Rica y Ciudad Madero, en las refinerías de El Águila 
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se desató una campaña de prensa auspiciada por las em-
presas en la que aseguraban que en caso de cumplir con el 
dictamen, irían “camino a la bancarrota” y amenazaban a la 
población en el sentido de que el conflicto provocaría, nue-
vamente, la escasez de productos derivados del petróleo.102

El 2 de septiembre, los empresarios petroleros se entre-
vistaron con el presidente Cárdenas. En dicha reunión, B.T.W. 
Van Hasselt, representante de la Cía. Mexicana de Petróleo 
El Águila, en México, aseguró que la Comisión de Peritos se 
había equivocado respecto a las utilidades de su empresa y 
a que era subsidiaria de la Royal Dutch Shell de Inglaterra. 
El consejero del secretario de Hacienda y miembro de la Co-
misión Pericial, Jesús Silva Herzog, se levantó y leyó en voz 
alta una nota publicada en el diario Financial News del 15 de 
mayo de ese año, en el que se decía que El Águila sí había 
obtenido utilidades y mostró unos documentos que probaron 
que dicha compañía era subsidiaria de la Royal Ducht Shell, 
evadía impuestos y ocultaba utilidades al gobierno mexicano. 
Cuando Van Hasselt trató de interrumpir a Silva Herzog, Cár-
denas expresó: “Ruego a usted que deje terminar al profesor 
Silva Herzog”. Y durante 40 minutos más fueron leídos los 
documentos que el representante de la Comisión Pericial fue 
exhibiendo contra los empresarios petroleros.103 

El 18 de diciembre, en una audiencia a la que asistieron 
representantes de las empresas y los directivos del ceg del 
stprm, la jfca emitió su laudo arbitral en el que concluía que 
las compañías estaban en “posibilidad de aumentar los sala-
rios de sus trabajadores y mejorarlas condiciones de trabajo 

y a la Sinclair Pierce Oil Co., así como la terminal de Mata Redonda, 
perteneciente a la Huasteca Petroleum Co. Las actas de la inspección 
ocular se pueden consultar en la obra citada del Gobierno de México.

102	 Excélsior, 6, 7, 8, 9, 10, 12 y 14 de agosto de 1937; El Nacional, 9 de 
agosto de 1937; Fanal, julio-agosto de 1937. 

103	 Silva Herzog, Jesús, 1953, pp. 20-21.
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hasta por la suma de 26 332 756 pesos y se les concedía como 
último plazo el 31 de diciembre para que las compañías pa-
garan los salarios caídos en el tiempo de huelga”.104 En medio 
de un júbilo generalizado, Soto Innes le envió un mensaje a 
Cárdenas en el que le expresaba que el laudo representaba 
su “criterio eminentemente revolucionario”.105 

El laudo tenía implicaciones políticas de trascendencia 
ya que además de establecer una fuerte alianza entre obre-
ros y gobierno, en el ámbito internacional representó el cam-
bio del modus vivendi de la inversión extranjera en América 
Latina. A las compañías petroleras no les importaba tanto 
el aspecto económico como el hecho de que se estableciera 
un precedente de intervención en sus finanzas por medidas 
legales o de cualquier otra índole por parte de un gobierno 
que consideraban débil. En el fondo, los empresarios petro-
leros abrigaban la certeza de que si se mantenían firmes, el 
gobierno se vería obligado a ceder a todas sus demandas o 
de lo contrario vendría la bancarrota económica de la nación 
y la caída del presidente Cárdenas.106

Diez compañías107 publicaron un amenazador desple-
gado en el que, además de acusar al Grupo número 7 de 
la jfca de “flagrante denegación de justicia”, no se hacían 
responsables por las consecuencias del laudo al verse obli-
gados a adoptar todas las medidas para salvaguardar sus 

104	 El laudo completo se puede consultar en la obra del Gobierno de 
México, op. cit., pp. 691-783.

105	 El Nacional, 19 de diciembre de 1937; Excélsior, 19, 21 y 28 de diciem-
bre de 1937.

106	 Silva Herzog, Jesús, 1963, pp. 103-104. 
107	 Las empresas que firmaron fueron: El Águila; la Huasteca Petroleum 

Co.; la Sinclair Pierce Oil Co. S. A.; la Mexican Sinclair Petroleum 
Corp.; la California Standard Oil Co. de México; la Richmond Pe-
troleum Co. of Mexico, S. A.; la Standford y Cía. sucrs.; la Penn Mex 
Fuel Co.; y las dos compañías navieras: la San Cristóbal y San Ricar-
do.



183LÁZARO CÁRDENAS, LA FORMACIÓN DEL SINDICATO PETROLERO.. .

derechos.108 El 29 de ese mismo mes, presentaban su deman-
da de amparo contra el laudo ante la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación (scjn)109 y continuaron con su campaña de des-
estabilización retirando de golpe sus depósitos bancarios, e 
iniciado una campaña tendiente a crear desconfianza en los 
círculos industriales y bancarios. Por su parte, el gobierno, 
impuso restricciones arancelarias a fin de disminuir las im-
portaciones y hacer frente a la escasez de divisas.110

El 1º de marzo de 1938, la Cuarta Sala de la scjn, en una 
prolongada sesión presidida por el ministro Salomón Gon-
zález Blanco, y con la presencia de Alfredo Iñárritu, Octavio 
M. Trigo y Hermilo López Sánchez111, negó, por unanimidad 
de votos, el amparo interpuesto por las compañías petrole-
ras condenándolas a cumplir el laudo dictado por la jfca a 
favor de los trabajadores. El fallo constaba de 18 puntos, don-
de se refutaron todas las quejas de las empresas petroleras. 
Se señaló que éstas no estaban obligadas a cumplir con el 
laudo más allá de los 26 millones de pesos, sin embargo, se 
les obligó a implantarla semana de 40 horas, a firmar un con-
trato colectivo de trabajo, a conceder 10 por ciento del fondo 
de ahorro y los intereses correspondientes, así como pagar 
las compensaciones por ceses y los sueldos caídos durante la 
huelga del año anterior.112

108	 Excélsior, 20 de diciembre de 1937. 
109	 La demanda de amparo se puede consultar en la obra citada del Go-

bierno de México. 
110	 Meyer, Lorenzo, 1968, pp. 211-212.
111	 Xavier Icaza, también ministro de esta Sala, se excusó de participar 

en el fallo debido a que las compañías lo acusaron de ser parcial a 
los obreros, fundamentándose en la estrecha amistad que tenía con 
Vicente Lombardo Toledano. Véase su discurso al respecto en El Na-
cional y Excélsior, 2 de marzo de 1938. 

112	 La ejecutoria de la Suprema Corte de Justicia de la Nación aparece 
completa en la obra citada del Gobierno de México, pp. 833-858.
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Las empresas no creían que el gobierno llegaría a la 
expropiación pues una industria tan compleja requería de 
fuertes inversiones que México no podía realizar.113 Después 
de conocer el fallo del más alto tribunal del país amenazaron 
con que dicha decisión podría “traer serias consecuencias” 
para las compañías, para sus trabajadores y para todos aque-
llos que dependían de la industria petrolera. Nuevamente 
pedían que Cárdenas interviniera.

El gobierno estadunidense mantuvo una posición de 
prudencia: Cordel Hull, secretario de Estado de Estados 
Unidos, no comentó nada públicamente.114 Dos senadores 
norteamericanos, Bone y Norris, declararon que si un con-
flicto semejante se presentase en su país con compañías 
mexicanas, se resolvería igual, es decir, se pediría a los em-
presarios que cumplieran con la ley o retirasen sus nego-
cios.115 Por su parte, la prensa estadunidense publicaba con 
frecuencia lo que sucedía en nuestro país: el Daily Worker 
de Nueva York calificó al presidente Cárdenas de “brillante 
y audaz” y haber llevado a cabo “la más importante cam-
paña jamás realizada en México contra el imperialismo”, 
culpaba a la Standard Oil Co., la Royal Dutch Shell y los 
contactos que estas empresas tenían con los bancos, de ha-
ber iniciado un sabotaje económico como había ocurrido 
en España.116 

Durante varios días, demostraciones de apoyo al presi-
dente Cárdenas, a los ministros de la scjn, al sindicato pe-
trolero y a la comisión pericial, cubrieron las páginas de los 

113	 Véase la entrevista a un empleado extranjero de una de las empresas 
publicada en: El Nacional, 7 de marzo de 1938. 

114	 El Nacional y Últimas Noticias, 3 de marzo de 1938, y Novedades, 4 de 
marzo de 1938.

115	 Excélsior, 2 de marzo de 1938. 
116	 Archivo de la Foreign Office, clasif. 371/20640, xc/a/4468, pp. 172-173. 
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principales diarios capitalinos.117 Las cámaras y las agrupa-
ciones obreras y campesinas alzaron unánimemente su voz 
para expresar su respaldo al gobierno. El bloque revolucio-
nario de la Cámara de Diputados anunció que se organiza-
ría una manifestación de obreros, campesinos, empleados, 
intelectuales y del ejército mismo. Además, se formaría un 
frente popular mexicano para enfrentar cualquier problema 
que se presentara.118 

El país estaba en plena efervescencia y nadie sabía lo 
que iba a suceder, por lo que se mezclaba un sentimiento de 
unidad nacional119 con el de incertidumbre. Entre algunos 
sectores se comentó que ante el estallido inminente de una 
guerra en Europa, ningún país ni empresa estaría dispuesto 
a perder un pozo petrolero, por lo que, finalmente, cumpli-
rían con lo que México les pedía. También se especulaba que 
si las empresas mantenían su actitud rebelde, el gobierno 
terminaría designando interventores en las empresas o pro-
cedería al embargo, sin descartarse la posibilidad de un boi-
cot por parte de ellas, mediante la cancelación de mercados 
donde México pudiese vender su petróleo.120

Ya para entonces, en la prensa gubernamental se vertían 
opiniones en el sentido de que era tiempo de explotar los 
criaderos minerales del subsuelo en provecho del país.121 Al-
gunos funcionarios temían posibles represalias: el embaja-
dor en Washington, Francisco Castillo Nájera, le preguntó a 
Jesús Silva Herzog, quien estaba de visita oficial en esa ciu-

117	 Últimas Noticias, 3 de marzo de 1938. 
118	 Excélsior, El Nacional, La Prensa, El Universal, Novedades, 2, 3, 4 y 5 de 

marzo de 1938.
119	 Véase la sesión celebrada por el Bloque Nacional Revolucionario, en: 

El Nacional, 5 de marzo de 1938.
120	 El Nacional, Excélsior, Novedades, El Dictamen, El Mundo, 3 y 4 de mar-

zo de 1938. 
121	 El Nacional, 3 de marzo de 1938.
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dad: “¿Qué cree usted que va a pasar?”, a lo que éste respon-
dió: “Oiga usted, yo creo que puede haber una intervención 
temporal [...] o la expropiación”. Castillo Nájera contestó: “Si 
hay expropiación, hay cañonazos”122 

El 5 de marzo, Gustavo Corona, como presidente del 
Grupo Especial número 7 de la jfca, notificó a las empresas 
que, tras haber recibido el testimonio de la ejecutoria de la 
scjn, tenían hasta las 12 horas del día 7 de ese mes, como 
fecha límite para que pusieran en práctica los términos del 
laudo.123 Las empresas se reunieron en dos ocasiones con 
el presidente Cárdenas: el día 3 y el 6, sin que se llegara a 
ningún acuerdo, pues las empresas se empecinaban en que 
el aumento que ellos podrían ofrecer podría ascender a lo 
sumo a 22 400 000 pesos.124 

El día 7 se llevó a cabo la famosa reunión en la que Cár-
denas definió su posición respecto a la industria petrolera 
cuando al expresarles a los apoderados de las empresas que, 
de conformidad con la resolución de la jfca, ratificada por 
la scjn, no pagarían sobre las prestaciones de 1936 sino 26 
332 756 pesos y que, de ninguna manera, los 41 millones 
que consideraban significaría la ejecución del laudo, uno de 
los representantes de las empresas le preguntó: “¿Quién nos 
garantiza que el aumento será solamente de 26 millones?”, y 
Cárdenas le respondió: “Yo lo garantizo”. 

El representante, sonriendo lacónicamente dijo: “¿Us-
ted?”, y Cárdenas le contestó: “Sí, lo garantiza el presidente 
de la república”. Cuando el apoderado de las empresas 
se sentaba manteniendo su sonrisa en los labios, Cárdenas se 
puso abruptamente de pie e indicó con firmeza: “Señores, 
hemos terminado”.125 

122	 Silva Herzog, Jesús, op. cit., p. 40.
123	 El Nacional, Excélsior, 4 de marzo de 1938. 
124	 Excélsior, El Nacional, 8 de marzo de 1938.
125	 Silva Herzog, Jesús, op. cit., pp. 40-41.
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Las compañías petroleras se negaron a acatar el fallo y 
la jfca dictó un acuerdo dirigido a los gerentes del Banco de 
México, S. A., Banco Nacional de México, S. A. y al National 
City Bank para impedir que las empresas redujeran sus de-
pósitos más allá de lo que correspondía pagar al sindicato 
por salarios caídos de la huelga del año anterior. El día 9 se 
ejecutó la orden de embargo sobre diez compañías: El Águi-
la, Huasteca Petroleum Co., Sinclair California Standard Oil, 
Mexican Sinclair Corp., Richmond Petroleum Co., Penn Mex 
Fuel Co., La Corona, Compañía de Gas y Combustible Impe-
rio y Consolidated Oil Co.126 

Sólo Francisco J. Múgica, partidario de actuar con mano 
dura sobre las compañías, conoció antes que nadie la deci-
sión de Cárdenas de expropiar a las empresas petroleras. El 
9 de marzo, ambos regresaban del ingenio azucarero Emi-
liano Zapata, instalado en Zacatepec, Morelos, acompaña-
dos por Eduardo Suárez y otras personas. Cárdenas orde-
nó al chofer que se detuviera y le pidió a Múgica se bajara 
junto con él para comentarle algunas cuestiones. Durante 
más de una hora conversaron sobre lo que había ocasiona-
do la actitud de las empresas petroleras y consideraron que 
la cercanía de una nueva guerra mundial volvía propicia la 
expropiación. Al final de la plática, el presidente le encargó 
a su colaborador,127 antiguo amigo128 y mentor ideológico, 
que redactase un Manifiesto que llegase “al alma de todo 
el pueblo” mediante el cual se comprendiera el momento 
histórico de la nación, así como la trascendencia del paso 

126	 El Nacional, 10 de marzo de 1938. 
127	 En esa época fungía como secretario de Comunicaciones y Obras Pú-

blicas.
128	 La familia Múgica había sido amiga de los padres de Cárdenas, y él 

y Francisco se hicieron muy buenos amigos desde entonces.
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que se daría en defensa de la dignidad del país al aplicarla 
Ley de Expropiación.129 

Hasta ese día, tanto la embajada de Estados Unidos 
como la de Inglaterra se habían concretado a expresar “de 
manera amigable” su preocupación y deseos de que se en-
contrara una solución. No creían que el gobierno mexica-
no llegara a la expropiación. Thomas Armstrong expresó 
a Castillo Nájera: “Cárdenas no se atreverá a expropiar-
nos”. Según este funcionario estadunidense, lo más grave 
que podía ocurrir era el embargo temporal, ya que México 
estaba imposibilitado para administrar un complejo in-
dustrial de la magnitud del petróleo.130

El 12 de marzo, los representantes de las compañías se 
entrevistaron con los dirigentes del ceg del stprm, pero sus 
líderes rechazaron cualquier negociación. Se marcharon en-
tonces a Palacio Nacional donde tampoco fueron recibidos 
por el primer mandatario.131 El sindicato anunció que tenía un 
programa de acción para cualquier emergencia con el fin de 
evitar la interrupción en los trabajos de la industria. Todas las 
secciones del stprm ya estaban listas para que, en caso de que 
las compañías decidieran no continuar trabajando en el país, 
los técnicos de las diversas ramas de la industria “a las pri-
meras instrucciones tomaran por su cuenta el control de las 
diferentes instalaciones”.132 El 14 de marzo, Gustavo Corona 
fijó a las empresas un plazo de 24 horas para que procedieran 
a la ejecución del laudo del 18 de diciembre. Al día siguiente, 
los apoderados de las empresas aseguraron que la aplicación 
del laudo significaría “la ruina de sus negocios”.133

129	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1972, pp. 388-389; De María y Campos, 
Armando, 1939, p. 297. 

130	 Meyer, Lorenzo, 1968, pp. 336-340
131	 Excélsior, 13 de marzo de 1938. 
132	 El Nacional, 14 de marzo de 1938. 
133	 El Nacional, Excélsior, 16 de marzo de 1938. 
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Dos días después, a petición del sindicato petrolero, la 
jfca declaró “en rebeldía” a las compañías134 y el 17, el ceg 
del stprm presentó la solicitud para que se diera por termi-
nado el contrato colectivo de trabajo contenido en el laudo 
del 18 de diciembre y el cual regulaba, hasta ese momento, 
las relaciones obrero-patronales.135

El 18 de marzo: una  
determinación irrevocable 

Durante todo el mes de marzo, un alud de adhesiones al Pre-
sidente de la república habían cubierto las páginas de los 
principales diarios del país, y entre toda la población se res-
piraba un ambiente de nacionalismo exaltado.136

El 18 de marzo, mientras la jfca anunciaba aceptar la 
petición del sindicato, el presidente Cárdenas se reunió con 
su gabinete en Palacio Nacional para llegar a un acuerdo 
colectivo en cuanto a la aplicación de la Ley de Expropia-
ción vigente. Entre las nueve y nueve y media de la noche, 
poco antes de la transmisión radiofónica en la que Cárdenas 
anunciaría su decisión de expropiar, los apoderados de las 
empresas se presentaron con él para expresarle su deseo de 
cumplir la sentencia de la scjn, pero el jefe del Ejecutivo les 
respondió: “Han llegado demasiado tarde, porque el gobierno 
de la república ya ha tomado sobre este asunto una determi-
nación irrevocable”.137

A las diez de la noche, el Presidente ya se encontraba en 
el Salón Amarillo de Palacio Nacional, y a esa hora, los mexi-
canos empezaron a escuchar, por la radio, el Manifiesto a la 

134	 El Nacional, 17 de marzo de 1938.
135	 Excélsior, El Nacional, 17 de marzo de 1938. 
136	 Véase los principales diarios: Excélsior, El Nacional, El Universal, entre 

el 1o. y el 18 de marzo de 1938.
137	 Excélsior, 19 de marzo de 1938; Benítez, Fernando, 1979, p. 61. 
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Nación, a través del cual se les explicaban las razones lega-
les, económicas y políticas para aplicar la Ley de Expropia-
ción a las empresas petroleras que trabajaban en México.138 

Alrededor de las cuatro de la madrugada del día siguien-
te, Lázaro Cárdenas se retiró de Palacio Nacional tras haber 
firmado el Decreto Expropiatorio. Probablemente, recorda-
ba una reflexión que se hizo cuando aún era un muchacho: 
“Creo que para algo nací [...] Vivo siempre fijo en la idea de 
que he de conquistar fama. ¿De qué modo? No lo sé”.139 Un 
sueño acompañó a la premonición: se veía él, en una noche 
borrascosa, en lo alto de una montaña, encabezando una tro-
pa numerosa liberando a la patria del yugo que la oprimía. 
En ese entonces escribió en su diario: “¿Acaso se realizará este 
sueño? ¿De qué pues lograré esta fama con que tanto sueño? 
Tan sólo de libertador de la patria. El tiempo lo dirá”.140 

Los dos años siguientes no fueron fáciles para el joven 
presidente, pero con su rúbrica sobre el Decreto Expropia-
torio cumplió su anhelo de libertador de la patria. A partir 
de entonces, se desvanecieron todas las fuentes íntimas de 
carencia, desigualdad o resentimiento unidas a su carácter 
más bien retraído y surgió en él una brillante personalidad 
con una actitud teñida de una “holgada confianza”.141

Pero la decisión soberana del 18 de marzo no solamente 
cumplió un anhelo individual, sino también uno social: la 
recuperación de la dignidad de un pueblo. Por ello, no fue 
circunstancial que en la memoria colectiva emergiera, junto 
a la figura de su presidente quien encarnaba todos sus de-
seos y aspiraciones, el recuerdo de la lucha por la liberación 
iniciada en 1810 la cual culminó en la obtención de la liber-

138	 El emotivo Mensaje a la Nación puede ser consultado en los princi-
pales diarios del 19 de marzo de 1938.

139	 Krauze, Enrique, 1987, p. 9. 
140	 Ibid., p. 9. 
141	 Ibid., p. 165.



tad política de nuestro país. Inmersos en una época de incer-
tidumbre y desconcierto, los mexicanos concibieron que en-
tre 1810 y 1938 existía un hilo conductor, un paso colectivo, 
poderoso, ilusionado, que los había conducido, finalmente, a 
la convicción de que su país verdaderamente les pertenecía, 
y por lo tanto debían, de nueva cuenta, sentirse protagonis-
tas y creadores de su propia historia.142

142	 Consúltense los editoriales de los principales diarios: El Nacional, Ex-
célsior, El Universal, entre marzo y junio de 1938.
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La administración obrera  
del gremio ferrocarrilero

Begoña Hernández y Lazo† 
Instituto Nacional de Estudios Históricos 

de las Revoluciones de México (inehrm)

Libres las líneas de intervención de intereses extranjeros, 
el Gobierno podrá mejorarlas ya administrándolas 

como empresa descentralizada, ya poniéndolas 
en manos de los trabajadores ferrocarrileros.

Lázaro Cárdenas1

Antecedentes 

La propuesta de la política gubernamental del gene-
ral Lázaro Cárdenas de 1934 a 1940 se distinguió por 

su interés en fortalecer al Estado y resolver tres cuestiones 
fundamentales para garantizar el desarrollo económico del 
país: 

•	 Las demandas del sector agrario, en cuanto al reparto 
de tierra a los campesinos, la desaparición de latifun-
dios y la protección a los pequeños propietarios. En 
este rubro, el gobierno también enfocó su interés en 

1	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo i, p. 371. 
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proporcionar equipo y maquinaria, así como apoyo 
con crédito barato a través del Banco Ejidal. 

•	 El empuje a la industria nacional, es decir, el Estado 
controlaría la producción “basándose en el consumo 
nacional y en la exportación necesaria”. Para Cárde-
nas era necesario establecer “una política arancelaria 
proteccionista” para impedir la importación de pro-
ductos que compitieran con los nacionales y prohibir 
la exportación de las materias primas que la industria 
requería. 

•	 La organización del sector laboral a través del im-
pulso a los sindicatos con el fin de mejorar salarios y 
condiciones de vida, situación que repercutiría para 
aumentar el consumo nacional y la extensión del mer-
cado interno. 

Una de las consideraciones esenciales para llevar a cabo 
estas premisas era mejorar los servicios públicos, situación 
que ameritó centrar la atención en los transportes y medios 
de comunicación. En consecuencia, el gobierno cardenista 
tenía que analizar la situación económica de la empresa 
ferrocarrilera, así como sus necesidades materiales y la or-
ganización de los trabajadores involucrados en este medio 
de transporte.

Los antecedentes más recientes sobre la problemática 
económica de los Ferrocarriles Nacionales de México2 se 

2	 La actividad ferrocarrilera en México inició en 1837 cuando el presi-
dente Anastasio Bustamante otorgó a Francisco de Arrillaga la conce-
sión para la construcción del ferrocarril que comunicaría a Veracruz 
con la Ciudad de México, pero fue hasta el 13 de septiembre de 1850 
que se inauguraron 13 kilómetros de vía herrada. Los subsecuentes 
gobiernos siguieron planteando la construcción de diferentes tra-
mos de vías férreas. Benito Juárez, durante su gobierno como presi-
dente de la República, publicó la Ley del Congreso General relativa 
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ubican en 1922 cuando el presidente Álvaro Obregón firmó 
el convenio De la Huerta-Lamont y dicha empresa, después 
de la destrucción que sufrió por la lucha revolucionaria de 
1910 a 1917, enfrentó una situación crítica al trabajar con nú-
meros rojos, con deudas con el extranjero hasta por 242 mi-
llones de pesos. Dos años más tarde, la situación empeoró 
cuando el general Obregón decretó la bancarrota del erario 
y declaró que era imposible cumplir con los compromisos 
contraídos para pagar la deuda externa, por lo que su pago 
se reanudaría hasta restablecerse el equilibrio de la Hacien-
da Pública Federal. 

En diciembre de 1925, al suscribir el gobierno de Plutar-
co Elías calles la Enmienda Pani con el Comité Internacional 
de Banqueros, se planteó la necesidad de separar la deuda 
ferrocarrilera de la deuda pública federal y, en consecuencia, 
la compañía Ferrocarriles Nacionales de México se encarga-
ría de liquidar su adeudo. Asimismo, se consideró la crea-
ción de una Comisión de Eficiencia para definir los ajustes 

al ferrocarril llamada de Rosecrans, que por primera vez otorgaba la 
concesión de tierra. En enero de 1873, durante el gobierno de Lerdo 
de Tejada, se inauguró la línea México-Veracruz construida por la 
empresa del Ferrocarril Mexicano y en 1880 se otorgaron las dos con-
cesiones más importantes del país: la del Ferrocarril Central Mexica-
no a una compañía en Boston y la del Ferrocarril Nacional Mexicano 
a una compañía en Denver. En 1908, el gobierno de Díaz, a través de 
José Yves Limantour, su ministro de Hacienda, formó los Ferrocarri-
les Nacionales de México adquiriendo el 51 por ciento de las acciones 
de ambas empresas norteamericanas. De esta manera, se consideró 
la efectiva construcción y operación de las líneas y la deuda de las 
empresas fusionadas se convirtió en deuda pública nacional. Duran-
te los años de lucha armada en el país, las vías y los carros de los 
ferrocarriles sufrieron constantes destrozos por lo que el gobierno 
de Carranza tuvo que invertir cerca de setenta millones de dólares 
para su reconstrucción y el pago de la deuda externa. González Roa, 
Fernando, 1975, pp. 25-65; Alonso, Antonio, 1990, p. 59; López Pardo, 
Gustavo, 1997, pp. 19-32. 
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necesarios en sueldos, gastos y tarifas “a fin de capacitar a 
los ferrocarriles para cumplir eficientemente sus obligacio-
nes”. También se planteó devolver los bienes de la empresa a 
la compañía privada, pero el Estado continuaría como accio-
nista mayoritario en virtud de que poseía el 51 por ciento de 
las acciones de la empresa. A partir del 1o de enero de 1926, 
la empresa quedó en manos de particulares.3 

En aquellos años, la red ferroviaria mexicana estaba do-
minada por la empresa Ferrocarriles Nacionales de México; 
el Ferrocarril Mexicano, de capital británico, y el Ferrocarril 
del Sudpacífico, controlado por capitales estadunidenses. 
También había otras empresas pequeñas que manejaban sis-
temas locales como el de Yucatán, o el del Istmo de Tehuan-
tepec, de propiedad federal.4 

La empresa privada fue incapaz de promover la am-
pliación y el perfeccionamiento de las líneas ferroviarias y 
acudió al Estado mexicano para saldar las deudas contraí-
das. En 1929, el presidente provisional, Emilio Portes Gil, 
nombró al general Plutarco Elías Calles para presidir la 
Comisión Reorganizadora de los Ferrocarriles Nacionales, 
la cual se encargaría de reorientar sus servicios. Para tal 
efecto, se convocó a varios técnicos estadunidenses para 
elaborar un estudio general de la situación de la empresa. 
Su propuesta consideró tres aspectos: la necesidad de inde-
pendizar a la empresa de la injerencia oficial; la reducción 
de personal, y la adopción de medidas para disminuir los 
gastos de explotación. En consecuencia, con el apoyo gu-
bernamental, el presidente ejecutivo de las líneas, el inge-
niero Javier Sánchez Mejorada, inició el despido de 3 862 
empleados, cuestión que fue enérgicamente rechazada por 
los obreros y empleados de la empresa, encabezados por la 

3	 Fuentes Díaz, Vicente, 1951, pp. 97-101.
4	 Alonso, Antonio, 1990, p. 62; Meyer, Lorenzo, 1980, p. 131.
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Confederación de Transportes y Comunicaciones, que se 
había unificado con las sociedades rieleras desde 1927,5 y 
negoció la reinstalación de los trabajadores, con el com-
promiso del presidente Pascual Ortiz Rubio de crear una 
comisión mixta –empresa, gobierno y trabajadores– que se 
encargaría de la reorganización de la empresa, pero el co-
mité dirigido por Calles se mantuvo al margen de los recla-
mos de los trabajadores y estos resolvieron distanciarse del 
gobierno. A la crisis interna de Ferrocarriles Nacionales se 
sumó la crisis económica mundial, y durante varios años 
la empresa mantuvo fluctuaciones económicas y conflictos 
con los trabajadores.

Durante los dos años de gobierno del ingeniero Pascual 
Ortiz Rubio, Ferrocarriles Nacionales continuó con proble-
mas internos –equipo desgastado que requería de constan-
te y costosa reparación; alzas en los precios de materiales y 
la insuficiencia y mal estado de los talleres–, así como pro-
blemas externos en la demanda de los servicios de carga y 
transporte, los cuales repercutieron en sus finanzas, cues-
tión que justificó el recorte de más de 10 000 trabajadores y 
descender de categoría escalafonaria a otros tantos. 

A la renuncia a la presidencia de la república del ingenie-
ro Ortiz Rubio, el 4 de septiembre de 1932, el general Abelar-
do L. Rodríguez, que se encontraba al frente de la Secretaría 
de Guerra, ocupó su lugar para terminar el periodo corres-
pondiente. Un acontecimiento importante en ese régimen 
fue, el 13 de enero de 1933, en la clausura del iv Congreso 
Ferrocarrilero, cuando se constituyó con 35 000 agremiados, 
el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 

5	 En estas sociedades rieleras se encontraban la Unión de Conducto-
res, Maquinistas, Garroteros y Fogoneros así como la Orden de Ma-
quinistas y Fogoneros de Locomotoras, López Pardo, Gustavo, 1997, 
pp. 39-40. 
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Mexicana (stfrm), considerado el primer sindicato nacional 
de industria en toda América Latina.6 

Las organizaciones obreras 
en el régimen cardenista 

Eran tiempos de cambios y reacomodos en la política na-
cional. En el ámbito laboral, la Confederación Regional 
Obrera de México (crom)7 presidida por Luis N. Morones 
desde 1918, había quedado reducida a su mínima expresión 
como una organización “depurada”. En 1932 se había for-
mado la Cámara de Trabajo del Distrito Federal (ctdf) con 
146 organizaciones, incluyendo a la Confederación General 
de Trabajadores (cgt). En consecuencia, el licenciado Vicente 
Lombardo Toledano, miembro de la crom desde 1923, tomaba 
la batuta en el movimiento obrero al separarse de esa Confe-

6	 La creación del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana, 1933, folleto núm. 000139 localizado en el Centro de Estu-
dios del Movimiento Obrero Socialista (cemos). 

7	 En 1918, durante el gobierno de Venustiano Carranza, la Casa del 
Obrero Mundial, cuyos dirigentes provocaron muchos dolores de 
cabeza al Presidente al encauzar cientos de huelgas para mejorar sus 
condiciones de trabajo, fue sustituida por la Confederación Regio-
nal Obrero Mexicana (crom), misma que respondió al requerimiento 
planteado por los constitucionalistas de dotar al movimiento obre-
ro de una organización que, al tiempo que ayudara a consolidar al 
Estado, constituyera un segundo esfuerzo para lograr la unificación 
desde arriba de los obreros mexicanos. Luis N. Morones, dirigente 
principal de la crom, organizó un grupo de elementos incondicio-
nales denominado “Acción” y el 21 de diciembre de 1919 fundó el 
partido político oficial de la clase obrera, el Partido Laborista Mexi-
cano (plm). En el gobierno de Plutarco Elías Calles, Morones, fue de-
signado Secretario de Industria, Comercio y Trabajo, situación que 
provocó un mayor control del movimiento obrero en el país. A su 
vez, la Confederación de Sociedades Ferrocarrileras de la República 
Mexicana se transformó en Confederación de Transportes y Comuni-
caciones (ctc). Salazar, Rosendo y José G. Escobedo, 1923, pp. 42-48.
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deración y organizar la Confederación General de Obreros y 
Campesinos de México (cgocm), con Fidel Velázquez como 
secretario de Organización, Prensa y Acuerdos.

En 1934, Lombardo Toledano hizo alianzas con el grupo 
en el poder dirigido por el general Lázaro Cárdenas, quien 
llegaba a la presidencia con un Plan Sexenal con nuevas 
propuestas para las organizaciones obreras y campesinas y 
con serias intenciones de desligarse de la tutoría política del 
“Jefe Máximo”, Plutarco Elías Calles.8 

En junio de 1935, el general Cárdenas realizó los cambios 
necesarios dentro del Ejército y su gabinete para romper de-
finitivamente con Calles y emprender un régimen diferen-
te, encaminado a resolver los problemas con campesinos y 
obreros. Para los primeros, se apresuró la organización de 
una Central Nacional Campesina (cnc). En el caso de los 
obreros, de 410 huelgas que habían estallado en ese año, “en 
183 se falló a favor de los trabajadores, en ocho a favor de 
los patronos, y en 219 hubo desistimiento”. En consecuen-
cia, los empresarios iniciaron una campaña en contra del 
gobierno, pero, en ese momento, al Ejecutivo le interesaba 
más contar con el apoyo de los sectores populares.9 

Al verse desbancados, Plutarco Elías Calles y Morones 
acusaron a Lázaro Cárdenas de estar al servicio de la Unión 
Soviética y de tener un gobierno comunista. Ante la actitud 
subversiva de estos elementos, el Presidente giró instruccio-
nes para que Calles, Morones, Luis León y Melchor Ortega 
salieran del país, “con el propósito de evitar con ello medi-
das más drásticas en contra del referido grupo, y no dar lu-
gar, a la vez, a derramamientos de sangre que ocasionarían 
una guerra civil”.10 

8	 Meyer, Lorenzo, 1980, pp. 102-110 
9	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, p. 132.
10	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, I-338.
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Como Calles atacó directamente al movimiento sindi-
cal al intentar eliminar el derecho de huelga, el movimiento 
obrero independiente –integrado por los lombardistas de la 
cgocm, así como la Confederación Sindical Unitaria de Mé-
xico (csum), con miembros del Partido Comunista Mexicano 
(pcm)11 y los sindicatos electricistas, ferrocarrileros, mineros 
y metalúrgicos– apoyó a Cárdenas para eliminar a Morones 
e incondicionales de Calles y se formó el Comité Nacional de 
Defensa Proletaria. Por parte del pcm se organizó la Alianza 
Revolucionaria de Obreros y Campesinos y dichas organi-
zaciones prepararon la fundación de la Confederación de 
Trabajadores de México (ctm).

Ante la imperiosa necesidad de lograr la unificación 
obrera y crear un organismo que capacitara a los líderes sin-
dicales y condujera a “la educación política de las masas”, el 
24 de febrero de 1936, con la participación de delegados re-
presentantes de más de 600 000 trabajadores, se llevó a cabo 
el Congreso Constituyente de la ctm. Durante las sesiones, 
además de escuchar los discursos de los dirigentes de las 
diferentes centrales sindicales, en los que se enfatizó la ne-
cesidad de luchar “Por una sociedad sin clases”, se cantó La 
Internacional y se nombró el Comité Ejecutivo, el cual quedó 
integrado por Lombardo Toledano como secretario general 
de la Central. En la Secretaría de Trabajo y Conflictos quedó 
Juan Gutiérrez, Secretario General del stfrm, quien había 
presidido la mesa directiva del Congreso, destacando por 
su actitud conciliadora en el desarrollo de las sesiones. En 
la designación del secretario de Organización y Propagan-
da surgieron las diferencias iniciales entre los miembros de 

11	 Después de la fundación de la III Internacional Comunista en 1919, 
en México se fundó el Partido Nacional Socialista (pns) anteceden-
te del Partido Comunista de México, posteriormente denominado 
Partido Comunista Mexicano (pcm), cuyo objetivo era adoptar como 
medio de lucha el socialismo revolucionario. 
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la organización, cuando Lombardo Toledano apoyó abier-
tamente el nombramiento de Fidel Velázquez, antiguo di-
rigente de la Unión de Trabajadores de la Industria Leche-
ra, no obstante haberse propuesto para ese puesto a Miguel 
Ángel Velasco, miembro del pcm y destacado promotor de 
movilizaciones de los trabajadores.

Desde muy joven, Velasco había participado en la Unión 
Gremial de Obreros Panaderos y organizó la Federación de 
Trabajadores de la región de Córdoba, en Veracruz. Desde 1926 
se incorporó al pcm en donde colaboró con Valentín Campa y 
Hernán Laborde.12 Campa había destacado en la lucha de los 
ferrocarrileros y como secretario general de la csum, cuya ac-
tividad le había costado varias aprehensiones y persecución 
de la policía capitalina.13 Hernán Laborde se había involucra-
do en huelgas y luchasen favor de los ferrocarrileros y de los 
obreros en general. Para entonces fungía como secretario ge-
neral del pcm. Asimismo, la Convención del Bloque Obrero y 
Campesino lo postuló como candidato a la presidencia de la 
república en las contiendas electorales de 1934.

Para algunos miembros del pcm, Lombardo Toledano 
empezó con una política consecuente con los obreros cuan-
do escribía que “la única fuerza social capaz de iniciar la 
transformación del país era la de los obreros”14 y aplicó una 
política revolucionaria “muy especialmente cuando luchó 

12	 Folleto, “Demetrio Vallejo y el pmt”, conferencia impartida en Izta-
palapa el 29 de abril de 1979, pp. 7-9, localizado en el archivo de 
Raúl Pedraza y Edgar Vizcarra. Véase también “Rasgos biográficos 
de Hernán Laborde, en Archivo Personal de Demetrio Vallejo, en 
adelante apdv, “Documentos para la historia”, abril de 1955. 

13	 Memorándum del Comité Ejecutivo Liga Marineros Fluviales en 
Otatitlán, Ver., a Emilio Portes Gil, Secretario de Gobernación, que 
protesta por el “injusto encarcelamiento de Campa y Siqueiros”, 18 
de marzo de 1930, en Archivo General de la Nación, Fondo Goberna-
ción, caja 166, foja 2.012.8(26)-62. (En adelante agn, fg).

14	 Lombardo Toledano, Vicente, 1998, tomo i, p. xxvi. 
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en contra de Morones dentro de la crom; encabezó esa lu-
cha para separar grandes sindicatos que estaban dentro de 
la Confederación y formó el Comité de Defensa Proletaria”.15 
Sin embargo, los comunistas se decepcionaron de Lombardo 
porque sólo atendía a sus dirigentes incondicionales, sin to-
mar en cuenta a las bases de los trabajadores que expresaban 
sus inconformidades. 

Con la polémica integración de la ctm, el presidente Lá-
zaro Cárdenas iniciaba sus planes para lograr la unificación 
de la clase Obrera que desde entonces lo aclamaría, cantan-
do el himno de La Internacional y gritando su apoyo incon-
dicional. 

Los ferrocarrileros 
y el gobierno cardenista 

Paralelamente a la celebración del Congreso Constituyente 
de la ctm, en el mismo mes de febrero de 1936, el Congreso de 
la Unión expidió un decreto reformando el artículo 78 de la 
Ley Federal del Trabajo. En él se especificaba el derecho 
de pago del séptimo día para todos los trabajadores sin 
excepción.

Tres meses después, el Comité Ejecutivo General del 
stfrm, encabezado por Juan Gutiérrez, recurrió a las instan-
cias correspondientes para demandar, además del cumpli-
miento del pago del séptimo día a los ferrocarrileros, au-
mentos en las jubilaciones; de salario mínimo; en el número 
de días festivos; en el número de pases anuales y descanso 
semanal, así como un aumento de 28 por ciento a los sueldos 
inferiores de 150 pesos. Además pedían la reducción al mí-
nimo de las causas de destitución y el pago de 700 000 pesos 

15	 apdv, 2 vols., tomo I, pp. 67-68. Entrevista realizada a Vallejo, atribui-
da a Elena Poniatowska, 2005.
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al sindicato como indemnización por perjuicios económicos 
y morales. Sin embargo, la empresa no podía resolver las 
peticiones por su incapacidad económica y la junta directi-
va de las Líneas, encabezada por el ingeniero Antonio Ma-
drazo, demoró su resolución. En consecuencia, el dirigente 
sindical convocó a las asambleas generales de las secciones a 
organizar un movimiento de huelga. El 18 de mayo de 1936 
estalló la huelga por el cumplimiento de sus demandas. En 
ella participaron 45 000 ferrocarrileros, pero la Junta de Con-
ciliación y Arbitraje se negó a escuchar a los representantes 
obreros y la declaró ilegal, en consecuencia los trabajadores 
no quisieron firmar la resolución. Sin embargo, la huelga 
tuvo que suspenderse ante la amenaza de contratar nuevos 
trabajadores y la intervención del ejército. 

Cinco días después, el 23 de mayo, la junta directiva de 
Ferrocarriles Nacionales, “respaldando la actitud del primer 
mandatario” y ante la presión de la ctm de decretar un paro 
de 24 horas de todos los trabajadores como protesta por el 
laudo emitido por la Junta de Conciliación y Arbitraje, au-
torizó la inversión de un 1 800 000 pesos por año, a partir 
del primero de junio, para el mejoramiento económico de 
los ferrocarrileros; el día 28 el secretario general aceptó la 
cantidad mencionada pero hizo la aclaración de que man-
tendrían en pie “las peticiones íntegras que se contenían en 
nuestro pliego que fundó la huelga del día 18, a efecto de 
seguir todas la gestiones necesarias para lograr su completa 
aceptación”.16 

El presidente Cárdenas tuvo que enfrentar los padeci-
mientos endémicos de la empresa ferrocarrilera, tales como 
la existencia de una fuerte competencia del transporte por 
carretera; el cese de las inversiones estadunidenses en los 

16	 Véase la obra de Rodea, Marcelo N., 1944, pp. 509-553; Neymet, Mar-
cela de, 1981, p. 129. 
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ferrocarriles de México y la incosteabilidad del servicio ferro-
viario conforme a los criterios y objetivos de las empresas 
privadas extranjeras. Según estudios realizados, para resol-
ver la crisis económica de esa empresa “se necesitaba refor-
mar el regresivo sistema de tarifas, pero también invertir 
más de 100 millones de pesos para modernizar las instala-
ciones y equipo férreo, abatir el coeficiente de explotación y 
volver rentable la operación de las líneas”.17

El gobierno, como accionista mayoritario y responsable 
de pagar su deuda, tenía que encontrar una solución para 
sacar de la ruina a ese medio de transporte, por lo que pro-
puso la nacionalización de los mismos.18 Ya en diciembre de 
1934 se había creado la empresa Líneas Férreas de México, 
S. A. de C. V., organismo público descentralizado encarga-
do de administrar Ferrocarriles Nacionales de Tehuantepec, 
Veracruz-Alvarado y San Juan-El Juile, propiedad de la na-
ción. El objetivo de esta empresa era “la adquisición, cons-
trucción y explotación directa o indirecta de toda clase de 
líneas férreas, sus accesorios y equipos” para integrar con 
Ferrocarriles Nacionales un sistema ferroviario nacional. El 
7 de septiembre de 1936, se creó el Departamento de Ferro-
carriles, Tránsito y Tarifas como el órgano estatal destinado 
a trazar, dirigir y aplicar la nueva política ferrocarrilera y 
en abril de 1937 se estableció que el Departamento de Ferro-
carriles y Vías Terrestres, dependencia de la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas (scop), sería el encargado 
de la construcción de nuevas vías férreas.19 

El Congreso mexicano también se enfrentó a la necesi-
dad de investigar sobre la situación que prevalecía en el sis-
tema de Ferrocarriles Nacionales y formó una comisión de 

17	 López Pardo, Gustavo, 1997, pp. 48-49. 
18	 Ortiz Hernán, Sergio, 1982, tomo ii, pp. 192-193; Alonso, Antonio, 

1990, p. 64.
19	 López Pardo, Gustavo, 1997, p. 51. 
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diputados y senadores que viajó, del 15 al 30 de enero de 1937, 
a realizar un informe sobre esa problemática. De la inspec-
ción que se llevó a cabo se obtuvieron los siguientes resul-
tados: 

•	 “Situación positivamente grave” al existir carencia ab-
soluta de herramientas y materiales.

•	 Escaso mantenimiento en las locomotoras y “desaten-
ción absoluta”. 

•	 Ineficiencia de la administración de la empresa, en la 
que se detectaron: gastos indebidos y dispendiosos; 
transacciones ruinosas para la empresa “en benefi-
cio de determinados intereses personales”, así como 
puestos innecesarios y canonjías. 

Los diputados y senadores concluyeron en su informe que esta 
serie de “desatinos sea considerada llegada a su límite y que 
no habrá política bastante, ni amistad grande, que venga 
a entorpecer la realización de la transformación que se 
impone”, por lo que se preparó la expropiación de la em-
presa.20 

La administración obrera 
de Ferrocarriles Nacionales 

Las acciones enunciadas por Cárdenas no fueron suficientes 
para que los ferrocarriles cumplieran con su nueva función 
“de apoyo al desarrollo económico del país, pues sólo esta-

20	 El informe de diputados y senadores aparece en Vera, Antonio E., 
1943, pp. 120-127. Vera era un ingeniero civil que ocupó diversos car-
gos: gerente general en el Ferrocarril Sud-Pacífico de México, super-
intendente de División de los Ferrocarriles Nacionales de México y 
presidente de la Comisión Consultiva de Tarifas.
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ban encaminadas a racionalizar la acción constructora del 
Estado”, en virtud de que la mayoría de la red férrea se en-
contraba en manos de empresas privadas, por lo que el 23 
de junio de 1937, con una deuda de 239 337 728.00 dólares, 
en un documento firmado por el presidente de la república, 
Lázaro Cárdenas; el secretario de Comunicaciones y Obras 
Públicas, Francisco J. Múgica y el secretario de Hacienda y 
Crédito Público, Eduardo Suárez, se acordó la expropiación 
en beneficio de la Nación de los bienes de la empresa Ferro-
carriles Nacionales de México, S. A. 

En el decreto se consideró la “honda preocupación para 
el poder público” por organizar y mejorar el funcionamien-
to de las empresas ferroviarias, en virtud de que “la esta-
bilidad política interna y la defensa exterior en gran parte 
dependen de la eficacia de las líneas férreas”. A su vez, es-
pecificaba que la negociación de Ferrocarriles Nacionales 
estaba organizada como una empresa de tipo capitalista 
“con propósitos predominantes lucrativos”, en la que “se 
han venido operando y arraigando vicios y deficiencias en 
el manejo del sistema [...] con perjuicio para la economía del 
país”. Además de que se lograba dar un paso “para integrar 
nuestra emancipación social”.21 Con esta medida se dejó 
pendiente el pago de la deuda con sus intereses acumulados, 
pero “los accionistas extranjeros dejaron desde entonces de 
obtener utilidades por concepto de los bonos y las acciones 
que tenían en su poder”.22 

De acuerdo con lo expresado por el presidente Cárdenas: 

libres las líneas de intervención de intereses extranjeros, el go-
bierno podrá mejorarlas ya administrándolas como empresa 
descentralizada, ya poniéndolas en manos de los trabajado-

21	 Ibid., pp. 127-131. 
22	 Fuentes Díaz, Vicente, 1951, p. 122.
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res ferrocarrileros mediante la aceptación de condiciones que 
garanticen la eficiencia del servicio, el desarrollo de nuevas 
líneas y el pago de la deuda de los propios ferrocarriles.23 

El día 30 se creó el Departamento Autónomo de Ferrocarri-
les Nacionales de México, que se encargó de recibir la admi-
nistración de la empresa.

Al año siguiente, en marzo de 1938, se declaró la expro-
piación de los bienes de las empresas petroleras y el día 19 
se creó el Consejo Administrativo de Petróleos, hasta que el 
7 de junio se decretó la creación de Petróleos Mexicanos (Pe-
mex).24 Los líderes del sindicato quedaron como administra-
dores de la industria. El secretario general del Sindicato de 
Petroleros se convirtió en gerente de la industria petrolera y 
los secretarios generales de las secciones, en gerentes de la 
zona, situación que propició las luchas en contra de los caci-
ques que dominaban las regiones petroleras quienes conta-
ban con grupos de choque en contra del movimiento obrero. 

La Administración Obrera de Ferrocarriles Nacionales de 
México surgió a raíz del acuerdo que se llevó a cabo en la 
Convención General del Sindicato Ferrocarrilero, del 31 de ju-
lio de 1937, en él se resolvió solicitar la administración de los 
Ferrocarriles Nacionales. Dicha petición contó con el total apo-
yo de los miembros del pcm y de la dirigencia de la ctm. En 
consecuencia, el 23 de abril de 1938 se expidió la “Ley que crea 
la Administración Nacional Obrera de los Ferrocarriles”, en la 
que se estipuló la personalidad jurídica y patrimonio propio 
de la Administración, constituido por los bienes expropiados 
a Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., así como por las 
líneas en explotación de la Sociedad. 

23	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo I, p. 371. 
24	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, pp. 215-216. Véase también la obra 

de Rodea, Marcelo N., 1994, pp. 592-611.
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Líneas Férreas de México, S. A. de C. V. y las líneas en 
explotación que en el futuro aportara el gobierno federal, 
así como los bienes que la Administración adquiriera. Entre 
otras cuestiones, la administración obrera estaría a cargo de 
un consejo compuesto por siete miembros que designaría 
el stfrm, por conducto de sus comités generales, ejecuti-
vo y de vigilancia, y tendría bajo su responsabilidad otros 
tres ferrocarriles: el Interoceánico de México, el Mexicano 
del Sur y el Oriental Mexicano. Este Consejo designaría un 
presidente que tendría el carácter de gerente general y éste 
estaría a cargo de la organización, administración, funcio-
namiento, mejoramiento y cuanto concerniera al manejo y 
explotación de las líneas férreas. Tanto el Consejo como el 
gerente durarían dos años en su cargo y el procedimiento 
para designarlos se fijaría en el Reglamento Interior de la Admi-
nistración Obrera.25 Aunque la Administración tenía amplias 
facultades, requería de un acuerdo expreso del presidente 
de la república para las siguientes situaciones: construir y le-
vantar vías; suspender su explotación; enajenar o hipotecar 
bienes; celebrar convenios sobre administración o adquisi-
ción de vías de otros ferrocarriles o cesión de las propias, o 
contratar empréstitos.

El 1o. de mayo, el secretario general del stfrm, Salvador 
Romero, fue nombrado presidente del Consejo de Adminis-
tración y gerente general.

En ese contexto, los ferrocarrileros temían perder sus 
contratos colectivos y derechos laborales al convertirse en 
empleados federales, toda vez que esta administración se 
creó “con el carácter de federación pública descentralizada 
del gobierno federal y con personalidad jurídica distinta del 
sindicato ferrocarrilero que pudo continuar subsistiendo 
como una organización de resistencia destinada a la defensa 

25	 Vera, Antonio E., 1943, pp. 139-147.
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y mejoramiento de las condiciones de sus agremiados”.26 Lo 
absurdo del asunto era que los dirigentes del sindicato se-
rían ahora los patrones de sus agremiados. 

Mientras que el general Cárdenas consideraba que las 
administraciones obreras, al igual que las cooperativas, re-
presentaban la posibilidad “de avanzar por el camino de 
una democracia de trabajadores”,27 para algunos partida-
rios de la Administración Nacional Obrera se trataba de un 
ensayo en el que se comprometía no sólo el interés de los 
trabajadores ferrocarrileros, sino el de toda la nación y aún 
más, “está comprometido el porvenir del movimiento obre-
ro”, pero valía la pena emprender este ensayo para lograr “la 
futura colectivización de los medios de producción”. En las 
manos del sindicato ferrocarrilero estaba sacar adelante los 
intereses no sólo del gremio ferrocarrilero sino también del 
proletariado nacional.28 

Juan Gutiérrez González, quien había ocupado el car-
go de secretario general del stfrm, al principio planteó su 
apoyo a la expropiación porque para él había llegado el mo-
mento propicio para “realizar el programa revolucionario” 
del gobierno cardenista, con el fin de “socializar todas las 
actividades de producción económica y lograr la transfor-
mación del sistema capitalista”. Poco después dejó ver su in-
conformidad sobre la creación de ese régimen administrati-
vo porque pensaba que “para el sindicato era preferible que 
existiera un patrón con quien discutir y convenir las condi-
ciones de trabajo, en vez de asumir el cargo de juez y parte”. 
No obstante sus inconformidades, posteriormente Gutiérrez 

26	 Alonso, Antonio, 1990, p. 65.
27	 Ortiz Hernán, Sergio, 1982, tomo ii, p. 202. Véase también a Rodea, 

Marcelo N.,1994, p. 608. 
28	 De la Peña, Moisés T., 1938. Véase también el memorándum de la 

Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, firmado por De la Peña 
el 30 de julio de 1937, citado en Gilly, Adolfo, 2001, p. 320.
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sustituyó a Salvador J. Romero y duró sólo cuatro meses en 
la gerencia, después llegó Alberto Garduño y el último fue 
Manuel Mayagoitia. Todos ellos enfrentaron una situación 
muy difícil de sobrellevar y se les llegó a acusar de ser los 
causantes del fracaso de esa gestión obrera.29 

La opinión de los empresarios en esta gestión fue que “si 
los funcionarios nombrados por la empresa no habían podi-
do mantener la disciplina, menos lo podían hacer los líderes, 
cuyos cargos dependían de la masa sindical”. A su vez, para 
los hombres de negocios, al eliminar a los ingenieros del ser-
vicio de conservación de vías y estructuras, se dejaba en su 
lugar a los jefes de vía, que carecían de la preparación indis-
pensable, por lo que los accidentes aumentaron en número y 
en gravedad alarmantes y el servicio empeoró. Por otro lado, 
los líderes-directores otorgaron a los ferroviarios nuevos au-
mentos de salarios y nuevas “conquistas” a expensas de los 
reglamentos de trabajo, por lo que se estableció “un amisto-
so intercambio de complacencias y favores, cuyo costo paga-
ban los Ferrocarriles Nacionales, es decir, la nación”.30

Los involucrados en la Administración Nacional Obrera 
llegaron a la conclusión de que la finalidad política de fondo 
era conservar las empresas en manos del Estado con el apo-
yo de los trabajadores y así evitar huelgas y otros movimien-
tos reivindicadores. Los líderes obreros atribuyeron la ruina 
de esta administración a la falta de recursos para solucionar 
la pésima situación de los ferrocarriles: “vejez y escasez del 
equipo, y mal estado, a veces casi ruinoso, de los talleres, 

29	 Gómez Zepeda, Luis, 1979, p. 56.
30	 “El gran problema obrero de los Ferrocarriles Nacionales”, ponen-

cia presentada a la Asamblea de instituciones representativas de 
los hombres de negocios del país, convocada por la confederación 
de Cámaras Industriales de los Estados Unidos Mexicanos, julio de 
1944, documento localizado en el Archivo Manuel Gómez Morin, 
vol. 470, exp. 1529. 
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de las vías, de los materiales y de las herramientas de repa-
ración”.31 Además de la adversa situación económica en la 
cual se encontró pendiente un adeudo de ocho millones de 
dólares, por concepto de adquisición de material que había 
hecho la administración anterior, a cargo del ingeniero An-
tonio Madrazo y, debido a las maniobras financieras de las 
compañías petroleras que acababan de ser expropiadas, se 
devaluó el peso frente al dólar, de 3.60 a 6.15, situación que 
repercutía en la compra de materiales y alquiler de carros 
estadunidenses. Asimismo, existía una dualidad en las fun-
ciones de la Administración Nacional Obrera, “la actitud de los 
propios obreros ante la administración, y la actitud del Par-
tido Comunista”. 

Al respecto, Miguel Ángel Velasco planteaba que el pcm 
en principio aceptó la administración obrera pero rectifi-
có su posición inicial y se mostró en contra, en virtud de 
que ponía “en peligro la independencia y la libertad de los 
sindicatos en relación de sus funciones verdaderas”, por lo 
que llegaban a la conclusión de que la administración de las 
grandes empresas nacionalizadas “debería estar a cargo del 
Estado, con la cooperación de los sindicatos y con un sistema 
de control obrero”.32 

Al interior del gremio ferrocarrilero se consideró que en 
el gobierno de Lázaro Cárdenas se trataron de aplicar los ob-
jetivos de la revolución mexicana y se formó un movimien-
to realmente de masas. A su vez, se creó una conciencia en 
los trabajadores de la lucha en defensa de sus derechos y los 
cambios que se necesitaban en las estructuras sociales, pero 
cuando llegó el general Manuel Ávila Camacho al poder, la 
situación cambió y la gente que estuvo luchando dentro del 

31	 Ibid., p. 125.
32	 Velasco, Miguel Ángel, 1939, p. 11. Véase también a Ortiz Hernán, 

Sergio, 1982, tomo ii, p. 212.
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sistema se fue. Por lo tanto, se llegó a pensar que las decisio-
nes que se tomaron eran determinadas por intereses parti-
culares y no porque se tuviera la convicción de “acabar con 
las estructuras sociales”. 

Desde el punto de vista de algunos comunistas, Cárde-
nas tuvo temor de que el socialismo avanzara y buscó una 
situación intermedia “confiaba en que con el desenvolvi-
miento del movimiento obrero, el movimiento campesino 
realmente iba a seguir una política independiente, pero eso 
era una suposición sin mucho fundamento, porque era un 
movimiento que estaba naciendo y que nació precisamente 
ligado al Estado”.33 

Como se vislumbraba con la actuación de Lombardo 
Toledano, la ctm se convirtió en un apéndice del Estado, 
situación que propició las divisiones dentro de la propia or-
ganización. Éstas se agudizaron cuando poco antes del iv 
Consejo Nacional de la ctm, Valentín Campa denunciaba las 
prácticas antidemocráticas que Fidel Velázquez aplicaba en la 
vida interna de la ctm, al imponer componendas en huelgas 
y violar las normas establecidas en los estatutos de la cen-
tral. En efecto, Velázquez y sus allegados tenían el control 
de las Juntas de Conciliación y Arbitraje y controlaban las 
actividades de los sindicatos al legalizar sólo a los que se 
registraban en las juntas o en el Departamento de Trabajo.34 
Además, la dirección de la Confederación se opuso a la par-
ticipación en el Consejo de las delegaciones controladas por 
el pcm. Como respuesta, tanto los miembros del pcm, como 
23 delegaciones, entre las que se encontraban los electricis-
tas y ferrocarrileros, abandonaron el Consejo que inició el 
27 de abril de 1938 y “protestaron por sus procedimientos 
antidemocráticos”. Se sumaron a estas delegaciones tres se-

33	 apdv, Entrevista a dv, pp. 140-142.
34	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, p. 123. 
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cretarios de la dirección nacional, Juan Gutiérrez, de Trabajo 
y Conflictos; Miguel Ángel Velasco, de Educación y Cultura, 
y Pedro Morales, de Cuestiones Campesinas.35 

Epílogo 

Pocos días después de que el general Manuel Ávila Camacho 
tomara posesión como presidente de la república mexicana, 
congruente con su política obrera de sustituir “la militancia 
implícita en el concepto de lucha de clases, por los derechos 
sociales estatalmente tutelados”,36 el 24 de diciembre de 1940, 
emitió una iniciativa de ley y, mediante un decreto expedido 
por el Congreso de la Unión, después de una efímera vida 
de dos años y siete meses, dio por terminada la gestión de la 
Administración Nacional Obrera de Ferrocarriles Nacionales 
de México. En su lugar se creó la Administración de los Ferro-
carriles Nacionales de México con el carácter de corporación 
pública descentralizada, con personalidad jurídica y patrimo-
nio propio. En el dictamen emitido por las comisiones en la 
Cámara se justificó la medida tomada por Cárdenas y se con-
sideró que el fracaso de este proyecto no podía atribuirse ni 
al gobierno ni a los trabajadores, más bien la reflexión se centró 
en los errores que esta empresa venía arrastrando desde su 
creación en 1908 y hacía hincapié en la carencia de un progra-
ma para la explotación racional de Ferrocarriles Nacionales de 
México en relación con el desarrollo económico de la nación, 
a más de puntualizarla existencia de “una serie de abusos y 
prácticas viciosas”.37 

A partir del 6 de enero de 1941, la administración se con-
fió a una entidad descentralizada, con un Consejo de Ad-

35	 Lombardismo..., 1982, p. 65. 
36	 Medina Peña, Luis, 1978, p. 96.
37	 Fuentes Díaz, Vicente, 1951, p. 127. 



ministración, presidido por el secretario de Hacienda y la 
gerencia general de la empresa quedó cubierta ese momento 
por el general de división Enrique F. Estrada.38 

Conclusiones 

De acuerdo con lo anteriormente analizado, varios autores 
coinciden al afirmar que Lázaro Cárdenas intentó llevar a 
cabo una política nacionalista y democrática, y su régimen se 
orientó a poner en manos del Estado aquellos instrumentos 
que le permitieran planear y promover el desarrollo económico 
del país. Con la nacionalización de la empresa ferrocarrilera, se 
trataba de crear una institución de servicio público e integrar 
un sistema ferroviario nacional, bajo el control del Estado. 
Sin embargo, no se tuvo la capacidad para analizar hasta qué 
punto podía salvarse la situación económica que imperaba al 
interior de la empresa ferrocarrilera, y tampoco se pudo cana-
lizar la capacidad que tenían las bases populares para recibir 
y enfrentar la responsabilidad y disciplina que la Adminis-
tración Nacional Obrera requería, misma que significó una 
experiencia muy aleccionadora tanto para el gobierno carde-
nista como para la incipiente organización obrera.

El primero intentó llevar a cabo “ensayos socialistas”, 
contradictorios a sus prácticas e ideología capitalista, caren-
tes de análisis profundo e incapaces de evitar consecuencias 
tan graves como las que se experimentaron entre los obreros 
petroleros y ferrocarrileros. A su vez, la organización obrera 
se enfrentó a la desorganización, falta de unidad, inexpe-
riencia, ya conflictos internos que demostraron su incapaci-
dad de transformar la realidad política y social imperante.

38	 Gómez Zepeda, Luis, 1979, pp. 56-57. Véase también la obra de Ortiz 
Hernán, Sergio, 1982, tomo I, pp. 217-218.
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El agua subsumida en la tierra.  
La reforma agraria en el cardenismo 

Antonio Escobar Ohmstede1 
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Archivo Histórico del Agua 

Aun cuando podemos considerar que en el gobierno 
de Lázaro Cárdenas se fueron cristalizando varios 

procesos que se habían originado durante la segunda dé-
cada del siglo xx, el cardenismo ha sido un periodo abun-
dantemente estudiado, en sí mismo, por la historiografía, ya 
que varios acontecimientos acaecidos en el periodo de 1936 
a 1940 cimbraron las estructuras socio-étnicas de la socie-
dad mexicana (tanto la rural como la urbana);2 aspectos que 
iban desde la educación socialista, la expropiación petrolera, 
el resquebrajamiento de “caciquismos” locales y regionales, el 
fortalecimiento del partido oficial hasta una rápida, tenaz y 
preocupada reforma agraria sustentada en la proliferación 

1	 Este trabajo se desarrolló gracias a una beca de la John Simon Gug-
genheim Memorial Foundation durante 2002-2003. 

2	 Al menos hasta los años ochenta del siglo pasado, se podían contar 
casi 40 textos sobre el periodo de 1935-1940.
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de los ejidos. Después del boom en torno a la figura y 
accionar de Lázaro Cárdenas en las décadas de los setenta 
y ochenta del siglo xx, los estudios en torno a este personaje y 
sus diversas acciones han bajado de tono, y podríamos decir 
que casi han desaparecido. Actualmente no encontramos es-
tudios que hayan sido producidos recientemente, ni cuando 
se reformó, en 1992, el artículo 27 constitucional en torno al 
papel del ejido como una parte importante de la estructura 
social, política, económica y agraria del país. ¿Cuál parece 
ser la tendencia actual? Quizá ubicar al cardenismo como 
parte de un proceso histórico de transición, que en muchos 
casos se remonta a la década de los ochenta del siglo xix; de 
esta manera parece enriquecerse y dejar de lado el consi-
derarlo solamente como una fotografía histórica de un mo-
mento preciso.

Este artículo pretende ser un breve recuento de lo que el 
Estado mexicano desarrolló en términos de la política agra-
ria e hídrica en la cuarta década del siglo xx, sin dejar de 
lado, que mucho de lo que concretizó Cárdenas como presi-
dente, se debió no solamente a las giras que realizó para el 
proceso de elección presidencial, sino a los muchos lugares 
y puestos que fue ocupando en una época álgida para Mé-
xico, además que los gobiernos anteriores crearon las bases 
necesarias para su concreción en 1934-1940.3 Asimismo, se 
pretende dejar de lado la visión de una historiografía “seca” 
donde lo único que se discutía era la cuestión tierra, sin in-
tegrar el aspecto hídrico, con el fin de lograr una perspecti-
va más general y equilibrada del periodo que pretendemos 
analizar. Como bien lo dijo Cárdenas en un mensaje que dio 

3	 Después de dejar la presidencia, Cárdenas utilizó su experiencia en 
coordinar proyectos regionales. En 1947 asumió la presidencia de la 
Comisión del Tepalcatepec, la cual ocupó durante 11 años. 
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en abril de 1937, y que en mucho refleja el pensamiento y 
accionar de su gobierno:

La tierra se empezó a repartir, pero con ello no se acabaron los 
males que se trataban de evitar; faltaban las obras de irriga-
ción que harían productiva la tierra dada al campesino y cos-
teable la agricultura en pequeña escala, que no puede, como 
los grandes latifundios, vivir con una técnica imperfecta; ha-
bía necesidad de construir caminos para sacar esos productos 
hacia los lugares centros de distribución y de consumo; había 
que establecer bancos agrícolas que refaccionaran al ejidatario 
y al pequeño propietario rural con dinero, con aperos de la-
branza, con todos los elementos que necesitaban para subsis-
tir en tanto podían ver el fruto de su trabajo, y por último, era 
necesario organizar a los campesinos en cooperativas para 
que pudieran defenderse del acaparador y del comerciante 
sin escrúpulos.4 

En los seis años en que Lázaro Cárdenas fue presidente puso 
más atención a la reforma agraria (dentro de ésta se incluía 
el aspecto hídrico, pensando en infraestructura hidráulica) 
y laboral que cualquiera de sus predecesores. Las activida-
des que se desarrollaron en estos ámbitos formaron parte 
de una política global para reforzar el papel de una “nueva 
y fortalecida” burocracia central que ayudara a promover 
la justicia social. La casi obsesiva dedicación de Cárdenas a la 
reforma estuvo motivada por los problemas económicos, so-
ciales y políticos que enfrentó al sentarse en la silla presi-
dencial; los efectos negativos de la depresión en la economía 
mexicana impactaron de manera diversa a varios sectores 

4	 “Mensaje a los miembros del ejército en el ‘Día del Soldado’, México, 
D.F., 27 de abril de 1937”, en Los presidentes de México. Discursos polí-
ticos…, 1988, iii-75. 
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de la sociedad. La producción de metales cayó de manera 
abrupta en 1929, al contraerse la demanda de los mercados 
mundiales, y al menos por un breve lapso, algunas de las 
fábricas manufactureras del país se vieron afectadas por un 
descenso semejante en el mercado interno.

Aunado a lo anterior, la exportación de petróleo casi se 
paralizó en 1931, cuando las compañías consideraron que 
era mucho más rentable importar el crudo a México que se-
guir produciendo. En la agricultura hubo una caída en el 
volumen y el precio de las exportaciones, especialmente en 
cultivos con un alto valor comercial como la caña de azúcar, 
el algodón, el tabaco, el garbanzo, el café y el henequén; es 
de llamar la atención que la llamada agricultura de subsis-
tencia fue poco afectada por estos cambios. Frente a tales 
circunstancias, en las cuales no hay que dejar de lado el pro-
blema social ocasionado por la repatriación de trabajadores 
mexicanos desde Estados Unidos, la presión para que se ace-
lerase el reparto agrario, a fin de aliviar las dificultades de 
los campesinos, era tremenda.5 Sin embargo, la formación 
de una organización agraria que vinculará a las diversas 
ligas formadas durante los años veinte,6 así como las colo-
nias agrícolas-militares promovidas por Saturnino Cedillo, fue 
el anuncio de lo que parecería una estrategia alternativa en el 
campo,7 a partir de 1932.

5	 Aboites Aguilar, Luis, “El mundo rural en el siglo xx”, en Gran histo-
ria de México ilustrada, 2001, tomo iv, pp. 122-128.

6	 Véase los trabajos que se encuentran en Domínguez, Olivia (coord.), 
1996; Falcón V., Romana y Soledad García M., 1986, pp. 223-234; 
Fowler S., Heather, 1979. Sobre la Liga de Comunidades Agrarias de 
Puebla, Palacios, Guillermo, “Política nacional y organización cam-
pesina en Puebla, 1920-1935”, en Escobar O., Antonio y Teresa Rojas 
(coords.), 2001, pp. 297-323. 

7	 Ankerson, Dudley, 1994, cap. iv; Lerner, Victoria, “El funcionamiento 
rural del cacicazgo posrevolucionario de Saturnino Cedillo en Ciu-
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CUADRO 1. 

Colonias agrícolas-militares en San Luis Potosí (1937)

Localidad Colonia Extensión 
en hectáreas

Ciudad del Maíz El Llano 4 405 

Ciudad del Maíz Ollita de las Vacas 5 564 

Ciudad del Maíz Lagunillas 7 561 

Ciudad del Maíz Álvaro Obregón y las 
Palmas 45 891 

Ciudad del Maíz Libertad y Morita 17 980 

Ciudad del Maíz Agua Nueva del Norte 7 153 

Ciudad del Maíz El Salto 27 000 

Cárdenas El Naranjo 2 021 

Guadalcazar San José 3 782 

Ciudad Fernández-
Rioverde Ojo de Agua de Solano 3 984 

Al asumir la presidencia, Cárdenas aplicó una rápida estra-
tegia de repartición de grandes extensiones de superficies 
de tierra, además permitió una gran cantidad de huelgas, 
las más sonadas en empresas extranjeras como La Huasteca 
Oil, la Mexican Trainway Company y la San Rafael Paper 
Company. De esta manera a los ojos de los grupos subalter-
nos, el gobierno que ascendió en 1934 parecía llevar a cabo 
y garantizar los ideales de los diversos sectores revoluciona-
rios, aun cuando en muchos de ellos encontró oposición. A 
la par, se fue construyendo una doctrina de unidad nacional 
que significó un intento de superar todas aquellas diferen-

dad del Maíz y alrededores (1921-1937)”, en Hernández Chávez, Ali-
cia y Manuel Miño, 1991, tomo ii, pp. 471-503.
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cias que, previas a la conformación de una sociedad nacio-
nal, habían sido la base de las disputas políticas, esto es, tal 
como visualizó Cárdenas a la unidad nacional, era superar 
la fragmentación de la sociedad, su escisión, su atomización 
y eliminar el control territorial y de clientelas políticas que 
algunos “caciques” regionales habían establecido durante y 
después de la revolución, como por ejemplo, Nochebuena en 
Hidalgo; Santos y Cedillo en San Luis Potosí, y Tejeda en Ve-
racruz, entre algunos.8 En consecuencia, la doctrina era un 
llamado a la transformación de una realidad hasta entonces 
dividida, y en la cual jugaron un papel importante los co-
mandantes militares,9 los maestros rurales y los ingenieros 
agrarios, estos últimos lograron una excelente administra-
ción desde que la Comisión Nacional Agraria fue creada, al 
contar con el expediente de cada localidad que solicitó resti-
tución o dotación y ampliación de tierras.10 

8	 Sobre un análisis del papel de los “caciques” posrevolucionarios, 
Knight, Alan, “La política agraria en México desde la Revolución”, 
en Escobar O., Antonio y Teresa Rojas (coords.), 2001, pp. 327-363. 

9	 En 1935, Cárdenas indicaba en un discurso que el comandante mili-
tar de la zona tenía instrucciones de organizar “al elemento agrario” 
del estado de Jalisco y de esta manera constituir la reserva del ejérci-
to. Marta Eugenia García Ugarte considera que fueron los rancheros 
los que revirtieron el proceso social, al adquirir mandos políticos. 
Sin duda este es un elemento importante y que se puede observar 
en el caso de Tlaxcala, Hidalgo, Veracruz y San Luis Potosí, pero no 
hay que dejar de lado a los demás actores sociales. “La tenencia de 
la tierra en México: de la reforma liberal a la revolución”, en Bailón, 
Jaime, Carlos Martínez Assad, y Pablo Serrano, 2000, tomo i, pp. 77-
90. Véase también Buve, Raymond, 1994. 

10	 Sosa Álvarez, Ignacio, “Unidad nacional e integración territorial: el 
conflicto ideológico”, en Mendoza, Ribera y Sunyer, 2002, pp. 372-
384; sobre el papel de los maestros rurales y los comandantes a Ra-
quel Sosa Elízaga, “Territorios ocupados: el ejército y los maestros 
en la estrategia regional del general Cárdenas”, en Mendoza, Héc-
tor, Eulalia Ribera y Pere Sunyer (eds.), 2002, pp. 341-359; Palacios, 
Guillermo, “Postrevolutionary Intellectuals, Rural Readings and 
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La vida de Cárdenas.  
Formación de sus ideales 

Lázaro Cárdenas nació el 21 de mayo de 1895, en Jiquilpan, 
Michoacán; en 1910, cuando la revolución estallaba en el 
norte del país, contaba con 15 años de edad. A los 18 se in-
corporó a las fuerzas del general Guillermo García Aragón, 
que combatía en esos años por el sur de Michoacán, como 
encargado de su correspondencia; tras haber presenciado 
en Teoloyucan, Estado de México, la rendición y el licencia-
miento del ejército federal, entró a la Ciudad de México, ya 
abandonada por Victoriano Huerta y en poder de los Cons-
titucionalistas.11 

En 1914, con la Convención instalada en el poder, se de-
claró rebelde a Venustiano Carranza por no haber recono-
cido la presidencia de Eulalio Gutiérrez, y partió rumbo a 
Veracruz. Cárdenas decidió unirse a las tropas carrancistas 
existentes en el norte del país y que se encontraban a las 
órdenes del general Plutarco Elías Calles, incondicional de 
Carranza. 

Con el ascenso al poder de Venustiano Carranza, al coro-
nel Cárdenas le fue encomendada la comandancia del sector 
de Tuxpan, Veracruz; bajo las órdenes del general Arnulfo 
Gómez, su misión eran vencer a los guerrilleros del gene-
ral Manuel Peláez, considerado protector de las compañías 
petroleras extranjeras,12 es ahí donde lo sorprende la pro-

Shaping of the ‘Peasant Problem’ in México: El maestro Rural, 1932-
34”, en Journal Latin American Studies, vol. 30, 1998, pp. 309-339, del 
mismo autor “Intelectuales y cuestión agraria en los años treinta”, en 
Boletín del Archivo General Agrario, núm. 02, 1998, pp. 31-40.

11	 González y G., Luis, 1979, tomo xiv, p. 203.
12	 Este aspecto permite entender el conocimiento que llega a tener so-

bre las condiciones que imperaban en la Huasteca veracruzana y po-
tosina en torno a la explotación petrolera. Sobre el papel de Peláez en 
la Huasteca veracruzana, véase a Guerrero Miller, A. Yolanda, 1991, 
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mulgación del Plan de Agua Prieta en contra del gobierno 
de Venustiano Carranza; fiel a los revolucionarios sonoren-
ses, se pone bajo el mando de Plutarco Elías Calles y Álvaro 
Obregón. A la muerte de Carranza, Adolfo de la Huerta ocu-
pó provisionalmente la presidencia de la república, quien 
premió al coronel Cárdenas, nombrándolo comandante de 
la zona militar de Michoacán.13 

En el año de 1923 en plena lucha por la sucesión presiden-
cial entre delahuertistas y obregonistas, Lázaro Cárdenas se 
mantuvo fiel a Plutarco Elías Calles y Álvaro Obregón, y 
se adhirió a la lucha de los obregonistas. Con la llegada de 
Plutarco Elías Calles al poder en 1925, Cárdenas fue nom-
brado jefe de Operaciones en la Huasteca veracruzana, con 
el objetivo de confrontar a las compañías explotadoras de 
petróleo, esto gracias a su estancia previa.

En 1928, con el asesinato del presidente reelecto Álvaro 
Obregón y la designación de Calles para seguir dirigiendo 
los destinos del país, Cárdenas toma posesión de la gober-
natura del estado de Michoacán, en pleno conflicto cristero. 
Terminada la guerra puso en marcha la reforma agraria en 
la cual Calles no creía en su totalidad; fue el gobernador que 
repartió casi todos los latifundios de Michoacán, con excep-
ción de los de Nueva Italia y Lombardia, que esperarían has-
ta que asumiera la presidencia. Durante su mandato, según 
Bravo Ugarte entregó 408 807 hectáreas de tierra a 400 eji-
dos, beneficiando a 24 000 ejidatarios. En su subordinación 
a Calles sólo se ajusta a la construcción de obras de irriga-
ción y drenaje, en el trazo de carreteras y en la campaña en 
contra del fanatismo religioso.14 

pp. 71-93; Fowler Salamini, Heather, “Caciquismo and the Mexican 
revolution: The case of Manuel Peláez”, en Camp, Roderic, Charles 
Hale y Josefina Vázquez (eds.), 1991, pp. 189-209.

13	 Véase González y G., Luis, 1979, tomo xiv, p. 206. 
14	 Tomado de González y G., Luis, 1979, tomo xiv, pp. 225-226.
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Durante los años de 1930 a 1931 se mantuvo en el vaivén 
de la política nacional, en 1930 fue llamado a dirigir el recién 
creado partido oficial, el Partido Nacional Revolucionario 
(pnr), el 28 de agosto de ese mismo año fue nombrado se-
cretario de Gobernación en el gabinete de Pascual Ortiz Ru-
bio. En 1933 es designado por Calles, secretario de Guerra y 
Marina, cargo que continúa bajo el gobierno de Abelardo L. 
Rodríguez. Con su designación como secretario de Guerra 
se encontraba en la antesala de la presidencia de la república 
y su nombre se empezó a asociar con el de los tres precandi-
datos presidenciales: Adalberto Tejeda, Pérez Treviño y Riva 
Palacio.15 

El 1o. de julio de 1934 Cárdenas ganó fácilmente las 
elecciones, con más de dos millones de sufragios, pero más 
que votos, había logrado acumular, a lo largo de su campa-
ña por la presidencia de la república, una enorme fuerza 
social, que durante su sexenio le sería de vital importancia 
para llevar a cabo su proyecto de transformación agraria. 

Legislación agraria e hídrica 1920-1940 

De las circulares emitidas por Álvaro Obregón, la más im-
portante es la número 48, del 1 de septiembre de 1921, donde 
se señalaba el tipo de régimen al que habría que sujetarse 
el aprovechamiento de los ejidos y que en parte resumía las 
propuestas del artículo 27 constitucional. Sin embargo, en 
diciembre de 1921 se abrogó la Ley de Ejidos de 1920,16 lo que 
abrió la puerta para que el 10 de abril de 1922, Obregón ex-
pidiera el Reglamento Agrario, en el que se definía quiénes 

15	 Ibid., pp. 231-234. Tejada fue postulado por el Partido Socialista de 
Izquierda, y cuyas bases eran las “Ligas” veracruzanas. Falcón V., 
Romana y Soledad García M., 1986, p. 372. 

16	 Sobre la ley de ejidos. Arboleyda Castro, Ruth, 1998. 
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podrían solicitar y recibir dotaciones o restituciones, cuáles 
serían los procedimientos de reparto, la conservación de 50 
hectáreas para los dueños de una propiedad afectable, la su-
perficie o infraestructura no afectable, los organismos agra-
rios competentes y, el elemento más importante: la facultad 
de los gobernadores para que a partir de los trámites de las 
comisiones locales agrarias, resolvieran de manera provisio-
nal sobre los casos de dotación o restitución de tierras. 

En 1926, Plutarco Elías Calles expidió, entre varios orde-
namientos, el Reglamento de la Comisión Nacional Agraria. 
A principios de este año, el 9 de enero, dio a conocer públi-
camente la “Ley sobre Irrigación con Aguas Federales” que 
creó a la Comisión Nacional de Irrigación, quien promovería 
y construiría obras de irrigación en el país, y además defi-
nía quiénes podrían solicitar restituciones y dotaciones de 
agua.17 A decir de Luis Aboites, la ley de 1926 contemplaba la 
entrega de aguas por la vía de la accesión, que podía formar 
parte de la resolución presidencial de dotación, en el dado 
caso de que las tierras aun no hubieran sido entregadas. A 
esto habría que agregar que la política que permeó la Ley 
sobre Irrigación parecería la de un “nacionalismo hidráu-
lico”, ya que se pretendía el aprovechamiento de los ríos de 

17	 Orive Alba, Adolfo, 1960, pp. 45-48. La “Ley sobre Irrigación con 
Aguas nacionales [federales]” se encuentra en pp. 269-273; Diario Ofi-
cial, 9 de enero de 1926; Aboites A. Luis, 1998, pp. 132-142; “Antece-
dentes y desarrollo de la irrigación en México”, en Irrigación en México, 
vol. xxi, núm. 3, nov.-dic., 1940, pp. 12-14; Juárez Villaseñor, Javier, 
“Antecedentes sobre la propiedad y el uso del agua en la legislación 
mexicana”, en Recursos Hidráulicos, vol. I, núm. 1, 1972, pp. 17-20; y 
Luis L. León, Marte R. Gómez y Adolfo Orive Alba, “Discursos pro-
nunciados en la ceremonia conmemorativa del vigésimo aniversario 
del establecimiento de la Comisión Nacional de Irrigación”, en Irri-
gación en México, vol. 27, núm. 1, 1946, pp. 5-9. Anterior a la Comisión 
existía una Dirección de Irrigación dentro de la Secretaría de Agricul-
tura y Fomento. Véase México. Comisión Nacional de Irrigación, 1940.
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la frontera norte “en vista de la activa política de aprove-
chamiento que de ellas venían llevando a cabo los Estados 
Unidos de América”.18 Este aspecto se fortalecía cuando, un 
par de años antes de la ley de 1926, la Secretaría de Agricul-
tura y Fomento comenzó a cancelar las concesiones sobre la 
utilización de agua para generar energía eléctrica a varias 
compañías de capital extranjero, como por ejemplo, la Pear-
son e hijos en Veracruz.

Un mes después de la Ley sobre Irrigación se buscó la 
creación del Banco Nacional de Crédito Agrícola (bnca) y en 
abril de 1926 se promulgó la Ley de Colonización.19 Con todos 
estos elementos jurídicos, el gobierno consideró que existía 
la base necesaria para iniciar el despegue para cumplir las 
metas tecnológicas y las demandas de las bases campesinas. 
En abril de 1927 se creó la Ley de Dotaciones y Restituciones 
de Tierras y Aguas, conocida como la Ley Bassols, median-
te la cual se definió la personalidad jurídica de los núcleos 
de población con derecho a tierra; asimismo, la accesión des-
aparecía y solamente se consideraba la dotación de aguas 
después de la de tierras de riego. Sin embargo, el agua se 
encontraba en segundo término respecto a la tierra, ya que 
quien recibiría los expedientes de dotación de tierras, tierras 
de riego y las de aguas que solicitaran los campesinos serían 

18	 Orive Alba, Adolfo, 1960, p. 50. 
19	 Con esta ley se autorizaba la colonización en los Sistemas de Riego 

por medio de acuerdos presidenciales. Debido a la falta de demanda 
se establecieron contratos de “Aparcería y promesa de venta”, hasta 
que en 1932 se establecieron reglamentos de colonización. Antonio 
Rodríguez, “La labor agrícola y social de la Comisión Nacional de 
Irrigación”, en Irrigación en México, vol. xii, núms. 1 y 2, enero-febrero 
de 1936, pp. 12-24. Véase también Orive Alba, Adolfo, 1960, pp. 194-
196. En marzo de 1939 se crearon los Distritos Nacionales de Riego, 
las cuales se conformaban con tierras colonizadas. De esta manera 
los Sistemas de Riego cambiaban de nombre. En 1940 los 12 distritos 
contaban con casi 600 000 hectáreas bajo riego.
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las comisiones locales agrarias; en las adiciones y reformas 
posteriores, el papel del gobernador cobró una mayor im-
portancia al lado de la Comisión Nacional Agraria. Esta Ley 
duró poco y fueron sustituidas por las de agosto de 1927 y 
febrero de 1929, que a su vez fue sustituida por la “Ley de 
aguas de propiedad nacional” de 1929, en la cual el Estado 
no solamente se adjudicaba la capacidad para dotar y regla-
mentar el uso del agua, sino también para organizar los di-
versos grupos relacionados con los usos del agua a través de 
las “asociaciones de usuarios” (cap. v, art. 46).20 

Aun con los pasos legales que se estaban desarrollando, 
la reglamentación agraria e hídrica parecía estar en constan-
te redefinición y pensada, sobre todo, en torno al agua, en la 
construcción de obras de grande y pequeña irrigación. Antes 
del arribo de Cárdenas a la presidencia de la república se 
efectuaron diversas reformas jurídicas que iban ligadas a 
las leyes mencionadas anteriormente: se modificó el artículo 
27 constitucional, para señalar que la dotación de tierras se 
realizaría respetando la pequeña propiedad agrícola en ex-
plotación; se creó el Departamento Agrario, que remplazó 
a la desaparecida Comisión Nacional Agraria; se consolidó 
la conformación de las Comisiones Agrarias Mixtas en cada 
entidad federativa, en las cuales tendrían mayor grado de 
injerencia las organizaciones campesinas. En 1934, Abelardo 
Rodríguez, expidió la Ley de Aguas de Propiedad Nacio-
nal, en la que se definían cuáles eran las aguas nacionales, 
medios por los cuáles se concedían, cómo los Ayuntamien-
tos tenían que solicitar autorizaciones al gobierno, el papel 
de las sociedades de usuarios, etcétera, con lo que derogaba 
la Ley de Aguas de Propiedad Nacional, del 6 de agosto de 
1929. El artículo sexto de la ley de 1934, fue modificado el 
5 de enero de 1942, en donde se le daba un mayor peso a 

20	 Lanz Cárdenas, J. Trinidad, 1982, tomo ii, pp. 113-132. 
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la Secretaría de Agricultura y Ganadería, y de esta manera 
una mayor definición de aquellas corrientes que se federa-
lizaban.

En marzo de 1934, entró en vigor el Código Agrario, que 
fijó la extensión de la parcela ejidal o unidad de dotación en 
cuatro hectáreas de riego u ocho de temporal, otorgando las 
superficies necesarias de tierras de agostadero o de monte. 
Los límites de la propiedad privada inafectable se amplia-
ron considerablemente, al fijarse en 150 hectáreas de riego 
o 300 de temporal, condicionadas a que, cuando en un ra-
dio de siete kilómetros a la redonda del núcleo solicitante no 
hubiera tierra necesaria para dotar al poblado, la extensión 
señalada podría reducirse a 100 y 200 hectáreas, respectiva-
mente. Asimismo, con las nuevas modificaciones se les otor-
gó el carácter de sujetos con derechos agrarios a los peones 
acasillados, pues hasta la fecha habían estado marginados 
de los procesos de dotación y restitución de tierras.21 A la 
par de ser más específico en muchos de los aspectos que las 
leyes habían dejado difusos, se plasmó el aspecto de que si una 
dotación afectaba tres cuartas partes de las tierras beneficia-
das con una obra hidráulica, ésta debería incluirse en la do-
tación ejidal. Por otra parte, especificaba que los ejidatarios 
y propietarios deberían mantener en condiciones favorables 
las diversas obras de conducción de aguas, en la proporción 
que le correspondería a cada uno, aspecto que trajo innume-
rables problemas, al anegarse aquellos pasos de agua que no 
eran debidamente limpiados por los usuarios. 

El Plan Sexenal aprobado en la convención nacional del 
pnr, realizada el 3 y 6 de noviembre de 1933, señalaba que 

21	 Véase Fabila, Manuel, 1941, pp. 562-566 y pp. 614-624. Véase tam-
bién Sánchez, José, “El marco jurídico de la Reforma Agraria en el 
periodo de 1940 a 1981”, en Moreno García, Heriberto (coord.), 1982, 
pp. 233-255 (más específicamente pp. 235-236), así como la crítica de 
Mendieta y Núñez, Lucio, 1971. 
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el problema social de mayor importancia era el referente a 
la distribución de la tierra. Por ello, el pnr se comprometía 
a seguir dotando de tierras y aguas a un número mayor de 
campesinos, simplificar el procedimiento de la distribución 
de tierras con lo que se suprimían muchos de los trámites 
administrativos que enfrentaban los campesinos (los cua-
les se habían complejizado con la Ley Bassols), se proponía 
la creación de nuevos centros de población, los campesinos 
debían organizarse en sindicatos, siempre bajo la tutela del 
partido y sobre todo las decisiones presidenciales en materia 
agraria serían inmediatas y definitivas.22 Básicamente, en el 
Plan Sexenal se vio reflejado el ideario callista en materia 
agraria; donde se planteaba la protección de la propiedad 
privada; su impulso económico a través del crédito y la irri-
gación; la necesidad de dar tranquilidad jurídica al pequeño 
propietario, y la obligación estatal de modernizar y elevar 
la producción, la colonización interior y la dotación de ser-
vicios sociales básicos a los ejidatarios.

Lo importante del Código Agrario es que creó una es-
tructura administrativa jerárquica y asimétrica, donde el 
presidente de la república centralizaba la autoridad agraria, 
ejerciéndola a través del Departamento Agrario y el Cuerpo 
Consultivo Agrario, encargado de dictaminarlos expedien-
tes y cuyos miembros eran nombrados por el Presidente, lo 
que a su vez le restaba facultades dotatorias a los goberna-
dores, quitándoles, en muchos casos, la clientela política e 
incrementando el poder en un Estado centralizador, aspecto 
que en el caso del agua se había iniciado con la Ley de Vías 
de Comunicación de 1888. Sin embargo, las diversas leyes y 
reformas fueron creando una serie de intermediarios locales 
y regionales que permitirían que la presencia del Estado tu-
viera diversos niveles (por ejemplo los sistemas de riego, los 

22	 Véase Gutelman, Michel, 1971, p. 102. 
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distritos de riego, las asociaciones de usuarios y las juntas 
de aguas). 

Al iniciar su periodo presidencial, Cárdenas se encon-
traba maniatado para realizar con vigor el reparto agrario, 
la legislación vigente en materia agraria había sido elabora-
da por diputados y senadores impuestos por Calles, dejando 
sentir el poder del “jefe máximo de la revolución”, por lo 
cual las reformas a las leyes agrarias se veían como algo casi 
imposible. La vía administrativa y política fue utilizada en 
gran medida por el nuevo ejecutivo, para intensificar el re-
parto y empezar la aplicación del proyecto de reforma agra-
ria en el ámbito nacional.

La primera disposición legal cardenista en materia agra-
ria fue emitida mediante el acuerdo presidencial del 10 de 
julio de 1935, en el que se ordenó al pnr que procediera a or-
ganizar a los ejidatarios dotados de tierras, así como los que 
tenían una solicitud en trámite: primero decretando su afi-
liación a una sola organización campesina, y segundo, ha-
ciendo obligatoria la intervención oficial en varios aspectos 
organizativos del ejido. Es así, que lo considerado en el Plan 
Sexenal de 1934 se plasmó como política de Estado, en la que 
las ideas de transformación social se veían con desconfianza 
por parte de los callistas. En abril de 1936 se difundió el Re-
glamento de la Ley de Aguas de Propiedad Nacional de 1934, 
donde se precisaba el papel de los ayuntamientos, de la Secre-
taría de Agricultura y Fomento, de las juntas de aguas y las 
sociedades de usuarios.23 El 4 de julio de 1936, se reglamentó 
la elección de representantes campesinos ante las comisio-
nes agrarias mixtas. Ese mismo año, después de ser desafo-
rados varios legisladores afines a Plutarco Elías Calles y ser 
éste expulsado del país, el Congreso le otorgó a Cárdenas, el 
31 de diciembre, facultades extraordinarias para modificar 

23	 Lanz Cárdenas, J. Trinidad, 1982, tomo ii, pp. 593-667.
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el Código Agrario. En marzo de 1937 se agregó al Código 
Agrario el artículo 52 bis, que autorizaba el otorgamiento 
de inafectabilidad ganadera por 25 años; en agosto de ese 
año el artículo 34 fue adicionado para hacer más expedita 
la dotación de tierras mediante la ampliación del radio de 
afectación de siete kilómetros. También se modificaron los 
artículos 36 y 37, normando con mayor amplitud lo referente 
a la acumulación de propiedad en proceso de afectación.

Sin duda, la modificación más trascendental en materia 
de legislación agraria fue la derogación de los artículos 43 
y 46, y las adiciones hechas al 45, que otorgó el carácter de 
sujetos con derechos agrarios a los peones acasillados de las 
haciendas, que hasta ese momento habían sido marginados 
del reparto agrario. Con las adiciones realizadas a los artícu-
los mencionados, así como al artículo 51 y la derogación del 
52, se sentaron las bases que pretendían resolver el problema 
de la tierra en Yucatán. A la vez, se llevaron a cabo ajustes 
tendientes a contrarrestarlos fraccionamientos simulados y 
la evasión de propiedades de los márgenes reconocidos a la 
pequeña propiedad. El 31 de agosto de 1937 se modificó el 
artículo 51 del Código Agrario, para suprimir la inafectabili-
dad en terrenos sembrados con caña de azúcar, así como las 
adjudicaciones a las escuelas de agricultura y los dedicados 
al cultivo de henequén. El 20 de octubre, mediante acuerdo 
presidencial, se creó el reglamento al que se sujetarían las 
solicitudes de inafectabilidad ganadera por 25 años, la única 
modificación hecha al texto constitucional, fue la decretada 
por el Congreso de la Unión en noviembre de 1937, que sentó 
las bases jurídicas para legalizar en forma de propiedad so-
cial los terrenos poseídos de manera comunal, marcando las 
pautas legales para la intervención del Estado en la media-
ción de conflictos por límites que sufrían varios centenares 
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de comunidades indígenas, tanto entre ellas mismas como 
con ejidos y particulares.24 

Reparto de tierras y aguas  
durante los años de 1934 a 1940 

Desde la promulgación del decreto del 6 de enero de 1915, 
elaborado por Venustiano Carranza, pero sobre todo por lo 
estipulado en la Constitución de 1917, el Estado asumió el 
compromiso social de realizar una reforma agraria, confor-
me a los ideales plasmados en el artículo 27 constitucional, 
que establecía la propiedad originaria de la nación sobre el suelo 
y el subsuelo. La idea que se vio plasmada en el artículo 27 se 
centraba en el fraccionamiento de la gran propiedad “im-
productiva” que predominaba en algunas regiones, la cual 
se lograría a través de su distribución en pequeñas propie-
dades particulares y algunas otras de carácter social; sin 
embargo, aquellas propiedades que tuvieran un carácter 
empresarial se podían conservar pero conduciéndolas pau-
latinamente a propiedades con alta tecnología. En el fondo, 
podríamos considerar que la idea era repartir tierras como 
una solución transitoria al problema del campo. Entre 1916 
y 1961, periodo que comprende del gobierno de Venustia-
no Carranza hasta el de Adolfo López Mateos, la dotación 
y reparto de tierras ejidales sumaron 47 497 063 hectáreas, 
beneficiando a 2 217 472 ejidatarios. En el periodo que cubre 
de 1920 a 1934 los diversos gobiernos impulsaron un mo-
delo ideado por Luis Cabrera, con el que se deseaba crear 
una estructura agraria que permitiera asimilar los avances 
tecnológicos y mantenerse de manera competitiva en los 
mercados internacionales. Para fines de 1934, el grueso de 
las tierras era acaparado por los grandes terratenientes que 

24	 Véase Fabila, Manuel, 1941, pp. 626-791. 
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sobrevivieron al proceso revolucionario, otro tanto estaba en 
manos de la nueva burguesía emanada de la revolución de 
1910, compuesta en su mayoría por jefes y caciques revolu-
cionarios y el resto en manos del Estado.

No obstante los cambios políticos ocurridos en las déca-
das de los veinte y treinta, la cuestión agraria seguía siendo 
una demanda social que seguía sin resolverse en los gobier-
nos posrevolucionarios.25 La lentitud del reparto agrario 
durante esos años no había calmado las aspiraciones cam-
pesinas y tampoco había logrado elevar los niveles de pro-
ductividad en el campo mexicano; las cifras eran elocuen-
tes la superficie cosechada en el campo apenas alcanzaba 
la cantidad de 5 800 000 hectáreas, mientras más de nueve 
millones se encontraban improductivas. Del total de 14.5 mi-
llones de hectáreas cultivables, sólo 1 600 000 eran de riego.

El reparto de tierras realizado por los antecesores de Cár-
denas había sido insuficiente; durante el régimen de Venustiano 
Carranza se aplicó el recién aprobado decreto de reforma 
agraria, de manera muy tenue, se entregaron 116 899 hectá-
reas a un total de 47 324 campesinos, con bastante reticen-
cia del gobierno. Los caudillos militares del norte (Calles y 
Obregón) repartieron 6 805 000 hectáreas entre 3 800 ejidos, 
de las que 1 701 000 eran de temporal y apenas 245 000 eran de 
riego, de las que la décima parte se encontraba en Morelos; 
a cada ejidatario le tocaron en promedio menos de tres hec-
táreas cultivables, de las que sólo un tercio de hectárea era 

25	 Sobre la oposición del reparto agrario en términos de tierras de riego 
en el norte de México entre 1915 y 1940 puede observarse en Aboites 
A., Luis, 1991. Para las dificultades en Jalisco y Oaxaca, Hans W. Tobler, 
“Los campesinos y la formación del estado Revolucionario, 1910-1940”, 
en Katz, 1990, II-150-157. Sobre la resistencia de los hacendados 
yucatecos, Sierra y Paoli, 1986, pp. 65-78. 
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de riego.26 Se habían presentado 10 000 solicitudes de dota-
ción de las cuales menos de la mitad habían sido atendidas, 
faltando más de 5 000 comunidades de presentar demanda 
territorial. Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez, entre 1930 
y 1934 repartieron menos de dos millones de hectáreas a 
133 000 ejidatarios.27 

Para 1933, el total de las tierras ejidales entregadas, se 
habían conformado con tierras de la nación, baldíos de las 
haciendas y en contados casos, con el fraccionamiento efecti-
vo de alguna hacienda. La política agraria precardenista era 
dejar que la hacienda subsistiera el reparto agrario, el que 
adoptaron los diferentes gobernantes estatales y nacionales 
se hizo sobre regiones que necesitaban pacificarse, mitigar 
un problema o hacerse de una base de apoyo político. Es así 
que Obregón, para obtener el apoyo zapatista, había iniciado 
en 1921 el reparto agrario en Morelos.28 En Veracruz, Adal-
berto Tejeda, gobernador de 1921 a 1924 y de 1928 a 1934, 
efectuó el reparto agrario en la zona, donde la consolidación 
de bases de apoyo político parecían permear su actividad;29 
Salvador Alvarado y Carrillo Puerto repartieron en Yucatán 
la zona maicera en ejidos, pero dejaron intactos los heneque-
nales. Tanto para Obregón como para Calles era la propie-
dad particular la llamada a regir los destinos de la economía 
rural en el campo.30 

26	 Podemos considerar que apenas 540 ejidos habían recibido derechos 
de agua para 1933. Véase Werner Tobler, Hans, 1994. 

27	 Véase Warman, Arturo, 1978, pp. 183-184.
28	 Valladares de la Cruz, Laura, 1996. 
29	 Escobar Ohmstede, Antonio y Ana Ma. Gutiérrez Rivas, “Dos mo-

mentos del proceso agrario veracruzano: el caso de Chicontepec, 
1870-1930”, en Gudiño, Ma. Rosa, et. al., 1999, pp. 205-259; Falcón V., 
Romana y Soledad García M., 1986. 

30	 Véase Hernández Chávez, Alicia, 1979, pp. 171-172. 
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CUADRO 2.

Calidad de las tierras en 1930

Tipos de tierra Número de hectáreas

Riego 1 677 100

Humedad 1 304 238

Temporal 11 497 140

Frutales 39 181

Fuente: Joaquín Loredo, “Producción y productividad agrícolas en México”, 
en 50 años de Revolución, México, fce, t. i, 1961, p. 150. 

Al inicio del cardenismo, la estructura de la tenencia de la tierra 
en México seguía mostrando una alta concentración en unas 
pocas manos, las mayores extensiones de tierra eran propiedad 
de unos 13 000 particulares, 22 por ciento de las propiedades 
agrícolas, de más de 1 000 hectáreas, abarcaban 84 por ciento 
de las tierras disponibles, el resto era pequeña propiedad de 
50 000 hectáreas. En total la propiedad privada retenía 86.6 por 
ciento de la tierra de cultivo sólo y 13.4 por ciento pertenecía 
a los ejidos, a la vez que los campesinos sin tierra alcanzaban 
la cifra de 2 550 000. Las grandes propiedades de agricultura 
modernizada o hacienda tradicional ocupaban las mejores 
tierras y se beneficiaban de los pocos suelos que contaban 
con obras de irrigación y los bañados con las aguas de los 
ríos.31 El resto de los agricultores dependía de las lluvias, 
que se presentaban solamente unos cuantos meses, lo que 
permitía una cosecha al año.32

31	 Véase por ejemplo, el caso de Morelos en Valladares de la Cruz, Lau-
ra, 1996. 

32	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, pp. 167-168. 
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A diferencia de los sonorenses (Álvaro Obregón y Plu-
tarco Elías Calles), Cárdenas consideraba el ejido como algo 
muy distinto de la pequeña propiedad y deseaba convertirlo 
en una unidad productiva agrícola tan o más importante. En 
su toma de posesión, Cárdenas acentuó que la política agra-
ria del gobierno no se limitaría a las dotaciones, sino que 
iniciaría los trámites legales para señalar nuevas zonas a los 
campesinos que hubieran sido dotados de tierras en terrenos 
impropios para la agricultura, también se les otorgaría cré-
ditos refaccionarios, obras de transformación y se cumpliría 
con las solicitudes de terrenos irrigables.33 Sin embargo, en 
1937, algunos funcionarios de la Comisión Nacional de Irri-
gación consideraban que la “repartición de la tierra se hizo 
propiamente ‘en seco’, porque faltaban tierras de riego o aque-
llas de temporal y de agostadero susceptibles de ser regadas, 
razón por la cual disminuyó el monto de dichas expropia-
ciones”.34 De esta manera el tema agrario no se desligaba del 
hídrico, pero finalmente quedaba subsumido bajo el prime-
ro.35 Aun cuando este aspecto trató de ser remediado, en to-
dos sus discursos y acciones Cárdenas planteaba la cuestión 
agraria ligada a la hídrica, y así lo asumieron muchos de los 
funcionarios de la Comisión Nacional de Irrigación (cni), no 
tanto los de las comisiones y departamentos agrarios.

El gobierno cardenista repartió cerca de 18 millones de 
hectáreas, casi todo en forma de ejidos, a 811 115 benefi-

33	 “Mensaje al Congreso de la Unión al tomar posesión de la Primera 
Magistratura del país, México, D.F. 30 de septiembre de 1934”, en Los 
presidentes de México, discursos..., 1988, III-39. 

34	 Prieto Souza, Rafael, “Labor social de la Comisión Nacional de Irri-
gación”, en Irrigación en México, vol. xv, julio-diciembre 1937, p. 4.

35	 Aboites Aguilar, Luis, “Labores nuevas, labores viejas. Historias de 
ríos y el estudio de los usos del agua en el norte de México”, en Rela-
ciones, vol. xxii, núm. 87, 2001, pp. 51-77; del mismo autor, 1998, pp. 
142-155.
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ciarios.36 En 1940, los ejidos ocupaban la mitad de la tierra 
cultivable del país y más de la mitad de la que estaba en 
producción.

En apoyo al programa agrario, Cárdenas aumentó la 
magnitud y alcances de la burocracia agraria. El Departa-
mento de Asuntos Agrarios y Colonización (daac) se con-
virtió en una de las dependencias más importantes junto 
con la cni. Para la mayoría de los pobladores, los traba-
jadores e ingenieros del daac y de la cni eran los únicos 
contactos que se tenían con el Estado, así como la manera 
en que se podían validar las solicitudes que se tramitaban en 
las diversas dependencias.

De los 8.3 millones de hectáreas repartidas hasta 1930, 
sólo 1 940 468 eran tierras de labor y, 524 711 estaban clasi-
ficadas como susceptibles de abrirse al cultivo. De tal for-
ma, la tierra cultivable por ejidatario era de 4.6 hectáreas 
en el ámbito nacional y de tres hectáreas en el centro del 
país, en poder de los ejidos estaba sólo 13.05 por ciento de 
las tierras de riego.37 Sin embargo, en 1940, la cni conside-
raba que 50 por ciento de las tierras regadas se encontra-

36	 En términos generales no hay un total acuerdo entre lo repartido y 
el número de beneficiados. Por ejemplo, Arturo Sánchez considera 
que hubo 11 334 resoluciones presidenciales, 20 145 910 hectáreas de 
superficie repartida, 17 906 430 hectáreas de superficie ejecutable y 
722 717 beneficiarios. “Medio siglo de política agraria vista a través 
de diez presidentes”, en Boletín del Archivo General Agrario, núm. 03, 
1998, p. 42. Cantidades diferentes dan Velasco Toro, José, 1993, p. 95 
y Ugarte, García, “La tenencia de la tierra...”, en Bailón, Jaime, Carlos 
Martínez Assad y Pablo Serrano, 2000, tomo I, p. 89, nota 26. Para el 
caso específico de los estados norteños Aboites Aguilar, Luis, 1991; 
Castañeda, Rocío, 1995; Werner Tobler, Hans, “Los campesinos”, op. 
cit., en Katz, Friedrich (ed.), 1990, pp. 160-161.

37	 Véase Meza Andraca, Manuel, “El ejido y la agricultura nacional”, en 
Partido Nacional Revolucionario, 1939, p. 190.
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ban en posesión de colonos, de ejidatarios 32 por ciento y 
de “antiguos pequeños propietarios” 18 por ciento.38 

Por otro lado, los nuevos ejidatarios no contaban con 
los medios e insumos necesarios para realizar una explo-
tación agrícola adecuada y productiva, esto se debía en 
gran medida al tipo de tierras que se le entregó, la falta de 
infraestructura agrícola y de equipos de cultivo en el cam-
po, así como los daños de las obras hidráulicas previamen-
te construidas. La respuesta gubernamental a una reali-
dad complicada surgió de la cni. En 1936, este organismo 
consideraba que parte de su laborera complementar la po-
lítica agraria, con el fin de lograr “el mejoramiento econó-
mico social de las masas campesinas del país”. Se pensaba 
que después de haber obtenido el aprovechamiento de las 
aguas internacionales del norte, haber creado 11 Sistemas 
de Riego y fortalecido las “grandes obras de riego”, era el 
momento de hacer un alto en el camino e impulsar el de-
sarrollo de la pequeña y mediana irrigación con el fin de 
mejorar y distribuir de una manera más equitativa los be-
neficios entre los diversos sectores rurales.39 

Luis Cabrera, autor del decreto del 6 de enero de 1915, 
fue un fuerte crítico de la política agraria de Lázaro Cár-
denas, sobre todo cuando se fueron expropiando los he-
nequenales de Yucatán.40 Cabrera concibió al ejido como 
complemento del ingreso del jornalero y también de exis-
tencia efímera, mientras se crearan fuertes sistemas en pe-
queño de explotación agrícola que sustituyeran a las gran-
des extensiones. El ejido era un puente provisional entre la 
pequeña y mediana explotación agrícola, aspecto que no 
compartió Cárdenas.

38	 México. Comisión Nacional de Irrigación, 1940, p. 77.
39	 Rodríguez, Antonio, op. cit. pp. 12-24. 
40	 Cabrera, Luis, 1937. 
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Como ya se comentó, para el gobierno de Cárdenas el 
ejido era el eje principal para emprender una transforma-
ción de fondo en las estructuras agrarias. Durante su pri-
mer informe de gobierno, en septiembre de 1935, el Presi-
dente señaló:

por el hecho de solicitar ejidos, el campesino rompe su liga 
económica con el patrón, y en esas condiciones el papel del 
ejido no es el de producir el complemento económico de 
un salario […] sino que el ejido, por su extensión, calidad 
y sistema de explotación debe bastar para la liberación eco-
nómica absoluta del trabajador, creando un nuevo sistema 
económico-agrícola, en todo diferente al régimen anterior 
[…] para sustituir el régimen de los asalariados del campo y 
liquidar el capitalismo agrario de la República.41 

Bajo estos nuevos lineamientos en materia agraria, se bus-
caría la convivencia de tres sistemas distintos de tenencia 
de la tierra: la pequeña propiedad privada, el ejido y las 
tierras comunales, y la irrigación sería uno de los ejes.

Al empezar el sexenio, existían 20 246 expedientes 
agrarios sin resolver, ya que solamente habían sido resuel-
tos de manera provisional mediante los mandamientos po-
sitivos o negativos de los gobernadores de los estados unos 
7 000 y amplias regiones del país no habían modificado la 
estructura de la tenencia de la tierra.42 Con la creación del 
Departamento Agrario, en 1934, su titular, el licenciado 
Gabino Vázquez, agilizó los trámites de los expedientes 

41	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1978, p. 126. 
42	 Werner Tobler, Hans, “Los campesinos”, en Katz, Friedrich (ed.), 

1990, véase el cuadro que se encuentra en pp. 160-161 sobre las soli-
citudes de tierras en el período de 1915 a 1935 y sobre las dotaciones 
en el ámbito regional. 
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agrarios atrasados, logrando expedir un gran número de 
resoluciones presidenciales de carácter positivo, que am-
pararon la dotación de tierras a cientos de pueblos.

En diciembre de 1934, se publicaron 73 resoluciones 
presidenciales, que dotaron con más de 89 000 hectáreas a 
8 000 campesinos, en el año de 1935 se intensificó de ma-
nera drástica el reparto agrario, al entregarse más de un 
1 500 000 de hectáreas a un total de 100 000 jefes de fami-
lia. Ya para el año de 1936, el ritmo de dotación de tierras 
rebasó todas las expectativas, se entregaron tres millones 
de hectáreas a 171 097 campesinos; para los años de 1937 
a 1940 se consideraban un total de 9 500 000 de hectáreas 
otorgadas a 561 748 ejidatarios. 

En los cuadros siguientes se puede apreciar el número 
de resoluciones presidenciales positivas publicadas en el 
Diario Oficial de la Federación de ese periodo y a su vez la 
concentración del reparto agrario por entidad federativa. 

CUADRO 3.

Reparto agrario de 1934 a 1940

Año Resoluciones 
presidenciales

Número de 
hectáreas

Sujetos 
beneficiados

1934 73 89 000 8 000

1935 1 104 1 500 000 100 000

1936 2 120 3 000 000 171 097

1937 100 4 000 000 167 107

1938 1 165 2 000 000 79 000

1939 1 973 3 430 717 144 544
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Año Resoluciones 
presidenciales

Número de 
hectáreas

Sujetos 
beneficiados

1940 1 636 3 219 532 98 614

TOTAL 8 163 27 652 249 768 362

Fuente: Everardo Escárcega López (coord.), “El cardenismo: Un partea-
guas histórico en el proceso agrario”, en Historia de la cuestión agraria 
mexicana 1934-1940, primera parte, México, Ed. Siglo xxi-ceham, 1990, 
pp. 83-85. 

Para finales de 1940, Cárdenas había efectuado el mayor 
reparto agrario hecho hasta entonces, se afectaron, en la 
mayoría de los casos, las zonas más productivas del país y 
se expropiaron tierras en donde predominaba la inversión 
extranjera; lo mismo pasaba con el reparto en el altiplano 
central, en donde prevalecían reminiscencias poderosas de 
la hacienda tradicional. Grandes propiedades algodoneras, 
azucareras, cafetaleras, henequeneras y arroceras pasaron a 
control ejidal con fuerte respaldo técnico, procedentes del 
aparato estatal como del recién creado Banco Ejidal,43 no así 
en las tierras que por lustros estuvieron bajo el dominio de 
la hacienda, aquí el reparto no estuvo totalmente acompaña-
do de apoyo estatal. (Véase el cuadro 4)44 

43	 En diciembre de 1935 fue dividido el Banco Nacional de Crédito 
Agrícola creado por Calles, en dos instituciones: el Banco Nacional 
de Crédito Agrícola para atender a pequeños y medianos agriculto-
res y el Banco Nacional de Crédito Ejidal para ejidatarios, con el fin 
de constituir con el 51 por ciento de los ejidatarios las sociedades lo-
cales de crédito. Véase el “Discurso del Presidente de la República en 
una asamblea campesina. Guadalajara, Jal. 16 de julio de 1935”, en Los 
presidentes de México, discursos..., 1988, tomo iii, p. 55, donde avisaba 
de la creación del “Banco Ejidal”.

44	 Véase Escárcega López, Everardo (coord.), 1990 A, pp. 83-85. 
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CUADRO 4.

Relación de hectáreas afectadas por entidad federativa 
para fines agrarios (1934-1940)

Entidad federativa Número de hectáreas

Aguascalientes 117 734

Baja California 172 479

Baja California Sur 2 4965

Campeche 1 368 336

Chiapas 303 474

Chihuahua 1 239 772

Coahuila 958 384

Distrito Federal 6 864

Durango 951 029

Estado de México 333 686

Guanajuato 635 850

Guerrero 543 734

Hidalgo 241 050

Jalisco 944 139

Michoacán 982 630

Morelos 65 675

Nayarit 439 285

Nuevo León 675 672

Oaxaca 536 965

Puebla 352 948
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Entidad federativa Número de hectáreas

Quintana Roo 536 869

San Luis Potosí 1 738 727

Sinaloa 570 535

Sonora 473 312

Tabasco 438 555

Tamaulipas 513 846

Tlaxcala 102 323

Veracruz 516 650

Yucatán 535 098

Zacatecas 885 055

Fuente: Everardo Escárcega López (coord.), “El cardenismo: Un partea-
guas histórico en el proceso agrario”, en Historia de la cuestión agraria 
mexicana 1934-1940, primera parte, México, Ed. Siglo xxi-ceham, 1990, 
p.89-120.

A lo largo del sexenio cardenista fueron resueltos positiva-
mente un total de 10 419 expedientes de dotación de tierras 
a favor de 7 894 núcleos agrarios, finiquitando los siguientes 
tipos de acciones: 

a)	 restitución de tierras comunales (10 casos)
b)	 confirmación de bienes comunales (11 casos)
c)	 dotación de ejidos (7 864 casos)
d)	 creación de nuevos centros de población (9 casos)
e)	 ampliación de ejidos (2 525 casos)
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Se entregaron en conjunto más de 18 000 000 de hectáreas, lo 
doble de las tierras repartidas en los 19 años anteriores, bene-
ficiando a más de 814 537 campesinos. Es necesario señalar 
que el número total de hectáreas entregadas en el periodo car-
denista fue de 20 000 000, de las cuales 2 000 000 se encontra-
ban amparadas en resoluciones presidenciales de carácter po-
sitivo, pero que no fueron ejecutadas. El reparto permitió que 
el sector ejidal incrementara de 6.3 a 22.5 por ciento su parti-
cipación en las tierras agrícolas de las siguientes calidades; de 
riego 864 687; temporal 3 096 856; agostadero 7 854 900; monte 
2 687 725 y de otras calidades 3 137 627.45 De las 18 000 000 de 
hectáreas, 13 915 163 fueron afectadas a propietarios particu-
lares lo que representó 79.17 por ciento de la superficie que 
pasó a manos de los ejidos. La superficie tomada de los 
terrenos propiedad de la nación para incorporarla al régimen 
ejidal representó un total de 3 659 713 hectáreas equivalentes 
20.83 por ciento del total incorporado a este régimen.

En el total de tierras, entregadas en dotación ejidal, du-
rante el periodo de 1934 a 1940 no se incluyen las 450 000 
hectáreas otorgadas a los yaquis,46 ya que se trató de restitu-
ción de tierras y reconocimiento de los derechos de propie-
dad desde tiempo inmemorial a favor de este grupo indí-
gena, a su vez no se incluyeron las más de 65 000  hectáreas 
entregadas mediante la acción de restitución y confirmación 
de bienes comunales a 11 comunidades indígenas, ya que en 
ambos casos no se afectaron terrenos de propiedad particu-
lar ni terrenos de la nación, y sobre todo no se tiene, para el 
caso de las tierras reconocidas a los yaquis, registro en las 

45	 Escárcega López, Everardo (coord.), 1990 A, pp. 247-248. 
46	 En 1940, Cárdenas, mencionaba la terminación de un “viejo proble-

ma económico-político” en el caso de los yaquis. “Discurso del Pre-
sidente de la República en el xv Congreso de la Confederación de 
Trabajadores de México, México, D.F. 25 de noviembre de 1940”, en 
Los presidentes de México, discursos, 1988, tomo III, pp. 158-159.
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resoluciones presidenciales otorgadas en ese periodo; tam-
poco se conoce el número oficial de beneficiarios.47

CUADRO 5. 

Evolución de la estructura agraria (1930-1990)

1930 1940 1990

Núcleos agrarios 4 189 14 683 29 983

Sujetos 801 392 1 601 392 3 523 636

Superficie 8 844 651 28 922 808 103 290 084

Población total 16 552 722 19 653 522 81 249 645

Población rural 11 007 560 12 755 136 23 318 648

% rural 66.5 64.9 28.7

Fuente: Héctor Manuel Robles Berlanga, “La Reforma Agraria en México 
y los efectos de la reforma constitucional”, en Boletín del Archivo Gene-
ral Agrario, núm. 03, 1998, p. 21.

Los problemas de la colectivización 

El desarrollo productivo de los ejidos entregados a los cam-
pesinos durante los años de 1935 a 1940 alcanzó ciertas me-
jorías, ya que la superficie cosechada de maíz aumentó en 

47	 Escárcega López, Everardo (coord.), 1990, p. 248. Para el caso de la 
región purépecha en Michoacán, véase Acosta, Gabriela y Arnulfo 
Embriz, “Territorios indios en la región purhépecha, 1915-1940”, en 
Escobar Ohmstede, Antonio, et. al., 1998, pp. 119-196; para el caso 
de las Huastecas, Antonio Escobar Ohmstede y Jaqueline Gordillo, 
“¿Defensa o despojo? Territorialidad indígena en las Huastecas, 
1856-1930”, en Escobar Ohmstede, et. al., 1998, pp. 15-74.
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casi un millón de hectáreas, la de frijol lo hizo en 25 por 
ciento y la de trigo en 20 por ciento. Habrá que considerar 
que en ese lapso la frontera agrícola no se incrementó ma-
yormente y tampoco hubo una mejoría tecnológica sensible. 
Las mejorías en la productividad se debieron a la transferen-
cia de tierras de la hacienda a los productores directos y el 
uso intensivo que estos les dieron.48

Sin embargo, en ciertas regiones del país, y con el tiem-
po, el ejido se enfrentó a varias dificultades. El reparto rea-
lizado en La Laguna, por ejemplo, se llevó a cabo sin tomar 
en cuenta la importancia de la conservación de esta unidad 
productiva de vital interés económica para el distrito, la ca-
rencia de agua y la sobrepoblación limitaron el desarrollo 
agrícola de la zona durante varios años.49 El número de hec-
táreas entregadas a los más de 35 000 jornaleros agrícolas de 
la región, no alcanzó a integrar plenamente a los jornaleros 
al desarrollo productivo; lo que con el paso del tiempo gene-
ró desempleo y conflictos.

El costo social de la reforma agraria de Cárdenas fue 
muy elevado a corto plazo, lo que no es de extrañar, dado el 
profundo ajuste que implicó la tenencia de la tierra. Como 
han mostrado Ian Jacobs en su análisis de la reforma agraria 
en el norte de Guerrero, y Frans J. Schryer para la actual 
Huasteca hidalguense, no sólo los hacendados, sino también 
los rancheros, sufrieron los efectos de la creación de ejidos 
en sus localidades.50 Algo parecido sucedió, en ocasiones, 
con los arrendatarios y aparceros, y algunos trabajadores del 
campo que consideraban que los ejidatarios eran “ladrones” 

48	 Véase introducción de Fritsher, Magda, 1989, pp. 14-15. 
49	 El Universal, 18 de octubre de 1936. Crónica de los primeros días en 

que se comenzó a repartir las haciendas laguneras.
50	 Jacobs, “Rancheros of Guerrero: The Figueroa Brothers and The Rev-

olution”, en Brading, David (ed.), 1980, p.76-91; Schryer, Frans J., 
1990, pp. 128-137. Para un ejemplo del norte, Castañeda, Rocío, 1995.
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y “esbirros” del gobierno, hombres que preferían vender su 
independencia política que trabajar para conseguir tierras. 
Los trabajadores de haciendas que se opusieron a la división 
de las tierras de sus patrones fueron casi obligados a aceptar 
la formación de ejidos, bajo la amenaza de que esas tierras se 
distribuirían entre individuos que eran ajenos a las propie-
dades. El conflicto llegó a tal extremo que Cárdenas, en un 
discurso dado en Guadalajara en julio de 1935, admitió que: 

numerosos campesinos han seguido cayendo por la inconse-
cuencia tanto de los propietarios como, lo que es más lamentable, 
por la acción de campesinos asalariados que no ven la bondad 
de la resolución del problema del ejido, ni aprecian la liberación 
económica del campesino y van contra sus propios hermanos 
como son los solicitantes de tierra.51

Sin embargo, no solamente los campesinos se oponían al eji-
do, algunos de los antiguos aliados de Cárdenas comenza-
ban a distanciarse de los ideales que pretendían aterrizarse 
entre 1934 y 1940. Uno de estos casos fue el de Saturnino 
Cedillo, quien se opuso a la introducción de los ejidos co-
lectivos en San Luis Potosí, que consideraba ajenos a la na-
turaleza del campesinado mexicano, y defendió el sistema 
de parcelas ejidales individuales. Además, consideraba que 
debía permitirse al campesinado que cultivase lo que de-
seaba y no seguir los pasos de una burocracia rural que 
marcaba ciertos lineamientos y superficies. De esta manera, 

51	 “Discurso del presidente de la República en una asamblea campe-
sina. Guadalajara, Jalisco, 16 de julio de 1935”, en Los presidentes de 
México, discursos..., 1988, tomo III, p. 52. 
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Cedillo se fue distanciando cada vez más de la política esta-
tal, lo que lo llevó a caer estrepitosamente en 1938.52

La segmentación de las grandes haciendas y el respeto 
a la pequeña propiedad de los hacendados trajo como re-
sultado una división de las unidades productivas, creando 
un mosaico irregular de pedazos de haciendas y ejidos, lo 
cual no condujo a un adecuado desarrollo productivo de la 
tierra.53 En otros casos, la reforma sirvió para clausurar vie-
jos conflictos entre propiedades privadas e indígenas, como 
sucedió en Colima con la hacienda de Nogueras. En 1939, 
el gobernador colimense solicitó a la administración carde-
nista la expropiación de terrenos, aguas, ganado y cultivos 
de la hacienda, con el fin de resolver los conflictos con las 
comunidades; la respuesta fue inmediata en 1940.54 

Durante los gobiernos posteriores a Cárdenas se crearon 
más problemas, los gobiernos poscardenistas se oponían 
ideológicamente a los ejidos, lo que le restó apoyo a los or-
ganismos creados en el gobierno cardenista como el Banco 
Nacional de Crédito Ejidal, que fue limitado severamente en 
su apoyo económico a los ejidatarios; la organización interna 
de los ejidos y la de las sociedades de crédito ejidal sufrie-
ron divisiones al interior, por la lucha del poder, la bonanza 
económica, así como la corrupción en el reparto del trabajo 
y las tareas dentro del ejido, creándose al interior de estos, 
pequeños grupos que ostentaban el poder. La intervención 
de los organismos de crédito oficial, más que benéfica, resul-
tó costosa para los ejidos, ya que al no tomarse en cuenta a 

52	 Ankerson, Dudley, 1994; Guerrero Miller, A. Yolanda, 1991, pp. 48-54. 
“Discurso del Presidente de la República sobre la actitud del general 
Saturnino Cedillo. San Luis Potosí, S.L.P., 18 de marzo de 1938”, en 
Los presidentes de México, discursos..., 1988, tomo iii, pp. 107-110. 

53	 Véase como ejemplo el caso de Nayarit. Contreras Valdez, José Ma-
rio, 2001. 

54	 Serrano Alvarez, Pablo, 1995 y 2002, pp. 21-28. 
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los ejidatarios en la implementación de nuevas tecnologías, 
referentes a la utilización de semillas mejoradas y la de fertili-
zantes, creó severos daños económicos al interior de los ejidos, 
muchas de las veces perjudiciales para varios de los ejidos que 
eran clientes de los bancos, aunque lucrativo para los funcio-
narios y los hombres de negocios.

Tanto en el Valle del Yaqui como en los ejidos de Nueva 
Italia,55 la problemática resultó semejante, la entrega de pe-
queñas partes de las haciendas trigueras y arroceras y partes 
de diferentes propiedades, impidió el desarrollo productivo de 
los recién creados ejidos. No tardaron en aparecer los favori-
tismos y la corrupción fomentada en mayor medida por las 
autoridades internas de los ejidos colectivos y por los funcio-
narios de los bancos. Para los años cincuenta del siglo xx, 
la desorganización, la falta de apoyos oficiales y sobre todo la 
corrupción en los ejidos colectivos de Nueva Italia, condujo 
al gobierno a cancelar la explotación colectiva, distribuyendo 
la tierra en parcelas individuales y la repartición de los insu-
mos de los ejidos. Con la restitución de 450 000 hectáreas de 
tierras productivas a la comunidad Yaqui culminaron cuatro 
siglos de combate ininterrumpido. En la década de los seten-
ta en el Valle del Yaqui, los antiguos ejidatarios empezaron a 
rentar sus parcelas ejidales a las compañías agroindustriales, 
que por esas fechas florecían en Sonora, con lo cual los cam-
pesinos ya no ejercían el control directo de sus tierras, y se 
limitaban a recibir rentas mensuales las cuales completaban de 
manera ocasional con el jornal por trabajar sus propias tierras. 

Repartos regionales 

Las expropiaciones cardenistas realizadas entre 1936 y 1938 
en diferentes regiones del país, estuvieron precedidas de 

55	 Glantz, Susana, 1974. 
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incontables tomas de tierras y multitudinarias huelgas de 
jornaleros y enérgicas luchas campesinas.

Para el año de 1936, si se exceptúa la expropiación de 
los bienes de las empresas petroleras inglesas y america-
nas, ningún acto del gobierno de Cárdenas produjo tanta 
conmoción en la opinión pública como el reparto agra-
rio realizado en la Comarca Lagunera (Coahuila). En la 
zona Laguna había un total de más de 220 000 hectáreas 
irrigables, pero únicamente 100 000 irrigadas por órdenes 
de unos pocos propietarios individuales y de las pode-
rosas compañías Tlahualilo, Porcell y La Algodonera. La 
Compañía Agrícola Tlahualilo tenía 46 000 hectáreas; el 
español Santiago Lavín poseía 45 000 hectáreas; el inglés 
Guillermo Purcell era dueño de 20 haciendas, de esta ma-
nera 45 por ciento del área total de La Laguna estaba en 
manos de siete grandes propietarios.56 

Para 1936 la expropiación de las hectáreas privadas en 
la zona de La Laguna, y su reparto entre 35 000 campesinos 
fue el resultado de recurrentes paros de jornaleros agrícolas, 
en busca de mejoras salariales y acceso a la tierra, protestas 
que a finales de ese año habían culminado en una incontro-
lable huelga general en las principales empresas agroindus-
triales de la zona.

En 45 días el Departamento Agrario ejecutó un total de 
226 posesiones y entregó un total de 128 000 hectáreas de rie-
go y de pastizal a más de 34 743 campesinos. El resto de las 
70 000 hectáreas se fraccionaron en extensiones máximas de 
150 hectáreas entre 1 700 ex grandes propietarios y unos 300 
colonos, el Banco Ejidal organizó un total de 185 sociedades 
de crédito.57 De esta manera, se expropiaron todas las ha-
ciendas algodoneras, se conservaron 150 hectáreas conside-

56	 Véase Benítez, Fernando, 1978, tomo iii, “El cardenismo”, p. 61. 
57	 Véase González y G., Luis, 1981 B, tomo xv, pp. 101-103.
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radas inafectables y se crearon 300 ejidos, lo que convirtió a 
la Comarca en un abigarrado mosaico de pequeñas propie-
dades y centros de población ejidal.58 

El 8 de agosto de 1937 Cárdenas expidió un acuerdo 
mediante el cual se pretendía resolver el problema de la te-
nencia de la tierra en Yucatán.59 En él se consideraba que el 
gobierno federal, al igual que el del estado, se veían obli-
gados a intervenir con el propósito de acudir en ayuda de 
la industria henequenera del estado de Yucatán y llevar a 
cabo el cumplimiento de la reforma agraria con el fin de ele-
var el nivel de vida de la población trabajadora. En ese año 
se repartió 80 por ciento de las plantaciones henequeneras 
en beneficio de un total de 34 000 campesinos yucatecos y 
se crearon más de 247 sociedades de crédito ejidal.60Fue de 
esta manera que el reparto agrario de Yucatán tuvo como fin 
último el reparto de henequenales, no la dotación de tierras 
y aguas al campesinado, se logró de esta manera el rompi-
miento de los lazos de dependencia del campesinado con los 
hacendados.

La movilización sindical de los jornaleros en 1938, ante-
cedió a la expropiación de 61 449 hectáreas a las haciendas 
de Lombardia y Nueva Italia en Michoacán, que benefició 
a 2 066 agraristas, ese mismo año se entregaron las férti-
les tierras del Valle del Fuerte a la Unión de Comunidades 
Agrarias del Norte de Sinaloa.

En Mexicali, Baja California, la expropiación de casi 
100 000 hectáreas, en beneficio de unos 4 000 campesinos, 
resolvió una larga serie de invasiones al latifundio de la 
Colorado River Land Co., iniciadas desde 1923. En 1938 se 

58	 Vargas-Lobsinger, María, 1999; Plana, Manuel, 1996. 
59	 El acuerdo, con sus 12 puntos, se encuentra en Sierra, José L. y José A. 

Paoli, 1986, pp. 104-107. 
60	 José L. y José A. Paoli, 1986.
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repartieron entre 58 agraristas tierras propiedad del estadu-
nidense William C. Nourse, en Hidalgo.61

El caso de Morelos 

Para 1910 el estado de Morelos contaba con una extensión 
de 496 000 hectáreas, las cuales se encontraban en poder de 
unos 30 grandes propietarios; la viuda de Vicente Alonso 
poseía varias haciendas con un total de 59 400 hectáreas; a 
la compañía San Gabriel, S. A. pertenecían un total de 35 200 
hectáreas, la Temixco, S. A. mantenía en su poder 17 300 hec-
táreas, y don Ignacio de la Torre y Mier tenía 15 900 hectáreas 
correspondientes a la hacienda de Tenextepango. La mayo-
ría de la extensión territorial de estas propiedades se remon-
taba a los despojos violentos a las comunidades indígenas y 
el otorgamiento de prebendas políticas a las compañías ex-
tranjeras, mientras en el campo subsistían 47 200 trabajado-
res subordinados al poder de estas grandes propiedades.62

En el año de 1911, bajo la dirección de Emiliano Zapata 
miles de campesinos del estado de Morelos iniciaron la lu-
cha contra el gobierno porfirista, más que preocupados por 
un cambio político en las estructuras del Estado, buscaban 
la transformación del orden social prevaleciente hasta ese 
entonces, principalmente en cuanto a la tenencia de la tierra. 
Para mediados de ese año, ante la amplitud del movimiento 
revolucionario, Porfirio Díaz abandonó el poder y Madero 
tomó su lugar, las transformaciones agrarias plasmadas en 
el Plan de San Luis, por las cuales Madero consiguió el apo-
yo de miles de campesinos, no se concretaron fehaciente-

61	 Silva Herzog, Jesús, 1964, pp. 408-413. 
62	 Véase Cabrera, Luis, 1937, pp. 41-43; Valladares de la Cruz, Laura, 

1996; Von Metz, Brígida, et. al., 1997, pp. 51-65.
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mente, por lo cual los campesinos morelenses retomaron la 
lucha, al ver traicionadas sus aspiraciones.

El 28 de noviembre de 1911, Zapata publicó el Plan de Aya-
la, en el que se conjuntaban las aspiraciones agrarias de los 
campesinos y bajo el cual se normarían las transformacio-
nes agrarias venideras. En 1912, al amparo del Plan de Ayala, 
Zapata efectuó la primera restitución de ejidos en el estado, 
otorgándole legalidad al suceso, ya que desde el inicio del 
periodo revolucionario los campesinos de Morelos habían 
invadido numerosas haciendas, recuperando por propia ini-
ciativa las tierras de las cuales habían sido despojados.

Durante el gobierno de la Convención se aprobaron por 
unanimidad los principios del Plan de Ayala, a pesar de la 
oposición de los carrancistas. Con la dimisión del gobierno 
convencionalista y el arribo de Venustiano Carranza, los za-
patistas continuaron en la lucha aunque ya muy debilitados. 
En 1915, para quitar a los zapatistas el monopolio del ideal 
agrario y conquistar al campesinado en general, Carranza 
promulgó el decreto del 6 de enero de 1915, el cual tuvo un 
impacto considerable y constituyó el pilar de la Constitu-
ción de 1917. El decreto preveía la restitución de tierras a las 
comunidades indígenas, la dotación de tierras a los pueblos 
carentes de ellas y la organización del aparato administrati-
vo encargado del proceso de distribución de las tierras.

Con la derrota del carrancismo, enemigo principal del 
zapatismo, y con el arribo al poder de Álvaro Obregón, se vi-
vió una tensa calma en el estado de Morelos, pues Obregón 
ofreció a los zapatistas dar cumplimiento cabal a las deman-
das del Plan de Ayala. Para 1923, había puesto a Morelos en 
manos de los zapatistas, otorgando dotaciones provisionales 
de tierras a más de un centenar de poblaciones. Sin embar-
go, esto no significaba que se estuviera cumpliendo con lo 
estipulado en el Plan de Ayala, ya que se trataba de dotacio-
nes provisionales y no de restituciones. En 1934 el zapatismo 
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estaba liquidado y no representaba un peligro para el nuevo 
gobierno, ya que en el año de 1931 se había dado por conclui-
do el reparto agrario en el estado. 

CUADRO 5.

Relación de propietarios afectados para fines agrarios  
durante el sexenio de 1934-1940 (Morelos)

Bancos Hectáreas Total

Banco Hipotecario de Crédito Territorial 
Mexicano, S. A. 3 683

Banco de Londres y México, S. A. 405 40 088

Sociedades

Fábrica de papel San Rafael Anexas, S. A. 1 326 1 326

Familias

Arroyo Ortiz 1 409

Amor 6 477

Buck 4 879

García Pimentel 6 932

Otros 30 propietarios individuales 15 243 34 940

Terrenos Nacionales

Caja de préstamos para Obras de Irrigación y 
Fomento a la Agricultura. S. A. 9 641

Nacional Financiera, S. A. 3 890 25 321

Área total afectada 65 675

En Morelos la labor agraria del cardenismo fue menor y con-
sistió en la ampliación de las dotaciones originales, en la 
fundación de nuevos centros de población, formados en 



256 ANTONIO ESCOBAR OHMSTEDE / ISRAEL SANDRE OSORIO 

su mayoría con gente de otros estados de la república y la 
afectación de algunas haciendas para beneficiar a los peones 
acasillados de éstas. En el año de 1938, Cárdenas entregó a 
los campesinos morelenses encabezados por el líder Rubén 
Jaramillo, el Ingenio Cañero de Zacatepec, ello permitiría 
que los campesinos, a la par de la siembra de la caña de azú-
car, implementaran cultivos comerciales tales como la siem-
bra de arroz, melón y hortalizas.63 

En total el gobierno de Lázaro Cárdenas entregó 70 000 
hectáreas a 5 000 campesinos, a diferencia de las 200 000 hec-
táreas entregadas a 25 000 ejidatarios por los caudillos del 
norte.64

Consideraciones finales 

Los logros agrarios que se dieron durante los seis años del 
gobierno cardenista marcaron en mucho las futuras pautas 
gubernamentales, así como el accionar de varias localidades 
campesinas que buscaron la restitución de bienes comuna-
les, así como la dotación y ampliación de tierras. Sin em-
bargo, el ejido no fue la única forma agraria que fue adop-
tando el campo, la propiedad privada real u oculta siguió 
permeando las relaciones rurales. Además, con base en las 
políticas de colonización, los distritos de riego jugaron un 
papel importante para retener y captar gente del campo.

Si bien parecería que el cardenismo fue la época dorada 
en términos rurales, la visión que en mucho se ha conside-
rado es una sustentada básicamente en la tierra, y no en la 
conjunción entre ésta y el agua. La razón de esta llamada 
de atención es que la relación tierra irrigación fue una cons-
tante en el discurso y accionar de Cárdenas, así como de los 

63	 Sandre Osorio, Israel, 2001.
64	 Véase Warman, Arturo, 1978, pp. 205-206. 



funcionarios de las comisiones agrarias y de la propia Co-
misión Nacional Agraria. El incremento de producción en 
el campo no se lograría si no era acompañado de grandes 
obras hidráulicas que permitieran regar grandes extensio-
nes cultivables, además de considerar aquellas que estuvie-
ran destinadas a localidades específicas. 

El logro del cardenismo no solamente se debió a la mis-
ma personalidad y accionar de Cárdenas, sino que en mucho 
cosechó los esfuerzos jurídicos que realizaron los gobiernos 
anteriores. De esta manera, podemos considerar que el pe-
riodo de 1934 a 1940 cristalizó muchas de las inquietudes 
campesinas, a la vez que fragmentó la oposición de sectores 
rurales reacios a la transformación social que se estaba de-
sarrollando; por decirlo de otra manera, el enfrentamiento y 
entre formas de producción y tenencia de la tierra “tradicio-
nales” y la “modernidad” ideada por el cardenismo llevó, al 
menos durante el periodo que su promotor tuvo las riendas 
del país, a la derrota de lo “tradicional”.

Por último, es importante retomar en mucho los procesos 
que se desarrollaron en términos regionales antes, durante y 
después del cardenismo, con el fin de evaluar de una mane-
ra clara y con otros ojos, si la recorporatización del campo no 
fue el preámbulo de la crisis social, productiva y económica 
que en nuestros días se está viviendo. 
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Política agraria y movilización 
campesina en México (1934-1940) 

José Rivera Castro
uam-Iztapalapa, Área de historia 

E l gobierno de Lázaro Cárdenas ha representado uno 
de los periodos más relevantes en la historia contem-

poránea de México. El país, caracterizado por sus rasgos 
fundamentalmente rurales, se insertaba en una etapa de 
gran dinamismo y movilidad tanto económica como po-
lítica, pues, a partir de la mitad de los años treinta se rea-
lizaban modificaciones sustanciales, como la intervención 
estatal en la economía y en las estructuras agrarias y cultu-
rales. Emergía una enorme movilización de los trabajadores 
del campo y de las ciudades la cual provocó un aceleramiento 
de la reforma agraria y la recuperación para la nación de los 
recursos económicos estratégicos.

En nuestro trabajo estudiamos las relaciones de Cárde-
nas con los campesinos, fenómeno que fue decisivo para 
avanzar en los cambios que vivía el mundo rural y el siste-
ma político mexicano. La experiencia como gobernador de 
Michoacán y su acercamiento a los campesinos de la entidad 
le aportaron conocimientos para entender las dificultades, el 
modo de vida, la problemática y las aspiraciones de los tra-
bajadores. Sus orígenes, su carácter y su sensibilidad política 
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le permitieron comprender la necesidad de transformar las 
condiciones de vida de grandes sectores de la población. 

La alianza de Cárdenas con los grupos sociales fue una 
de las modalidades en que se basó la política de su gobierno. 
En los grandes conflictos de poder, así como en los cambios 
económicos y sociales, las organizaciones de masas desem-
peñaron un papel decisivo, como se hizo patente en el en-
frentamiento del presidente michoacano con Calles, en la 
nacionalización del petróleo y en las expropiaciones que se 
efectuaron en el campo.

Para llevar adelante el proyecto económico de las clases 
gobernantes, fue indispensable una política de reformas 
sociales que incluyera a los sectores campesinos, al mismo 
tiempo que se renovaba el proceso de constitución de las or-
ganizaciones sindicales y políticas del país. Cárdenas esta-
bleció las líneas generales para la formación de la Confederación 
Nacional Campesina (cnc) y del Partido de la Revolución Mexi-
cana (prm) consolidando el régimen político.1

Antecedentes inmediatos 

El Plan Sexenal era el documento donde se exponían los ob-
jetivos centrales del Partido Nacional Revolucionario (pnr) 
para el periodo gubernamental de los años 1934-1940. Se ha-
bía aprobado en la Segunda Convención Nacional del pnr, 
celebrada en diciembre de 1933. En ella se decidió también 
apoyar la candidatura de Lázaro Cárdenas a la presidencia 
del país2 y se manifestaban cuestionamientos a la política de 
los gobiernos posrevolucionarios en lo relativo a la situación 

1	 Véase González Navarro, M., 1977; Córdova, Arnaldo, 1974; Garrido, 
Luis J., 1982, pp. 191-300. 

2	 pnr, 1934.
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del campesinado y a la reforma agraria.3 El líder campesino 
Graciano Sánchez había criticado ampliamente el estanca-
miento y corrupción de los gobernantes y de la burocracia 
frente a la problemática del campo; exponía además la in-
justa situación del peón acasillado y la necesidad de su rei-
vindicación como “sujeto agrario” con el derecho a obtener 
beneficios de la política gubernamental.

En el Plan Sexenal, el pnr formulaba como objetivo central 
acentuar la política de distribución de tierras a los campesinos 
y convertir a estos en agricultores libres, dueños de la tierra y 
capacitados, además, para obtener y aprovechar el mayor rendi-
miento de su producción.4 Frente a las críticas al burocratismo, 
el pnr se había comprometido a acelerar las dotaciones y resti-
tuciones de tierras y aguas, así como a incrementar los recursos 
económicos y el personal dedicado a esta tarea. Junto a ello, 
se establecía una instancia administrativa (Comisión Nacional 
Agraria) con la tarea de resolver adecuada y rápidamente el pro-
blema de numerosos campesinos. El pnr acordaba también im-
pulsar el fraccionamiento de latifundios y la creación de ejidos.5

En su protesta como candidato del pnr a la presidencia 
del país, Cárdenas dejaba claro su compromiso de transfor-
mar la situación del campesinado “para que en el más breve 
plazo se pueda satisfacerla necesidad de tierras y aguas de 
todos los núcleos de la población de la república, proporcio-
nándoles los medios económicos necesarios para la explota-
ción de sus tierras, a fin de que sea un hecho su mejoramien-
to ”6 y “para atender a la organización agraria, cooperativa y 
sindical del trabajador, protegiéndolo decididamente en sus 
necesidades e intereses”.7

3	 Weyl, Nathaniel y Silvia Weyl, 1955, p. 195.
4	 pnr, 1934, p. 23. 
5	 Ibid., pp. 23-31.
6	 Ibid., p. 111. 
7	 Idem.



262 JOSÉ RIVERA CASTRO 

La campaña electoral de Cárdenas 

A mediados del periodo gubernamental de Abelardo L. Ro-
dríguez en algunos sectores políticos había cundido el inte-
rés por apoyar la candidatura presidencial de Lázaro Cárde-
nas. La campaña del michoacano era encabezada por líderes 
agraristas y personalidades regionales del sistema político. 
A partir de su postulación para dicho cargo, Cárdenas había 
decidido recorrer el país para conocer más de cerca la pro-
blemática social y expresar sus ideas y compromisos ante 
los participantes de los numerosos auditorios. Durante sus 
giras se contactaba con sectores de trabajadores, de campe-
sinos y de comunidades indígenas. En sus declaraciones y 
discursos resaltaba temas relacionados con el campo, la edu-
cación, las cooperativas y los créditos agrícolas. Los historia-
dores Weyl escribían que:

El Programa de Cárdenas empezaba a hacerse tangible para 
los parias y los analfabetas a quienes habría de beneficiar. Su 
estrecho contacto con las gentes del pueblo durante su campa-
ña presidencial en todas las entidades de la república habría 
de brindarle una reserva de apoyo popular del que ninguno de 
los presidentes peleles de Calles había disfrutado.8 

En su recorrido había detectado el malestar de grandes sec-
tores de la población contra una revolución institucionali-
zada que frenaba el cumplimiento de las promesas de im-
pulsar una reforma agraria. Había escuchado numerosas 
denuncias que revelaron el escaso interés de las autoridades 
por la situación de los trabajadores, pese a que el campesi-
nado llevaba muchos años organizándose y luchando por 
cambiar su condición miserable. A pesar de las dificultades 

8	 Weyl, Nathaniel y Silvia Weyl, 1955, p. 97. 
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que sorteaban los grupos y las asociaciones agrarias en esos 
años, los campesinos continuaban en lucha abierta, clandes-
tina, en muchos casos armada, para hacer efectivos los pos-
tulados de la revolución.

Cárdenas hacía una serie de planteamientos tendientes a 
modificar la situación laboral en el campo. En junio de 1934 
declaraba en la ciudad de Chihuahua la necesidad de resol-
ver la problemática de los trabajadores en el medio rural: 

El problema agrario está en pie en toda la república, en unos 
en mayor proporción que en otros y reclama una pronta ac-
ción gubernativa a fin de que las necesidades de tierras de los 
pueblos estén completamente satisfechas en los dos primeros 
años del periodo constitucional.9 El problema fundamental 
que debe ser resuelto cuanto antes [agregaba] es el de la tierra, 
pues sólo cuando el reparto ejidal se encuentre concluido y 
satisfechas las necesidades de los pueblos, reinará el espíritu 
de esfuerzo tenaz preciso para el mejoramiento integral de las 
colectividades.10 

Cárdenas consideraba que en el proceso de reformas so-
ciales del país era fundamental la participación de la clase 
obrera y los campesinos en un frente común. Señalaba que 
las asociaciones de masas debían fortalecerse para defender 
sus derechos y responder a los obstáculos y las vicisitudes 
de la lucha: 

Siempre he sostenido que sólo armando a los elementos agra-
ristas que han sido, son y serán el baluarte firme de la Revo-
lución, se les podrá capacitar para que sigan cumpliendo su 

9	 pnr, 1934, p. 59.
10	 Idem.
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apostolado, en vez de continuar siendo víctimas de atentados 
como ocurre en toda la República. Entregaré a los campesinos 
el máuser con que hicieron la Revolución para que defiendan el 
ejido y la escuela.11 

Cárdenas sintetizaba en las siguientes palabras su visión del 
problema agrario: 

La situación en que se encuentra la mayoría de las familias 
campesinas que habitan nuestro territorio, justifica el deber 
de acudir a la pronta satisfacción de sus necesidades para la 
intensificación de las dotaciones y restituciones ejidales, la li-
quidación del monopolio territorial y la mejor explotación 
de los campos; mas para la plena resolución del problema no 
basta la simple entrega de la tierra, sino que es indispensable 
que continúe aumentándose el crédito refaccionario, consti-
tuyéndose nuevas obras de irrigación, caminos, implantación 
de modernos sistemas de cultivo y la organización de coope-
rativas que acaben con la especulación de los intermediarios, 
buscando con esto que la producción agrícola, a más de cubrir 
las necesidades de los campesinos, demuestre por su calidad 
y continuidad que la distribución de la tierra viene a superar 
a la primitiva técnica del latifundista, fundada en la explota-
ción del peonaje.12 

La situación social en el campo 

Al tomar Cárdenas posesión de la presidencia en México, el 
panorama rural mostraba un campesinado en una situación 
de marginación y miseria. Las haciendas de las zonas pro-
ductivas estaban prácticamente en manos de familias perte-

11	 Ibid, p. 64.
12	 Ibid., p. 59. 
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necientes al antiguo régimen, de compañías y propietarios 
foráneos o se habían adjudicado a políticos relevantes. Con-
sideramos conveniente señalar las condiciones sociales de 
algunos estados y regiones de la república.

Un primer caso era el de Veracruz donde la agricultura 
representaba una de las principales riquezas. La calidad de 
suelo y clima hacían de la entidad un sitio extraordinaria-
mente fértil. La Huasteca, el centro, el Papaloapan, los Tuxtlas 
y el istmo veracruzano albergaban excelentes posibilidades 
agrícolas. Sin embargo, los trabajadores del café, del tabaco, 
de la madera, del azúcar y de otros productos padecían con-
diciones de desigualdad económica, de enfermedades per-
manentes, de insalubridad y de vivienda miserable. A ello 
se agregaba un escenario de caciquismo y de poderes locales 
represivos.

La mano de obra del henequén en Yucatán pertenecía 
a uno de los grupos mayas que, despojado de sus tierras, 
sufría una terrible pobreza, desigualdad y explotación. Ha 
sido uno de los casos que más han impactado a la sociedad 
mexicana. Un estudioso de la población yucateca apunta-
ba en un escrito la destrucción física de este pueblo. En su 
trabajo indicaba que a la dieta de los habitantes en la zona 
henequenera le faltaba de 55 a 70 por ciento de las calorías 
esenciales para la subsistencia. Con salarios de 84 centa-
vos diarios, la desnutrición y las enfermedades propias del 
hambre destruían inevitablemente a la población maya. En 
la hacienda de Sacapu morían 3l8.2 de cada 1 000 niños me-
nores de un año. Las enfermedades gastrointestinales, las 
causadas por deficiencias vitamínicas, la tuberculosis y el 
paludismo hacían que la proporción de la mortalidad rural 
fuera muy superior al promedio nacional.13 

13	 Azkinasy, Siegfred, 1936. 
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La Comarca Lagunera estaba considerada como la región 
agrícola más rica del país y al mismo tiempo como la fortaleza 
del latifundismo. En relación con su mano de obra, se decía 
en un informe de la Secretaría de Agricultura de 1930 que un 
buen número de trabajadores estaba compuesto por indivi-
duos solos en situación de peones acasillados, sujetos como 
en otros lugares a las tiendas de raya.14 En muchas haciendas, 
dueños y administradores habían adquirido fama por el mal 
trato que daban a sus trabajadores. Pocos propietarios edifica-
ban instalaciones que brindaran servicio a sus peones. Prác-
ticamente se carecía de una política que otorgara viviendas 
al personal laborante.15 Si bien es cierto que había núcleos de 
peones con un empleo estable en las haciendas en las cuales 
residían, no era el caso de la mayoría campesina.

El jefe del Departamento del Trabajo informaba al presi-
dente de la república sobre la situación en La Laguna; men-
cionaba que la población campesina (alrededor de 40 000 
personas) ganaba menos de un peso. El jornal medio “no 
puede ser inferior a dos pesos treinta y ocho centavos”. En 
relación a la vivienda: “Exceptuando algunos ranchos don-
de las casas destinadas al jornalero llenan las condiciones de 
alojamiento, en el resto de las fincas la habitación nunca re-
cibió atención alguna”.16

En un estudio sobre Jalisco, el investigador Jorge Re-
galado afirma que a principios de los años treinta las con-
diciones de vida campesina, el desempleo, las jornadas de 
trabajo, los salarios y la represión provocaban en algunos 
sectores actitudes desesperadas. Por ello “El mejoramiento 
de las condiciones de vida y de trabajo de los campesinos 
era otra demanda insatisfecha; en varias partes del estado 

14	 Informe de la Comisión de Estudios de la Comarca Lagunera, 1930, p. 289 
15	 Laborde, Hernán, 1952, p. 67. 
16	 Restrepo, I. y S. Eckstein, 1975, p. 23. 
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quedaban resabios porfiristas, por lo que los problemas del 
salario, la jornada de trabajo y la tienda de raya, seguían pre-
sentándose juntos”.17

En su obra, los historiadores Weyl mencionan las malas 
condiciones de los trabajadores en Chiapas, y destacan las de 
los indígenas de las fincas que “han sido arrancados de su 
cultura de maíz primitiva, por las exigencias de la agricultu-
ra sujeta al sistema de plantación”.18 Señalan que como forma 
de contratación, los propietarios todos los años distribuían 
bebidas entre los trabajadores, luego los transportaban en 
autobuses a las haciendas y los hacían firmar documentos 
que los comprometían por 12 meses.19 Efectivamente, las 
formas de enganche laboral violaban las normas legales vi-
gentes en el país. A ello hay que agregar que el campesinado 
chiapaneco era de los más explotados del territorio nacional. 
En la zona cafetalera del Soconusco y en otras regiones agrí-
colas y ganaderas se combinaban la servidumbre por deuda, 
las enfermedades, la desnutrición, la mortalidad infantil, la 
injusticia, etcétera.20 Una amplia documentación y bibliogra-
fía testimonia las condiciones difíciles de los trabajadores en 
los latifundios chiapanecos. 

La política agraria de Cárdenas 

Desde los primeros meses de su gobierno, Cárdenas empren-
dió una amplia política de transformaciones agrarias que se 
concretaba en la distribución de tierras, créditos, educación, 
planes de irrigación, tecnificación agrícola, etcétera. Conti-
nuó sus viajes por el territorio mexicano escuchando quejas 

17	 Regalado, Jorge, 1988, vol. 5, p. 119. 
18	 Weyl, Nathaniel y Silvia Weyl, 1955, pp. 230-231. 
19	 Ibid., p. 231. 
20	 Véase Marion, O. M., 1988, pp. 107-113; Reyes Ramos, 2002, pp. 31-

49; García de León, 1985.
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y demandas de los pueblos así como poniendo en marcha 
las decisiones agrarias de su administración. Incluso cum-
plió su compromiso de otorgar armas a los campesinos para 
que se defendieran de las bandas de “guardias blancas que 
protegían a los hacendados”.

El panorama del país mostraba que los gobiernos de la 
revolución habían actuado muy tibiamente en materia de 
reforma agraria. Los resultados estaban a la vista: los tres 
últimos gobiernos de la república (Emilio Portes Gil, Pas-
cual Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez) habían avanzado 
poco ante la problemática de millones de campesinos. Como 
lo señalan Jesús Silva Herzog y otros analistas, el latifun-
dismo estaba en pie; las grandes haciendas apenas habían 
sido tocadas en pequeñas extensiones de tierras inútiles21 y 
el sistema de financiamiento en el campo había adquirido 
vicios y operaba, como lo expresó Ricardo J. Zevada, “con 
propietarios particulares, no ejidatarios, con recomendados 
y políticos, mediante garantías insuficientes o de plano sin 
garantías”22 Las instituciones de caminos y de irrigación no 
lograban fomentar de manera racional y honesta sus tareas. 
Muchos de los funcionarios y contratistas se habían conver-
tido en grandes acaudalados. La revolución institucionaliza-
da creaba nuevos ricos. 

Emilio Portes Gil emprendió algunas medidas agrarias, 
pero presionado por Calles se resignó a dar por concluido el 
problema agrario en Morelos, y en consecuencia optó por: 

negar a los poblados que no habían sido dotados hasta esa 
época del derecho a solicitar tierras. Lo anterior implicaba el 
propósito de cancelar la entrega de éstas a los campesinos una 
vez satisfechas las necesidades de los pueblos de acuerdo con 

21	 Tannembaum, Frank, 1952, p. 106; Silva, 1934, p. 150.
22	 Zevada, Ricardo J.,1971, p. 117. 
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la legislación vigente como si el problema agrario pudiera ser 
estático y como si en lo sucesivo no hubiera nuevos pueblos y 
nuevos campesinos que merecieran la dotación de tierras”23 

Pascual Ortiz Rubio era un defensor del latifundio; deseaba 
concluir la acción agraria en estados donde ni siquiera se 
habían formado brigadas de ingenieros que tramitaran las 
solicitudes ejidales pendientes.24 Había fijado un lapso de 60 
días para que en las entidades del país se recibieran las últi-
mas solicitudes ejidales. También decidió disolver las comi-
siones agrarias locales.25 

Durante el gobierno de Abelardo L. Rodríguez algunos 
sectores del pnr, llamados radicales o de izquierda, recla-
maron cambios gubernamentales en la manera de enfocar y 
resolver los problemas del campo. Sectores de la Confedera-
ción Campesina Mexicana (ccm), de la Liga Nacional Úrsulo 
Galván y otras instancias manifestaron su descontento por la 
falta de firmeza para solucionar favorablemente las deman-
das del proletariado rural. Con esta presión se lograron algu-
nos avances como la expedición del Código Agrario y algunas 
cláusulas que proponían la restauración del sistema ejidal.

Así pues, era evidente que durante los gobiernos de Por-
tes Gil, Ortiz Rubio y Rodríguez se mantenía la idea de que, 
a pesar de las carencias y los problemas en el campo, la 
reforma agraria estaba concluida. No hubo una verdadera 
decisión de impulsar las transformaciones necesarias que 
dieran curso a las promesas de la revolución. Abundaban 
las declaraciones de funcionarios pertenecientes a la “fami-
lia revolucionaria” en las que se decía que la reforma agra-
ria había terminado. Sin embargo, a lo largo de esos años, 

23	 Mesa, Manuel, 1946, p. 26.
24	 Gómez, Marte R., 1964, p. 63.
25	 Revista Política, México, 15 de noviembre de 1960, núm. 14, p. 9. 



270 JOSÉ RIVERA CASTRO 

ciudadanos, pueblos y asociaciones campesinas expresaban 
su malestar y su crítica frente a la labor antiagrarista de los 
políticos del maximato. Por eso, en los primeros meses de 
su ejercicio presidencial, Lázaro Cárdenas señaló los facto-
res del profundo descontento de los trabajadores del campo: 
“lentitud en la resolución de los expedientes, insuficiencia 
de las dotaciones, terrenos incultivables; crédito insuficiente 
o falta total de crédito, y, como consecuencia, el agio y la 
compra de cosechas ‘al tiempo’; falta de explotación; impues-
tos excesivos que agotaban al ejidatario”26 

Queremos mencionar algunos datos sobre la estructu-
ra y distribución agraria del país. En primer lugar señalar 
que según la información del Censo de 1930, había 1 932 la-
tifundios de más de l0 000 hectáreas cada uno, que sumados 
alcanzaban una extensión cercana a los 71 000 000 de hectá-
reas, la cual representaba aproximadamente 35 por ciento de 
la superficie total de México.27 En 1930, había cerca de 3 500 
hacendados, cada uno de los cuales poseía más de 1 000 hec-
táreas. Este grupo controlaba 83.4 por ciento del total de la 
tierra disfrutada en propiedad, dejando el remanente para 
60 000 pequeños y medianos propietarios. Los terrenos que 
poseían 668 000 ejidatarios no eran más que una décima par-
te de lo que mantenían los grandes propietarios, y en la base 
de la pirámide se situaban 2 332 000 peones sin tierras.28 Por 
consiguiente, de una estimación aproximada de 3 500 000 de 
personas dedicadas al campo cerca de 2 500 000 no poseían 
nada. Las estadísticas del Censo de 1930 los situaban como 
trabajadores agrícolas, aunque por otra parte no todos tenían 
un empleo fijo. Había trabajadores permanentes, eventuales, 
jornaleros migratorios y otros.29 Estas cifras nos revelan la 

26	 Laborde, Hernán, 1952, p. 59.
27	 Silva Herzog, Jesús, 1934, p. 150. 
28	 Weyl, Nathaniel y Silvia Weyl, 1955, p. 228.
29	 Hernández Chávez, Alicia, 1979, p. 167. 
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enorme concentración de la propiedad de la tierra en unas 
cuantas manos y todas las consecuencias negativas que ello 
ocasionaba al desarrollo económico del país y a la situación 
social y modo de vida de las grandes masas rurales.

En su toma de posesión, Cárdenas expresó su com-
promiso de afrontar la cuestión agraria. Apuntó que se 
debería acelerar su pronta resolución para que se siguie-
ra la construcción en base a nuevas modalidades, y para 
establecer diferentes fuentes de producción económica y 
de bienestar social. Precisó que la política agraria de su 
gobierno no se limitaría a cumplir con las dotaciones de 
tierras pendientes, sino que iniciaría las reformas legales 
con objeto de propiciar nuevos espacios a los campesinos 
que habían recibido tierras impropias para el cultivo.30

Para avanzar en sus propósitos, Cárdenas consideró ne-
cesaria la búsqueda de apoyo y de alianzas con los propios 
trabajadores. Se proponía organizar al campesinado y crear 
asociaciones locales en toda la república. Con ese objeto, co-
misionó al expresidente Emilio Portes Gil para recorrer el 
territorio y realizar reuniones en cada una de las entidades 
con los diferentes grupos;31 junto a Portes Gil participaron 
también los representantes de la ccm, dirigida por viejos lí-
deres que conocían la complejidad de los problemas agrarios 
y los liderazgos campesinos regionales. En su recorrido en-
traron en contacto con los principales representantes locales, 
objetivo que era parte de la estrategia del proceso de reunifi-
cación agraria y de apoyo a la política cardenista.

Queremos mencionar que, aun antes de que comenza-
ra todo este proceso, contingentes de campesinos actuaban 
en algunas asociaciones políticas como el Partido Nacional 

30	 González Ramírez, Manuel, 1974, pp. 30-34.
31	 archivo General de la Nación (agn)-Archivos Incorporados, Archivo 

Privado de E.P. Gil, caja 37, exp. D-4; Martino, 1935, p. 1. 
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Agrarista (pna) y el Partido Comunista Mexicano (pcm). 
Una agrupación importante fue la Liga Nacional Campesina 
(lnc), que estaba fraccionada a principio de los años treinta 
pero que tenía cuadros experimentados, algunos de los cua-
les se adhirieron, más tarde, al proyecto agrario y político 
de Cárdenas. En el caso de los dirigentes de la ccm, estos se 
habían integrado al pnr y actuaban como fuerza de apoyo 
en la campaña electoral del general michoacano, convirtién-
dose pronto en colaboradores de su administración guber-
namental. Esta relación fue fundamental para que Cárdenas 
avanzara frente a sus enemigos políticos (sobre todo contra 
el grupo poderoso del expresidente Calles) y desarrollara su 
proyecto de reforma agraria.

Lo notable de su acción gubernamental había sido la de-
cisión de impulsar la expropiación de grandes zonas agríco-
las productivas y poner en marcha el ejido colectivo, con el 
propósito de convertirlo en la unidad básica de la agricul-
tura mexicana. El ejido tenía que demostrar su eficacia en 
todo el escenario agrícola del país. El profesor S. Eckstein, 
estudioso de la problemática rural, consideró, en una de sus 
investigaciones sobre las formas colectivas del campo mexi-
cano, que:

el único modo de entregar todas estas regiones a los ejidos sin 
poner en peligro su producción de entonces era poner al eji-
do sobre un pie de igualdad, en lo que toca al financiamiento 
y organización con las propiedades particulares que iban a 
expropiarse. Se instituyó la colectivización del ejido a fin de pro-
porcionar un marco de organización adecuado dentro de cada 
uno de ellos.32

32	 Eckstein, Salomón, 1966, p. 130. 
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Así habían sido distribuidas tierras en las zonas sur, norte, 
noroeste, noreste y otras zonas de México. Destacan regio-
nes de importancia agrícola como las algodoneras del valle 
de Mexicali, en Baja California; La Laguna, en Coahuila y 
Durango, y Matamoros-Reynosa en Tamaulipas; las hene-
queneras de Yucatán; las arroceras de Nueva Italia y Lom-
bardía, en Michoacán; las trigueras del valle del Yaqui en 
Sonora; las cañeras en Los Mochis, Sinaloa, así como las ca-
fetaleras en el Soconusco, Chiapas, etcétera.

Para sostener al campesinado y el establecimiento de los 
ejidos colectivos, el régimen cardenista reemprendió la polí-
tica de créditos. Recordemos que en el país había anteceden-
tes de apoyo financiero al agro. Desde antes de la guerra de 
l9l0-l9l7, el gobierno porfirista había fomentado operaciones 
bancarias a terratenientes a través de la Caja de Préstamos 
para Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura. Re-
cién terminado el conflicto revolucionario, Carranza había 
apoyado una reorganización de la Caja de Préstamos. Luego 
Obregón quiso impulsar las actividades de dicha instancia, 
que se convirtió en un receptáculo de créditos incobrables.

Para la política agraria que se pretendía llevar a cabo era 
fundamental la organización del crédito así como impulsar 
una banca nacional. El gobierno de Calles había puesto en 
marcha la reorganización financiera del país, que tenía en-
tre sus tareas la de formar instituciones de “acción bancaria 
social”, destinadas a refaccionar a los pequeños agricultores. 
Durante su gobierno se había fundado el Banco Nacional de 
Crédito Agrícola (bnca), mediante el cual se creía romper el 
monopolio de los terratenientes sobre los capitales. Se pro-
ponía fomentar, reglamentar y vigilar la constitución y fun-
cionamiento de las sociedades regionales y locales de crédi-
to y hacer préstamos de avío, refaccionarios e inmobiliarios 
para fines agrícolas, para la construcción de obras perma-
nentes destinadas al mejoramiento territorial y para la ad-
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quisición, el fraccionamiento y la colonización de tierras.33 
Por otra parte, habían sido negativos los resultados de esta 
institución financiera: Jesús Silva Herzog critica su debili-
dad económica y su poca eficiencia; el mismo Calles señala 
en una entrevista al periódico El Universal su fracaso; en sín-
tesis “que la mayor parte del capital se ha prestado a grandes 
compañías que sólo se ocupan en parte de la agricultura, o, 
gracias a influencias políticas, a corporaciones ejidales que 
nunca podrían pagar”.34

Con Cárdenas se había reorganizado el sistema de cré-
dito al campo y el 2l de diciembre de 1935 se creó el Banco 
Nacional de Crédito Ejidal (bnce). Entre los factores que ori-
ginaron el establecimiento de ésta institución, destinada de 
modo exclusivo a operar con los ejidatarios, el más impor-
tante era que: 

formando por su creciente número un sector más importante 
en la economía nacional, exigen que no sólo la ayuda oficial 
para el fomento de su producción, sino para organizar todas 
las fases de la actividad ejidal, mediante asesoría técnica, ins-
talación de servicios adecuados y realización, en suma, de un 
programa integral de mejoramiento del ejido”.35

El bnce surgió al amparo de la reforma que en 1935 experi-
mentó la Ley de Crédito Agrícola, con los mismos principios 
de organización del Banco Agrícola, y sólo adaptada a los 
rasgos de la tenencia de la tierra y a la organización ejidal. 
De esta manera, el sistema crediticio ejidal quedó integrado 
como sigue: el bnce, las Sociedades Locales de Crédito Ejidal 

33	 González Aparicio, E., 1937, p. 29.
34	 Simpson, Eyler, 1952, pp. 7-350. 
35	 González Aparicio, E., 1937, p. 38.
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y las Sociedades de Interés Colectivo Agrícola.36 El bcne te-
nía como función otorgar préstamos a los ejidatarios a través 
de las sociedades locales de crédito con garantía de bienes o 
cosechas, y de organizar –como mencionamos anteriormen-
te– las diferentes etapas del aspecto económico del ejido. 
Con los primeros grandes repartos agrarios como el de La 
Laguna, el de Yucatán y otros, era fundamental su financia-
miento para impulsar su continuación.

Un grupo de expertos del Centro de Investigaciones 
Agrarias consideró en su estudio que el papel desempeñado 
por dicho Banco era definitivo en la eliminación del peligro 
que un proceso agrario acelerado significaba para la produc-
ción agrícola. En consecuencia, el Banco no sólo había ac-
tuado como fuente de crédito, sino que también participó 
activamente en la organización administrativa y vigilancia 
de las nuevas unidades de producción que la reforma agra-
ria iba desarrollando rápidamente.37 

Hernán Laborde, intelectual brillante, estudioso profun-
do y crítico del sistema político mexicano, al hacer un balance 
del desempeño del Banco, consideró que contra lo que decían 
los enemigos de Cárdenas, se había recuperado en buena par-
te la inversión en materia de crédito ejidal. Agregaba que in-
cluso aumentaron las ganancias de 1936 a 1940 “Por lo demás, 
todo político o estadista sensato sabe que, en un régimen re-
volucionario, el dinero invertido en redistribuir la tierra y en 
reorganizar la agricultura, nunca se pierde”.38 

Otro aspecto importante de la política agraria era el de 
la realización de obras públicas de riego; los primeros go-
biernos posrevolucionarios pensaban que la construcción 
de estas instalaciones serviría para establecer pequeños 

36	 Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola..., 1979, p. 773. 
37	 Ibid., p. 774. 
38	 Laborde, Hernán, 1952, p. 64.
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empresarios de tipo moderno. Más tarde, el gobierno de 
Cárdenas impulsaba la inversión en obras de irrigación, 
ahora inspirada por un nuevo contenido social pues debía 
realizar sede tal manera que beneficiara fundamentalmen-
te a los campesinos más pobres del país y principalmente 
a los ejidatarios. En consecuencia, el presidente ordenaba 
que las tierras nuevas que se abrieran al cultivo a través 
de las obras de irrigación, en ejecución o por ejecutar, se 
destinaran a estos últimos y no a agricultores medianos y 
que se realizaran obras que tuviesen por objeto regar las 
grandes zonas de México, como La Laguna o el Bajío, que 
Cárdenas entregó a los ejidatarios durante su gobierno, tal como 
señala Adolfo Oribe. El presidente Cárdenas también comen-
zaba la política de construcción de obras de pequeña irriga-
ción, a pesar de que éstas beneficiarían tan sólo a unos cuantos 
campesinos.39

Cárdenas, el movimiento campesino 
y las grandes transformaciones agrarias 

A partir de la expropiación de las haciendas laguneras reali-
zada en 1936, el gobierno se enfrentó a los propietarios agrí-
colas más poderosos del país para continuar desarrollando 
su proyecto del ejido colectivo y debilitar a las compañías y 
grandes empresarios del medio rural. En este proceso era 
fundamental la movilización del campesinado. Hay que 
destacar que en los principales sitios donde se dieron las 
grandes expropiaciones de tierras, los trabajadores poseían 
antecedentes de organización y de luchas importantes. Re-
cordemos a manera de ejemplo la experiencia de las ligas 
agrarias regionales, los antaño fuertes liderazgos locales, las in-
vasiones de tierras, los enfrentamientos con las guardias blancas 

39	 Orive Alba, Adolfo, 1960, pp. 65-66. 
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de las haciendas, la defensa campesina frente a los jefes militares 
de zona, etcétera. En las páginas siguientes abordamos algu-
nos de los casos más relevantes de la acción agraria para la 
creación de estos experimentos colectivos. 

El ejemplo de mayor relieve económico fue el de la re-
gión lagunera que se expropió el 6 de octubre de 1936; se si-
tuaba en nueve municipios, cuatro de los cuales pertenecían 
a Durango y los cinco restantes a Coahuila. Estaba constitui-
da por una cuenca de 500 000 hectáreas regada parcialmente 
por dos ríos. Había unos 130 latifundios y 90 propiedades 
más pequeñas que producían trigo y algodón para el merca-
do nacional y se caracterizaban por su eficiencia organizati-
va, alta inversión de capital y una fuerza de trabajo relativa-
mente bien preparada.40

En esta región agraria, los trabajadores habían libra-
do, durante más de 20 años, una lucha de tal envergadura 
contra los poderosos hacendados que debió ser tomada en 
cuenta por las clases gobernantes. La organización laboral 
se convertía en un factor fundamental para poner en prác-
tica el carácter social de las leyes de la nación y efectuar la 
colectivización. Al final de la revolución habían aparecido 
los primeros sindicatos de campesinos: el Comité Agrario de 
Tlahualillo se constituyó en l9l6 con varias decenas de ha-
bitantes y más tarde luchaba por obtener la tierra junto con 
otras agrupaciones. Tanto en el estado de Durango como en 
el de Coahuila muchas reivindicaciones campesinas se mez-
claban con acciones obreras. A mediados de los años veinte, 
el Sindicato Agrario de Durango mencionaba en un Informe 
su lucha contra los latifundistas y acusaba al general Man-
ge de ser aliado de los hacendados. Durante los años de la 
crisis económica se habían acentuado los problemas entre 

40	 Eckstein, Salomón, 1966, p. 59; ver también: Vargas-Lobsinger, Ma-
ría, 1999; Meyers, William K., 1966. 
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hacendados y trabajadores, creció el desempleo y se amplió 
la acción campesina.

En junio de 1935 surgió un conflicto de los trabajadores 
de la hacienda Manila en el municipio de Gómez Palacio. La 
Federación de Obreros y Campesinos demandaba un con-
trato colectivo de trabajo, aumento salarial, jornada de tra-
bajo de ocho horas y otras peticiones. El movimiento duró 
32 días, fue declarado ilegal y recibió el apoyo de diversas 
agrupaciones obreras y campesinas. El conflicto había es-
tallado en un escenario de luchas sindicales por el reagru-
pamiento de las principales asociaciones. Por otra parte, los 
patrones impulsaban un sindicato blanco. Más tarde el pro-
blema se extendió a otras haciendas y se ampliaba el proceso 
de luchas sociales a toda la comarca.

A nivel nacional se había expresado un apoyo de los 
sindicatos a los grupos laguneros que se enfrentaban a los pa-
trones. Vicente Lombardo Toledano, secretario general de la 
ctm, visitó Torreón para apoyar la firma de un contrato co-
lectivo de trabajo. Los trabajadores propusieron una nueva 
huelga para el mes de mayo. Cárdenas opinó que se debe-
rían hacer todos los esfuerzos para evitar el paro de labores 
que trastornaba la economía general del país.

Después de varios encuentros de sindicatos y patrones y 
de una situación tensa en la región, comenzó una huelga en 
toda la comarca. El conflicto se había extendido a más de 100 
sindicatos locales y a más de 20 000 asalariados. Los repre-
sentantes locales de la Junta de Conciliación y Arbitraje lo 
declararon ilegal. Se dieron pequeños choques de los traba-
jadores con el ejército. Además, cayeron encarcelados varios 
dirigentes sindicales. Los líderes se ampararon contra dicha 
decisión y, días más tarde, Cárdenas se reunió con el comité 
de huelga, y se comprometió a aplicar la ley en materia agra-
ria. De todos modos, los representantes sindicales habían 
advertido de que si no se procedía al reparto de tierras, 
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ellos reanudarían la huelga en octubre. El 6 de ese mes el 
presidente anunció la expropiación y se inició el reparto de 
tierras en La Laguna.41 

Respecto a Yucatán, en agosto de 1937, Lázaro Cárdenas 
hizo público un acuerdo presidencial mediante el cual se 
afectaban 366 000 hectáreas distribuidas entre 34 000 ejida-
tarios en 384 poblados.42 Durante todo el periodo de la crisis 
económica y hasta la expropiación de tierras con Cárdenas, 
los campesinos yucatecos habían desencadenado acciones 
para transformar su situación social. Eran organizadas mar-
chas indígenas hasta la capital de la entidad, huelgas de jor-
naleros y ocupación de fincas. Muchos eventos cargados de 
violencia desembocaron en pérdida de vidas humanas.43 

Había antecedentes de la actividad campesina frente al 
poder de los hacendados. Así por ejemplo, el gobierno de 
Carrillo Puerto había sido apoyado por las Ligas de Re-
sistencia que emprendieron algunas medidas políticas de 
beneficio popular. Se impulsó la agricultura, la educación 
en el campo, las expropiaciones de tierras, etcétera. Fue un 
periodo que dio mucha fuerza al campesinado yucateco.44 
Más tarde estalló una revuelta militar que fue apoyada por 
los hacendados locales. No había manera de neutralizar y 
menos impedir el golpe de los propietarios, que se consoli-
daban y debilitaban a las asociaciones y grupos campesinos. 
No obstante los trabajadores se organizaron, resistieron y se 
enfrentaron a la política de retroceso agrario. Combatieron 
al latifundismo y de ello resultó un recrudecimiento de la 
tensión y de los conflictos. Se realizaron huelgas de jornale-

41	 agn-Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/7O6.
42	 agn-Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 437.1/324.
43	 Sierra, José Luis y José Antonio Paoli, 1986, p. 142.
44	 Carta del ingeniero Candelario Reyes al presidente Lázaro Cárdenas. 

agn-Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/706, 6 de octubre de 
1936.
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ros, se dieron enfrentamientos violentos y “tomas de tierras”. 
Tal situación tomó el carácter de una insurrección que pare-
cía no tener fin.

Con Cárdenas, el problema fundamental no era sólo 
la obtención de las tierras con los henequenales, sino que 
los nuevos ejidatarios debían también posesionarse de los 
equipos desfibradores. Se consideró indispensable la coor-
dinación con el gobierno a través de campañas educativas 
y asistenciales, mediante un plan global. El general pensó 
también que por las propias características del henequén 
era necesario desechar el concepto individualista de la pro-
piedad de la tierra, pues antes de que la planta entrara en 
producción transcurría un periodo de varios años durante 
el cual se necesitaba un caudal de trabajo y de inversiones 
que cada campesino no podía soportar aisladamente. No era 
conveniente organizar ejidos aislados, se llegó a la conclu-
sión de que debía crearse un tipo de organización colectiva, 
como unidad técnica y administrativa que permitiera, por 
una parte, prestar la debida atención a todos los aspectos 
del sector –cultivo, semindustrialización, comercio– y, por 
otra, lograr una distribución justa de los productos de la 
propia industria.45 La política de Cárdenas en Yucatán signi-
ficó un gran paso para disminuir transitoriamente el poder 
de los descendientes de la “casta divina” que dominaba la 
vida económica de esa entidad. Luego de la afectación de 
tierras, se crearon las sociedades de crédito y más tarde se 
estableció el organismo estatal denominado Henequeneros 
de Yucatán, que se encargaba de dirigir las actividades de 
los grupos ejidales.46

Las haciendas de Lombardía y Nueva Italia, en Michoa-
cán, eran propiedades de la familia de inmigrantes italianos 

45	 Revista Política, México, 15 de octubre de 1961, núm. 36, pp. 26-28. 
46	 agn-Presidentes, Lázaro Cárdenas, exp. 404.1/706. 
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de apellido Cussi. Estos dos latifundios contiguos produ-
cían fundamentalmente arroz. Las dos unidades agrícolas 
se entregaban totalmente a sus antiguos peones, que se ha-
bían convertido en ejidatarios. Habían vivido una etapa de 
huelgas, ocupación de tierras, enfrentamientos y represión. 
La movilización de los peones se originó a partir de 1930 
y culminó con la ocupación de las tierras, una matanza de 
trabajadores y la eliminación física de Gabriel Zamora, su 
principal dirigente sindical. Durante su campaña electoral 
para la presidencia, Cárdenas había enviado un telegrama 
al patrón Eugenio Cussi sugiriéndole que entregara las fin-
cas a sus trabajadores. Éste nunca respondió al llamado del 
general michoacano. En 1938, después de un nuevo conflicto 
de los campesinos con los Cussi, el presidente Cárdenas fir-
maba un acta de posesión de más de 61 000 hectáreas a favor 
de los peones.47

En el valle del Yaqui del estado de Sonora existía una 
prolongada lucha de 11 pueblos indígenas por la recupe-
ración de varios cientos de miles de hectáreas despojadas 
desde muchos años atrás; defendían también la soberanía 
de su suelo y la integridad de su cultura. Durante la etapa 
porfirista, la Compañía Constructora Richardson, de origen 
estadunidense, había adquirido las tierras. Para 1928, éstas 
pasaron a manos del gobierno federal y a otras instancias. 
Los yaquis se habían comunicado con Cárdenas manifestán-
dole sus demandas. El 30 de octubre de 1937, se publicó en 
el Diario Oficial de la Federación la decisión presidencial por 
la cual se reconocía a los yaquis la tierra laborable ubicada 
sobre la margen derecha del rio Yaqui, así como el agua ne-
cesaria para su irrigación. Se fijaba la extensión de la propie-
dad de este colectivo en una superficie de aproximadamente 
130 000 hectáreas de planicie susceptibles de riego y cerca de 

47	 González Ramírez, Manuel, 1974, pp. 366-367. 
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300 000 hectáreas, situadas en la sierra y terrenos de pastiza-
les. Frente a este acuerdo presidencial, los yaquis insistieron 
en que se les restituyera toda la tierra que habían poseído 
sus antepasados, pero ésta ya había sido ocupada por otros 
campesinos se incluso legalmente reconocida como propie-
dad social de algunos núcleos ejidales y comunales.48 

Alfonso Fabila, que era uno de los intelectuales más cer-
canos a Cárdenas y que conocía profundamente el problema 
agrario y de despojos sufridos por yaquis y por mayas, es-
cribió en 1940 que con el reparto de tierras anunciado en el 
acuerdo presidencial, el gobierno reparaba hasta donde le era 
posible los daños a las comunidades. A ello se agregaba el 
compromiso gubernamental de desarrollar acciones de irri-
gación, cultivos, dotación de agua potable, huertos, entrega 
de maquinaria y utensilios, crédito, sanidad, educación, et-
cétera.49

Cárdenas y la organización campesina 

Durante su gobierno se llevó a cabo una estrecha relación 
con las organizaciones de trabajadores. Para la candidatura 
presidencial y su campaña electoral por el país, Cárdenas 
había contado con el apoyo de la crmdt (asociación sindi-
cal michoacana) y también de la ccm que agrupaba a varias 
Ligas agrarias locales así como a algunos de los dirigentes 
agrarios de México. Los años veinte y treinta habían sido 
el escenario de un movimiento campesino que luchaba 
contra el poderoso sistema de haciendas. El propósito era 
liquidar las estructuras rurales del antiguo régimen para 
facilitar un mejoramiento sustancial de las clases trabaja-
doras. Durante la tercera década del siglo xx, el pna y la 

48	 Escárcega López, Everardo, 1990 A, pp. 175-176.
49	 Fabila, Alfonso. 1940, p. 103. 
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lnc habían sido las dos asociaciones de trabajadores del 
campo que intentaban transformar la situación del medio 
rural. En los años de la crisis económica se manifestaron 
acciones agrarias importantes pero, al mismo tiempo, un 
debilitamiento y la casi desaparición de las agrupaciones 
campesinas de corte nacional. Fueron los grupos y ligas 
locales los que se movilizaron contra los enemigos de la 
reforma agraria; destacaron sus actividades en Veracruz, 
Tamaulipas, Michoacán, Puebla y otras entidades, en me-
dio de una extrema violencia cotidiana. 

En marzo de 1933, los líderes agrarios Rodolfo Fuentes 
López, Enrique Flores Magón y otros dirigentes constitu-
yeron la ccm. Cárdenas, Cedillo y Portes Gil apoyaban a la 
ccm. El poder del latifundismo continuaba vigente en mu-
chas zonas. La ccm creaba comités agrarios para defender 
a miles de trabajadores. Los principales líderes estaban afi-
liados al pnr, acompañaban a Cárdenas en sus giras por el 
país y había sido parte importante de la reforma agraria, así 
como del proceso de unificación que inició su gobierno y 
que desembocó en la cnc. 

Este proceso se había originado en el momento de las 
primeras diferencias de Cárdenas con el expresidente Ca-
lles. Aquel nombraba a Emilio Portes Gil para recorrer el 
territorio, realizar reuniones agrarias y agrupar al campesi-
nado. El prestigio y la fuerza que adquirió Cárdenas con el 
golpe asestado al callismo y la política de reformas sociales 
y económicas emprendida, en la que destacaba el ritmo y 
la amplitud que imprimió a la reforma agraria, produjo las 
condiciones para que el michoacano lograra sus propósitos. 
El gobierno promovía la formación de ligas de comunida-
des agrarias en cada uno de los estados de la república, ha-
ciendo un llamado a olvidar divisiones y rencillas locales y 
a fortalecerlas asociaciones campesinas. A cada uno de los 
estados se enviaban funcionarios para agilizar el proceso y 
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acelerar la organización. En 1938 se fundó la cnc, que en 
su declaración de principios insertaba en su seno a los peo-
nes acasillados, los aparceros, los pequeños agricultores y 
demás trabajadores rurales organizados y preconizaba la 
solidaridad con los obreros, la educación basada en el socia-
lismo científico, el ejido como pivote de la economía agrícola, 
así como fraccionamientos de las haciendas para su explota-
ción colectiva por los campesinos organizados. En suma, la 
socialización de la tierra.50 

En 1938 se formaba el Partido de la Revolución Mexica-
na (prm), cuyo objetivo era consolidar las transformaciones 
que ya se habían llevado a cabo en el medio rural, así como 
el proceso de nacionalización del petróleo y otras medidas 
efectuadas por Cárdenas. El prm pretendía constituir un 
frente nacional sustentado en grandes agrupaciones popu-
lares, los principales sindicatos de la clase obrera, del cam-
pesinado y de otros sectores de la población. En su funda-
ción apareció la ccm como una corriente representativa del 
campesinado, más tarde se insertó la cnc que pasó a ser un 
sector orgánico del nuevo partido de la revolución. 

Así desde lo alto de la pirámide gubernamental se 
corporativizaba a los trabajadores del campo. Había inten-
tos por parte de algunas corrientes agrarias de constituir 
otra agrupación, pero fueron anulados. Por primera vez, 
los campesinos organizados quedaban asimilados y de-
pendientes del Estado y su partido. Al final del gobierno 
de Cárdenas aumentó el número de ejidos y de ejidatarios, 
al mismo tiempo que la dotación y distribución de tierras 
rebasó los 20 millones de hectáreas. Es de destacar que se 
daba preferencia a los campesinos más pobres y que las 
modificaciones legales al Código Agrario beneficiaban a 
los peones acasillados. La expropiación de grandes hacien-

50	 González Navarro, Moisés, 1984, p. 361. 



das productivas y la creación de los ejidos resultó un éxito 
en los primeros años. Pero, como se decía, al final del se-
xenio cardenista el campesinado aparecía subordinado al 
aparato electoral y al estado populista; la política de refor-
mas en el medio rural y la formación de la cnc y del prm 
debilitaron la capacidad de organización, de movilización 
y de autonomía. Los años posteriores mostrarían a un cam-
pesinado domesticado por sus propias agrupaciones y por 
las instancias agrarias del Estado. 
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La tierra y la política agraria 
en Nayarit en la década de 193051 

José Mario Contreras Valdez 
inehrm 

En el comienzo de la década de 1930, aproximadamente 
un millón de hectáreas de las fértiles tierras de la cos-

ta y el altiplano del estado de Nayarit52 se concentraban en 
60 grandes propiedades que poseían una decena de firmas 
comerciales, unas de ellas controladas por familias nativas 
y otras por grupos de socios; mexicanos y extranjeros. Entre 
aquellas, había las que tenían raíces que llegaban al comien-
zo del siglo xix como era el caso de los Rivas, otras en la 
segunda mitad de ese siglo como los Romano y los Salazar. 
Entre las que tenían su origen en el extranjero estaban los 
vascos Aguirre, Gangoiti, Maisterrena, Menchaca y los ale-
manes Hildebrandt y Delius. De las firmas comerciales que 

51	 Dos circunstancias empujaron para redactar este artículo: mi interés 
por familiarizarme en la historia del reparto de tierras, proceso cen-
tral de la década de 1930, del cual la información en los cinco años 
más recientes, está entre la más disponible y aprovechada y otra fue 
conocer más de la presencia discreta que el presidente Lázaro Cárde-
nas tuvo respecto a Nayarit. 

52	 La geografía del estado de Nayarit con 2 700 000 hectáreas cuenta con 
una tercera zona; la serrana que cubre aproximadamente el 40 por 
ciento de esa superficie. 
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destacaban eran Bayona Nieblas y Compañía y Compañía 
Quimichis.

En esas unidades económicas, organizadas desde la se-
gunda mitad del siglo xix y la primera década del xx, se pro-
ducían cereales, criaban ganado, en algunas se cosechaban 
frutales, tabaco, algodón, caña de azúcar y café. Estos pro-
ductos se canalizaban, como materias primas y, otros, como 
bienes de consumo final, de manera regular al mercado lo-
cal y a las ciudades de Guadalajara, Mazatlán, la Ciudad de 
México, Hamburgo, Nueva York y San Francisco, entre otras.

El esplendor económico irradiado de ese nivel de con-
centración de la propiedad de la tierra, el bullicio empresa-
rial que no tenía antecedentes y que no volvió a repetirse en 
la entidad en el siglo xx, fue opacado apenas en la década 
de 1910 por movimientos sindicales y gremiales, registrados 
en los años de 1913 a 1916; de manera principal el de los tra-
bajadores de las fábricas textiles de Puga y Bellavista, que 
se hubiesen ahogado en lo momentáneo y lo local si no se 
hubiese agregado, entre 1916 y 1917, la expresividad de los 
procesos electorales (por primera vez en 1917, con la erección 
del estado de Nayarit, hubo elección para el gobernador de 
la entidad).

La crisis financiera en la que quedaron atrapadas algunas 
grandes propiedades, endeudadas con la Caja de Préstamos, 
debió constituir hacia 1917 y 1920 un síntoma de alarma en 
aquella entidad, especialmente por el caso de La Compañía 
Agrícola Tepiqueña, S. A. con una deuda de casi un millón 
de pesos; en ella eran accionistas Guillermo Landa Escan-
dón, la familia Pimentel y la familia Barrón. También en una 
situación crítica se colocó el latifundista Constancio Gonzá-
lez, por su deuda contraída con ese organismo en 1908 por 
200 000 pesos. Con el paso de los años, otras propiedades 
agrícolas quedaron atrapadas en las dificultades financieras, 
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para 1924 había en Nayarit 61 predios hipotecados, con una 
deuda acumulada de poco más de 2 100 000 pesos.53 

Fue entonces que el ambiente político local se caldeó y lo 
que hasta entonces era una punzada para las familias pro-
pietarias de las haciendas, del comercio y del dinero, creció 
a ser una amenaza a sus intereses cuando irrumpió el más 
incisivo de esos movimientos sociales: el agrarismo popular, 
que brotó desde una docena de pueblos con mayoría mesti-
za, de liderazgos locales, y se cobijó en la legalidad de la ley 
del 6 de enero de 1915, impulsada por Venustiano Carranza 
desde Veracruz.

Este agrarismo fue el de los resultados magros cierta-
mente, detenido con la fuerza política de los hacendados y 
de sus guardias, el que fue administrado por la burocracia 
con base en las promesas de entrega de los terrenos naciona-
les ya ubicados en Nayarit. Este agrarismo fue el de la ten-
dencia desigual y también el de resultados fatales para sus 
líderes agrarios, que fueron cazados, colgados o bien desa-
parecidos, incluso en algunos casos con familias. Hubo entre 
ellos los casos anónimos, conocidos por vecinos, y uno que 
sí estremeció la política local con el asesinato de los procu-
radores agrarios Antonio R. Laureles y Prisciliano Góngora.

Este agrarismo popular, por otro lado, fue suficiente 
como movimiento político para detener el proceso de con-
centración de la tierra que arrancó en las primeras décadas 
del siglo xix y creció en la segunda mitad con la ley agraria 
de 1856, que permitía la venta de tierras en manos de la Igle-
sia y los ayuntamientos a los arrendatarios y particulares 
interesados. En los años de 1916 a 1930 la propensión de los 
hacendados a expandir sus propiedades, con cierta comodi-

53	 Archivo Histórico del Agua, caja 921, expediente 13057, Departa-
mento de la Estadística Nacional, Sonora, Sinaloa y Nayarit, Impren-
ta Mundial, México, 1928. 
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dad a partir de las leyes de colonización y deslinde de terrenos 
nacionales expedidas durante el régimen de Porfirio Díaz, 
se modificó por la prioridad de proteger sus intereses.

Entonces les fue preciso reorganizar sus propiedades, de 
varias formas lo intentaron y lo hicieron: desde el uso diri-
gido de la violencia a líderes agrarios y a grupos agraristas, 
la aplicación de toda su capacidad camaleónica en la adap-
tación política que prolongó las relaciones con los hombres 
del poder en el centro del país, con la aplicación de dosis ad-
ministradas de inestabilidad política e institucional, 34 go-
bernadores despacharon en la oficina principal del palacio 
de gobierno entre 1918 y 1934, es decir, 30 más de los cuatro 
que les correspondía gobernar constitucionalmente. Algo si-
milar sucedió en casi todos los ayuntamientos de la entidad, 
en donde el número de presidentes municipales superó el 
promedio de los veinte.

La reorganización en las unidades económicas fue po-
sible a través de incorporar tecnologías y los cambios insti-
tucionales y sociales derivadas de la revolución mexicana, 
cada terrateniente con iniciativa tejió fino, por ejemplo:

La familia Romano incorporó la Ley del Trabajo a los 
contratos individuales de trabajo que firmaba con sus jor-
naleros, peones, vaqueros, etcétera. En ellos se alude a los 
artículos 70 (que fijaba a 8 horas de jornada laboral), 90 (que 
definía el día domingo como el de descanso obligado, ade-
más de otros como 1 de mayo, 16 de septiembre, 25 de di-
ciembre); 197 (con el que se aclaraba sobre el uso de casa y 
recursos naturales; como la madera, leña, de los trabajado-
res de las haciendas).54 Por su parte, los alemanes Delius e 
Hildebradt incorporaron a sus plantaciones nuevas técnicas 

54	 Para conocer algunos de los contratos individuales de trabajo véase 
Archivo del Registro Nacional Agrario, Delegación Nayarit, fondo 
Cuerpo Consultivo Agrario, expediente 15426.
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e instrumentos de trabajo, cortadoras de café, maquinaria 
para elaborar aceite con base en la planta higuerilla.55

William Lemke, originario de Dakota del Norte, accio-
nista mayoritario de la compañía The Land Finance Co. la 
propietaria a partir de1908 de un latifundio de 117 000 hec-
táreas localizado en el norte de la entidad y el sur de Sina-
loa; y después presidente de la Land Finance Company of 
Fargo y congresista estadunidense a partir del 4 de marzo 
de 1932; protegió en la década de 1910 sus intereses con la 
ayuda del Departamento de Estado que presionó a las auto-
ridades mexicanas de primer nivel para que no afectaran las 
propiedades de Lemke. Así sucedió en 1911.56 En 1930 el pe-
riódico oficial de Tepic anunciaba el posible embargo de esta 
propiedad por el adeudo que tenía en el rubro de impuestos 
locales, en 1932 ese tipo de adeudos los mantuvo: en ese año 
tenía un adeudo de 1 500 dólares por concepto de “contribu-
ciones” a la Dirección General de Rentas de Nayarit.57 Ese 
mismo año, el senador Lynn I. Frazier intercedió a favor de 
Lemke ante el encargado de negocios de la embajada de Mé-
xico en Washington para que se le diera una prórroga de 60 
días para el pago de impuestos.58

La tierra que se repartió 

Cuando los propietarios de haciendas y plantaciones habían 
tomado las más recientes de esas medidas tendientes a reor-
ganizar y eficientar sus intereses, prendió de manera ines-
perada un nueva ola agrarista, que tomó fuerza en Nayarit, 
la que derribó, entre los años de 1934 y 1939, el centro de 

55	 asre. Expediente iv-508-19. 
56	 asre. Expediente 12-22-155. 
57	 Periódico oficial del gobierno del estado de Nayarit, 26 de junio de 

1930.
58	 asre. Expediente iii-276-21. 
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la otrora compacta estructura agraria con la fragmentación 
de las grandes propiedades mayores a las 5 000 hectáreas, 
las de valor de decenas y cientos de miles de pesos y con 
el tiempo desplazó del poder a las familias de la oligarquía 
tepiqueña.

Fue en esos años que se repartieron 440 000 hectáreas 
aproximadamente, que estaban en los valles de la costa y el 
altiplano del estado de Nayarit, las tierras más fértiles, las de 
mayor inversión en infraestructura de riego, las que estaban 
cruzadas por caminos, las de mayores inversiones en comu-
nicaciones y en las que estaban los centros de población más 
numerosos. 

También entonces se repitió la escena de la llegada de 
los ingenieros de “la agraria” a las puertas de las haciendas 
y a las casas de los administradores de éstas, con oficios se-
llados con el Escudo Nacional, encabezados con el resumen 
del asunto a tratar “es procedente la dotación de la tierra...”.

La iniciativa legal que llevó a ese resultado fue discutida 
enteramente por la mayoría de los diputados locales de la v 
Legislatura, quienes simpatizaban con el reparto de tierras 
en la entidad. El producto pronto se plasmó en la radical Ley 
de Fraccionamiento de Latifundios en el estado, en 45 artículos, 
y fue publicado con el decreto 1186 del 5 de mayo de 1934, 
firmado por el gobernador Francisco Parra; 59 el primero de 
los gobernantes estatales que apoyado por los diputados lo-
cales y ya sin los grandes forcejeos y crisis de los hombres 
del poder en la política nacional, cumplió con los 4 años de 
su mandato constitucional.60 

59	 Periódico Oficial. Órgano del gobierno del estado. Tepic Nayarit, 5 de 
mayo de 1934. 

60	 Es tentador, inevitable asociar el comienzo de las dos etapas de ma-
yor efervescencia agraria en Nayarit con las condiciones legales. En 
1916, los 16 pueblos con composición indígena y mestiza solicitaron 
restitución tierras con base a la promulgada ley agraria del 6 de enero 
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Estos datos referidos son centrales, pero apenas indican 
las características de una historia rica, compleja, de la que 
ya se han publicado algunos resultados de investigaciones 
y opiniones,61 que es extremadamente difícil de explicar si 
se parte de que fue resultado de la habilidad del presidente 
Cárdenas, más cuando se conoce que Lázaro Cárdenas mos-
tró un interés menor por el desarrollo de la política de esa 
entidad (entre 1933 y 1934 se conoce un solo acto que Lázaro 
encabezó a favor de su campaña electoral). Intentarlo así, es 
decir, reducir la historia de cualquier periodo a la figura de 
un personaje es empobrecerla, y sería tan perniciosa como, 
guardadas las proporciones, cuando se propone encasillar, 
reducir, la realidad, el pasado, en las teorías.

Sin embargo, no debe soslayarse que existe la percep-
ción popular entre los adultos que habitan los pueblos be-
neficiados con dotaciones de tierras durante el gobierno de 
Cárdenas, que éste forjó la historia agraria local, a la manera 
en que cumplió con sus “jornadas agraristas” en La Laguna 
“dio el primer gran paso” (octubre de 1936) y le siguió el Va-
lle del Yaqui, Yucatán en 1937, Mexicali, Lombardía, Nueva 
Italia (1938). Dos circunstancias están atrás de esa percep-
ción, entre otras:

a)	 el gobierno de Cárdenas intervino en la diferencia que 
tenían los agraristas y los hacendados a favor de los 

de 1915 y con ello se detonó lo que bien puede identificarse como 
el comienzo del “agrarismo popular”. En 1935, de nuevo inició una 
nueva ola agrarista, el “agrarismo tutelar”, el institucionalizado o 
corporativo, con base en esa Ley de Expropiación de Latifundios de 
mayo de 1934.

61	 Meyer, Jean, 1989, pp. 237-246; Castellón Fonseca, Fco. J., 1991; León, 
Bernardo, “La lucha por el exterminio del latifundio en Nayarit, del 
general Espinosa al gobernador Francisco Parra 1910-1940”, en Mo-
reno García, 1982, pp. 167-182.
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primeros con la firma de la resolución presidencial 
para dotar tierras, con lo cual sobre valúan esa firma 
ante lo que ellos mismos realizaron.

b)	 porque el gobierno cardenista dispuso de recursos 
públicos en la solución de las necesidades del repo-
blamiento, consecuencia del reparto de tierras: agua 
potable, electricidad, centros de salud, escuelas, cami-
nos, etcétera, (Cárdenas duplicó el presupuesto ejerci-
do entre 1934 y 1940, y con ello asumen que Lázaro los 
colocó al alcance de la civilización, les abrió la oportu-
nidad de formar su ciudadanía, los igualó en la arena 
política con la minoría restante). 

Los juniors, los agraristas radicales.  
Integrantes y las circunstancias  

que favoreció su agrarismo tutelar

La información social y económica sobre el Nayarit del co-
mienzo de los años treinta se muestra ahora disponible, 
abundante. De ella deberán considerarse tres situaciones en 
la interpretación de la historia de ese reparto de las 440 000 
hectáreas:

a)	 El desprendimiento de las familias terratenientes del 
vínculo decisivo con los hombres del poder en el cen-
tro del país. Esto sucedió en 1929 a raíz de su error 
de apoyar abiertamente al candidato presidencial José 
Vasconcelos, situación que después del proceso elec-
toral el grupo en el poder no olvidó y no toleró. El 17 
abril de 1930 el periódico El Nacional Revolucionario 
publicó: 
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Nos dimos cuenta cabal durante la reciente contienda elec-
toral que los hacendados e industriales más prominentes 
del estado, solventaron los enormes gastos que le originó 
la campaña vasconcelista, aunque contaron con la valiosa 
cooperación del obispado que fue el centro director de di-
cha candidatura. 

En los siguientes meses ese periódico publicó artículos en 
los que se hicieron señalamientos directos a “los latifundis-
tas españoles sucesores de Aguirre […] el fardo más pesado 
para el elemento trabajador al que explota inicuamente”.

b)	 El creciente número de los hijos de rancheros y ha-
cendados en la fila de los arruinados, por los présta-
mos que ya no pudieron pagar y quienes se sumaron 
a la idea de enfrentar a los “extranjeros perniciosos”, 
situación que se conectó con la desesperanza de nu-
merosas familias que llegaron al límite del desgaste 
acumulado por la guerra cristera, que las dividió y las 
confrontó.

c) La pobre respuesta de la economía ordenada desde la 
estructura de la gran propiedad que dejó de respon-
der a las aspiraciones de los arrendatarios y de los tra-
bajadores agrícolas estacionales. En 1930 Luis Castillo 
Ledón, gobernador constitucional del estado de Na-
yarit rindió un informe de gobierno en el que expresó 
los problemas que tenía en sus manos, “una situación 
desesperante por la que atraviesan los agricultores de 
la zona de Santiago, Tuxpan, Rosamorada, Tecuala y 
Acaponeta, [la costa norte de la entidad debido a] la 
suspensión de las cuantiosas refacciones que les ha-
cía la compañía manufacturera de Cigarros El Águila 
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para la siembra de tabaco [...] lo que ha traído la inmo-
vilización de los trabajadores”.62 

En estas circunstancias fue que se aglutinó un grupo político 
identificado como los agraristas radicales, los juniors; un redu-
cido número de líderes nayaritas con orígenes sociales y eco-
nómicos diversos, que tuvieron en común vivir adolescentes 
la década de la revolución, que tuvieron el tino, el olfato y las 
relaciones para organizar las elecciones para gobernador de 
Nayarit en 1933, en las cuales, imbricadas con las presiden-
ciales, engancharon su a candidato Francisco Parra con la 
de Lázaro Cárdenas, en ese año diseñaron la fórmula (Fran-
cisco) Parra-(Lázaro) Cárdenas, así se opusieron con éxito al 
otro candidato local, Esteban Baca Calderón.63 

Este grupo simpatizó con la reforma agraria, sus inte-
grantes trabajaron y se identificaron con Andrés Molina 
Enríquez, Gildardo Magaña y Marte R. Gómez, entre otros. 
Fueron ellos quienes instrumentaron veloz y coordinada-
mente el reparto de tierras desde los órganos del poder local 
(Cámara de Diputados y gobierno del estado).

Asimismo se apoyaron en los mandos medios de la 
estructura burocrática que atendía los asuntos laborales y 
agrarios, (Comisión Local Agraria, el Departamento de Tra-
bajo y Previsión Social del gobierno del estado) organismos 
desde los que se pulsaban la inconformidad de los traba-
jadores de las haciendas, ingenios azucareros cuando estos 
planteaban aumento en sus salarios, disminución en sus jor-
nadas de trabajo de sol a sol, mejor higiene y seguridad en el 
trabajo, indemnizaciones.

62	 El informe aludido correspondió con el ejercicio de gobierno de 1930 
a 1931. Imprenta del gobierno de estado de Nayarit, Tepic, Nayarit.

63	 agn. Fondo Presidente, Abelardo L. Rodríguez, expediente 515.5 
/59-1. 
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En este grupo, que se mantuvo compacto en los años de 
1933 a 1938, se distinguieron Gustavo Luna (jefe del Depar-
tamento de Trabajo del gobierno de Nayarit en 1934) Andrés 
Tejeda (diputado local), Gabriel Castañeda (delegado por 
varios años de la Comisión Local Agraria), Enrique Nájera 
(presidente de la Comisión Agraria Mixta en 1935) Guiller-
mo Flores Muñoz y Bernardo de León Moreno.

Para realizar la hazaña de desmantelar la vieja estructu-
ra agraria, además de apoyarse en los organismos oficiales, 
emprendieron un trabajo fino de sumar adeptos, desde los 
inconformes sueltos hasta los indecisos arrendatarios de la 
costa norte, a quienes les propusieron organizaciones de 
“frentes” y “uniones”. En esos años, fueron frecuentes las 
reuniones semiclandestinas para formar el padrón de soli-
citantes de tierra por poblaciones, el número necesario de 
solicitantes que la ley señalaba se completó con zapateros, 
carpinteros, músicos, albañiles, arrieros, y cuando no ello no 
era posible, entonces acarrearon trabajadores del campo de 
entidades como Jalisco, Zacatecas, Aguascalientes, Sinaloa. 

Semblanza de los dos líderes 
del grupo agraristas radicales 

Bernardo M. de León Moreno (1899-?)

Nació en Tepic; de niño se enteró de que su padre, el hacen-
dado Alejandro de León había hipotecado en la sucursal del 
Banco Nacional de México en Tepic sus propiedades ubica-
das en el municipio de Compostela, que no pudo resolver 
sus deudas positivamente y finalmente las perdió; de la pér-
dida lastimosa también de su casa en la calle Veracruz y del 
Hotel Bola de Oro, ambos localizados en la ciudad de Tepic.

De joven, Bernardo experimentó las primeras inquietu-
des e ideas a favor del reparto de tierras, a los 18 años trabajó 
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con Andrés Molina Enríquez en la Confederación Nacional 
Agraria al lado de Gildardo Magaña. Fue diputado federal 
electo en 1924. Fue delegado de la Liga Nacional Campesina 
en Michoacán en 1926. Presidió la Comisión Local Agraria 
de Nayarit en 1927, año en que se acercó al ala radical del 
agrarismo, y en 1928 fue oficial mayor de la Liga Nacional 
Campesina, liderada por Úrsulo Galván.

Otros de los cargos principales que le permitieron pul-
sar bien el estado social y de la política del occidente de Mé-
xico fueron el de presidente de la Junta Federal Permanente 
de Conciliación con sede en Mazatlán, Sinaloa, (1932), Ins-
pector Federal del trabajo (1933-1934), diputado local en 1934 
precisamente en la v legislatura en el estado de Nayarit y 
desde ahí impulsó la iniciativa del decreto de expropiación 
de tierras en mayo de 1934. 

Guillermo Flores Muñoz (1903-?)

La participación protagónica de Flores Muñoz en la política, 
que llevó a un pronto reparto de tierras en Nayarit, se ex-
plica además de las parecidas circunstancias a las que vivió 
de niño Bernardo de León, por su cercanísima relación con 
Abelardo Luján Rodríguez, que comenzó en 1922, año en 
que Rodríguez fue jefe de Operaciones Militares en el esta-
do de Nayarit. Con él colaboró en forma profesional como su 
secretario particular, cuando este gobernó el Distrito Norte 
de Baja California.64

La carrera política de Guillermo Flores Muñoz mejoró 
al comenzarla década de 1930, con impulso de quien fuese 
su jefe. En 1931, el general Abelardo Luján Rodríguez fue 
subsecretario de Guerra y Marina, cargo que dejó en 1932 
para despachar en la oficina principal de la Secretaría de In-

64	 Quiroz Martínez, Roberto, 1934. 
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dustria, Comercio y Trabajo. Desde ahí el general Rodríguez 
apoyó a Flores Muñoz para que contendiera por el primer 
Distrito de Nayarit, y llegara como tal en el verano de 1932 a 
la xxxv Legislatura.

Desde la Cámara de Diputados, Flores Muñoz, hasta 
donde los datos lo indican, en los meses de octubre de 1932 y 
los primeros de 1933 hizo una labor discreta a favor del pre-
sidente de México; Abelardo L. Rodríguez lo representó en 
actos oficiales en los estados de la república, pero en lo que 
más interés puso fue en profundizar alianzas en Nayarit.

Cuando se acercó la sucesión presidencial y arreció la 
crisis política propiciada desde el cen del pnr en 1933 el pre-
sidente Rodríguez le encomendó a Guillermo Flores el 12 de 
mayo de ese año la estratégica tarea de secretario tesorero en 
el cen del pnr (cuando el presidente del mismo fue Melchor 
Ortega por cuatro semanas). Fue entonces que Flores Muñoz 
tuvo una de sus participaciones más delicadas, que requirió 
de la mayor precisión cuando tuvo que definirse la situación 
del candidato a la presidencia de México entre Manuel Pé-
rez Treviño y Lázaro Cárdenas.65 A finales de mayo de 1933 
Flores Muñoz fue enviado por el presidente Rodríguez hasta 
Ensenada para conocer la preferencia de Calles sobre el in-
minente candidato entre los dos mencionados, opinión que 
Flores Muñoz transmitió con tacto político el 6 de junio de ese 
año 1933 en un salón de Palacio Nacional, los detalles de 
esa reunión vespertina fueron recordados por Lázaro Cárdenas 
años después cuando escribió sus Apuntes...66 

Flores Muñoz continuó en cen del pnr con el mismo car-
go cuando Manuel Pérez Treviño llegó a la presidencia del 
cen del pnr por tercera ocasión el 9 de junio de 1933. Carlos 
Riva Palacio sucedió el 25 de agosto de 1933 a Pérez Treviño 

65	 Garrido, 1982, pp. 147 y 149.
66	 Cárdenas, 1972, p. 226. 
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y ratificó a Flores Muñoz en ese mismo cargo que venía des-
empeñando, cuando el resto de los secretarios del cen del 
pnr fue removido. El 29 de diciembre de 1933 de nuevo hubo 
otro cambio en el cen del pnr, Gabino Vázquez llegó como 
secretario general, y Guillermo Flores Muñoz se mantuvo 
en el comité pero ahora en la cartera de secretario de Acción 
Obrera y Organización Industrial67, desde ahí le fue más có-
modo candidatearse para el Senado en representación del 
estado de Nayarit (en la xxxvi legislatura 1934-1937), lo que 
logró sin problemas mayores. Dos semanas después de posi-
cionarse Lázaro Cárdenas en la presidencia promovió cam-
bios en el cen del pri, salió Riva Palacio y a su lugar llegó 
Matías Ramos (15 de diciembre de 1934, aproximadamente), 
de nuevo Guillermo Flores Muñoz quedó en cen como se-
cretario de Acción Obrera.68

Fue hasta junio de 1935 que, en la crisis política entre 
Cárdenas y Calles, de nuevo la dirigencia del pnr se renovó 
y en ese momento Guillermo Flores Muñoz dejó de pertene-
cer al cen del pnr. Entonces se fue a Tepic como delegado 
del pnr en Nayarit, (1935 y 1936) y desde ahí activó el reparto 
de tierras y muy seguramente preparó el terreno para que 
su hermano Gilberto (el Pollo) llegara a la gubernatura de 
Nayarit. 

67	 Garrido, 1982, p. 164. 
68	 Ibid., p. 180. 
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1937, el reparto de los henequenales 

José Luis Sierra Villarreal 
Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah) -Yucatán 

La situación que encontró  
el candidato en Yucatán 

El reparto agrario en Yucatán era una cuenta pendiente 
de cobrar para el Estado surgido de la revolución mexi-

cana. Durante el régimen del general Salvador Alvarado, 
en plena euforia constitucionalista, el general Venustiano 
Carranza cedió a las presiones de los hacendados heneque-
neros, que se valieron de sus relaciones en Estados Unidos 
para demandar el inmediato cese del reparto de tierras ini-
ciado por Alvarado, en cumplimiento de los postulados del 
constitucionalismo y la ley del 6 de enero de 1915. 

Los sucesivos regímenes socialistas, entre 1918 y 1924, 
tuvieron como una de sus prioridades el reparto y la restitu-
ción de tierras. Entre 1921 y 1924 –años que corresponden al 
interinato de Manuel Berzunza y los dos años que gobernó 
Felipe Carrillo Puerto, antes de ser asesinado– en Yucatán 
se repartieron más de 600 000 hectáreas, quedando pendien-
te su resolución definitiva. Pero la gran mayoría de dichas 
tierras correspondían a terrenos nacionales o bien se trata-
ba de tierras en posesión de comunidades cuyos ocupantes 
carecían de documentación probatoria. Hasta el gobierno de 
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Felipe Carrillo Puerto, los distintos regímenes socialistas no 
habían sentido las condiciones propicias para iniciar el re-
parto de los henequenales. Fue el propio Carrillo Puerto, en 
iniciativa aprobada los últimos días del mes de noviembre 
de 1923 y publicada el 11 diciembre de ese año, el que tomó 
la decisión de repartir las haciendas abandonadas y los te-
rrenos fuera de uso, catalogados como “tierras ociosas”.69

Al otro día de publicado el decreto, el destacamento mi-
litar acantonado en la ciudad de Mérida se sumó al levanta-
miento delahuertista, desconociendo al gobierno estableci-
do. Felipe Carrillo Puerto inició la huida, que culminó con 
su fusilamiento 22 días después, el 3 de enero de 1924. 

La muerte de Felipe Carrillo Puerto, además del alto 
costo que representó para la organización del Partido So-
cialista del Sureste, significó la pérdida de la autonomía que 
los consecutivos gobiernos socialistas habían logrado en su 
relación con las autoridades federales.

Las pugnas entre los dirigentes del Partido Socialista, la 
confusión de sus bases militantes y el desánimo que cundió 
en todos los niveles políticos, sirvió para que los hacendados 
continuaran su ofensiva, concretando sonados logros. En 
1925 lograron que desapareciera la Comisión Exportadora 
del Henequén –que había sucedido a la Comisión Regulado-
ra del Mercado del Henequén– y que controlaba la oferta del 
henequén yucateco en Estados Unidos. Aprovechando su 
acercamiento con el grupo obregonista, los hacendados lo-
graron el reconocimiento de una empresa, Henequeneros de 
Yucatán S. C., como la encargada de coordinar los distintos 
sectores productivos –hacendados, pequeños propietarios, 
comuneros y ejidatarios– y de resolver todo lo relacionado 
con la producción y la comercialización del henequén. El go-

69	 Sierra Villarreal, José Luis, “El Estado mexicano y las diferencias 
regionales; el caso yucateco”, mimeografiado. 
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bierno federal aportaría recursos para apoyar la producción 
henequenera. El director de la cooperativa sería nombrado 
por el gobernador del estado. Como era de suponerse, los 
hacendados tuvieron, desde el primer momento, el control 
de la empresa, contando con la posibilidad de negociar lo-
calmente sus intereses, dando por seguro el apoyo federal.70

Desde su campaña como candidato a la presidencia de 
la república, el general Lázaro Cárdenas pudo constatar que 
las reformas promovidas por el general Alvarado y los con-
secutivos gobiernos socialistas en Yucatán habían perdido 
su dinámica. El otrora poderoso y hegemónico Partido So-
cialista había caído en el juego del oportunismo político y 
las disputas facciosas habían terminado por hacerle perder 
el rumbo y la unidad orgánica.

Cárdenas también pudo darse cuenta de que los hacen-
dados habían podido reconstituir su fuerza política y social, 
mellando la radicalidad de las reformas sociales, infiltrando 
las organizaciones populares a fin de agravar y aprovecharse 
de sus contradicciones y promoviendo el ascenso de los di-
rigentes que se identificaban con sus intereses. La hacienda 
henequenera seguía siendo el eje de la actividad económica 
y era fuente de trabajo seguro para más de 50 000 familias 
campesinas, a pesar de las difíciles condiciones que imponía 
la crisis de la economía mundial. Los hacendados habían he-
cho de la producción henequenera y de la influencia social 
de la hacienda su plataforma de despegue para reconquistar 
las instancias de poder perdidas. Para los hacendados, había 
llegado el momento del encuentro con la cúspide guberna-
mental, buscando hacer valer sus intereses como los únicos 
y generales para la sociedad yucateca.

70	 Sánchez Novelo, Faulo, “El Kanxoc: Ideología y política en el régi-
men de José Ma. Iturralde Traconis 1924-25”: mecanuscrito.
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En las haciendas reinaba la más absoluta miseria para 
los trabajadores, sujetos a una estricta subordinación que 
arrancaba con la práctica tradicional del “acasillamiento”. Se 
calcula que, a principios de los años treinta, había alrededor 
de 60 000 campesinos henequeneros, la mitad de los cuales 
se consideraban abiertamente “peones acasillados”.71 

Para 1935-1936 el salario mínimo oficial fluctuaba entre 
1.50 y 3 pesos, según la zona72; pero ganar este salario era 
una ilusión que pocas veces se alcanzaba. Leemos en un in-
forme que presentó Manuel Prieto, empleado de la Secreta-
ría de Agricultura y Fomento, el 12 de marzo de 1936, sobre 
el municipio de Hunucmá, que muy pocas personas encon-
traban trabajo, y las que tenían la suerte de hallarlo sólo 
podían aspirara un salario de 75 centavos. La mayoría de los 
trabajadores tenían que salir de sus localidades para encon-
trar empleo, “aquí el salario mínimo es una verdadera utopía”. 
Explica que en el vecino pueblo de Tetizpasaba lo mismo.73 

Siegfried Askinasy, en su libro El problema agrario de 
Yucatán, presenta el caso de la hacienda Sacapuc –del muni-
cipio de Motul–, una de las haciendas que mejor pagaban a 
sus trabajadores en ese entonces. De acuerdo a los testimo-
nios que él recogió, la raya semanal oscilaba entre los tres y 
los ocho pesos. El salario medio de un cortador de pencas 
era de 5.75 pesos por semana. Afirma el autor que en otras 
fincas el salario era inferior para los acasillados y aún me-
nor para los eventuales. Y este mísero salario se achicaba 
más por los altos precios que alcanzaban los alimentos en la 
región. Los comestibles se importaban de diversos estados 
de la república y de Estados Unidos. Sólo de maíz, se impor-

71	 Sierra Villareal, José Luis, “Hacia una economía política de la ha-
cienda henequenera”, en Yucatán: Historia y Economía, núms. 17 y 20, 
D.E.E.S. Universidad de Yucatán. 

72	 Azkinasy, Siegfred, 1936; p. 82. 
73	 age Comisión Agraria Mixta; 1936, caja 4. 
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taban 40 000 toneladas anualmente. Y mientras este cereal 
se cotizaba en la Ciudad de México a 7 centavos el kilo; su 
precio en Yucatán era de 13 y 14 centavos el kilo; el frijol se 
vendía en México a 8 y en Yucatán a 19 centavos el kilo; el 
arroz de segunda clase podía comprarse a 40 centavos en 
el campo henequenero, mientras en la capital de la república 
costaba 16.5 centavos.74 

La crisis de la economía mundial, si bien había impac-
tado negativamente los precios y la demanda de la fibra, no 
resultó catastrófica para los hacendados henequeneros toda 
vez que pudieron compensar la baja en sus ingresos por con-
cepto de producción y venta de fibra, con los ingresos obte-
nidos por la elaboración manufacturera de la misma.

La integración de la actividad manufacturera a las labo-
res agrícolas de los henequeneros fortaleció enormemente 
al grupo de los hacendados, pues además de los cuantio-
sos recursos económicos que les significaba, la cordelería les 
ofrecía nuevos y amplios márgenes de negociación para sus 
intereses, que no habían tenido a su disposición mientras se 
limitaron a la producción del campo.

Los hacendados sabían que no podían evitar el reparto 
agrario, pero estaban decididos a negociar los plazos y los 
términos del mismo. Eran conocedores de su fuerza y de sus 
limitaciones, se habían acostumbrado al lenguaje radical y 
habían terminado por perderle el miedo a las masas movi-
lizadas. Más aún, habían aprendido a valerse de uno y de 
otras para avanzar en sus objetivos y para desgastar a quie-
nes se les oponían.

Tan pronto se incluyó la realización del reparto agrario 
como un objetivo del Plan Sexenal 1934-1940 del Partido Na-
cional Revolucionario (pnr), el grupo de hacendados consti-
tuyó la Asociación de Defensa de la Industria Henequenera 

74	 Azkinasy, Siegfred, 1936, p. 31. 
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(adih), a fin de establecer una estrategia conducente y de 
orquestar los esfuerzos y las iniciativas de quienes se iden-
tificaran con sus intereses o pudieran servir a su causa. La 
adih, como se demostraría en breve tiempo, no renunciaba 
a valerse de recurso alguno: atendía, eficaz y permanente-
mente las instancias legales; sostenía una amplia y costosa 
campaña informativa, tendiente a conformar una opinión 
favorable a su causa; movilizaba contingentes numerosísi-
mos de peones y gente de campo; mantenía estrechas re-
laciones con organizaciones políticas de todo tinte, a nivel 
local y nacional; alimentaba los contactos con funcionarios 
públicos de alto nivel y con representantes de hacendados 
de otras regiones del país; perseguía a quienes promovían el 
reparto, y mantenía amenazados a quienes pudieran prestar 
oídos a las promesas de tierra.

Localmente, la adih cobró fuerte presencia. Su asesor 
jurídico, Enrique Aznar Mendoza, era, a su vez, el represen-
tante legal del Sindicato Ferrocarrilero y del Frente Único de 
Trabajadores del Volante, dos de las más importantes y más 
radicales agrupaciones obreras del estado.

Los hacendados se preocuparon por movilizar a sus peo-
nes acasillados, manipulando sus creencias religiosas y sus 
necesidades materiales en contra del comunismo y del re-
parto agrario “que les quitará a sus hijos y las tierras en que 
trabajan”.75 No era nuevo que las masas acasilladas fueran 
utilizadas por los hacendados para defender sus intereses; 
ni fue difícil hacerles sentir a los peones de las haciendas 
que los ejidatarios buscaban despojarlos de sus trabajos, 
familias y bienes.

Diario de Yucatán se convirtió en la avanzada ideológica de 
los hacendados y, desde sus páginas, se marcaban las tareas 
a cumplir porcada uno de los contingentes y se denunciaban 

75	 Texto de un volante de la época, en posesión del autor.
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las acciones de quienes apoyaban el reparto agrario.76 Sirvie-
ron también a la causa de los hacendados las distintas orga-
nizaciones anarquistas, muchas de las cuales integraban la 
Confederación General de Trabajadores (cgt), que jefaturaba 
Porfirio Pallares. La cgt yucateca seguía los lineamientos de 
los anarquistas nacionales, que habían hecho del Partido Co-
munista y de su estrategia los enemigos a vencer en “el seno 
de la clase obrera”. Para el anarquismo, el reparto agrario lle-
vaba al “aburguesamiento” del campesinado, convirtiéndolo 
en apoyo corporativo del Estado, promotor y beneficiario del 
reparto.

El general Cárdenas entendió que para realizar el repar-
to agrario era necesario desinflar la ofensiva de los hacen-
dados, lo que hacía indispensable contar con una fuerza po-
pular de importancia considerable, que los enfrentara, como 
una forma de nulificar sus presiones. La dirigencia de la Fe-
deración Sindical Independiente (fsi) había dado muestras 
de tener capacidad suficiente para encabezar dicha corrien-
te,77 ya que había sabido trabajar con las bases y los grupos 
más radicalizados de la Confederación de Ligas Gremiales, 
Obreras y Campesinas (clgoc), dependiente del pnr, sin en-
trar en conflicto con su dirigencia, al tiempo que mantenía 
buenas relaciones con el gobernador Alayola.

Con la abierta simpatía del general Cárdenas y el apoyo 
que podían lograr entre los funcionarios del gobierno fede-
ral y estatal, el trabajo de la fsi multiplicó sus resultados, au-
mentando aceleradamente el número de organizaciones afi-
liadas en todo el estado. La severa reducción en los salarios 

76	 “La labor negativa y obstruccionadora de Carlos R. Menéndez”. Par-
tido Socialista del Sureste; 1932. Reeditada por la Asociación de Eco-
nomistas Revolucionarios de Yucatán, 1980. 

77	 Una descripción detallada del momento y del comportamiento de las 
distintas fuerzas y organizaciones políticas se encuentra en Betan-
court, 1979. 
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que significó la aplicación de la “Tarifa gradual”78 acrecentó 
el descontento popular en esos años e hizo que aun los traba-
jadores acasillados de las haciendas respondieran a la movili-
zación en demanda de aumento de salarios. La fsi y la clgoc 
ampliaron rápidamente su influencia entre los trabajadores 
acasillados, violentando el tradicional control que sobre ellos 
habían mantenido los hacendados y que buscaban mantener 
con la colaboración de la cgt. Las huelgas obreras aumenta-
ron en número y beligerancia, contagiando a los trabajadores 
del campo. La Procuraduría del Trabajo, dependencia del go-
bierno estatal encargada de los laudos laborales, otorgaba la 
razón a las demandas obreras y promovía los emplazamien-
tos del peonaje acasillado en demanda del cumplimiento del 
salario mínimo. La solidaridad de los trabajadores impedía 
que hubiera lucha aislada o pequeña y hacía crecer cualquier 
manifestación de descontento contra los hacendados.

Y así como hubo un clima favorable a las demandas de 
los trabajadores en los distintos tribunales laborales, tam-
bién hubo un cambio sustancial en el control político del 
estado, al designarse como comandante militar a alguien 
que se había distinguido por sus dotes negociadores y que 
guardaba una personal afinidad con los movimientos y los 
intereses populares, el general Rafael Cházaro Pérez.

El general Cárdenas se mantenía enterado al detalle de 
la situación en Yucatán, de la misma manera que guardaba 
el pulso del país. Sabía que la reforma agraria era una me-

78	 El gobierno socialista de Yucatán decretó, en agosto de 1933, la “Ta-
rifa gradual para el pago de jornales en las fincas henequeneras del 
estado” que establecía un ajuste al salario de acuerdo a las fluctuacio-
nes del precio del henequén en el mercado internacional. Cabe seña-
lar que al momento de acordarse el decreto se vivía una pronunciada 
baja en el precio de la fibra. En el artículo primero del mencionado 
decreto se puede leer que, si el precio pagado en Progreso era de 25 
cts. por kilo de fibra, el jornal mínimo diario sería de 2 pesos; pero si 
el precio se reducía a 10 cts. entonces el jornal se reducía a 50 cts. 
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dida indispensable para fincar la rectoría estatal sobre ba-
ses sólidas y tenía claro que Yucatán sería escenario crucial, 
dado el poderío y la disposición a luchar demostrada por los 
hacendados. El presidente Cárdenas estaba convencido que 
la reforma agraria ayudaría a redefinir los espacios de parti-
cipación de los distintos sectores sociales. Cierto, la reforma 
agraria tenía un profundo sentido económico. Pero en ese 
momento cobraba preponderancia su sentido político. Con 
la realización del reparto agrario se desmantelaría la ofensi-
va que encabezaba el sector más retardatario de la burguesía 
y se lograría organizar al campesinado como reserva políti-
ca del Estado y de su legitimidad social.

En Yucatán, el reparto afectaba los intereses de un sector 
que había logrado mantener su hegemonía sobre el conjunto 
de la sociedad por casi un siglo; golpeándolo precisamente 
en el factor que había sido la clave de su dominio: la pro-
piedad de la tierra, que le aseguraba la subordinación de la 
población. Los afanes de transformación que habían impul-
sado la acción de los distintos gobiernos revolucionarios se 
toparon con la fuerza irreductible de los hacendados y de 
sus propiedades.

El campesino yucateco había llegado a concederle un 
valor mítico a la propiedad del hacendado y a su fuerza po-
lítica. El reparto de las haciendas parecía como una aspira-
ción legendaria. El campesino henequenero era testigo de 
las enormes riquezas que se constituían con su trabajo y le 
parecía un sueño que llegaran a ser suyas al efectuarse el 
repartimiento de las tierras. Más todavía, cuando los anun-
cios del reparto iban acompañados de promesas de créditos 
y recursos de apoyo.

Este fue el Yucatán que conoció Cárdenas y con el que 
decidió realizar el reparto agrario. Los contendientes se co-
nocían, eran los mismos, eran legendarios; Cárdenas, una vez 
más, había optado por el pueblo. La suerte estaba echada. 
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Primeros escarceos: la caída  
de los gobernadores 

Las prácticas especulativas que promovían y beneficiaban 
al estrecho grupo de hacendados henequeneros vivieron su 
“época de oro” durante el cuatrienio de Bartolomé García 
Correa, Box Pato, quien también ofreció amplias garantías 
para el establecimiento de las primeras cordelerías al permi-
tir la implantación de condiciones de trabajo fuera de toda 
legalidad.

Autoritario y veleidoso, Box Pato supo ejercer un estric-
to control político. Fue, desde tiempos de Carrillo Puerto, 
el primer gobernador que ejercía a la vez la dirigencia del 
Partido Socialista. Sin embargo, su desempeño político estu-
vo plagado de contradicciones. Una muestra: impuso al hijo 
del mayor financiero y agiotista del estado, Avelino Montes, 
como director de Henequeneros de Yucatán S.C., que ade-
más de resultar inepto, era miembro de una de las familias más 
odiadas por el Partido Socialista, la de Olegario Molina.

Más grave aún para los intereses del campesinado fue 
la promulgación de la Tarifa gradual para el pago de jor-
nales en las Fincas Henequeneras, decreto que establecía la 
determinación del salario de los trabajadores henequeneros 
en razón de los precios alcanzados por la fibra en el mercado 
internacional. Con este recurso, los hacendados encontraron 
la vía para descargar en los trabajadores y en sus familias 
una parte del impacto que les representaban las bajas en el 
precio de la fibra.

La sucesión de 1934 puso de manifiesto el alejamiento al 
que había llegado la dirección socialista de sus bases; tanto 
como se habían alejado del camino de las reivindicaciones 
populares y de los procedimientos democráticos. El proceso 
para seleccionar a quien habría de suceder a Box Pato per-
mitió conocer el grado de avance logrado por los intereses 
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hacendatarios en el seno del otrora poderoso y radical Parti-
do Socialista. Todos los aspirantes a la candidatura del psse 
estaban altamente identificados con los intereses hacendata-
rios y, por ende, profundamente distanciados de cualquier 
proyecto popular.79 

El primer año de gobierno del licenciado César Alayola 
Barrera coincidió con la campaña presidencial del general 
Lázaro Cárdenas. Durante su gira por Yucatán, el mílite mi-
choacano dejó claramente definida su voluntad de cumplir 
con el reparto agrario que postulaba el Plan Sexenal 1934-
1940. En varias entrevistas e intervenciones públicas sostuvo 
la necesidad de realizar la repartición de tierras aún en la 
zona henequenera. A partir de ese momento, los hacendados 
hicieron públicos sus esfuerzos por oponerse a lo que ellos 
consideraban “la desintegración de la riqueza henequenera”.

Durante todo el año de 1934, antes de que el general 
Cárdenas tomara posesión de la Presidencia de la república, 
hubo un enfrentamiento sordo, continuo, entre las organiza-
ciones populares y aquéllas que respondían a los intereses 
de los hacendados. Podemos decir que a lo largo de este año 

79	 José Carrillo Torre gozaba de amplias simpatías entre los hacenda-
dos. Su postura crítica hacia García Correa lo había llevado a identifi-
carse con los editores del Diario de Yucatán, que se habían convertido 
en los más feroces impugnadores, de la obra gubernamental. Gual-
berto Carrillo Puerto trataba de capitalizar la magia que despertaba 
el apellido en su propio y único beneficio. Había logrado concretar el 
apoyo de algunos grupos sumamente activos, y contaba con el res-
paldo de importantes hacendados, socialmente reconocidos por su 
participación en operaciones especulativas. Finalmente, el licenciado 
César Alayola Barrera, aparecía como el representante del continuis-
mo por haber sido parte del equipo de García Correa y, de hecho, con-
taba con el apoyo irrestricto, del gobernador saliente. Pero Alayola era 
uno de los funcionarios más relacionados con los hacendados; lo que 
explica que su candidatura fuera vista como un intento por salvar 
la hegemonía del Partido Socialista, sin llegar a una ruptura con los 
intereses de los hacendados. 
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hubo una decantación de intereses y fuerzas. Por un lado los 
hacendados, movilizados en torno a la adih, apoyándose en 
las agrupaciones obreras de “corte anarquista”, integradas 
a la cgt, que dirigía Porfirio Pallares, y en los sindicatos de 
Ferrocarrileros y de Trabajadores del Volante, que manejaba 
Aznar Mendoza, en su calidad de asesor legal. Frente a ellos 
ganaba adeptos y fuerza política la Federación Sindical In-
dependiente, que aglutinaba a los núcleos más activos de la 
Confederación de Ligas Gremiales y a los grupos de reciente 
integración del Partido Comunista Mexicano.80 La fsi sirvió 
como base en Yucatán al Comité de Defensa Proletaria, que 
se formó en todo el país como apoyo al presidente Cárdenas 
y del que surgió la Confederación de Trabajadores de Méxi-
co (ctm), casi dos años después.

Tan pronto tomó posesión del cargo presidencial el ge-
neral Cárdenas, en diciembre de 1934, los acontecimientos 
políticos se desbordaron en Yucatán, lanzándose los distin-
tos bandos en abierta ofensiva. Los hacendados suspendie-
ron la contratación de trabajadores eventuales y empezaron 
a reducir el número de peones acasillados en sus haciendas. 
Se multiplicaron las demandas laborales y creció el descon-
tento y el tono de las exigencias sindicales. Adelante con su 
estrategia, los hacendados se negaron a desfibrar las hojas 
de henequén de los ejidos y de los planteles comunales; cada 
día eran más las plantas desfibradoras paradas y crecía el 
número de las haciendas abandonadas. Los campesinos or-
ganizados demandaron la entrega de las desfibradoras y la 
realización inmediata del reparto de los henequenales. Los 
hacendados argumentaron falta de garantías para continuar 
laborando y exigieron medidas definitivas al gobierno del 
estado.

80	 Conversación del autor con el profesor Antonio Betancourt Pérez. 
Marzo de 1984.
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El 15 de mayo de 1935, los ejidatarios de Cacalchén se 
posesionaron de la planta desfibradora de la hacienda Puhá, 
pese al grave riesgo que eso suponía. Con sus escopetas en 
la mano vigilaron la primera raspa ejidal. La reacción de los 
hacendados no se hizo esperar. En pocos días se paralizaron 
las tareas de desfibración en todo el estado, y así continua-
rían “hasta que no se castigue a los ejidatarios aventureros 
de Cacalchén”81 

Contra lo que demandaban y pudieran esperar los ha-
cendados, el 27 de mayo, el Congreso del estado legalizó la 
ocupación temporal de los equipos de desfibración de las 
haciendas, al promulgar la Ley de Arrendamiento Obliga-
torio de los Equipos para la Elaboración del Henequén. El 
gobernador Alayola avaló e impulsó la aplicación de este 
decreto. Sus días al frente del gobierno estatal estaban con-
tados. Perdido el apoyo circunstancial de los hacendados, el 
gobernador Alayola quedaba completamente al garete, para 
nadie era necesario, para muchos era un estorbo. 

Para ese entonces se habían hecho públicas las pugnas 
del presidente Cárdenas con su antecesor y se había desata-
do la persecución de los callistas que ocuparan puestos po-
líticos en cualquier nivel. El licenciado César Alayola tenía 
bien ganada reputación de callista, recibiendo también por 
ese motivo sonados y reiterados ataques.

El general Francisco Múgica, secretario de Comunicacio-
nes, vio la oportunidad de “matar dos pájaros de un tiro”: 
defenestrar a un gobernador callista y hacerse del control 
de los Ferrocarriles Unidos de Yucatán, empresa estatal que 
gozaba de total autonomía. Los trabajadores ferrocarrileros 
habían sido un gremio tradicionalmente combativo y vieron 
en la conflictiva situación reinante una excelente oportuni-
dad de sacar provecho. Pronto. organizaron un movimiento 

81	 Diario de Yucatán y Diario del Sureste, del 16 al 28 de mayo de 1935. 
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en demanda de mejores sueldos y de mayores prestaciones. 
El gobernador Alayola, responsable último de la empresa es-
tatal, respondió que la entidad carecía de medios para afron-
tar la demanda de los trabajadores. Ni tardo ni perezoso, el 
general Múgica formuló un plan de reorganización admi-
nistrativa, para lo cual proponía “cambio del actual Consejo, 
injerencia del sindicato en la dirección de la empresa y ayu-
da financiera del gobierno nacional”.82

La dirección de los hacendados, constituida a partir de 
la adih, respaldó al movimiento ferrocarrilero. Los hacen-
dados tenían urgencia de colocar en la gubernatura a gente 
que les fuera incondicional para evitar, contra todas las pre-
siones del centro, el reparto agrario: el río revuelto era para 
ellos necesario. Por eso el Diario de Yucatán, órgano de prensa 
al servicio de las élites hacendatarias apoyó a los ferrocarrileros 
contra el gobernador. El Diario del Sureste, órgano de prensa del 
gobierno, respaldó al gobernador Alayola.

En la edición del 13 de septiembre de 1935 del Diario de 
Yucatán, apareció un desplegado de los trabajadores del riel, 
donde informaban que habían votado por la huelga: 

la mayoría de los ferrocarrileros votan por la huelga. El comité 
del Sindicato Ferrocarrilero Peninsular ha recibido hasta el día 
de hoy los siguientes votos de la huelga [...]. Estos votos repre-
sentan más de la mayoría para emplazarla. Hacemos constar 
que estos votos fueron dados por los socios de manera volun-
taria a pesar de la presión ejercida por la Empresa, quien comi-
sionó a empleados serviles para amenazar con el cese si daban 
su voto afirmativo.83

82	 Diario de Yucatán, 7 de septiembre de 1935.
83	 Los ferrocarrileros demandaban que se les pagara puntualmente, 

que les concedieran 15 días de vacaciones al año, que se cumpliera 
con el descanso obligatorio en los días festivos o se les pagaran como 
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El 22 de septiembre, el Sindicato de Cordeleros de Yucatán 
votó la huelga en apoyo de los ferrocarrileros.84 El 24 de sep-
tiembre apareció en la primera plana del Diario del Sureste 
el mensaje siguiente: “El Gobierno Socialista del Estado de 
Yucatán [...] convoca a todos los grupos del Sindicato Ferro-
carrilero Peninsular para que se reúnan en el despacho del 
suscrito Gobernador del Estado”. Firmaban este llamado el 
gobernador Alayola y el secretario de Gobierno, Fernando 
López Cárdenas.85

Al día siguiente los trabajadores del riel hicieron saber 
que no asistirían a la cita y lo hicieron desde las páginas del 
Diario de Yucatán. En esa misma edición se informó que la 
cgt había decidido secundar la huelga decretada por el Sin-
dicato Ferrocarrilero Peninsular. También se informó que el 
Comité de Defensa Proletaria acordó apoyar el movimiento, 
respaldándolo con todas las agrupaciones que controlaba 
a nivel nacional, las cuales representan a “más de 200 mil 
obreros”.86 

El 6 de octubre el Diario del Sureste publicó escuetamente 
la solicitud de licencia del gobernador Alayola: “el Congre-
so del Estado designó el día de ayer al Lic. Fernando López 
Cárdenas, en sustitución del gobernador César Alayola 
Barrera, que solicitó licencia indefinida”. Dos días después 
del relevo gubernamental, el 8 de octubre de 1935, se solu-
cionó la huelga de ferrocarriles al entregarse la administración 
de la empresa al sindicato.

tiempo extra, reinstalación de los trabajadores despedidos injusta-
mente y otras peticiones de carácter gremial. Solicitaban también que 
el Consejo de Administración de la compañía se integrara con repre-
sentantes de los trabajadores libremente elegidos. Diario de Yucatán; 
23 de septiembre de 1935.

84	 Idem. 
85	 Diario del Sureste; 24 de Sept. de 1935.
86	 Diario de Yucatán; 25 de Sept. de 1935. 
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La presión de los hacendados había logrado el objetivo 
de eliminar a Alayola, sin embargo, no había sido lo sufi-
cientemente fuerte para influir en la designación del sustitu-
to. El presidente Cárdenas, apoyado en el jefe de la Zona Mi-
litar, general Rafael Cházaro Pérez, en el Comité de Defensa 
Proletaria y en la mayoría de los miembros del Congreso 
del estado, respaldó a quien podía garantizar que el reparto 
agrario se llevara a cabo.

La reacción de los hacendados de la adih no se hizo es-
perar. Sabían que López Cárdenas no era gente cercana a sus 
intereses. Que las fuerzas obreras y campesinas tenderían a 
radicalizar sus demandas y sus acciones, con la obvia finali-
dad de arrastrar al nuevo gobernador. Sabían, también, que 
el apoyo político y militar del centro sería total para el nuevo 
gobernador, quien se había pronunciado a favor del artículo 
27 constitucional y del reparto de las haciendas.

A escasos dos meses de su designación como goberna-
dor interino, López Cárdenas decretó la ampliación del ejido 
Tixkokob, repartiendo de manera inmediata 2 041 hectáreas. 
sembradas de henequén.87 Nadie había repartido antes tierras 
sembradas de henequén en Yucatán. Además, el municipio 
de Tixkokob, situado a pocos kilómetros al oriente de Méri-
da, era la zona de mayor rendimiento. Esto iba más allá de lo 
tolerable para los hacendados.

Y éste no fue el único reparto hecho por López Cárde-
nas. El 5 de junio de 1936 dio posesión de 535 hectáreas sem-
bradas de henequén al pueblo de Euán; 498 hectáreas al de 
Ekmul; el 13 de junio, se entregaron 1 317 hectáreas al pue-
blo de Seyé.88 Estos repartos fueron ejecutados por el propio 
gobernador. Además, el 4 de junio, sin estar él presente, se 

87	 López Cárdenas, Fernando, 1938; p. 13. 
88	 Ibid, 1938, pp. 28-29. 
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amplió el ejido de Dzidzantún en 2 216 hectáreas sembradas 
de henequén.89 

El gobernador se hacía sumamente peligroso para 
los hacendados; además de afectar sus intereses estaba 
logrando un amplio respaldo popular. Las organizacio-
nes populares seguían en ascenso. A la Ley de Arrenda-
miento Obligatorio de los Equipos para la Elaboración del 
Henequén, promovida por el gobernador Alayola, siguió 
otra ley análoga relativa a los ingenios, promovida por el 
gobernador López Cárdenas.90 

La constante promoción de los salarios mínimos, por 
parte del gobernador, fue resentida por la burguesía yuca-
teca. Por esos años, la situación de preguerra hizo que los 
precios de la fibra se incrementaran. A cada alza en el precio 
del henequén las Comisiones Especiales de Salarios Míni-
mos y la Procuraduría de la Defensa del Trabajo estipulaban 
un aumento de salarios. Y en los mismos términos lo pagaba 
el gobierno estatal a sus empleados.91

Estos hechos y otros más que se fueron presentando de 
manera apresurada favorecieron el fortalecimiento de las 
fuerzas de izquierda, al irse consolidando mayores posibili-
dades de defensa ante la ofensiva de la burguesía yucateca. 
La oligarquía yucateca auspició entonces la formación de un 
grupo paramilitar, que se declaraba abiertamente admira-
dor de Adolfo Hitler, llamado Avanzada Cívica Yucateca. 
López Cárdenas lo combatió resueltamente. 

El apoyo decidido del ejército dificultó mucho a la bur-
guesía local dar un duro golpe a su enemigo. Para la mala 
fortuna de López Cárdenas muy pronto, por motivos de sa-
lud, su aliado militar, el general Cházaro Pérez, tuvo que 

89	 El tortuoso proceso que siguió el reparto agrario en Dzidzantún pue-
de conocerse en Villanueva Mukul, Erik, 1984. 

90	 Diario Oficial del Estado de Yucatán, 6 de febrero de 1936. 
91	 López Cárdenas, Fernando, 1938, p. 84.
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abandonar el cargo. Lo sustituyó el general Otero Pablos, 
quien se prestó resueltamente a colaborar con los grupos pa-
tronales para derrocar al odiado gobernante.

Al paso del tiempo y de los acontecimientos, el gober-
nador López Cárdenas dio motivos para que los allegados 
y el propio general Cárdenas dudaran de su comportamien-
to. El mandatario yucateco era de la opinión que, para no 
destruir a la hacienda henequenera como fuente de empleo, 
debía ampliarse la pequeña propiedad henequenera a 300 
hectáreas y no a 150, como lo había determinado el gabinete 
cardenista. En su libro Los Revolucionarios contra la Revolu-
ción, Fernando López Cárdenas señala: 

habiendo expuesto mis anteriores puntos de vista al Presiden-
te y a las demás personas que por parte del Gobierno Federal 
iban a intervenir en las juntas, me hice sospechoso de estar 
al servicio de los latifundistas. Recuerdo algunas de las pa-
labras del Presidente de la República en ese sentido: ‘[...] ya 
basta de decir estamos viendo, estamos observando, estamos 
estudiando; de que todo se arregle por los henequeneros con 
cheques para los gobernadores’.92

Los hacendados sintieron que el apoyo presidencial se había 
enfriado y que el agravamiento de la situación local podría 
resultar insostenible para el gobernador. Con esta razón en 
mente, se inició una nueva ofensiva a finales de junio de 
1936, apoyándose de nueva cuenta en los ferrocarrileros y 
en los choferes de taxi, agrupados en el Frente Único de Tra-
bajadores del Volante (futv).

El futv exigía que algunas líneas de camiones foráneos 
cambiaran sus estaciones y sus rutas. Las demandas se pre-

92	 Ibid, p. 17. 
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sentaron con una beligerancia inusitada: bloqueos de calles, 
insultos al gobernador, ataques de prensa, mítines y mo-
vilizaciones en las calles. En una ocasión, López Cárdenas 
pretendió salir del estado pero piquetes de trabajadores lo 
impidieron, bloqueándole los caminos.

Las colaboraciones y los apoyos a los taxistas crecieron 
como la espuma. Los ferrocarrileros, los acasillados y los sin-
dicatos de la cgt, respaldaron incondicionalmente al futv. El 
Diario de Yucatán, plenamente identificado con los intereses de 
la adih, lanzó furibundos ataques al gobernador.93

El jefe de la zona militar se negó, en todo momento, a que 
sus tropas intervinieran. El primero de julio entró a la Plaza 
Grande un fuerte contingente de trabajadores en una marcha 
de protesta. Eran alrededor de 20 000 almas. La policía estatal 
había ocupado las azoteas del Palacio de Gobierno en actitud 
preventiva. Pero en un momento se armó la batahola. Según 
los dirigentes de los hacendados, los policías empezaron a 
disparar a los manifestantes. Según la gente cercana al go-
bernador, los manifestantes dispararon contra la policía, para 
provocarla. Se habló entonces de que en la plaza se recogie-
ron 50 cadáveres, resultado de la masacre. El licenciado López 
Cárdenas presentó su renuncia como gobernador interino.

Ese mismo día fue investido como gobernador el inge-
niero Florencio Palomo Valencia, quien, después de años de 
ausencia había regresado al estado, unos meses antes, para 
hacerse cargo del Departamento Agrario.

Para muchos destacados promotores de la organización 
popular en Yucatán, la caída de, López Cárdenas fue un se-
rio descalabro en el desarrollo de la reforma agraria. Todas 
las tareas y gestiones relacionadas con el reparto de tierras 
quedaron paralizadas hasta la llegada del presidente Lázaro 
Cárdenas, en agosto de 1937.

93	 Ibid, 1938. 
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El dirigente campesino Rogerio Chalé le escribió una doli-
da carta al Presidente, en la que lamentó la caída del goberna-
dor “que de manera tan leal a los postulados de la Revolución, 
y a Usted. Señor Presidente, sirvió durante su gestión”. Pero 
citemos en extenso esta carta: 

López Cárdenas fue el gobernante que entregó materialmente 
los ejidos en Yucatán, a pesar de estar sembrados de hene-
quén; hizo efectiva la ocupación de las máquinas desfibrado-
ras, para que los ejidatarios pudieran desfibrar los planteles 
de henequén; promovió la ocupación de las máquinas de las 
centrales azucareras, para que los pequeños colonos pudieran 
elaborar su azúcar. Hizo más, señor Presidente; suprimió to-
dos los impuestos correspondientes a los trámites del Estado 
Civil de las personas; aquí no cuesta nada los entierros, ma-
trimonios, divorcios, etcétera, y este capítulo es por lo menos 
una supresión de setenta mil pesos al año. Con esto deseo 
manifestar la buena fe y la pureza de la actuación de López 
Cárdenas. Los ferrocarrileros, en su afán de dominar los 
transportes de Yucatán y la policía, hicieron el rejuego de la 
gritería de los choferes, que no pasaron nunca de trescientos, 
para hacer caer a un gobernador que estaba en desacuerdo 
con los hacendados de Yucatán. En una palabra, la reacción 
empleó todos sus medios en contra de un hombre que jamás 
tuvo la más ligera claudicación y que será un honor de la Re-
volución, la gestión absolutamente revolucionaria y limpia de 
López Cárdenas. Hemos de aclarar hasta la saciedad opor-
tunamente, que Fernando López Cárdenas no tuvo ninguna 
injerencia en los lamentables sucesos del 1 de julio de este año 
en el que perecieron campesinos acasillados, traídos por los 
hacendados a Mérida, con pasaje libre de los ferrocarriles. 
Entre dichos muertos aparecieron servidores acasillados de 
los hacendados Felipe Cantón y Lorenzo Manzanilla, seño-
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res estos que son los líderes del movimiento antiagrarista de 
Yucatán. 

Fraternalmente Tierra y Libertad. Mérida. Yuc. 27 de 
agosto de 1936. El Presidente de la Confederación de Ligas 
Gremiales de Obreros y Campesinos de Yucatán. Partido So-
cialista del Sureste. Rogerio Chalé.94

Esta carta sería una de las últimas actividades de Rogerio 
Chalé. Cayó asesinado el 6 de septiembre de 1936. Este no 
fue el único asesinato de un líder agrarista después de la 
masacre del día 1o. de julio, pero sí fue el que más honda-
mente conmovió las esperanzas y la organización de los 
campesinos yucatecos.

Ante el peso de los acontecimientos, el presidente Cárde-
nas tuvo que dejar de lado lo circunstancial para atender lo 
trascendente. La persona de López Cárdenas había sido in-
valuable para el avance del reparto agrario en Yucatán, pese 
a la abierta ofensiva de los hacendados. La tenaz agresión 
había terminado por desgastarlo. No era el momento para 
las reivindicaciones personales. No convenía insistir en la 
permanencia de un funcionario, ya que de hacerlo hubiera 
significado una costosa distracción a la realización del re-
parto agrario. Para el Presidente y para Yucatán lo priorita-
rio e impostergable era el reparto de los henequenales. 

La conspiración de los hacendados 

Para fines de 1936 y principios de 1937 era muy claro para 
los miembros de la adih que no podrían evitar el reparto 
de los henequenales. Elaboraron entonces y discutieron 

94	 Fotocopia de un mecanuscrito en posesión del autor. 
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febrilmente diversos planes para manejar la situación políti-
co-económica, tratando de salir lo mejor librados.

El Diario del Sureste del 1 de enero de 1937 informó de 
esos planes:

la burguesía elaboró un programa de reivindicaciones de ca-
rácter agrario para atraer a su causa a la clase más meneste-
rosa y explotada por el latifundismo. Habrá de inscribir tam-
bién en su bandera las demandas de los obreros y rematar y 
pulir su movimiento con el barniz democrático en el capítulo 
de garantías individuales de la Constitución.

Pero al mismo tiempo que preparaban propuestas de repar-
to afectando lo menos posible sus intereses, entorpecían el 
desarrollo de las tareas de la Comisión Agraria Mixta; en-
frentaban a los acasillados contra el gobierno y contra los eji-
datarios; cortaban pencas inmoderadamente; descomponían 
sus equipos de desfibración; compraban políticos v asesores 
que los respaldasen ante el gobierno federal; fomentaban el 
sindicalismo blanco; infiltraban las organizaciones de iz-
quierda; amedrentaban a la gente. En fin, la acción de los 
hacendados contra la reforma agraria era múltiple y ni re-
motamente podía estar coordinada por la adih.

En los archivos del Poder Ejecutivo del Estado se consig-
nan múltiples acciones promovidas por los hacendados para 
limitar y bloquear el reparto. Describamos algunas de ellas 
que nos ayudarán a visualizar de mejor manera la estructu-
ra de relaciones que privaban en el campo yucateco por esos 
años.

El 25 de mayo de 1936, el comisario ejidal de Sotuta se 
quejó ante el Departamento Agrario del Gobierno de Yuca-
tán porque el presidente municipal amenazaba constante-
mente “a los ingenieros de esa dependencia”. Se explica en la 
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carta que el citado alcalde era hijo político de Silverio Nove-
lo, “rico terrateniente”, cuyas propiedades serían afectadas 
al proyectar el ejido. “La obstrucción –continúa la denuncia 
de los ejidatarios– viene acompañada de una fuerte propa-
ganda anti-agrarista”. Todo esto “pone en peligro nuestras 
vidas y afecta la obra”.95

Los entorpecimientos y las dificultades llegaron al extre-
mo de destruir los henequenales que se proyectaba entregar 
a los ejidatarios. Estos actos trascendieron los límites del eji-
do y alcanzaron al aparato estatal que intervenía. 

En febrero de 1936, los ejidatarios de Tepakan y Temax 
pidieron al Presidente de la república que se consignara al 
hacendado Lorenzo Manzanilla por la destrucción de los 
henequenales que iban a ser entregados a esos pueblos. La 
Secretaría de Gobernación le hizo llegar el caso a la Comi-
sión Agraria Mixta.96

En numerosas ocasiones los hacendados bloquearon 
trabajos topográficos, censales y de otra índole, que el 
proyecto de reforma agraria requería. Según carta envia-
da al presidente de la Comisión Agraria Mixta, el 15 de 
abril de 1937, entre los acasillados y jornaleros del campo 
corrió el rumor de que los censos iban contra ellos porque 
“los censos se levantan con el objeto de hacer leva para 
el ejército”; “para aumentar el número de los que, en el 
pueblo vecino, tienen derecho a dotación; y que después 
sólo a los vecinos de los pueblos se les iba a repartir eji-
dos”; “al darles ejidos a los pueblos, las haciendas se van 
quedar sin tierras y sus peones sin trabajo”; “que si los 
peones que quieren tierras tendrán que desavecinarse de 
las haciendas, dejar sus casas y trasladarse al pueblo”.97

95	 age Correspondencia Comisión Agraria Mixta; año 1936 caja 4. 
96	 age. Correspondencia Comisión Agraria Mixta. 25 febrero 1936 

caja 4.
97	 age Poder Ejecutivo 1936-37; vol. 2. caja 1041.
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El clima de tensión crecía por momentos. Varios ingenie-
ros de la Comisión Agraria Mixta pidieron permisos para 
portar armas en sus comisiones al interior del estado. 

Algunos maestros fueron atacados con lujo de violen-
cia y tuvieron que ser protegidos por los sindicalistas de 
las haciendas o por los ejidatarios. En lzamal, por ejemplo, 
a principios de enero de 1937, los padres de familia fueron 
invitados por un pasquín sin firma para agredir a los maes-
tros. Mientras eso sucedía, en la hacienda de San Francisco 
Manzanilla, del municipio de Dzidzantún, ubicado a unos 
25 kilómetros al norte de lzamal, lapidaron y apuñalaron al 
maestro Rafael Pérez Canto.98

Por otra parte, los actos terroristas planeados y patro-
cinados por la burguesía yucateca continuaron durante 
los años de 1936 y 1937. En algunos de ellos intervinieron 
grupos u organizaciones de los hacendados, como fue en la 
caída del gobernador Alayola y, posteriormente, en la del 
gobernador López Cárdenas. Pero en otros casos, como los 
asesinatos de Rogerio Chalé, de Ignacio Mena y Adalberto 
Sosa o en el crimen de Felipa Poot –por citar sólo los casos 
más conocidos– fueron obra de alguno o algunos hacenda-
dos, que actuaron de manera aislada y de motu propio.

Atento a lo que ocurría a lo largo y ancho del territorio 
nacional, el presidente Cárdenas tomó drásticas medidas 
para enfrentar la violencia que ejercían los terratenientes en 
su afán de impedir el reparto de tierras. La decisión carde-
nista se hizo expresa en julio de 1937, al decretarse la entrega 
inmediata de tierras en litigio a los campesinos que hubie-
ran sufrido persecución o donde se hubiera efectuado algún 
asesinato, como consecuencia de las gestiones por tierras. 
El mismo decreto ordenó a las autoridades militares armar 
y organizar militarmente a los campesinos para que defen-

98	 Diario del Sureste; 27 de enero de 1937.
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dieran sus dotaciones. Por las implicaciones que tuvo en el 
caso yucateco, conviene conocer el texto del decreto que nos 
ocupa: 

1º. La Secretaría de Gobernación se servirá exhortar inmedia-
tamente a todos los gobiernos de los estados en los que hayan 
acontecido y acontezcan hechos de la naturaleza de los asen-
tados en los fundamentos de este acuerdo, para que procedan 
a otorgar las posesiones provisionales de la tierra en dispu-
ta en aquellas regiones en que se han verificado asesinatos y 
persecuciones contra los campesinos organizados. 

2º. Se servirá la Secretaría de Gobernación exhortar a los 
funcionarios locales de los Estados para que consignen ante 
las autoridades a todos los latifundistas a quienes se consi-
dera presuncionalmente cómplices y para que se proceda a 
asegurar los bienes de su propiedad, que sean bastantes para 
responder de la responsabilidad civil en que hubieran incurri-
do sin perjuicio de la pena correspondiente, para que en todo 
caso pueda indemnizarse a las víctimas. 

3º. La Secretaría de Guerra y Marina ordenará a los Co-
mandantes de las zonas respectivas, que con autorización de 
la propia Secretaría, procedan a organizar y armar debida-
mente a los campesinos a quienes se dota provisionalmente 
con tierras cuya posesión haya motivado hechos criminales 
como los que han dado lugar al presente acuerdo, a fin de que 
puedan repeler estas agresiones vandálicas y dará también 
instrucciones a los propios comandantes para que protejan 
con celo a los núcleos campesinos de que se trata.99

99	 Este documento se publicó en el Diario del Sureste, en la edición del 
24 de julio de 1937, nueve días antes de que el presidente Cárdenas 
arribase a Yucatán a fin de concretar el reparto de los henequenales. 
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A pesar del avance de los trabajos previos al reparto agrario 
y de las señales claras de que éste habría de concluir, los 
anhelos justicieros del presidente Cárdenas no encontraban 
el eco esperado en las autoridades estatales. El gobernador 
Palomo Valencia se conducía con ambigüedad, presionado 
tanto por las órdenes que le llegaban “del centro” como por 
los compromisos que mantenía con los hacendados hene-
queneros.100 

El 23 de julio de 1937, en respuesta a una carta de Silvano 
Barba García, presidente del Comité Ejecutivo del pnr, por 
la que solicitaba informes sobre el grado de cumplimiento 
de los postulados del Plan Sexenal en el estado de Yucatán, 
Palomo Valencia alababa a Cárdenas y explicaba que había 
presentado dos iniciativas de ley para asegurar la riqueza 
henequenera y para estimular las siembras del agave: “La 
esencia de dichas leyes no radica en quién ha de poseer esa 
riqueza, sino en que esa riqueza subsista y se fomente; tal 
es la médula de la Ley de Garantía de Nuevos Plantíos de 
Henequén, expedida el 30 de diciembre de 1936”. También 
refería la otra ley, que destinaba parte del impuesto del he-
nequén al cultivo de nuevos planteles.101

100	 El 24 de julio, a unos cuantos días de haber sido nombrado goberna-
dor interino, el ingeniero Palomo Valencia convocó a una junta en su 
despacho en la que rectificó la dotación de tierras que el 4 de junio 
anterior habla sido acordada para el ejido de Dzidzantún, y que afec-
taba terrenos de la hacienda San Francisco Manzanilla. Esta rectifica-
ción beneficiaba a Lorenzo Manzanilla, poderoso terrateniente, líder 
de la adih y quien estuvo involucrado en el asesinato del líder socia-
lista Felipe Carrillo Puerto. Fue también por órdenes del gobernador 
Palomo Valencia que Hernando Ancona Ancona, máximo dirigente 
de la adih, fue nombrado gerente de la Cooperativa de Henequene-
ros de Yucatán, institución que seguía manejando la producción y 
comercialización del henequén.

101	 age Poder Ejecutivo 1936-1937; vol. 2, caja 1041. 
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El presidente Cárdenas estaba consciente de que tenía 
que ampliar el respaldo social a las medidas que pensaba 
aplicar, por eso, al dirigirse a los contingentes que lo recibie-
ron en la ciudad de Mérida, el 3 de agosto, afirmó: 

Para asegurar el éxito del movimiento agrario de Yucatán, es 
necesario contar con la cooperación decidida y enérgica de 
ustedes, las organizaciones obreras, magisteriales y la juven-
tud revolucionaria, respaldando el programa de la revolución 
[...] el primer acto de ustedes es ir a los campos de cultivo a 
decirles a sus hermanos, los peones acasillados, que tengan fe 
en sí mismos; que no se dejen engañar más; que la revolución 
viene a cumplir con el sagrado deber que tiene con la gente 
del campo y que ha llegado la hora de su liberación definitiva 
que los hará salir de su ignorancia. 

De igual manera, tendría que desarticular la ofensiva de los 
hacendados y restarle apoyos a su resistencia. En esa misma 
ocasión, el presidente Cárdenas adelantó un mensaje para 
los hacendados: 

considero también mi deber dirigirme a los ciudadanos pro-
pietarios que han venido poseyendo las haciendas heneque-
neras y que van a ser afectados, llamándolos a que mediten 
sobre este acto trascendente de justicia social [...] que antes 
que sentirse deprimidos, se dediquen a nuevas actividades, 
seguros de que el gobierno les prestará un más franco apo-
yo, ya que el mismo gobierno reconoce de su deber aprove-
char las capacidades de todo el pueblo para el mejor desa-
rrollo de la economía nacional 
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La burguesía yucateca no sólo actuaba al través de matones 
contratados o de las organizaciones sindicales que utilizaba 
como arietes políticos. También desarrolló un frente civil, de 
amplio espectro social, que procuraba presentar sus deman-
das de manera legal y exigiendo respeto irrestricto a la ley.

Se presentó ante el general Cárdenas una comisión de 
la adih, el 6 de agosto de 1937, compuesta por los señores 
Ricardo Molina Hube, José Gutiérrez, Herberto Gutiérrez y 
Fernando Juanes. Uno de estos representantes manifestó al 
Presidente que ellos, los henequeneros, deseaban ser un fac-
tor de colaboración, afirmando que no serían un obstáculo 
en el desarrollo del programa gubernamental. También re-
conoció que no podrían serlo.102

Cárdenas se dio por enterado de sus planteamientos y 
les respondió que no daría marcha atrás. Que ya había es-
perado tres años para plantear una solución correcta “hoy 
contamos con un gobernador que conoce ampliamente el 
problema. Escuelas, caminos, brigadas de salubridad, todos 
estos elementos se agregarán al esfuerzo ejidal para recupe-
rar a Yucatán en su situación económica y cultural”. 

Con el carácter que tengo de responsable de los intereses de 
la Nación [continuó Cárdenas] considero inaplazable la solu-
ción de este problema. Hay inquietud entre los hombres del 
campo, y el peligro es directo para ustedes si no se efectúa el 
reparto, ya que se deja al futuro la posibilidad de una explo-
sión de un movimiento armado local, con la bandera agraria 
contra el mantenimiento de una situación de injusticia. Han 
hablado ustedes de que les son insuficientes 150 hectáreas 
para sus negocios. En este caso. tomando en cuenta su propia 
afirmación, ¿cuánto vamos a admitir que necesita un campe-

102	 Diario del Sureste; 7 de agosto de 1937. 
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sino, cuya familia tiene 8 o 10 miembros? Los campesinos, 
al igual que ustedes, son mexicanos y padres de familia, y 
queremos ver a todos los campesinos de Yucatán con mejores 
vestidos, alimentación, habitaciones, diversiones y medicinas, 
no macilentos como pueden apreciarse ahora.103 

El 8 de agosto de 1937, el mismo día que arrancó el reparto 
masivo de tierras, la adih hizo un llamamiento desesperado 
a que se respetase la ley, mediante un desplegado que apare-
ció en las páginas del Diario de Yucatán. En dicho documento, 
los hacendados refrendaban la tesis que habían enarbolado 
por meses: el problema henequenero no era de tierras, sino 
de capitales.

“Empeñarse en mantener la parcela de 24 hectáreas 
–señaló la adih– para cultivar henequén y empeñarse en 
afectar las plantaciones ya existentes, equivale al absurdo de 
condenar a la ociosidad permanente a dos terceras partes 
de las dotaciones ejidales ya efectuadas”.

Afirmaban los hacendados que si el reparto no se consu-
maba, habría tierra suficiente para cultivar, sólo haría falta 
capital. Ellos, los hacendados, se comprometían a aportarlo.

Ya en memorándum del 28 de enero de 1936 manifestamos a 
usted que la industria henequenera puede proporcionar esos 
capitales, sin gravamen ni cargas para los ejidatarios, median-
te una cuota por cada kilo gramo de fibra que se produzca. 
Los productores, a quienes representamos, estamos dispues-
tos a cooperar así a la realización de la reforma agraria.

A continuación propusieron ocho puntos para solucionar el 
problema henequenero:

103	 Idem. 
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1.	 Fijación de una parcela tipo, que se fije de acuerdo al 
rendimiento, y posibilidades del henequén.

2. 	 Que se acomode a los campesinos no incluidos en los 
censos anteriores, inclusive a los acasillados que quie-
ran ser ejidatarios, en las tierras que resulten excedentes 
como consecuencia de lo anterior.

3. 	 Que se limiten las ampliaciones ejidales a los casos estric-
tamente necesarios, es decir cuando haya déficit de parce-
las y la dotación anterior esté eficientemente cultivada. 

4. 	 Suministro de capitales a los ejidatarios para el cultivo 
del henequén por medio de una cuota por kilogramo de 
fibra que deberán pagar todos los productores de hene-
quén.

5. 	 Indemnización justa y en efectivo por los henequenales 
cuya ocupación se considera indispensable.

6. 	 Restablecimiento de la unidad económica de las fincas en 
las que dicha unidad se haya destruido por efecto de las 
dotaciones ejidales, haciendo, en beneficio de propieta-
rios y ejidatarios, las rectificaciones que sean necesarias.

7. 	 En tanto no se puedan crear en los ejidos centros indus-
triales para la extracción de la fibra, establecer un sis-
tema de cooperación para la utilización de las plantas 
desfibradoras de las fincas, por parte de los ejidatarios, 
sobre bases de justicia y equidad que permitan atender 
a unas y a otras plantaciones y a la conservación, repa-
ración y mejora, de los elementos industriales. 

8. 	 Garantizar eficientemente el respeto a la pequeña pro-
piedad inafectable henequenera... en términos que ex-
pondremos en nuestro memorándum. 

Protestamos a usted, Sr. Presidente, las seguridades de 
nuestra respetuosa consideración.104 

104	 Diario de Yucatán; 8 de agosto de 1937. 
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Finalmente el 8 de agosto, el presidente Cárdenas dio a co-
nocer los términos en que se realizaría el reparto de los 
henequenales. Los 12 puntos resolutivos del Acuerdo son 
una evidente manifestación de la existencia de un proyecto 
integral para la zona henequenera, radicalmente distinto 
al que habían sostenido los hacendados por casi un siglo. 
Conviene conocer en detalle el Acuerdo que dio a conocer 
el presidente Cárdenas en el mensaje que dirigió al pueblo 
yucateco ese día. 

1.	 Las autoridades agrarias procederán a tramitar y re-
solver los expedientes de restitución, dotación y am-
pliación de ejidos relativos a los núcleos de población 
ubicados en la zona henequenera del Estado de Yuca-
tán. 

2.	 Los peones o trabajadores de las haciendas a las que 
este Acuerdo se refiere, tienen derecho a ser conside-
rados, para los efectos del mismo, en los Censos Agra-
rios respectivos.

3.	 Se respetará como pequeña propiedad agrícola en 
explotación, la superficie sembrada de henequén que 
no exceda de 150 hectáreas, más la extensión sin he-
nequén, hasta completar la pequeña propiedad en te-
rrenos no irrigados y pastales que señala el Código 
Agrario.

4.	 La extensión de henequenales que se entreguen a los 
núcleos de población, como dotación o como amplia-
ción de ejidos, se fijará de acuerdo con el número de 
sujetos, de derecho agrario y un coeficiente individual 
de 4 hectáreas por capacitado. Cuando los poblados ya 
posean henequenales, la extensión de terrenos incultos, 
que formará parte de cada ejido, se formará de acuerdo 
con los artículos 39, 40 y 49, del Código Agrario.
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5.	 A fin de que los ejidos constituyan unidades agríco-
las industriales de producción permanente, se proce-
derá a la adquisición de las extensiones que conser-
ven las fincas afectadas, y de los equipos industriales 
existentes en ellas, como edificios, maquinaria, vías, 
semovientes y, en general, todos los medios produc-
tivos que los integren, en cuanto sea necesario para 
el beneficio industrial del henequén que se produzca. 
Estas adquisiciones serán hechas por conducto de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público. y los bienes 
adquiridos serán de la propiedad común de todos los 
ejidatarios. El Gobierno del Estado, si lo desea, contri-
buirá a tales adquisiciones.

6.	 Teniendo en cuenta la naturaleza del cultivo del he-
nequén y la necesidad de su industrialización para la 
mejor explotación económica de los ejidos henequene-
ros, ésta se organizará en forma colectiva.

7.	 El Gobierno federal, por conducto de la Secretaria de 
Hacienda y Crédito Público, facilitará las cantidades 
que sean necesarias: a) Para que el Banco Nacional 
de Crédito Ejidal pueda conceder los créditos que los 
ejidatarios necesiten para la explotación agrícola in-
dustrial de los ejidos, en la inteligencia de que no se 
cobrarán intereses a los campesinos que inicien sus 
actividades productivas, mientras éstas no proporcio-
nen los rendimientos que permitan pagarlos, y de que 
el tipo de interés y los plazos de los préstamos se fija-
rán siempre teniendo en cuenta la capacidad económi-
ca real de los interesados. b) Para que el Banco Nacio-
nal de Crédito Agrícola opere con los agricultores que 
tengan el carácter de pequeños propietarios o que lo 
adujeran por virtud de las afectaciones ejidales, siem-
pre que así lo soliciten en los términos de la Ley de 
Crédito Agrícola en vigor. c) Para que el Banco Nacio-
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nal Obrero de Fomento Industrial, de acuerdo con su 
ley constitutiva, refaccione a los productores y obreros 
organizados, por lo que se refiere a las actividades de 
beneficio industrial del henequén, cuando las inver-
siones realizadas por las anteriores instituciones no 
sean suficientes para las necesidades económicas de 
la industria henequenera.

8.	 Se procederá a establecer, de acuerdo con el Gobier-
no del Estado de Yucatán, los organismos necesarios 
para el fomento y desarrollo de la industria heneque-
nera, y para la venta del henequén que se produzca. 
En ellos tendrán intervención los gobiernos federal y 
local, y se concederá a los productores una represen-
tación proporcional al interés que tengan en la misma 
industria.

9.	 La Secretaría de Agricultura y Fomento llevará a cabo 
la creación de un Instituto Agrícola Henequenero, en 
el lugar que considere más conveniente, dentro de la 
propia zona.

10.	 La Secretaría de la Economía Nacional ordenará se 
continúen los estudios de laboratorio para el aprove-
chamiento de los desperdicios del henequén, así como 
sobre cordelería moderna, para el establecimiento de 
factorías. 

11.	 La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas 
procederá, de acuerdo con el Gobierno del Estado, a 
la apertura de la red de comunicaciones que exige el 
desarrollo de la industria henequenera.

12.	 El Departamento Agrario prestará una atención 
inmediata a las necesidades sociales de los campe-
sinos, a quienes otorgará la ayuda más eficaz para 
satisfacerlas. La Secretaría de Educación Pública or-
ganizará los servicios educacionales mejorando las 
escuelas existentes, y creando las que se consideran 
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necesarias; el Departamento de Salubridad Pública 
establecerá, desde luego, el Servicio Sanitario Ejidal; 
los Departamentos de Asistencia Social Infantil, de 
Asuntos Indígenas y de Educación Física, iniciarán, 
asimismo, las actividades que deban realizarse en 
beneficio de la población campesina de Yucatán. 

El presidente de la república 
Lázaro Cárdenas 

El mismo presidente de la república, general Lázaro Cárde-
nas, ejecutó la primera asignación de tierras afectadas a una 
hacienda henequenera. La situación era sumamente tensa. 
Se habían concentrado en la entidad fuerzas militares espe-
ciales. El presidente personalmente conocía y evaluaba, cada 
día, las acciones cumplidas. Un día después de haber llegado 
a Yucatán se trasladó a la hacienda Temozón –donde fueron 
asesinados Ignacio Mena y Adalberto Sosa, el 19 de enero de 
1936– a fin de darle cumplimiento al reparto agrario.

La preocupación del Presidente Cárdenas por los peones 
acasillados y por la ancestral manipulación de sus miserias 
por parte de los hacendados, dio pie para una serie de refor-
mas en el Código Agrario. El 9 de agosto –un día después 
de haberse dictado e iniciado el reparto de las haciendas 
henequeneras–, desde Yucatán, se dio a conocer un decreto 
que contenía una medida trascendental para el éxito de la 
reforma agraria en todo el país: “en uso de las facultades 
extraordinarias de que me hallo investido, se declara el de-
recho de los peones y demás trabajadores de las haciendas 
para recibir dotaciones”, sin las restricciones que antes lo 
impedían. De igual manera, se facilitaron las dotaciones y 
ampliaciones ejidales al estipularse un mayor radio para la 
asignación de terrenos correspondientes a los nuevos cen-
tros de población.



Desde luego, la presencia del Presidente de la República 
y la radicalidad de las medidas aplicadas en materia agraria 
no fueron la solución definitiva para los problemas de Yuca-
tán. Cambiaron el panorama general y las fuerzas en pugna, 
sin lugar a dudas. Se dio satisfacción amuchas aspiraciones 
populares, mismas reivindicaciones que sirvieron de acicate 
a la beligerancia y a la tenacidad de muchos hacendados.

Fue así, entre presiones y forcejeos, en un clima de aso-
nada, con el gobernador Palomo como aliado incierto y con 
los hacendados en abierta confrontación, así se realizó el re-
parto de tierras en Yucatán. La revolución mexicana había 
saldado una cuenta pendiente.
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La oposición de las clases  
medias al cardenismo: contexto  
en el que nace Acción Nacional1 

Javier Garciadiego Dantán
Academia Mexicana de la Historia 

En el decenio de los treinta el país pasó por un radical 
proceso de transformación de su sector político. Para 

comenzar, en 1929 se respondió al vacío de poder generado 
por el asesinato del presidente electo y caudillo mayor, Ál-
varo Obregón,2 con la creación de una institución que resol-
viera pacíficamente las competencias por la obtención de las 
candidaturas a puestos de elección popular entre los políti-
cos surgidos de la revolución mexicana. Dicha institución, el 
Partido Nacional Revolucionario (pnr), se conformó al darse 
la unificación de numerosos grupos, partidos y organizacio-
nes regionales, los que conservarían el control local –incluso 

1	 Agradezco la colaboración de María del Rayo González Vázquez, de 
Marco Antonio Fernández Martínez y de Begoña Hernández y Lazo. 
El presente texto formará parte de la biografía que el autor prepara 
sobre Manuel Gómez Morín. 

2	 La violencia también se expresó en las muertes de los otros dos can-
didatos importantes: los generales Francisco R. Serrano y Arnulfo R. 
Gómez. Otra manifestación dramática de esta tendencia fue la rebelión 
escobarista, de mediados de 1929, encabezada por militares inconformes 
con la creación del pnr y con la designación del ingeniero Pascual 
Ortiz Rubio como su primer candidato presidencial.
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se fortalecerían– a cambio de formar parte disciplinada de la 
nueva estructura nacional.3 

Si bien la estrategia resultó exitosa y a partir de entonces 
desaparecieron las rebeliones preelectorales –aunque no las es-
cisiones en el interior de la institución–, lo cierto es que pronto 
el pnr tuvo que modificar su naturaleza y su estructura. En 
efecto, apenas medio año después de creado, la economía mun-
dial sufrió la mayor crisis de su historia, con prontas y severas 
repercusiones en México. Es incuestionable que el crac de 1929 
abatió la actividad económica nacional: la reducción de las ex-
portaciones y el encarecimiento de las importaciones contraje-
ron la producción, provocando cierres y quiebras, con su con-
secuente secuela de desempleo. Hubo sectores especialmente 
afectados, como el minero, el petrolero y el textil; el deterioro 
socioeconómico fue general, por la reducción real del salario 
debido al gran aumento de los precios.4 

Dado que el pnr no era un partido sectorial, organiza-
do a partir de clases sociales, la politización y movilización 
de los obreros y campesinos provocadas por dicha crisis se 
convirtieron en una grave fuente de inestabilidad. Por ello 
el gobierno se vio obligado a otorgar considerables conce-
siones a ambos grupos y a radicalizar su discurso y su po-
lítica social, lo que probablemente sea la explicación final 
del derrumbe del presidente Pascual Ortiz Rubio y de su 
reemplazo por Abelardo Rodríguez, en septiembre de 1932, 
quien dio inicio al proceso reformista que luego Lázaro Cár-
denas llevaría a su máxima expresión.5 Fue así que, desde el 
principio de su gobierno, Cárdenas estableció una explícita 
alianza con los obreros y campesinos, conducta que molestó 

3	 Lajous, Alejandra, 1979, p. 268.
4	 Calderón, Miguel Ángel, 1982, p. 244.
5	 Córdova, Arnaldo, 1995, p. 552; Medin, Tzvi, 1982, p. 176; Dulles, 

John W. F., 1977, p. 653; Meyer, Lorenzo, Segovia R. y A. Lajous, 1978, 
tomo xii, p. 314; Meyer, Lorenzo, 1978, tomo xiii, p. 336. 
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y preocupó a las clases medias y a los veteranos de la revo-
lución, temerosos de perder el poder –y sus beneficios– que 
detentaban desde el triunfo de la revolución mexicana. El 
enfrentamiento de 1935 y 1936 entre Calles y Cárdenas fue, 
en última instancia, la lucha entre los respectivos adalides 
de todos estos grupos sociales.6 

Consecuencia de la derrota de Calles, el triunfo del mo-
delo cardenista fue una amenaza terrible para los grupos 
en el poder y para los sectores medios, los que acometie-
ron numerosos esfuerzos oposicionistas a través de varias 
organizaciones sociales y grupos de presión, así como me-
diante varios partidos políticos, los que resultaron efímeros 
y fallidos. Las clases medias y los grupos empresariales eran 
conscientes de que su unificación era urgente, para balan-
cear y protegerse del gran impulso organizador que caracte-
rizó a los obreros y campesinos durante esos años, proceso 
que gozaba de la dirección y el respaldo gubernamental y que 
concluyó con la creación de las grandes centrales de masas: la 
Confederación de Trabajadores de México (ctm), en 1936, y 
la Confederación Nacional Campesina (cnc), en 1938.7 

Los principales ámbitos de desavenencia fueron, ade-
más de las explícitas simpatías de Cárdenas por los obreros 
y campesinos y su no menos evidente rechazo a los secto-
res sociales medios y altos, sus políticas educativa, religio-
sa, económica e internacional. Obviamente, el rechazo al 
autoritarismo y al populismo también fueron parte esencial 
del oposicionismo clasemediero. No fue casualidad que sus 
primeras organizaciones del decenio descendieran del mo-
vimiento vasconcelista de 1929, crítico del militarismo y la 

6	 Aunque ninguno de los dos sostiene esta interpretación, para la re-
construcción del enfrentamiento véase Falcón, Romana, 1978, pp. 
333-386 y González y G. Luis, 1980 A, “El match Cárdenas-Calles o la 
afirmación del presidencialismo mexicano”, pp. 5-33. 

7	 Gilly, Adolfo, 1994 A, p. 502.
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corrupción gubernamental, o hayan sido secuelas del con-
flicto cristero. Por ejemplo, hacia 1933, en los albores de la 
contienda por la sucesión presidencial, se organizó el Par-
tido Regenerador Nacional, formado por varios ex vascon-
celistas como Alfonso Taracena, Alejandro Gómez Arias, 
Andrés Henestrosa, Salvador Azuela, y por católicos como 
Armando Chávez Morado y Federico Méndez Rivas.8

El propósito del Partido Regenerador Nacional era lu-
char por la libertad de conciencia y de enseñanza, “pero sin 
clericalismos de ninguna especie”, bandera sostenida en su 
periódico La Verdad, dirigido por el propio Taracena. Sin em-
bargo, dicho partido tuvo un impacto limitado, pues acordó 
abstenerse de participar en las inminentes elecciones, dado 
que estaba pendiente el asunto de 1929 con Vasconcelos: 
aunque éste se afilió al Regenerador Nacional desde el exi-
lio, pues era la única solución viable para la situación del 
país, en un principio advirtió que no podía ser candidato 
presidencial en tanto que ya era el presidente del país, moral 
y legalmente, desde 1929.9

Por lo que respecta al primer motivo de conflicto, el edu-
cativo, su origen está en que desde antes de que tomara Cár-
denas el poder, con Abelardo Rodríguez en la Presidencia y 
todavía con Calles como jefe máximo, el gobierno impuso al 
país la llamada ‘educación socialista’, modalidad adoptada 
por el pnr para el programa sexenal de gobierno y a la que 
Calles se adhirió con el provocativo grito de Guadalajara, 
de julio de 1934.10 Abrumadoramente católica, la sociedad 

8	 Otros miembros eran el licenciado Gilberto Suárez Arvizu y Miguel 
de la C. Escamilla. Además, cuando menos tuvo “clubs” en Sono-
ra, con Pedro Salazar Félix; en Sinaloa, con Oliverio García; en Chi-
huahua, con Rodolfo Uranga, y en Coahuila, con Salvador de Lara 

9	 Taracena, Alfonso, 1966, pp. 42, 64, 125-126 y 129. 
10	 Más que marxista, la propuesta pedagógica del gobierno y del pnr 

era afín a la ideología nacionalista y revolucionaria, buscaba adecuar 
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mexicana consideraba al socialismo como una doctrina ex-
traña y peligrosa, por lo que inmediatamente comenzó su 
oposición a tal propuesta pedagógica. En efecto, en forma 
paralela al unívoco rechazo del clero se dio también la lu-
cha de la Unión Nacional de Padres de Familia, organiza-
ción con estructura de alcance nacional que concentró sus 
ataques en la figura del secretario de Educación, Narciso 
Bassols, logrando su renuncia en mayo de 1934,11 la cual re-
clamaba que sólo los padres de familia tenían el derecho a 
educar a los niños en temas como la religión, la sexualidad 
y la propiedad. Si bien la oposición de la Unión de Padres de 
Familia fue radical pero pacífica, en los escenarios puebleri-
nos y rurales hubo numerosos actos de violencia contra los 
profesores gubernamentales portadores de las ideas tildadas 
de socialistas. En todo caso, ni siquiera la Ciudad de México 
pudo quedar excluida de la violencia por este asunto, como 
lo prueba una represión a numerosos grupos de mujeres y 
niños que se manifestaban en el hemiciclo a Juárez, en la 
Alameda, en pleno centro de la capital del país.12 

Comprensible y previsiblemente, tal rechazo implicó una 
movilización a todo lo largo del país: tan temprano como a 
mediados de 1933, un grupo de mujeres protestó en Queré-
taro contra Saturnino Osornio, cuando éste expresó su de-

y dar contenido social a una propuesta simplemente laicizante. Se-
gún una estudiosa del tema, el grito de Calles en Guadalajara refle-
jaba su visión “estatista” de la educación. Cfr. Lerner, Victoria, 1979, 
p. 199.

11	 Fue sustituido por el licenciado Ignacio García Téllez, también par-
tidario de la educación socialista, quien duró en el puesto un par 
de años, siendo sustituido por el moderado Gonzalo Vázquez Vela, 
prueba de la presión política y social contra la educación socialista y 
contra la educación sexual.

12	 Britton, John A., 1976 A, p. 173; Quintanilla, Susana y Mary Kay Vau-
ghan, 1997. Véase también Taracena, Alfonso, tomo iii, pp. 44, 47, 54-
55, 57 y tomo ii, pp. 257-258. 



344 JAVIER GARCIADIEGO DANTÁN 

seo de ser el primer gobernador en implantarla educación 
sexual;13 asimismo, hubo agresivas protestas en Guadalajara 
contra el intento de imponer el socialismo en la educación, 
lo que dio lugar a que el gobernador acusara al clero de estar 
involucrado en dicha oposición. Esta lucha se extendió a va-
rios puntos del país: a mediados de 1934 la filial en Ciudad 
Juárez, Chihuahua, de la Unión de Padres de Familia, orga-
nizaba protestas contra la educación socialista.14 

Con edad suficiente para actuar de manera autónoma y 
con una reciente experiencia victoriosa, los universitarios de 
la Ciudad de México se movilizaron contra la imposición de 
la educación socialista, por ser contraria a la libertad de cáte-
dra. Así lo hizo el rector de la Universidad Nacional, Manuel 
Gómez Morín,15 lo mismo que Antonio Caso, Ezequiel Chá-
vez, Jorge Cuesta y Rodolfo Brito Foucher, profesores des-
tacados, así como los estudiantes agrupados en las princi-
pales organizaciones gremiales, ya fueran la Confederación 
Nacional de Estudiantes, cuyos líderes eran Benito Coquet 
y Bernardo Ponce, entre otros, o la Unión Nacional de Es-
tudiantes Católicos.16 El movimiento antisocialista incluyó 
desde serios debates filosófico-ideológicos, como el sosteni-
do entre Caso y Lombardo Toledano,17 hasta pugnas entre 
las organizaciones estudiantiles, pasando por huelgas en las 
facultades de Medicina, Jurisprudencia, Ciencias Químicas 
y Odontología, entre otras.18 

13	 Taracena, Alfonso, tomo I, p. 146. Obviamente, el rechazo a Osornio 
descansaba en una oposición más generalizada, en especial por sus 
actitudes agraristas. Cfr. García Ugarte, Martha E., 1997, p. 516. 

14	 Ibid., tomo iii, p. 76 y tomo ii, p. 213. 
15	 Gómez Mont, Ma. Teresa, 1996, p. 690.
16	 Calderón Vega, Luis, 1963, p. 222. 
17	 Rumbo a la Universidad..., 1973, p. 146.
18	 En la Universidad Nacional había varias organizaciones estudian-

tiles con posturas divergentes al respecto. Además de las dos men-
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En Guadalajara, el conflicto universitario fue de propor-
ciones mayores, tanto por la violencia de los acontecimien-
tos –hubo incluso muertos– como por sus secuelas, pues dio 
lugar a una profunda escisión y a la creación de la Univer-
sidad Autónoma de Guadalajara, furiosamente antisocialis-
ta.19 En Monterrey, por último, el gobernador y el Congreso 
local presionaron –política y económicamente– a la Univer-
sidad de Nuevo León, lo que generó graves disturbios, califi-
cados por Calles como provocaciones de los “frailes y judíos 
capitalistas”.20 Por lo que respecta al sector profesional, la 
Barra Mexicana de Abogados se opuso también a la socia-
lización de la educación mediante un discurso de Gabriel 
García Rojas, quien reclamó que dicha educación “hipoteca-
ría el espíritu de las juventudes futuras”.21

Todo este muestrario de conflictos, movilizaciones y pos-
turas permite afirmar que gran parte de la clase media fue 
abiertamente contraria a la educación socialista, disposición 
político-pedagógica revertida tan pronto finalizó el periodo 
cardenista. Además, también hubo gran oposición al intento 
coetáneo y complementario de incorporar a la educación la 
enseñanza sexual. Por ejemplo, el delegado apostólico don 
Leopoldo Ruiz y Flores afirmó contundentemente que “la 
llamada educación sexual” era una auténtica “corrupción 
de la niñez”; y el obispo de Huejutla exhortó a todos los ca-

cionadas, estaban el Directorio Estudiantil encabezado por Gustavo 
García Travesí y Juan Sánchez Navarro.

19	 Dorantes, Alma, 1993; Mendoza Cornejo, Alfredo, 1988.
20	 Taracena, Alfonso, tomo ii, pp. 234, 239, 245-246. El obispo de Huejutla 

contestó a Calles, afirmando que era él quien tenía un plan “judaico-
masónico”.

21	 Ibid., p. 256. Si bien Toribio Esquivel Obregón en sus últimos años 
fue católico, durante su juventud y madurez se caracterizó como li-
bre pensador. Como miembro de la Barra de Abogados, en octubre 
de 1934 afirmó que la religión católica era parte de la idiosincrasia 
nacional.
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tólicos a que se opusieran “con todas sus fuerzas” a dicho 
proyecto.22 

Íntimamente vinculada al debate educativo, la política 
religiosa cardenista también generó graves y numerosas 
desavenencias sociopolíticas al principio de su gobierno. A 
diferencia del asunto educativo, el problema religioso no se 
limitó a las clases medias. La correlación entre ambos con-
flictos es innegable, pues fue en respuesta a las protestas del 
clero contra la educación socialista que el gobierno procedió 
a expulsar sacerdotes: por ejemplo, en el estado de Tamau-
lipas se acordó la expulsión de todos los curas católicos, y 
en San Cristóbal de las Casas, Chiapas, varios sacerdotes 
fueron expulsados por considerarlos “perniciosos de mora-
lidad”. Obviamente, las expulsiones de religiosos no fueron 
exclusivas de estas regiones, sino que fue un proceso gene-
ral, con pocas excepciones –como San Luis Potosí–, lo que 
explica el clima de tensión general que provocó.23

El conflicto religioso de 1934 y 1935 amenazó convertir-
se en una repetición de la guerra cristera que había asolado 
años atrás a buena parte del país.24 Algunos de los procedi-
mientos volvieron a ponerse en práctica, como en Mérida, 
Yucatán, donde los templos fueron clausurados y el arzobis-
po fue expulsado de la entidad. Del mismo modo, varios de 
los involucrados en el conflicto anterior se reorganizaron y 
se aprestaron a actuar de nuevo: la Liga Defensora de la Li-
bertad Religiosa criticó a los sátrapas que están en el poder, 
auténtica “mafia” y “odiosa tiranía”, en particular al “cha-
cal” Tomás Garrido Canabal por los asesinatos de católicos 
cometidos por sus incondicionales en Coyoacán y Tacuba-
ya; más aún, miembros de la Liga advirtieron que se harían 

22	 Ibid., pp. 254-255. 
23	 Ibid., pp. 270 y 280. Véase también Ankerson, Dudley, 1994, p. 304. 
24	 El clásico en la materia es Meyer, Jean, 1974, p. 411.
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justicia con sus propias manos si el gobierno de Cárdenas 
no acababa con las agresiones y la impunidad de “la hiena” 
Garrido Canabal.25 La violencia, fue, por desgracia, más una 
realidad que una amenaza y se dio tanto en escenarios ur-
banos como rurales: mientras que en la colonia Escandón de 
la Ciudad de México los católicos agredieron a la policía por 
aprehender al párroco de la iglesia del Espíritu Santo, acusa-
do de hacer propaganda sediciosa; en la lejana Carichic, po-
blación tarahumara de Chihuahua, el presidente municipal 
fue linchado por encabezar la campaña anticlerical.26 

El clima de hostilidad fue tan grave que se llegó a acusar 
a ciertos elementos católicos de haber reunido una impor-
tante suma de dinero para promover levantamientos arma-
dos en todo el país, acusándoles también de haber intenta-
do convencer al general potosino Saturnino Cedillo de que 
encabezara el movimiento.27 Si bien Cedillo fue renuente a 
dicha invitación, lo cierto es que, en apariencia con el apoyo 
de la Liga Defensora de la Libertad Religiosa, a finales de 
1934 se levantó en armas Lauro Rocha –hijo del general libe-
ral Sóstenes Rocha–, encabezando a numerosos ex cristeros 
en la región alteña de Jalisco. Aunque en esta ocasión la 
lucha fue breve y focalizada, es indudable que se trató de un 
auténtico rescoldo, producto de una brasa conservada entre 
la ceniza.28 

25	 Archivo General de la Nación, Fondo Presidentes, Ramo Lázaro Cár-
denas, exp. 602. 1/1, en adelante agn, R. Pdts., F. L. C. 

26	 El radicalismo fue mutuo; al respecto considérese la creación de la 
Liga Nacional contra el Fanatismo.

27	 Además de Ankerson, véase Falcón, Romana, 1984, p. 306.; Lerner, 
Victoria, 1989, p. 330; Martínez Assad, Carlos, 1990, p. 252.

28	 Estrada, 1961, p. 233. Igual que años atrás, la alta jerarquía católica 
desaprobó la violencia: disolvió a la Liga Defensora y Andrés Bar-
quín y Ruiz fue expulsado de La Palabra, por lo que fundó el tabloide 
semanal Criterio, en el que incitaba a la resistencia armada. Véase 
también Servando Ortoll, “Lauro Rocha, la batalla del cerro de El 
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Es incuestionable que el riesgo de que el rescoldo devi-
niera en incendio, junto con la presión de numerosas agru-
paciones políticas y sociales nacionales e internacionales, 
como fue el caso de la Unión Femenina Católica Mexicana 
–que pidió a Cárdenas que dispusiera la suspensión de las 
agresiones gubernamentales contra las convicciones reli-
giosas de la mayoría del pueblo mexicano– o la de varios 
prelados católicos y políticos estadunidenses,29 forzaron la 
adopción de una actitud conciliadora y negociadora entre 
Cárdenas y la jerarquía católica, impidiéndose que el con-
flicto escindiera al país como había sucedido años atrás. Sin 
embargo, es indudable que el asunto religioso enturbió la 
relación entre el gobierno y la sociedad al inicio del periodo 
presidencial de Cárdenas, y que la confianza entre ambos 
nunca fue plenamente reestablecida. Al contrario, los moti-
vos de enfrentamiento siguieron aumentando, haciendo de 
aquellos años los más conflictivos, en términos sociopolíti-
cos, de toda la historia posrevolucionaria mexicana.

Tradicionalmente se ha sostenido que la política econó-
mica de Cárdenas30 fue el mayor motivo de conflicto con las 
clases medias y altas. En efecto, fueron muchas las rispide-
ces y aunque sería exagerado afirmar que se hizo la guerra 
a ambos sectores, resulta indudable que el gobierno carde-
nista buscó la supremacía dentro de la estructura estatal, lo 
que le permitiría convertirse en el regulador de la economía 
y en el árbitro incuestionable de todos los conflictos sociopo-
líticos, pretensión que lo obligó a erosionar el poder de los 
empresarios y de las clases medias y a aumentar el del pro-
letariado, lo que implicaba mejorar la situación económica 

Águila y el fin de la campaña armada en Los Altos de Jalisco” en Bo-
letín del Archivo Histórico de Jalisco, núm. 2, mayo-agosto, 1981.

29	 Un senador demócrata pidió la suspensión de relaciones comerciales 
con México como represalia a su política anticlerical. 

30	 Cárdenas, Enrique, 1996 A, pp. 33-61. 
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de los obreros mediante la regulación y protección de sus 
salarios, así como mejorar su situación política, fomentan-
do y apoyando su organización sindical. Obviamente, desde 
un principio Cárdenas dejó en claro que en todo conflicto 
obrero-patronal apoyaría al sector más débil, el de los tra-
bajadores.31 

Los empresarios no sólo protestaron contra su interven-
cionismo y su falta de neutralidad; también lo hicieron con-
tra el clima de inseguridad jurídica, culpable de la depresión 
general de los negocios. En realidad, su preocupación por 
el rumbo del país y por sus intereses económicos venía de 
años atrás, desde que acabó la lucha armada, cuando proce-
dieron a organizar la Confederación de Cámaras Nacionales 
de Comercio (Concanaco) y la Confederación de Cámaras 
Industriales (Concamin), preocupación que se recrudeció en 
1929, luego de promulgarse la Ley Federal del Trabajo, pues 
ésta orilló a los empresarios de Monterrey a crear la Confe-
deración de Patronos de la República Mexicana (Coparmex), 
con la intención de presionar hasta lograr ciertas modifi-
caciones en dicha ley. Años después, en febrero de 1936, la 
Confederación de Patronos organizó un paro en Monterrey, 
como protesta contra “las tendencias comunistas” del pro-
yecto gubernamental y contra “la infiltración” de grupos 
y líderes “de filiación izquierdista” en las organizaciones 
obreras”.32 Como represalia contra dicho paro y con el obje-
to de poder controlar a todas estas agrupaciones, en agosto 

31	 León, Samuel e I. Marván, 1985, p. 313. Véase también la obra de 
Gilly citada en la nota 6.

32	 Pérez Montfort, Ricardo, 1993, p. 23. Indudablemente, esta es —junto 
con el libro de Hugh Campbell— la obra más importante sobre el 
tema y mi deuda con ella es enorme, a pesar de su evidente parciali-
dad ideológica, pues concibe a Cárdenas como la víctima de una re-
pugnante oposición, vista desde una perspectiva anacrónica, todavía 
apoyada en conceptos basados en la geometría política. 
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de ese año se promulgó la Ley de Cámaras, documento que 
motivó la abierta oposición empresarial, pues no tomaba en 
cuenta las diferencias entre los intereses de los comerciantes 
y los industriales. Además, se criticó como “compulsiva” la 
pretensión gubernamental de hacer obligatorio el ingreso a 
una cámara única en la que, para colmo, el gobierno tendría 
injerencia, situación que le brindaría información y capaci-
dad de intervención política.33 

Otro motivo de oposición empresarial fue la Ley de Ex-
propiación, y hasta mereció que sus organizaciones hicieran 
público su rechazo desde que dicha ley se discutía en la Cá-
mara de Diputados, en octubre del mismo 1936: les preocu-
paba la gran capacidad de injerencia que dicha ley asignaba 
al gobierno en materia económica y rechazaban que fuera 
legal proceder a la expropiación para “satisfacción de necesi-
dades sociales”, o que fuera una medida atinada para lograr 
una “mejor distribución de la riqueza”. En rigor, considera-
ban que el concepto de “beneficio […] de la colectividad” era 
de una enorme vaguedad, por lo que la aplicación de dicha 
ley dependería de la voluntad subjetiva del gobernante en 
turno. Sobre todo, reclamaban que dicha ley transformara 
el concepto de propiedad de un derecho absoluto o natural 
a una función social. Además, les parecía inaceptable que 
el beneficio de una clase social se lograra a partir del de-
trimento de otras. Esa era, precisamente, la parcialidad que 
rechazaban, por inmoral y falsamente ventajosa.34 Si bien las 
opiniones vertidas hicieron que se introdujeran algunas mo-
dificaciones, la Ley de Expropiación fue promulgada en no-
viembre de 1936, convirtiéndose en un permanente motivo 
de conflicto mayúsculo entre los empresarios y el gobierno 
cardenista.

33	 Juárez González, Leticia, 1983. 
34	 Excélsior, 6 y 21 de octubre de 1936, en Juárez, Leticia, 1983.
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Por supuesto, el obrerismo del gobierno cardenista tam-
bién propició la unificación empresarial. Por ejemplo, a prin-
cipios de 1935 estalló una huelga en La Vidriera, propiedad 
de la familia Sada, con el objetivo de que se revisara el res-
pectivo contrato colectivo de trabajo. Dado que Cárdenas 
apoyó a los huelguistas, el grupo empresarial de Monterrey 
respondió con un enorme activismo, logrando crear la 
Acción Cívica Nacional, que tuvo capacidad para organizar 
una manifestación contraria a la huelga y a la política laboral 
del gobierno, en la que supuestamente participaron 60 000 
personas, y para coordinar el ‘paro’ empresarial de febrero 
de 1936. La importancia de la unión patronal regiomontana 
fue que ya no se limitaron a la negociación cupular con el 
gobierno, sino que se le opusieron de manera abierta, a par-
tir de un movimiento social propio; incluso fueron acusados 
de colaborar en el financiamiento de varias organizaciones 
conspiratorias, en concreto con la Acción Revolucionaria 
Mexicana, organización paramilitar fundada en 1934 por el 
viejo villista Nicolás Rodríguez, contraria a la radicalización 
del proceso posrevolucionario.35 

Por último, la conducta diplomática del gobierno de 
Cárdenas fue otro motivo de preocupación y enojo entre 
los sectores medios y altos de la sociedad. Para comenzar, 
el decenio de los treinta era, de por sí, un periodo polémico 
en materia internacional. El liberalismo político había caído en 
desgracia desde principios de siglo, y el crac de 1929 había traí-
do un enorme descrédito para el régimen económico capita-
lista. En cambio, dados los éxitos de los modelos comunista 
y fascista que habían permitido los innegables progresos de 
la urss, Alemania, Italia y Japón, muchos creyeron que las 
únicas alternativas esperanzadoras estaban en alguno de estos 

35	 Además de la obra citada de Pérez Montfort, 1993, consúltese la de 
Campbell, Hugh G., 1976, p. 222.



352 JAVIER GARCIADIEGO DANTÁN 

dos modelos. Las rotundas polémicas sobre las ventajas de 
cualesquiera de estas opciones fueron la principal caracte-
rística de aquellos años de auténticas guerras ideológicas.

México, por su parte, había obtenido ciertos éxitos con 
base en su propio modelo, el nacionalista revolucionario, 
sostenido por la ideología de la revolución mexicana, distin-
tivamente ecléctico. Sin embargo, mientras varios ideólogos 
y grupos políticos insistían en que el país debía mantenerse 
fiel a su proyecto, otros alegaron que los problemas socioe-
conómicos de la primera mitad del decenio y la polariza-
ción que crecientemente dividía al mundo, lo obligaban a 
ciertos replanteamientos inevitables. Las clases medias y los 
sectores empresariales obviamente participaron en la polémica 
respectiva, y lo hicieron siempre en contra de una supuesta 
influencia comunista en el gobierno de Cárdenas: desde me-
diados de 1933 la Orden Nacionalista Mexicana criticó los 
procedimientos para la elección de candidatos dentro del 
pnr;36 asimismo, la Acción Revolucionaria Mexicana, de Ni-
colás Rodríguez, se definió también como “ultranacionalis-
ta” y “antisemita”; por último, la Confederación de la Clase 
Media, fundada a mediados de 1936, desde un principio se 
pronunció a favor de fomentar “los factores que consoliden 
nuestra nacionalidad” y en contra de “las imposiciones y las 
influencias extranjeras”.37 

Las numerosas y graves divergencias y hostilidades del 
periodo se expresaron, la mayoría de las veces, a través de 
diversas agrupaciones y partidos políticos constituidos al 
efecto. La creación y organización de estos se concentró en 
determinados momentos, habiendo sido unos motivados 
por razones políticas inmediatas y otros por preocupaciones 
sociales de mediano y largo plazo. Obviamente, la primera 

36	 Taracena, Alfonso, tomo i, p. 212. 
37	 agn, R. Pdtes., F. LC, exp. 437.1/512. 
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ola fundacional abarcó los años de 1933 y 1934, años de elección 
presidencial. Muchos de los aspirantes que no fueron favo-
recidos por Calles y por el pnr procedieron a crear o a re-
activar sus propios partidos: algunos ejemplos podrían ser 
el Partido Civilista Renovador, que abortó, pues Alberto J. 
Pani no aceptó ser candidato; el Partido ProPatria, que sufrió 
un resultado similar pues Abelardo Rodríguez no aceptó 
incurrir en un intento reeleccionista; el Partido Social De-
mocrático, que postuló al sonorense Gilberto Valenzuela; el 
Partido Socialista de las Izquierdas, partidario del agrarista 
veracruzano Adalberto Tejeda, mientras el Bloque Obrero y 
Campesino postuló al comunista Hernán Laborde. También 
se fundó un Comité de Partidos Renovadores, todos ellos 
afiliados al pnr, para oponerse a Cárdenas, pues el radica-
lismo de su campaña estaba provocando una división den-
tro del pnr.38 La Confederación Revolucionaria de Partidos 
Independientes eligió en convención al general Antonio I. 
Villarreal como su candidato.39 

Otro momento prolífico en cuanto a creación de insti-
tuciones políticas fue el de los años de 1935 y 1936, cuando 
numerosos ex callistas, desplazados o expulsados del pnr 
–dominado ya por el victorioso Cárdenas–, procedieron a 
fundar el Partido Constitucionalista Revolucionario. Tal 
vez más significativa resultó la creación de organizaciones 
de veteranos de la lucha revolucionaria, quienes se sintie-
ron desplazados por los líderes de las nuevas agrupaciones 
de masas. Una fue la Unión Nacional de Veteranos de la 

38	 Lajous, Alejandra, 1985, pp. 60, 119, 141-142; Taracena, Alfonso, tomo 
I, pp. 68, 190-191 y tomo II, pp. 73-74.

39	 En 1929 Villarreal había sido candidato del llamado Partido Social 
Republicano. En 1934 logró el apoyo de algunos líderes universita-
rios, como Andrés Pedrero, lo que obligó al rector Gómez Morín a 
declarar que la Universidad Nacional “no rezaba con el villarrealis-
mo”. Cfr. Taracena, Alfonso, tomo I, pp. 259 
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Revolución, creada en junio de 1936 y encabezada por altos 
oficiales que veían amenazadas sus prebendas, que se opu-
sieron a que Cárdenas organizara fuerzas militares irre-
gulares en el escenario rural y que clamaban contra una 
“amenaza comunista” auspiciada desde algunas esferas 
gubernamentales.40 Sin lugar a dudas, la principal creación 
de los viejos revolucionarios fue la Acción Revolucionaria 
Mexicana, de Nicolás Rodríguez, cuyos miembros fueron 
conocidos como los camisas doradas, por la ascendencia vi-
llista de su líder y por su similitud con los camisas pardas 
y negras de los fascistas europeos, en tanto que se aceptaba 
como una organización antisemita, anticomunista y con-
traria al radicalismo cardenista.41 

Una tipología más binaria que maniquea, aunque de 
cualquier modo simplista, divide la oposición anticarde-
nista en derecha radical secular y religiosa.42 Ambas eran 
anticomunistas y antiliberales simultáneamente; si la segun-
da fracasó por la falta de apoyo de la Iglesia católica como 
corporación, la oposición secular fracasó por ideologizada 
y fragmentada, por el desprestigio de sus dirigentes, todos 
ellos ‘cartuchos quemados’ de la política nacional, y por la 
represión y el asedio con que los debilitó y neutralizó el go-
bierno cardenista, que utilizó al efecto menos fuerzas po-
liciales que organizaciones sociopolíticas partidarias de su 
proyecto, característica que hizo especialmente combativo 
el espectro político, manifestación de la profunda escisión 
sufrida entonces en la sociedad mexicana. 

Es indudable que el ánimo fundacional de 1935 y 1936 
fue, sobre todo, respuesta a la radicalización de las políticas 

40	 Pérez Montfort, Ricardo, 1993, p. 49.
41	 Fernández Boyoli y Marrón de Angelis, 1938. Aunque más que de un 

libro objetivo, se trata de una denuncia policial con pretensiones de 
información política, la obra tiene un innegable valor documental.

42	 Se propone este enfoque en la obra de Campbell, citada en la nota 34. 
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cardenistas. Por entonces proliferaron organizaciones como 
el Partido Revolucionario Anticomunista, contrario a “los 
excesos demagógicos” del gobierno cardenista, así como or-
ganizaciones de signo ideológico contrario pero igualmente 
radicales, como el Partido Revolucionario Antifascista, soli-
dario con “todas las organizaciones obreras y campesinas de 
la república” y enemigo de que se contagiara “del morbo fas-
cista o nazista”43 Los enfrentamientos, discursivos o físicos, 
correspondieron al radicalismo de sus siglas y lemas; por 
ejemplo, miembros del joven Sindicato de Trabajadores de la 
Educación demandaron la “disolución de las organizaciones 
fascistas”, y en concreto la del Partido Revolucionario Anti-
comunista, por ser contrario a las políticas agraria, obrera 
y educativa gubernamentales. Asimismo, la célula zamora-
na de la ctm protestó por “los desmanes” cometidos en no-
viembre de 1938 por “los criminales llamados [Juventudes] 
Nacionalistas”, que habían atacado las oficinas del Socorro 
Rojo Internacional y de otras organizaciones “revoluciona-
rias o progresistas”44 

Algunos ideólogos y líderes explicaron esa contienda 
política como expresión de la lucha de clases. Así, Hernán 
Laborde, viejo militante del Partido Comunista Mexicano 
–su candidato presidencial en 1934– pero simpatizante del 
gobierno de Cárdenas, durante la celebración del aniversario 
de la revolución en 1937 aseguró que el proceso revolucio-
nario estaba amenazado por “las organizaciones fachistas 
del país”, que pretendían imponer “un cambio en la situa-
ción por medio de la fuerza”. Para evitarlo, Laborde pidió 
“mano de hierro contra los traidores”; en concreto, solicitó 
“que se disuelvan los grupos reaccionarios, que se supriman 
su propaganda y sus actividades”, y se permitió demandar 

43	 agn, R. Pdtes., F. LC, exp. 551/14. Prieto Laurens, 1968, p. 304.
44	 agn, R. Pdtes., F. LC, exp. 5421/2371 y 551/14. 
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“facilidades a las organizaciones obreras y campesinas, para 
defenderse y para cooperar […] en la lucha contra la sedi-
ción”.45 Más explícito resultó Vicente Lombardo Toledano, 
líder de la ctm, quien aseguró que “ciertos elementos de la 
clase media […] organizaron grupos con distintos nombres, 
y empezaron a llenar de terror todos los hogares de los pro-
letarios”, insinuando que era ese el principal enemigo socio 
político de los obreros y sus ideólogos: Lombardo aseguró 
también que la clase media se consideraba “una capa supe-
rior a la masa asalariada”, que tenía “la aspiración oculta de 
llegar alguna vez a disfrutar de los beneficios ilícitos del Po-
der Público y de la gran riqueza nacional” y que obraba “de 
común acuerdo con los empresarios y los conservadores”.46 

Resulta incuestionable –lo demuestra la experta en el 
tema– que durante esos años las clases medias mexicanas 
“vivieron la amargura de la marginación política”, y que 
para ellas el cardenismo fue una “experiencia traumática”.47

Al margen de los partidos creados por políticos profesio-
nales con objetivos electoreros, en 1936 se crearon un par de 
organizaciones sociopolíticas de la clase media, más como 
grupo defensivo y como crítica a las políticas cardenistas 
que por pretensiones de poder inmediatas. Una fue el Par-
tido Demócrata Constitucionalista, de Jorge Prieto Laurens, 
líder estudiantil desde las postrimerías del porfiriato hasta 
el triunfo carrancista, católico pero simpatizante de la revo-
lución, fundador y líder del Partido Cooperatista, que com-
pitió hasta 1924 en contra posición de los partidos Agrarista 
y Laborista y en favor de las clases medias urbanas. Enfren-
tado fatalmente a Obregón y a Calles, Prieto Laurens se exi-
lió en Estados Unidos, desde donde simpatizó con cualquier 

45	 Ibid., exp. 606.3/20. 
46	 Idem.
47	 Loaeza, Soledad, 1988, pp. 78-98. 
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grupo opositor a Calles, llámense cristeros, escobaristas o 
vasconcelistas, y de donde volvió en 1933, con todos sus de-
rechos de ciudadano, aunque asegura que fue cesado de su 
empleo burocrático por haberse negado a afiliarse al pnr.48 

Fiel a su vocación, sus preferencias y su ubicación en la 
pirámide social mexicana, Prieto Laurens colaboró con el 
viejo maderista Diego Arenas Guzmán y con José Morales 
Gómez en la creación del Partido Demócrata Constituciona-
lista, contrario a la continuación del modelo cardenista, “ca-
ricatura del Quinquenal Ruso” y hecho por “demagogos sin 
conciencia, simuladores y mixtificadores del socialismo”.49 

Según Prieto Laurens, dicho partido luchaba “contra to-
das las tendencias extremistas” y en favor de una política 
“nacionalista e independiente, no torcida”; más aún, sus or-
ganizadores advirtieron al presidente Cárdenas que el par-
tido sería “de combate” contra los comunismos oficial y no 
oficial. Para ilustrar, se invitó a formar parte de la directi-
va a Luis Cabrera, Alberto Vázquez del Mercado, Manuel 
Aguirre Berlanga, Aquiles Elorduy y Manuel Gómez Morín, 
entre otros.50 

Al margen de la continuidad entre los partidos Coope-
ratista y Demócrata Constitucionalista, Prieto Laurens era 
un político resentido por sus constantes derrotas. Por ello 
fue más significativa la creación, a mediados de 1936, de la 
Confederación de la Clase Media, organización social sin 
aspiraciones electoreras y ayuna de políticos profesionales, 
encabezada por Enrique y Gustavo Sáenz de Sicilia: el pri-
mero, abogado, había sido directivo de la campaña obrego-
nista en 1920 y luego había trabajado en el servicio consular 

48	 Prieto Laurens, Jorge, 1968, pp. 257-295. 
49	 Ibid., p. 298. Arenas Guzmán también dirigió el Partido Social Demó-

crata, que decía aspirar a la moderación. 
50	 agn, R. Pdtes., F. LC, exp. 133.2/21. Archivo Manuel Gómez Morín, 

vol. 520, exp. 1645. 
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y en el Banco de México antes de instalar un despacho de 
especulación financiera que fracasó por la crisis de 1929; el 
segundo, ingeniero, participó en 1922 en la formación del 
efímero Partido Fascista y luego instaló la Compañía Nacio-
nal Productora de Películas, S. A., en desgracia reciente por 
presiones sindicales.51 

El objetivo era constituir una “Defensa Social de la clase 
media”, que a pesar de ser “la fuerza de los pueblos civiliza-
dos”, en México se encontraba “en situación de paria dentro 
del conglomerado social nacional”, carente “de todo derecho” 
y sin una institución “que la defienda”. Por lo mismo, urgía 
organizarse y hacer “labor fecunda, no de obstrucción”. En 
efecto, uno de sus fundadores –Sáenz de Sicilia– aseguró a 
Cárdenas que se procedía a la organización de “los profesio-
nistas, estudiantes, industriales, agricultores, propietarios, 
empleados y artesanos”, siguiendo su recomendación “de 
que todas las fuerzas vivas del país se organicen”.52

El objetivo era la unificación de dicha clase y la crítica 
contra los actos oficiales o sindicales, así como la coordina-
ción de las actividades de grupos tales como las Juventudes 
Nacionalistas Mexicanas, la Asociación Nacionalista de Pe-
queños Propietarios Agrícolas, la Acción Cívico Nacional y 
el Comité Nacional Pro Raza.53 

A pesar de sus declaraciones de buena voluntad hacia 
el gobierno, la sola creación de la Confederación de la Clase 
Media tenía un carácter reivindicativo y un ánimo desafian-
te. Sólo así se explica su reclamo por estar “sumida dentro de 

51	 agn, R. Pdtes., F. LC, exp. 565.4/1391. Otros miembros eran Eduardo 
Garduño, Francisco Doria Paz –también miembro de la Confeder-
ación Patronal de la República Mexicana–, Horacio Alemán, Santiago 
Ballina y Querido Moheno Jr. Cfr. Pérez Montfort, Ricardo, 1993, pp. 
52-53.

52	 agn, R. Pdtes., F. LC, exp. 437.1/512. 
53	 Pérez Montfort, Ricardo, 1993, pp. 545-5. 
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la más grande indiferencia” por parte de los gobiernos pos-
revolucionarios. Su reclamo a Cárdenas fue porque única-
mente se preocupaba del mejoramiento socioeconómico de 
un sector social, derivando de ello “un inmediato desequi-
librio” A pesar de sus múltiples declaraciones de simpatía 
por los obreros y campesinos, la Confederación señaló que 
su trato a estos los ponía en un plano “que casi podríamos 
llamar privilegiado”. En todo caso, era injusto que “en medio de 
este acomodamiento colectivo”, solamente la clase media se-
guía “al margen de toda consideración”, como inaceptable 
era tener un presidente de “tendencias unilaterales”.54 

Además de su reclamo sectorial, los miembros de la 
Confederación rechazaban el modelo cardenista de gobier-
no y repudiaban su proyecto de país. En forma dramática y 
exagerada afirmaban que el país se encaminaba al “caos”, y 
que dicho “desbarajuste” era producto “de las pugnas de las 
masas trabajadoras”. Con todo, la Confederación insistió en 
manifestarse como sincera partidaria del auténtico “mejo-
ramiento moral y económico de las clases trabajadoras”. La 
diferencia estribaba en que, según ella, dicho mejoramiento 
se obtendría “mediante una justa y real organización de la 
economía nacional”, única posibilidad de alcanzar “una jus-
ticia social más humana”, y no mediante la instauración en 
el país del “exótico comunismo”, ni merced a la labor de los 
líderes, “que aparentando luchar por el pueblo sólo buscan 
la ganancia y su opresión”, resultando ser sus peores “explo-
tadores”.

La Confederación de la Clase Media se reconocía con-
traria a las ideas y tendencias comunistas, siempre “disol-
ventes”. Por lo mismo, al margen de su relación directa con 
Cárdenas, considerablemente ambigua, respecto a las orga-
nizaciones y luchas obreras mantuvo siempre una fuerte 

54	 agn, R. Pdtes., F. LC, exp. 136.3/432. 
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animosidad: por ejemplo, varios de sus miembros fueron 
aprehendidos por asumir conductas “antagónicas” a la huel-
ga de los trabajadores electricistas de mediados de 1936, la 
que vieron como una auténtica “catástrofe nacional”; asimis-
mo, se opusieron a la formación de milicias obreras, pues 
ello conduciría a la “anarquía”, y constantemente criticaron 
a los líderes obreros por “demagogos” e “hipócritas”. El en-
cono, predeciblemente, era mutuo: el Partido Comunista 
acusó a la Confederación de la Clase Media de ser una agru-
pación “complotista”, de tendencias “subversivas fachistas” 
y contraria al gobierno y “a los intereses del pueblo”; a su 
vez, el Frente Popular Mexicano del D.F., dirigido por el poe-
ta estridentista Germán Lizt Arzubide, la acusó de ser una 
agrupación “de carácter subversivo”, y pidió a Cárdenas su 
disolución “en bien de la salud pública”.

Si bien estas polémicas y amenazas son ilustrativas del 
exaltado clima político imperante en el país durante esos 
años, el significado histórico de la Confederación de la Clase 
Media no debe ser limitado al de una simple organización 
de las muchas que formaron la derecha radical secular. Ade-
más de que decía defender los intereses de los jóvenes y de 
las mujeres, demandaba que el país fuera conducido por un 
nuevo equipo, en el que ya no tuvieran cabida los militares 
y los políticos que hubieran o que hayan hecho de la admi-
nistración pública “una profesión y un medio de lucro”. Se-
gún los dirigentes de la Confederación, el país pasaba “du-
ros momentos por las contradicciones interiores, por las crisis 
políticas y por la ausencia de una orientación patriótica.55 Sus 
críticas y su labor no pueden ser menospreciadas, pues ade-
más de reclamar los derechos que le habían sido negados y 
de ofrecer protección jurídica para sus agremiados –calcu-
lados en 162 000–, en materia fiscal, laboral y de propiedad 

55	 Ibid., exp. 606.3/20. 
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proponía una radical reorientación del proceso posrevolu-
cionario nacional; esto es, el fin del modelo cardenista. De-
mandaba, en última instancia, que se reconociera a la clase 
media como el sector “más importante del conglomerado so-
cial mexicano”. En este contexto adquiere valor el percepti-
vo diagnóstico de Lombardo Toledano, quien adivinó en las 
clases medias la aspiración a gobernar el país en el futuro.56

Tal era el fondo del debate: las clases medias, en efecto, 
pugnaban por la supresión del experimento cardenista y por 
dirigir la reorientación nacional. La efervescencia política se 
prolongó a todo lo largo del sexenio de Cárdenas. En 1938, 
cuando el pnr se transformó en el Partido de la Revolución 
Mexicana (prm), estructurado exclusivamente con base en 
campesinos, obreros, militares y burócratas,57 la clase media 
tuvo que reconocerse como enemiga, o cuando menos como 
sector no simpático al partido político en el poder. La angus-
tia y el temor sólo podían ser adecuadamente combatidos 
con la acción política. La transformación del pnr en prm y 
la inminencia de la contienda por la sucesión presidencial 
provocaron una nueva ola fundacional de organizaciones 
políticas. Entre las más importantes destaca el Comité Re-
volucionario de Reconstrucción Nacional,58 compuesto por 

56	 Idem.
57	 Garrido, Luis Javier, 1982, p. 380.
58	 En 1935 había sido creado el Partido Nacional de Salvación Públi-

ca, encabezado por exmilitares como Francisco Coss y Adolfo León 
Ossorio, los que deseaban un Cárdenas con menos facultades en 
materia económica. Francisco Coss, ex revolucionario coahuilense, 
fue magonista, maderista y leal carrancista; posteriormente fue de-
lahuertista, en 1923 y 1924; salió exiliado para volver al país y hacer 
“rectificaciones” al cardenismo. Adolfo León Ossorio nació en Mon-
terrey. Luego de ser maderista luchó contra Huerta a las órdenes de 
Francisco Coss; consecuentemente, fue partidario de Pablo González 
en la contienda electoral de 1919-1920, por lo que tuvo que ir al exilio 
durante el periodo dominado por los sonorenses; se opuso luego al 
pnr, y se distinguió por su lucha contra el comunismo. 



antiguos y destacados revolucionarios como Emilio Made-
ro, Ramón F. Iturbe, Juan C. Cabral, Marcelo Caraveo, Jacin-
to Treviño, Aquiles Elorduy y Gilberto Valenzuela, lo que 
ratifica su molestia porque los líderes sociales los habían 
desplazado del poder, agrupación que al año siguiente se 
convertiría en el Partido Revolucionario de Unificación Na-
cional, que postuló a Juan Andreu Almazán para la Presi-
dencia. Otro fue un partido creado por antiguos callistas, 
como Joaquín Amaro, expulsados del partido en el poder y 
con deseos de volver a la vida pública.59 

También surgió en esas circunstancias políticas, sociales 
e ideológicas, en septiembre de 1939, una agrupación con más 
limitaciones que buenos augurios, el Partido Acción Nacio-
nal. ¿Cómo explicar que, contra todos los pronósticos, fuera la 
única institución oposicionista, entre las muchas creadas en 
el decenio, con capacidad de supervivencia? ¿Cómo explicar 
que, sin embargo, con el tiempo se convertiría en el principal 
partido de oposición en el país? 

59	 Consúltese el Archivo de Amaro, en proceso de catalogación en el 
fideicomiso de los archivos Calles-Torreblanca. 
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Salvador Abascal:  
líder opositor al cardenismo

Pablo Serrano Álvarez1

inehrm

La formación y acción 
del opositor

Salvador Abascal Infante nació en la ciudad de Morelia, 
Michoacán, el 18 de mayo de 1910. Parte de su niñez 

transcurrió en las entrañas del Bajío, en Valle de Santiago, 
Guanajuato, afectado por la convulsión revolucionaria en-
tre villistas y obregonistas en esa región. De familia acomo-
dada, de buena posición económica, hacia 1915 los Abascal 
quedaron en la pobreza absoluta y tuvieron que retornar a 
Morelia, todo a causa de la “anarquía revolucionaria” que ex-
perimentó aquella zona del Bajío. El niño Abascal, desde ese 

1	 Agradezco los comentarios, críticas y opiniones de mis colegas y ami-
gos Mónica Blanco, Georgette José Valenzuela, Begoña Hernández y 
Lazo, Elisa Servín, Jesús Méndez Reyes, Leticia González del Ribero, 
Javier Mac Gregor, brindados dentro del Seminario de Investigación 
“Rebeliones, oposición política y democracia en México durante el 
siglo xx”, que fueron de gran ayuda para la conformación final de 
este texto. Agradezco también el apoyo y la confianza brindada por 
Javier Garciadiego, siempre cotidianos, y a Carlos Martínez Assad, 
siempre atento a mis trabajos de investigación. 
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entonces, “odió a la Revolución y a los revolucionarios porque 
trastocaban el orden social y la tranquilidad familiar”.2 

Su padre, Adalberto, era abogado de profesión y al ejercer 
procuró mantener a los hijos “con lo más indispensable”. La 
miseria familiar, sin embargo, continuó siendo una constan-
te cotidiana, lo que influiría en la conformación del carácter 
del joven Abascal basado en “el sacrificio, la pobreza y la hu-
mildad”. Además, tanto el padre como la madre eran fieles y 
devotos católicos y educaron a los hijos bajo la moral, los prin-
cipios, la doctrina y las costumbres de la “única religión del 
pueblo mexicano”. La “fe en Dios, en la providencia, en el án-
gel de la guarda y en los problemas cristianos”, se convirtie-
ron en el cimiento fundamental de la educación y formación 
de Salvador Abascal. El contexto de miseria e intranquilidad 
se sobrellevaba gracias a los valores católicos inculcados, por 
lo que el joven Abascal “vivía en paz consigo mismo y, 
por ende, con felicidad y unión familiar”. Esto en contraposi-
ción “al desorden, la violencia y la inestabilidad que experi-
mentaba la región del Bajío por la revolución”.3 

Desde 1917 el padre de Salvador fue miembro de una or-
ganización secreta denominada “U”, que luchaba en oposi-
ción al anticlericalismo revolucionario plasmado en la Cons-
titución, y que procuraba unir a los católicos del Bajío en un 
solo frente, para luchar por los derechos legítimos de la Igle-
sia y de los católicos. La organización fue creada por Luis 
María Martínez (destacado miembro de la jerarquía católica 
quien llegó a ser arzobispo de México en los años treinta), 
como una forma de lucha para enfrentar el bandidaje revo-
lucionario anticlerical; Adalberto Abascal se constituyó en el 
principal propagador y organizador en los estados del Bajío 
hasta 1929, con células clandestinas que hacían acciones 

2	 Abascal, Salvador, 1980, prólogo de Salvador Borrego, pp. 1-9. 
3	 Idem. 
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locales. Las primeras reuniones de la “U” se celebraban en 
casa de los Abascal en Morelia; fue entonces cuando Sal-
vador tuvo el primer contacto con la lucha social católica 
y cuando entró en relación directa y estrecha con el padre 
Martínez, quien se convirtió en el principal mentor del “pre-
destinado”.4 

La vida de Abascal transcurrió en Morelia sin proble-
mas, soportando la miseria en plena unión familiar. En 1919, 
junto con dos de sus hermanos, ingresó al seminario, con la 
venia y la guía del padre Martínez. En seis años adquirió 
la disciplina y la educación necesarias para ser, consciente-
mente, un luchador social e ideológico que, con el ejemplo 
de su padre como propagador de la “U”, lo convertiría en un 
“predestinado” y “salvador” de la lucha católica, pero tam-
bién en un individuo opositor al orden de cosas existente 
y todo lo que ello implicaba, tanto en el contexto regional 
como el nacional.5

En 1925, Salvador dejó el seminario para ingresar a la Es-
cuela Libre de Derecho y adquirir la profesión de abogado. 
Según él, estaba “negado para ser clérigo” y tampoco desea-
ba ser “masón o marxista, más bien una conjunción entre 
clérigo y defensor de los problemas sociales”. La formación 
religiosa y las convicciones católicas dadas por la familia le 
permitían continuar con la lucha que su padre realizaba en 
el Bajío, en favor de la unión de los católicos para enfrentar a 
los “ateos” y “demonios” revolucionarios.6 

Justo en el momento en que la “U” desaparecía, al ser des-
cubierta y desarticulada por el gobierno, y en pleno enfren-

4	 Ibid., p. 9. 
5	 Ibid., pp. 32-33. 
6	 Ibid., p. 47. Ya desde entonces se oponía a personajes como Lázaro 

Cárdenas, Francisco J. Múgica, Álvaro Obregón y Plutarco Elías Ca-
lles, por ejemplo, como representantes de la “desgracia” regional y 
nacional. 
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tamiento entre la jerarquía eclesiástica y el presidente Calles, 
Salvador Abascal ingresó a la carrera de abogado en la Ciu-
dad de México. Realizó los estudios con “múltiples sacrificios, 
hambre y carencias”. Pero el “espíritu de sacrificio y la fuerza 
de las convicciones” representaron el “pan” que le permitía la 
sobrevivencia, y la tenacidad que, conjuntada con la disciplina, 
la moral, la ética y la creencia, pronto rendiría frutos y logros 
personales, satisfactorios para la familia.7 

En 1931 terminó la carrera con una tesis sobre las leyes 
de Reforma, donde demostró su “antijuridicidad” y el “odio 
furibundo al liberalismo juarista”, origen ideológico de los 
postulados revolucionarios plasmados en la Constitución de 
1917, pero igual demostraba que la aplicación de esta Cons-
titución, ya en los treinta, implicaba un reforzamiento de 
postulados que, sobre todo, afectaban a la Iglesia católica y 
los “derechos legítimos” que tenía en la “conciencia social 
de los mexicanos”. El apego al catolicismo y a los postula-
dos de la lucha católica antirrevolucionaria siguieron estan-
do vigentes en el pensamiento de Abascal, máxime cuando 
había observado de cerca el fracaso de la lucha cristera y la 
predominancia del “ateísmo judío” (término muy reiterado 
por Abascal en referencia a que los judíos eran marxistas y 
ateos) en la conciencia de los revolucionarios en el poder, 
sobre todo Calles y sus “secuaces”, entre los que figuraba el 
paisano Cárdenas.8 

Ese mismo año regresó a Morelia para trabajar, junto con 
su padre, en un despacho de asuntos jurídicos. La miseria 
siguió igual en el entorno familiar y además Salvador deseó 
“volar solo”, es decir, desprenderse de la familia para con-
seguir experiencia profesional e individual. Partió de Mo-

7	 Ibid., p. 49. 
8	 Ibid., p. 55. Estos pensamientos también se concretaron en sus obras 

La Constitución..., 1982, p. 20 y ss., y en Juárez..., 1984, p. 56 y ss. 
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relia y adquirió un empleo como juez de primera instancia 
en Ayutla, Guerrero, donde sufrió los avatares más desas-
trosos de la era de “Huitzilopochtli”, como él mismo definía 
al “sistema anárquico y corrupto impuesto por la Revolu-
ción”, sobre todo en el orden legal. No había justicia, según 
Abascal. Ahí concibió que la sociedad mexicana funcionaba 
a partir del desorden ocasionado por la sentencia: “sin Dios 
y sin Ley”.9 

Esa experiencia lo convenció, hacia 1932, de su gran opo-
sición a los hombres, ideas y sistemas revolucionarios. Para 
Abascal, la sociedad mexicana se encontraba en plena deca-
dencia y lo único que quedaba para salvarla era la religión 
católica y los valores morales tradicionales y conservadores, 
sustentados en la familia, la educación y los principios cató-
licos más arraigados. Fuera de contexto, nunca pudo ejercer 
bien su papel como juez de primera instancia, por lo que 
decidió regresar a Morelia con la familia, sobre todo para 
ejercer la abogacía.10

Durante 1933 y 1934 la ejerció al instalar un despacho 
propio con la ayuda de las familias Laris Rubio y Estrada 
Iturbide, las cuales, para ese entonces, ya eran miembros de 
la organización secreta llamada las Legiones; ésta fue fun-
dada en Guadalajara en 1932 por Manuel Romo de Alba, 
y buscaba rescatar la lucha cristera por medio de la acción 
cívica y la toma del poder por medios violentos, buscando 
primeramente la organización de los católicos en los ámbi-
tos locales, para luego cometer acciones directas contra el 
poder.11 

9	 Abascal, Salvador, 1980, p. 65. 
10	 Ibid., p. 99. 
11	 Idem., Sobre la historia de las Legiones, ver también Serrano Álvarez, 

Pablo, 1992, La batalla..., pp. 123-131. También Ortoll, Servando, 1990, 
pp. 73-118. En ambos trabajos se dan detalles del funcionamiento de 
esta organización, sobre todo en los estados de Jalisco, Michoacán, 
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Los años 1933 y 1934 transcurrieron para Abascal entre 
la práctica profesional y la acción docente en el seminario 
de Morelia. La lucha entre católicos y revolucionarios se ma-
nifestaba cruentamente en aquella ciudad. El gobernador 
Sánchez Tapia y los estudiantes nicolaítas hostilizaban a los 
católicos del seminario y a la jerarquía católica estatal y, a 
causa de ello, se producían enfrentamientos. En ese contex-
to, ya a principios de 1935, dice Abascal “Se imponía la ba-
talla por la libertad contra el ratero gobierno de Cárdenas, 
que empezaba a descargar todo el odio de los marxistas, los 
yanquis, los revolucionarios, Cárdenas, Masonería [sic] y de 
la Revolución [sic] contra la Iglesia”.12 

Fue en ese momento decisivo cuando Abascal consideró 
que él había sido “predestinado” por “Dios, la Santa Trini-
dad y la Providencia”, para convertirse en el “salvador” de la 
“verdadera conciencia mexicana” y en el actor por excelen-
cia de la lucha católica regional contra los “revolucionarios 
ateos, judíos, yanquis y marxistas en el poder”, que no ha-
cían sino establecer la “podredumbre social”. Sin embargo, 
era indispensable un marco institucional, u organizacional, 
que lo condujera a la acción.13 

En agosto de 1935 llegó esa oportunidad, a través de 
algunos delegados de la casi desaparecida Liga Nacional 
Defensora de la Libertad Religiosa (lndlr), quienes le pro-
pusieron la acción directa y violenta para lanzarse de nue-
vo a la lucha contra el Estado, rescatando la movilización 
cristera en Michoacán. Abascal aceptó, pero las acciones de 
la segunda cristiada en la región de Acámbaro reflejaron el 
poco enlace entre la Liga y las guerrillas, lo que mostraba 

Guanajuato y Querétaro. La obra testimonial del fundador de esa 
organización, Romo de Alba, Manuel, 1986, p. 181 y ss., arroja im-
portantes luces. 

12	 Abascal, Salvador, 1980, p. 120. 
13	 Ibid., p. 122. 
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la poca unión de los excristeros y de los católicos radicales. 
Esa oportunidad se desvaneció por completo debido a la 
debilidad de la Liga y al poco apoyo que brindaba la jerar-
quía eclesiástica a los cristeros, quienes deseaban la acción 
directa y violenta a toda costa, sin un plan definido para la 
acción y el logro de objetivos concretos. La desorganización 
imperaba.14

Por esos días, don Luis María Martínez propuso a Abas-
cal ingresara La Base, organización recientemente estableci-
da, que provenía de las llamadas Legiones. Esta organización 
secreta mantuvo la estructura de las Legiones y, desde 1934, 
fue manejada desde la Ciudad de México por un conjunto de 
seglares, jesuitas, miembros de la jerarquía católica, intelec-
tuales católicos y destacados ricos provinciales (provenientes 
casi todos de Querétaro, Michoacán, Jalisco y Guanajuato), 
que procuraban organizar a los católicos para luchar por el 
poder, sin involucrar sus lazos con la Iglesia.15

Abascal tomó juramento y, desde entonces, se hizo 
miembro del consejo supremo de la división de Michoacán 
de la Base. El mismo Abascal narra: 

El secreto era riguroso; la disciplina, o sea, la obediencia a las 
órdenes, sin excusa, no siendo contrarias ni a la moral ni a la 
justicia. Acepté y presté triple juramento formal, ante un pe-
queño crucifijo: de secreto, de defender a México de los dichos 

14	 Ibid., pp. 122-123. Sobre la actuación de la llamada “Segunda cristia-
da”, ver Meyer, Jean, 1981 A, p. 256. 

15	 Abascal, Salvador, 1980, pp. 123, 124. Sobre la organización de La 
Base, ver Serrano Álvarez, Pablo, 1992, tomo I, pp. 133-152. Igual-
mente, el texto de Ortoll, Servando, 1990, p. 76, que contienen los 
detalles más importantes de esta nueva organización, cimiento prin-
cipal del sinarquismo. Ver también Ledit, Joseph, 1955, p. 37 y ss., 
que refleja la interpretación de los jesuitas de la organización secreta 
con respecto a Abascal y al sinarquismo. 
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sus principales enemigos [los judíos, los ateos, los marxistas, 
los yanquis, los revolucionarios, Cárdenas, Lombardo Toleda-
no, etcétera.], y de obediencia, con la salvedad de rigor.16 

Por fin Abascal encontró un medio de lucha donde se plas-
maría su “predestinación divina”. Desde ese momento se 
dedicó a desarrollar el ritual de oposición, lucha, moviliza-
ción y acción, reuniendo para ello un enramado ideológico 
y simbólico, lleno de valores como la “fe y la moralidad”, el 
“estilo de vida” y la “forma de sentir y de pensar”, pero igual 
los canales simbólicos para la acción social, en defensa 
de la religión católica, la Iglesia y la tradición histórica. 
Su vida misma, como luchador, reflejaría “la convicción 
y práctica sacerdotal misionera”, así como el “verdadero ri-
tual” que la acción significaba en ese momento de “putre-
facción y decadencia”, que ahora estaba siendo encabezado 
por Lázaro Cárdenas como presidente de la nación, y al cual 
se oponía Abascal con férrea voluntad. Abascal era el “pre-
destinado por Dios”, porque rescataría la labor “misionera 
sacerdotal de lucha, sacrificio y fe, perdida por la barbarie 
revolucionaria liberal”.17 

Pronto desarrolló sus capacidades como propagador y 
organizador de La Base. El norte de Michoacán fue el primer 
escenario donde Abascal desarrolló esas capacidades, ahí se 
gestó el ritual de lucha en defensa del “espíritu católico”, 
fundando comités locales en muchas y variadas localidades 
y comunidades (pueblos, indígenas, campesinos, haciendas 
y ranchos), a donde acudía para llevar las “buenas nuevas” 
de la lucha católica contra el régimen cardenista y la revo-
lución. La experiencia del padre como luchador de la “U” 
en el Bajío entre 1917 y 1925, le sirvió mucho. En dos años, 

16	 Abascal, Salvador, 1980, pp. 121-122. 
17	 Véase Serrano Álvarez, Pablo, 1991, p. 120. 
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entre 1935 y 1937, Abascal se constituyó en el principal actor 
y propagador de La Base, de donde surgió el sinarquismo, 
que lo convertiría en uno de los líderes de derecha más des-
tacados del México de finales de los treinta e inicios de los 
cuarenta.18

El ritual opositor abascalista tardó un poco más en con-
formarse como tal en lo que el “predestinado” iba forman-
do todo un marco ideológico de proyecto social, en el cual 
fundamentaría la acción y razón de ser como el “salvador” de 
la patria y de la nación, pero igual el agente fundamental 
de la lucha por los “derechos legítimos” de la Iglesia católica 
dentro de la sociedad mexicana. La experiencia de vida, desde la 
niñez, en mucho le sirvió para fundamentar las bases ideo-
lógicas del ritual de lucha opositora. Estas bases pasaron a 
formar parte también del movimiento sinarquista, que tuvo 
auge desde el momento en que Abascal se hizo cargo de la 
organización, aunque ya desde antes le había impuesto con-
sideraciones ideológicas y características organizacionales 
que lo distinguirían, pues fue miembro del comité organi-
zador, redactor de “normas”, “conductas” y “estatutos”.19

18	 Abascal, Salvador, 1980, p. 130. Sobre el funcionamiento de Las 
Legiones y La Base, esta última fue la que dirigió al sinarquismo 
desde 1937. La labor de Abascal quedó aclarada en un documento 
importante titulado “Hechos y causas que motivaron un cambio de 
la jerarquía suprema de la oca”, México, D.F., documento que se en-
cuentra en acn-uns-binah, rollo 12.11.40. Desde 1935 la oposición al 
presidente Cárdenas tomó fuerza y, en una especie de declaración de 
guerra, Abascal escribió al presidente denunciando los atropellos 
de las policías en contra de los católicos de La Base; 20 de febrero de 
1935, documento que se encuentra en Archivo General de la Nación, 
Unidad Presidentes, Fondo Lázaro Cárdenas, en adelante se citará 
como agn-up-lc, expediente 608.1/54.

19	 Sobre la fundación del sinarquismo en León, Guanajuato, estableci-
do a partir de la organización de La Base y los primeros postulados 
ideológicos, ver Serrano Álvarez, Pablo, 1992, tomo i, pp. 153-170, 
donde se encuentran todos los detalles. 
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La reiterativa ideología individual 

La formación familiar, el ejemplo del padre, la educación en 
el seminario, la experiencia vivida, la lectura de la literatura 
católica y eclesial, la vida clerical basada en la “moral y la rec-
titud” en todo, el contexto plenamente regional de conflicto, 
las influencias de Luis María Martínez desde su juventud 
y la “necesidad de rebelarse por algo y contra algo”, fueron 
las principales condicionantes del pensamiento e ideología 
de Salvador Abascal, la base de la acción opositora y la de-
finición de adversarios a vencer, unos de “carne y hueso”, 
otros “abstractos”. A partir de esto fundamentó y justificó 
una especie de ritual oposicionista, que pronto cuajó dentro 
del estilo y acción del movimiento sinarquista.20

La ideología católica de Abascal se basaba en un conjun-
to de postulados donde la acción individual y cotidiana se 
conjuntaba con la sociedad. “Dios, la providencia, la santa 
trinidad y la virgen de Guadalupe” eran los directores del 
destino del “predestinado”, quien a su vez tenía que “dirigir 
a la sociedad, a las masas, hacia el convencimiento de que la 
tradición católica mexicana debía mantenerse para salvarse 
en el reino de Dios”. Esto significó una “cruzada espiritual” 
por parte de Abascal, que tenía que lograrse luchando con 
“disciplina, convicción, sacrificio, conciencia y fe”.21

El orden social mexicano tenía que basarse en la felici-
dad, el igualitarismo, el equilibrio, la justicia y la libertad, 
tal y como era el “reino de Cristo” en las épocas coloniales, 
donde la “fe y la creencia” hacían de la sociedad un ente 
ordenado y dirigido por “Dios Cristo Rey”. Si la Iglesia y 
la jerarquía eran los “representantes divinos” en la tierra, 
la sociedad tenía que defender y mantener ese estatus con 
todo lo que ello implicaba. “Sin Dios, sin Iglesia, sin fe no 

20	 Serrano Álvarez, Pablo, 1991, p. 121. 
21	 Abascal, Salvador, 1941, pp. 368-386. 
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existía la felicidad y el orden social, máxime cuando el pue-
blo mexicano estaba unido en espíritu y conciencia católica” 
que las ideas extrañas querían arrebatarle, o que el cardenis-
mo intentaba neutralizar por medio de la implantación del 
comunismo y el socialismo, como tendencias “judaicas” y 
“exóticas” que iban en contra de la identidad mexicana.22 Su 
propósito antirrevolucionario era claro: “la total extinción 
de la Fe en Dios, sin la cual no hay salvación. Porque la Re-
volución no es sino el más eficaz instrumento del demonio 
en feroz lucha contra Dios hasta el final de los tiempos”.23 

La doctrina social de la Iglesia, desde la Rerum Novarum 
(1891) hasta la Quadragesimo Anno (1932), eran la base de la 
acción social católica y Abascal las propugnaba como las di-
rectrices que todo católico debía poseer para luchar por los 
“derechos legítimos” de la Iglesia en la tierra mexicana. Pero 
esta lucha debía también coincidir con un “modo de ser y 
de pensar” cotidianos, donde cada “individuo demostrara 
fielmente la moral, honestidad, creencia y fe”. Unidos todos 
bajo estos postulados la lucha sería acorde con las “leyes de 
Dios” y convencerían a las “aves descarriadas”, para que la 
fuerza de la unión derribara a la revolución mexicana del 
poder, pero, sobre todo, para hacer tambalear al cardenismo, 
que finalmente estaba reforzando fehacientemente los “ma-
los” logros de la revolución, empeñado en combatir la raíz y 
razón de los mexicanos católicos.24

22	 Ibid., p. 371.
23	 Abascal, Salvador, 1978, p. vii.
24	 Ibid., p. xi; Idem, 1980, pp. 150-151. Sobre la encíclica Rerum Novarum 

y la acción de los católicos hasta 1931, que en definitiva siguió latente 
después, ver Cevallos Ramírez, Manuel, “Rerum Novarum en México: 
cuarenta años entre la conciliación y la intransigencia (1891-1931)”, 
en Revista Mexicana de Sociología, iis-unam, (México, D.F.): año xlix, 
vol. xlix, núm. 3, junio-septiembre de 1987, p. 165. Los sinarquistas 
incluyeron esta línea de pensamiento de inmediato, ver Boletín de 
Orientación, s.l., s.f., p. 1, en acn-uns-bnah, rollo 11.7.27. 
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Para Abascal, el orden revolucionario mexicano era el 
“Apocalipsis” de la sociedad, “la decadencia más acabada 
de los valores, tradiciones y creencias con los que el pueblo 
mestizo se identificaba desde los tiempos de la Colonia”. Por 
esta razón era indispensable constituirla lucha por medio de 
una “vida misionera” (sacrificio, miseria, creencia, evange-
lización), tal y como “los franciscanos españoles lo habían 
hecho en la conquista espiritual”. La lucha también se cons-
tituiría a través de la creencia y la práctica del hispanismo, 
base fundamental en la que “el catolicismo y los valores 
cristianos se conjuntaban como directrices del orden social”, 
ya que “el mestizaje mexicano había surgido de una fusión 
ideológica donde las creencias hispanas fueron las prepon-
derantes y únicas contra el paganismo precolombino”, y por 
medio del “rescate” cotidiano de los valores, tradiciones, 
cultura, simbología y moral de la “mejor etapa histórica que 
había vivido México”, es decir, la Colonia, especialmente los 
siglos xvi, xvii y principios del xviii, cuando el orden y el 
equilibrio sociales (basados en el cristianismo, el hispanis-
mo, la preponderancia de la Iglesia) no permitían la injusti-
cia, el desorden y la infelicidad.25 

Adversario furibundo de la revolución mexicana y del 
presidente Cárdenas y su tendencia encumbrada en el gobier-
no nacional, Abascal contrapuso siempre el “orden colonial” 
(lleno de felicidad, justicia y libertad) a todo lo que represen-
taba, según él, “la anarquía, la injusticia y el desequilibrio de 
los postulados de los quehaceres revolucionarios”, incluida 

25	 Sobre el tradicionalismo de Abascal en relación con el hispanismo y 
la regresión a la Colonia, ver Pérez Montfort, Ricardo, 1992, p. 176; 
Ibid., “La mirada oficiosa de la Hispanidad. México en los informes 
del Ministerio de Asuntos Exteriores franquista 1940-1950”, en Lida, 
Clara E., 2001, pp. 70-71; Gill, Mario, 1944, p. 45; Cervantes A., J. Tri-
nidad, 1987, p. 101. Ver el pensamiento de Abascal en otro panfleto 
ideológico: Diávolo, La rebelión de los ángeles o el sinarquismo. 
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la supuesta “modernidad nacionalista” del cardenismo. El li-
beralismo, el comunismo, el socialismo, el totalitarismo y el 
yanquismo, adicionados o mezclados con el “judaísmo”, eran 
doctrinas que chocaban con el “verdadero sentir y espíritu 
del pueblo mexicano”. Su éxito radicaba en la forma en que 
el “diablo” se había apoderado de las conciencias de algunos, 
por lo que había que combatirlos con “sacrificio, creencia, con-
ciencia y fe”. Si la revolución se había hecho por influencia 
de esas doctrinas “exóticas”, entonces había que llevar a cabo 
una “contrarrevolución espiritual donde Cristo, la virgen de 
Guadalupe, el hispanismo y la tradición católica serían las 
banderas de lucha, pues pertenecían a la verdadera y única 
identidad mexicana”. Fue aquí donde se mezcló un naciona-
lismo profundo, más que material y territorial, ideológico y 
doctrinal, que Abascal sostuvo hasta su muerte, mucho tiem-
po después como parte de su identidad personal.26

“Nación y patria” fueron sinónimos en el discurso abas-
calista, y eran términos paralelos a “unión espiritual y social”. 
El conjunto de valores y tradiciones hispanas, católicas y, por 
ende, mestizas del pueblo mexicano, eran una buena razón 
para oponerse a las doctrinas y principios extraños que “te-
nían desunida y dividida a la nación y a la patria”, como el 
liberalismo, el socialismo, el comunismo y el totalitarismo. 
Para enfrentarlas debía darse un “sentimiento espiritual so-
cial que conjuntara a Dios, la nación, la patria, la unión, la jus-
ticia y la libertad, como palestras del verdadero y único sentir 
de los mexicanos hispanos, católicos y mestizos”.27

26	 Trueba, José, “¿Qué es el sinarquismo?”, 1938, en acruns, León, 
Gto., ver las consideraciones, al respecto, de González Ruiz, Edgar, 
2002, p. 60. 

27	 Análisis de estos valores y principios, contrapuestos siempre, se en-
cuentra en Serrano Álvarez, Pablo, 1991, pp. 117-118; Trueba Urbina, 
Alberto, en Ibid., refuerza ese pensamiento incorporado al sinarquis-
mo de los primeros años. 
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La nación surgiría entonces como una “unión social y 
espiritual”, donde cada uno de sus elementos sería “feliz” 
por la justicia, la libertad, el equilibrio y la dirección de la 
“providencia divina”, una utopía individual que se agrega-
ba a lo social. En este sentido, la Iglesia era la pieza clave 
de la “unión espiritual”, y el Estado, el “verdadero garante 
del equilibrio, equidad e igualdad sociales”. Este orden ideal 
coincidía, en el pensamiento de Abascal, con aquella etapa 
de auge estructural experimentada en el Bajío durante el si-
glo xviii.28 

Abascal admiró los postulados ideológicos y la orga-
nización jerárquica militar de los alemanes hitlerianos, los 
fascistas italianos y los falangistas franquistas, sobre todo 
en lo que se refería al nacionalismo que propugnaban (el 
hispanismo en el caso español) y la forma organizada, disci-
plinada y simbólica en que manifestaban sus acciones, aun-
que se opuso a la “violencia y al exterminio anticristianos”. 
Esta admiración permitió que acuñara términos que fueron 
definitorios del movimiento sinarquista en la etapa de auge, 
como “batalla del espíritu”, “milicia del espíritu” y “movi-
miento salvador de la patria”. El culto al jefe, la exaltación de 
la sangre, la mención del sacrificio de la muerte, el uniforme, 
el saludo, la acción militarizada, fueron elementos constitu-
yentes de la acción sinarquista impuesta por Abascal, an-
tes de que dirigiera como jefe nacional a la Unión Nacional 
Sinarquista en 1940. Digamos que estos elementos fueron 
la base del ritual abascalista, pero la significación era ple-
namente ideológica al “conjuntar acción con creencia y fe” 
y, más aún, al identificarlos con los problemas y demandas 
sociales. Si “la providencia” había conducido a la lucha, en-
tonces debía manifestarse en función de los principios que 
propugnaba, es decir, “la disciplina y el sacrificio” eran el 

28	 León, Ignacio, 1941. Del propio Abascal, ver 1941, p. 380. 
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reflejo del orden de igualitarismo, justicia y libertad que se 
deseaba implantar.29

La obsesión por el orden, la moral, la honestidad, refle-
jaban el sentir católico, nacionalista, hispano y mestizo de la 
ideología de Abascal, con muchas contradicciones y adjeti-
vos, pero que conformaba un entramado ideológico que se 
mantuvo por mucho tiempo. El proyecto social contrarrevo-
lucionario existía, aunque retornara a un orden mítico tradi-
cional y conservador. Las masas que siguieron a Abascal y 
al sinarquismo demostraron que en realidad querían mante-
ner una tradición, un orden colonial, donde “creencia y pan, 
fe y tierra, Dios y acción reinaran para la tranquilidad y la 
salvación eternas”.30 

El “predestinado”, el “cruzado”, el “mesías” ya existía 
encarnado en la personalidad autoritaria, obsesiva y cleri-
cal del “jefe” Abascal, frente a Cárdenas y los cardenistas 
que aparecían como los “demonios” principales del drama 
mexicano, los “marxistas judaicos”, cuyas reformas y accio-
nes demostraban la apertura de un ciclo más elevado del 
proceso revolucionario, lo que incidiría definitivamente en 
el futuro nacional.31 

El ritual y pensamiento impuestos por Abascal cautiva-
ron a las masas campesinas, obreras y de las clases medias 
sinarquistas; pensamiento y acción eran una misma cosa, 
que conduciría al “éxito de la lucha”. Abascal así lo había 
querido y lo logró desde el momento en que dirigió al si-
narquismo a partir de agosto de 1940, ya cuando estaba por 
terminar el periodo presidencial de Cárdenas, pero cuya 

29	 Gill, Mario, 1944, p. 88; Ibid., 1970, p. 159; Pérez Montfort, Ricardo, 
1987, pp. 143-160. Cfr. con Padilla, Juan Ignacio, 1948, p. 214. 

30	 Abascal incorporó todo esto en los documentos principales del sinar-
quismo, como se demuestra en Serrano Álvarez, Pablo, 1992, p. 216 y ss. 

31	 Abascal, Salvador, 1980, p. 183 y ss. Ver también una versión de la 
época, Davis, 1943, p. 14.
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secuela el mismo Abascal deseaba combatir para que no 
perdurara en el futuro del país. Este hecho lo convirtió en 
un líder por excelencia, un actor ideológico de la derecha 
mexicana de inicios de la década de los cuarenta, opuesto al 
gobierno, pero también a la supervivencia del cardenismo 
como tendencia ideológica revolucionaria. Abascal se apartó 
del sinarquismo en 1944, no sin antes hacer una batalla ideo-
lógica contra Cárdenas y el cardenismo, con todo lo que ello 
implicaba.32

El opositor sinarquista al cardenismo 

El ritual abascalista consistió en una liga entre ideología 
“sacerdotal católica” (misionerismo, forma de vida cristiana, 
simbología católica en el discurso, corpus ideológico y pro-
yecto), acción social (movilización, protesta, campaña ante 
la opinión pública, liderazgo, disciplina, combinación entre 
acción pacífica y acción militarizada) y manifestación de un 
conjunto de valores tradicionales y conservadores, en opo-
sición a los hombres y las expresiones doctrinales a las que 
pertenecían.33

El ritual se formó desde el momento en que Abascal se 
constituyó en el principal propagador de La Base en el Bajío 
(1935-1937), se endureció aún más en los primeros años de 
propagación del sinarquismo (1937-1939), y se concretó du-
rante el periodo en que Abascal dirigió la organización del 
movimiento (1940-1943), cuando, de hecho, éste último se 
convirtió en “la representación más acabada” de la “forma 

32	 Abascal, Salvador, 1988 y 1989, Cárdenas, presidente comunista, 
tomo ii, p. 359. 

33	 Serrano Álvarez, Pablo, 1991, p. 119.
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de ser y de sentir” del “predestinado”, “salvador” y “misio-
nero” de la patria católica mexicana.34 

Desde la toma de posesión de Cárdenas en 1934, para 
Abascal quedó claro lo siguiente: 

Nunca se declara Cárdenas marxista ni comunista, sino sólo 
socialista; pero su socialismo es exactamente marxista: la 
praxis revolucionaria tiene por único objetivo la creación de 
una colectividad sin otra jerarquía que la del sistema econó-
mico, aunque siempre mudable y caduco. En ella desaparece 
el hombre individual como tal […] No lo dice Cárdenas con 
estas palabras, pero este es su pensamiento. Lo cual, según 
él, sólo es socialismo. De acuerdo, pero socialismo marxista. 
Comunismo puro.35

Desde el momento en que se fundó la Unión Nacional Sinar-
quista (uns) en mayo de 1937, en León, Guanajuato, Abascal 
aspiró a ser el actor clave del movimiento. Contaba con el 
apoyo irrestricto de los miembros de la clandestina Base, or-
ganización secreta que dirigió los destinos del sinarquismo 
desde entonces y contuvo los impulsos de Abascal frente 
al poder político oficial. Esta posición en mucho se debió al 
apoyo de los jefes de la organización que dirigía a la uns 
“tras bambalinas” y, sobre todo, del arzobispo Luis María 
Martínez, pues Abascal había demostrado sus capacidades 
para extender la obra que tenía encomendada, la llamada 
Base (o como oficialmente se llamaba: oca, siglas que signi-

34	 Una visión estadunidense así lo establecía: “The Menace of Sinar-
chism”, en Mexico American, s.f., s.l., pp. 27-29. Ver también El Sinar-
quista, 1940, (México, D.F.): año 2, núm. 91, 16 de noviembre.

35	 Abascal, Salvador, 1988 y 1989, volumen i, p. 211.
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ficaban organización, cooperación, acción), por “predestina-
ción divina” a casi toda la nación.36 

El organigrama jerárquico y vertical de la uns, la for-
mulación de las reglas del juego interno, la definición de los 
adversarios doctrinales, abstractos e individuales, el pro-
yecto de orden social cristiano sinárquico, el programa en 
que se fundamentó la oposición, la simbología, el martirolo-
gio, el culto a los jefes, la disciplina de la acción, el discurso 
ante la opinión pública, el culto a la bandera o a la virgen 
de Guadalupe, la celebración del día de la raza, la forma de 
movilizarse, las alianzas con los sectores o grupos sociales 
y políticos locales, y las formas de reclutamiento, fueron he-
chura de Abascal y pasaron a formar parte indiscutible de la 
identidad del movimiento sinarquista.37 

Una consideración ideológica y táctica pesaba siempre, 
desde principios del sinarquismo: 

Penosamente se ha estado desarrollando el Sinarquismo en el 
centro de la República. Hacen falta actos públicos audaces en 
el corazón de las ciudades, actos que deben ser por sorpresa, 
militarmente planeados y ejecutados para que no puedan ser 
impedidos y para ahorrar sangre. 

Sólo así podrán conmover a la Nación los dos principios 
básicos del nuevo Movimiento: orden, autoridad, en lugar de 
anarquía, y “todos propietarios” en lugar de “todos proleta-
rios” del socialismo cardenista.38 

36	 Para mayores detalles sobre esto ver Ortoll, Servando, 1990, p. 80 y 
ss. Ver también “Instructivo para jefes de la uns”, Consejo Nacional, 
s.f., existente en el Archivo de la Unión Nacional Sinarquista de la 
Universidad Iberoamericana, que en adelante se citará como auns-
uia, caja 1, sin número de expediente ni catalogación.

37	 Serrano Álvarez, Pablo, 1992, tomo i, p. 130. También ver El Sinar-
quista, 1939 A, (México, D.F.): año i, núm. 28, 17 de agosto. 

38	 Abascal, Salvador, 1988 y 1989, volumen, ii, p. 237.
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Mientras, Abascal recorría la república fundando comités lo-
cales y estatales, ya con una coherencia destacada en la orga-
nización sinarquista, pero igual con un programa de acción 
definido que combatía la educación socialista, la aplicación de 
la reforma agraria colectivista y ejidal, la organización cor-
porativa de obreros y campesinos, la falta de libertades de 
expresión, asociación e individuales, la recuperación de los 
“derechos legítimos” de la Iglesia católica (a pesar de la con-
ciliación establecida entre Cárdenas y el arzobispo Luis Ma-
ría Martínez, lograda a partir de 1938), la moralidad pública, 
el nacionalismo furibundo y patriotero que “hacía falta en 
los gobernantes”.39 

En mayo de 1938, Abascal asistió a Villahermosa, Ta-
basco, para recuperar y conquistar la reanudación del culto 
religioso católico de las “garras” y secuelas del “demonio” 
Tomás Garrido Canabal, para reinaugurar de nueva cuen-
ta la acción católica en la entidad y asegurar ante el país la 
“reconquista espiritual” de los católicos frente a los anticle-
ricales y jacobinos y, por ende, demostrar a Cárdenas la for-
taleza indiscutible de los católicos, que finalmente lograrían 
desaparecer los resabios anticatólicos y el fracaso del carde-
nismo en materia de anticlericalismo. Además, esta acción 
demostraba que los sinarquistas estaban expandiendo sus 
propuestas y, aliados de la jerarquía eclesiástica, podían 
conducir al carril a las poblaciones dominadas por caudillos 
y caciques anticlericales.40 

Los primeros jefes nacionales de la uns, José Trueba Oli-
vares (1937-1938) y Manuel Zermeño (1938-1940), tuvieron 
que orientar, expandir y formar al sinarquismo de acuerdo 

39	 Abascal, Salvador, 1980, p. 184 y ss. El recuento también se estable-
ció en un documento de circulación interna dentro de la uns, “Un 
año de vida de la uns”, manuscrito, S. A., s.f., en aunsvia, expe-
diente 48, caja 2. 

40	 Abascal, Salvador, 1989. 
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con esas bases que, poco a poco, el “predestinado” fue dan-
do a las masas sinarquistas. Según esto, Abascal las había 
establecido por la propia experiencia de lucha y, ante todo, 
por las instrucciones “divinas” que había recibido desde la 
niñez. El programa de acción y las reglas internas de la or-
ganización sinarquista fueron influidas en gran parte por 
las propuestas obsesivas de Abascal que demostraban, de 
manera adicional, el odio furibundo que sentía en torno a 
la revolución, sus representantes, el gobierno y la figura del 
presidente Cárdenas. Desde ya era un “caudillo”, aunque de-
fectuoso, según Juan Ignacio Padilla: 

Ningún jefe de la uns más apasionante y discutido que Salva-
dor Abascal. En torno a él se han suscitado las más acaloradas 
polémicas que deben quedar siempre inconclusas, porque los 
perfiles de este hombre no pueden plasmarse en una defini-
ción. Indudablemente Abascal es un genio, aunque un genio 
dolorosamente atado a su defectuosa formación espiritual. 
Que si es un caudillo, que si es un místico, que si es un vi-
sionario, que si es un iluminado, que si es un genio, que si 
es un infatuado, que si es un loco. Pero todos admiten que es 
un sujeto digno de estudio, porque sus proezas han atraído 
la atención y la admiración generales. La opinión extranjera, 
tendenciosamente informada, le llamó alguna vez el “fürer 
mexicano” [sic].41

Abascal convirtió al sinarquismo, muy pronto, en un movi-
miento obsesivamente católico, organizado y jerarquizado, 
opositor a la revolución y al cardenismo; en una “milicia 
popular” controlada por los jefes y unificada en torno a 
los símbolos patrios, religiosos y martirológicos, sin invo-

41	 Padilla, Juan Ignacio, 1948, p. 189. 
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lucramientos con la lucha política, que consideraba “sucia 
y vil”, deshonesta, de un movimiento social como el sinar-
quismo.42 

Fue entonces, en 1940, cuando el sinarquismo se definió 
como “un modo de vivir y de pensar”, porque la lucha se 
lograba y daba como una experiencia cotidiana con base en 
la propia “forma de ser” y de acuerdo con la moral, la con-
vicción, la fe, la creencia. “Ideología y acción” eran la misma 
cosa, y su fusión tenía que demostrarse en la vida cotidiana, 
en la movilización y expresión de la protesta. El “modo de 
vida” tenía que ser la base de la lucha, pues sólo así el pro-
yecto de orden socialcristiano sinárquico podía establecerse 
en todas sus dimensiones. Por eso fue importante la disci-
plina, la autoridad, la jerarquía y el control entre todos los 
miembros del sinarquismo. Así lo deseaba “Dios y la provi-
dencia”, según Abascal, aunque en realidad era la orienta-
ción de la acción pacífica impuesta por los miembros de La 
Base y, sobre todo, por la jerarquía católica involucrada con 
el movimiento.43

El ritual opositor se basó entonces en el “misionerismo 
evangelizador de las conciencias”, en el “sacrificio” y en la 
“creencia” obsesiva en los postulados cristianos y sinarquis-
tas. La conjunción de la disciplina con la ideología “bien ci-
mentada” y el “misionerismo franciscano”, con un amplio 
programa de reclutamiento y propagación, dieron por resul-
tado que Abascal definiera al movimiento como “la milicia 
del espíritu” y “la batalla del espíritu”, emprendida por los 
“verdaderos mexicanos” para establecer el “reino de Cristo 
Rey” y mantener la tradición católica en el orden social, con 
todo lo que ello involucraba en el nivel individual, personal, 
familiar y social, como una cadena que lograría cambiarla 

42	 Abascal, Salvador, 1980, p. 189 y ss.
43	 Ibid., p. 190.
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“conciencia social” frente al poder político mancillado por 
la revolución y el cardenismo.44

La acción sinarquista alcanzó niveles nunca logrados por 
otros movimientos de la derecha, sobre todo en la región del 
Bajío, gracias a las orientaciones rituales y simbólicas del abas-
calismo. El reclutamiento, la expresión cotidiana de la acción, 
el asambleísmo y la labor misionera y concientizadora pronto 
dieron a la uns, entre 1940 y 1943, más de 500 000 militantes 
a nivel nacional,45 cautivados todos por el ritual sinarquista 
que el líder Abascal había establecido, las normas de conduc-
ta, la doctrina católica sinarquista y el programa de tácticas y 
estrategias que combatirían, desde la conciencia y la acción, 
al cardenismo revolucionario, y desde la sociedad lograr, a 
mediano plazo, el cambio a la tradición.46

Religión católica, nacionalismo patriotero y tradicio-
nalismo se convirtieron en la principal razón de ser de la 
contrarrevolución sinarquista. El ritual cotidiano convirtió a 
Abascal, verdaderamente, en el “salvador”, “líder espiritual”, 
“estratega de las masas”, “mesías de los pobres y deshereda-
dos”, “jefe predestinado”, “director de la buena conciencia” 
y “tutor psicológico de los descarriados”.47 El ejemplo de su 

44	 Álvarez, Óscar, 1942, p. 16. Ver también De la Vega, Anne-Marie, 
1975, tomo i, p. 155. El Sinarquista, 1941, (México, D.F.): año 3, núm. 
112, 10 de abril. 

45	 Datos estadísticos de la uns en 1943, acn-uns-binah, rollo 12.1.10 
(51), así como Registro Nacional de los contingentes sinarquistas de 
abril de 1943, acruns, León, Gto., sin catalogación 

46	 Entrevista Pablo Serrano Álvarez-Rubén Mangas Alfaro, celebrada 
en el Distrito Federal el día 17 de marzo de 1988. Abascal logró tras-
mitir su esquema ideológico y simbólico a los jefes, propagandistas 
y militantes. Los documentos como “Pentálogo sinarquista”, “16 
puntos básicos del sinarquismo”, “Diez normas de conducta para los 
sinarquistas”, fueron realizados con las ideas de Abascal; se encuen-
tran en acn-uns-binah, rollo 11.7.27.

47	 Así se consideraba por los sinarquistas, Instructivo para jefes sinarquistas, iv 
Junta Nacional, diciembre de 1942, en acn-uns-binah, rollo 12.1.09 (50). 
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propia vida, basada en la miseria, el sacrificio, la vida en pe-
ligro, la moralidad, la honestidad, la humildad y la rectitud, 
fue seguido por las masas sinarquistas en todos los sentidos, 
pese a una personalidad dura, seca y déspota que el líder 
demostraba en los tratos con las bases sociales sinarquistas, 
infundiendo respeto pero también miedo. El ritual simbóli-
co fue el que cautivó a las masas y el que convirtió a Abascal 
en líder y actor fundamental del sinarquismo e incluso de la 
lucha católica frente al cardenismo y el avilacamachismo.48 
Padilla rememora: 

Abascal es también un místico y un iluminado. Su vida inte-
rior es intensa, y todos sus actos, por baladíes que parezcan, 
los ofrece a Dios y los sujeta a la divina voluntad. Para él no 
existen ni el acaso ni el destino: todas las cosas suceden por-
que Dios las tiene previstas y queridas. Con esa seguridad, y 
vigilando su unión al Espíritu divino en la fidelísima obser-
vancia de su Ley, siente y sabe que las determinaciones de su 
voluntad son inspiradas en el bien.49

Su influencia en el movimiento sinarquista era indiscutible: 

Definido estaba ya por Abascal el Sinarquismo como “una 
milicia del espíritu”. Entendía por ello la disciplina que cada 
sinarquista debía tener sobre sus propios actos, antes de aco-
meter la inconmensurable tarea de conquista y salvar a los 
demás. Esa milicia espiritual suponía además la aceptación 
consciente y absoluta por cada sinarquista, en la intimidad 

48	 Entrevista de Pablo Serrano Álvarez-Rubén Mangas Alfaro, cit.
49	 Padilla, Juan Ignacio, 1948, p. 191. 
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de su alma, de la doctrina, de los ideales y de la disciplina del 
Movimiento.50 

Tanto las movilizaciones como la vida toda de las masas y 
líderes sinarquistas, por lo menos entre 1939 y 1944, giraron 
en torno a las pautas del ritualismo de Abascal; eso lo con-
virtió en un “sacerdote” misionero, franciscano y evange-
lizador en plena época posrevolucionaria y modernista de 
México.51 

La concreción más acabada del ritual abascalista se 
dio en las grandes marchas sinarquistas en las principales 
ciudades del Bajío mexicano, en León, Morelia, Querétaro 
y Guadalajara, donde miles de sinarquistas desfilaron con 
disciplina, orden y fe, como una muestra acabada de la gran 
fuerza política y social que la uns había logrado contra el ré-
gimen posrevolucionario entre 1940 y 1942. El orden militar 
y la disciplina pacífica de la acción demostrada en aquellas 
marchas de fuerza se incorporaron en el ritual sinarquista 
por la admiración que Abascal tenía del nazismo, el fascis-
mo y el falangismo europeos que, imitándolos en ese senti-
do, se constituyeron en la base del ritual de la acción.52 

La conjunción de la disciplina militarizada con la simbo-
logía patriotera, católica, hispanista y martirológica, dieron 
por resultado la impresión que Abascal quiso lograr frente al 
adversario y la opinión pública nacional e internacional. Fue 
tal el impacto, que desde entonces se definió al sinarquismo 
como una manifestación fascista en todas sus dimensiones, 
especialmente por adversarios como Vicente Lombardo To-
ledano, el grupo cardenista en su conjunto y la oficialidad 

50	 Ibid., p. 195. 
51	 Entrevista Pablo Serrano Álvarez-Rubén Mangas Alfaro, cit.
52	 Unión Nacional Sinarquista, 1988, pp. 7 y ss.; ver el punto de vista 

adversario sobre esas demostraciones de fuerza en Noriega, 1941. 
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avilacamachista. Nada más lejano a la realidad, pues el mo-
vimiento fue plenamente católico y tradicional, por más que 
Abascal intentara intimidar con una fachada externa que no 
respondía a la identidad histórica del sinarquismo.53 

Los rasgos impuestos por Abascal en la acción sinarquis-
ta perduraron aún después de dejar la jefatura de la organi-
zación en 1942, cuando se dedicó a la colonización “material 
y espiritual” de Baja California. Fue en esa labor donde el ri-
tual no encajó con la realidad, lo cual llevó a la desaparición 
de la “predestinación divina” del “salvador de la patria”.

La colonización fue concebida por Abascal, en 1941, 
como una forma de establecer el orden “cristiano sinár-
quico” en una región apartada y marginada. Su liderazgo 
permitió que el proyecto cuajara, aunque con muchas di-
ficultades. Pero también fue una manera de demostrar el 
ritual misionero, franciscano y evangelizador, por el que 
tanto había luchado el “predestinado”, y que demostraría 
también, al mismo tiempo, lo que era capaz de hacer la 
fuerza sinarquista.

El proyecto desde un principio fracasó por problemas 
económicos, pero también por la personalidad obsesiva, in-
transigente e idealista de Abascal. La vida en la colonia, en 
pleno desierto, no funcionó debido a ese ritual cotidiano de 
sacrificio, moralidad, valor ante el peligro y la miseria que 
la gente que lo siguió (casi todos campesinos y obreros del 
Bajío). Abascal no pudo lograr la labor misionera y evange-

53	 Las visiones adversarias pulularon: Amilpa, 1948; Carrillo, 1944; Díaz 
Escobar, 1948; Lombardo Toledano, 1941; Noriega, 1941, p. 14; Gill, 
1944, p. 35. Desde un inicio, los adversarios definieron al sinarquismo 
como un “fascismo de huarache”, vinculado a los totalitarismos y a los 
imperialismos totalitarios europeos, provenientes de Alemania, Italia 
y España, sin bases de sustento documental o basados en la realidad 
de las causas y razón de ser de la organización, sus líderes y sus ac-
ciones. Estas interpretaciones aún permanecieron hasta la década de 
los cincuenta. Meyer, Jean, 2003, p. 9. 
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lizadora por falta de apoyo de los miembros de la Base y de 
los jefes de la uns, y por las condiciones adversas del lugar 
y la oposición, no explícita, del gobierno de Ávila Camacho, 
aunque tuvo que recibir el apoyo de un adversario carde-
nista tan destacado como Francisco J. Múgica, por entonces 
gobernador del territorio bajacaliforniano. Para fines de 1943 
el proyecto abascalista se vino abajo.54 

Como respuesta, Abascal produjo un conflicto en el seno 
de la uns que dio por resultado una crisis global (interna 
y externa) que casi desapareció al movimiento sinarquista. 
Se separó de la organización sacando a la luz pública todos 
los “trapos sucios” y trató de restablecer el ritual con quie-
nes siguieron creyendo en él, sin conseguirlo.55 Entre 1944 
y 1947, los esfuerzos de Abascal por resurgir como el “pre-
destinado” y “salvador” de los católicos fracasaron, viendo 
con sana distancia los derroteros del sinarquismo que había 
variado de la acción social a la acción política. El discurso 
y el ritual parecieron estar superados por católicos y sinar-
quistas, así como rebasados por la misma modernidad de 
los tiempos. La revolución triunfó sobre Abascal y en contra 
de las corrientes opositoras tradicionales de la derecha; más 
aún, el cardenismo se había impuesto, como proyecto, sobre 
el ideal abascalista entorno a México.56 

La colonización de Baja California fue el fin del ritual 
abascalista, pero también el inicio de una modernización 
(más política y desligada de la Iglesia) del movimiento sinar-
quista, el cual se recuperó para convertirse en una mezcla 

54	 Sobre la colonización de Baja California y los conflictos en el seno de 
la uns, ver: Serrano Álvarez, Pablo, 1994, p. 445 y ss. El cisma interno 
de la uns es aclarado por Meyer, Jean, 1979, p. 71. Abascal, Salva-
dor, 1980, narra toda la historia, p. 296 y ss., en un plan justificatorio, 
como preámbulo que dio por resultado su renuncia al sinarquismo.

55	 Abascal, Salvador, 1980, p. 435 y ss. 
56	 Ibid., p. 689 y ss. Tal cual lo reconoce.
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entre acción social y acción política contra el régimen posre-
volucionario, representado en ese momento por el alemanis-
mo modernista. 

Abascal no fue capaz de modernizarse y actualizarse 
con el signo que marcaban los tiempos, obsesionado por un 
pasado mítico y aferrado a convicciones y valores en pro-
ceso de refuncionalización por la sociedad mexicana de los 
años cuarenta.57 

Los rasgos del ritual quedaron como una marca distinti-
va de los sinarquistas del Bajío aun en la década de los cin-
cuenta,58 cuando la uns pasó a ser un mero grupo político 
de oposición. Abascal quedó totalmente desligado del sinar-
quismo, pese a que en 1947 y 1949 el jefe nacional —Luis 
Martínez Narezo— lo invitó como “asesor” de la estrategia 
de acción social anticomunista. Abascal no aceptó por el 
odio profundo que sentía contra la corriente política del si-
narquismo, específicamente contra los líderes comandados 
por Manuel Torres Bueno, jefe nacional de la uns en 1942, 
quienes lo habían traicionado en la “misión” de Baja Cali-
fornia.59

La oposición ideológica en su conjunto 

Salvador Abascal Infante fue, quizás, uno de los líderes opo-
sicionistas más importantes de la derecha católica mexicana 
a finales del periodo cardenista y principios de la década de 

57	 Para detalles sobre este proceso ver Serrano Álvarez, Pablo, 1992, 
tomo ii, p. 129 y ss.

58	 El movimiento sinarquista siguió definiéndose como anticardenista, 
uns, 1955, prácticamente, con la misma simbología de Abascal. Cár-
denas y el cardenismo representaban a los adversarios naturales, de 
origen, para el sinarquismo mexicano. 

59	 Serrano Álvarez, Pablo, 1992, tomo ii, p. 280 y ss. 



390 PABLO SERRANO ÁLVAREZ 

los cuarenta.60 Su liderazgo provino del sinarquismo surgi-
do en 1937, pero también de una trayectoria identificada con 
el mundo religioso católico, forjada desde su nativo estado 
de Michoacán.61

Con recia personalidad, un carácter fuerte y una vo-
cación católica tradicional bien enraizada, Abascal se con-
virtió en un actor histórico fundamental que, mediante la 
ideología, el simbolismo y el “estilo de vida”, se convirtió 
en un opositor destacado frente a la revolución, el Estado, el 
gobierno y el cardenismo. Él mismo se definía como “pre-
destinado”, “cruzado”, “misionero”, “caudillo de la fe” y 
“sacerdote del espíritu”, en función de su propia raigambre 
“espiritual”, “católica”, “hispanista” y “medieval”, frente a la 
“podredumbre” de la realidad histórica que era su contexto, 

60	 Muchos autores, historiadores o periodistas, niegan la importancia de 
Salvador Abascal Infante como uno de los líderes más destacados 
de ese periodo histórico, del lado de la derecha católica. Sin embargo, 
su importancia ha sido destacada por las investigaciones relaciona-
das con el movimiento sinarquista, igual que por la publicación de 
sus amplias memorias personales y de vivencias en torno al sinarquis-
mo. Los contrapuntos se pueden encontrar en Meyer, Jean, 1979, p. 40 
y ss.; Ibid, 2003, p. 56 y ss., que básicamente retoma las consideraciones 
del libro anterior; Serrano Álvarez, Pablo, 1992, tomo II, p. 28 y ss.; re-
cientemente, desde el punto de vista del periodismo de investigación 
histórica, la importancia de Abascal se resalta también por González 
Ruiz, Edgar, 2002, p. 59 y ss. La obra tradicional, pionera sobre los es-
tudios del sinarquismo, también revela, con documentación suficien-
te, la importancia de Salvador Abascal como opositor al cardenismo, 
De la Vega, Anne-Marie, 1975, tomo i, p. 67. Ya en una ocasión, había 
intentado hacer una biografía de Salvador Abascal Infante, desde el 
punto de vista del análisis ideológico y de su catolicismo, en Serrano 
Álvarez, Pablo, 1991, pp. 113-121, ahora se aborda la biografía a par-
tir del criterio de la oposición ideológica, política y social. 

61	 Así se establece a partir de la lectura de las memorias del mismo 
Abascal, Salvador, 1980, p. 27 y ss. Este testimonio es básico para 
entender la trayectoria de vida de Abascal, por lo menos hasta finales 
del decenio de los cuarenta, brindando una versión sobre el sinar-
quismo que ninguno de los que fueron líderes ha plasmado. 
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que deseaba “cambiar con un retorno”, pero al fin cambiar 
para un “orden social nuevo”, basado en valores y principios 
tradicionales y conservadores.62

Desde las trincheras de la acción social, pero también des-
de la ideología y el simbolismo, Abascal se opuso a la revolu-
ción mexicana, sus causas, desarrollo y consecuencias, pero 
también al presidente Lázaro Cárdenas y al cardenismo como 
consecución estrecha de la realidad histórica regional y na-
cional que le había tocado vivir, tanto en Michoacán como en 
el país en su conjunto. La historia de la revolución mexicana 
entre 1910 y 1940 era un acontecimiento de larga duración que 
coincidía y se aglutinaba en la Presidencia cardenista, cuyos 
efectos, más aún, marcaban a México en el futuro inmediato, 
en todos los órdenes de la vida nacional.63

62	 Salvador Abascal Infante fue insistente y “machacón” en torno a esos 
conceptos ideológicos en prácticamente todas sus obras y escritos, 
pero la muestra más palpable de estos conceptos se encuentra en 
Ibid., p. 147 y ss., cuando narra la experiencia en el proceso de funda-
ción de la Unión Nacional Sinarquista (uns), en el primer semestre 
de 1937, cuando fundió aún más sus conceptos ideológicos. Esos con-
ceptos también fueron analizados por Serrano Álvarez, Pablo, 1994, 
art. cit., p. 115, con un poco más de profundidad y detalle. En gran 
parte de la documentación sinarquista, entre 1937 y 1951, las consi-
deraciones de Abascal quedaron plasmadas, por lo que su actuación 
definió la ideología de ese movimiento social.

63	 La oposición contrarrevolucionaria y anticardenista es detallada en 
obras importantes realizadas por Abascal mucho tiempo después de 
su experiencia como fundador, líder y luego adversario del sinar-
quismo. Ver, principalmente, Abascal, Salvador, 1988 y 1989, 2 vols., 
en especial, el vol. 1, p. 357 y ss. Para el contexto amplio de la re-
volución mexicana, Salvador Abascal compiló una serie de artículos 
en un libro titulado La revolución antimexicana, 1978, p. vii y ss., en 
cuya introducción define con precisión los conceptos oposicionistas, 
en el plano ideológico, acerca de la revolución mexicana en general, 
y de los gobiernos de Obregón, Calles y Cárdenas, en particular, sin 
descuidar el contexto mundial en torno al enfrentamiento entre el 
comunismo, el catolicismo y el yanquismo.
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La oposición ideológica se fue configurando con el paso 
del tiempo, desde el estallido de la revolución en plena in-
fancia de Abascal, pero se vio aún más reforzada durante 
el decenio de los veinte, sobre todo por el movimiento cris-
tero de 1926 a 1929, cuando se estimuló la necesidad de la 
organización, la acción y la preparación para combatirlos 
“males que aquejaban a México” y experimentar “una lucha 
personal e individual”, pero también “social” y “predestina-
da por Dios”, contra los llamados “logros” de la Revolución 
Mexicana, representados en el caudillismo, el caciquismo y 
los hombres que encabezaban el poder emanado del proce-
so revolucionario, “legalizado” por la Constitución de 1917, 
que servía de base legal para la acción de los gobiernos, sus 
hombres y sus políticas.64

Salvador Abascal forjó su conciencia opositora como un 
leitmotiv, un “estilo de vida”, una “forma de vida”, una “for-
ma de sentir y de pensar” que, mediante la formación cató-
lica y las ligas con la jerarquía eclesiástica y las organizacio-
nes clandestinas de acción católica, adquirió una fortaleza 
inusitada para inmiscuirse dentro del conflicto del Estado 
y la Iglesia católica, como dos polos, dos proyectos de orden 
enfrentados entre sí.65

La conciencia social de Abascal le decía que “México 
y los mexicanos estaban viviendo una era de conflicto, de 

64	 Sustentos establecidos hasta la obsesión en Abascal, Salvador, 1980, 
p. 169 y ss. En general, Salvador Abascal se encargó de establecer 
esas consideraciones en diversas sesiones de la clásica entrevista de 
historia oral que emprendieron James W. Wilkie y Edna Monzón Wilkie, 
entre 1964 y 1975, con este personaje, y que recientemente se han pu-
blicado todas dentro del libro editado por Rodríguez Castañeda, Ra-
fael, Wilkie, James y Edna Monzón Wilkie, 2002, tomo iii, pp. 5-132, y 
que en adelante se citará Wilkie-Abascal y la página. Sobre las postu-
ras de Abascal en torno a la Constitución de 1917 y sus aplicaciones 
posteriores hasta 1940, ver Abascal, Salvador, 1982, pp. 5-10.

65	 Véase Serrano Álvarez, Pablo, 1992, tomo ii, p. 11 y ss. 
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penurias, de enfrentamientos, de anarquía, porque el orden 
social y político estaba trastocado y se reflejaba en la sempi-
terna miseria, en la sangre que corría, en la desigualdad, en 
el desequilibrio, en la falta de felicidad, de unidad y estabi-
lidad de los mexicanos, trastornados por mucho tiempo”, lo 
que conducía a una “patria lacerada, desunida, quebrada” 
y, por ende, una nación anárquica “sin Dios, sin Patria, sin 
Ley”, donde dominaban las camarillas, los hombres fuertes, 
los grupos, los partidos y las tendencias ideológicas “exó-
ticas” traídas del extranjero, que iban en contra de la esta-
bilidad y el orden católicos e hispanistas, los principios y 
valores “tradicionales de los mexicanos mestizos forjados en 
el periodo colonial, y que, finalmente, habían sido los forja-
dores de la patria mexicana”.66

La historia mexicana era la historia del enfrentamiento, 
de la desunión, del rompimiento nunca solucionado en el 
orden social y en la esfera política, por lo menos desde el pe-
riodo de la independencia, lo que demostró las desavenen-
cias entre liberales y conservadores, la guerra de Reforma, la 
intervención francesa y la dictadura porfirista, que conflu-
yeron en una revolución “antimexicana”, “antimoral”, “anti-
católica”, “antinacionalista”, cuyos resultados contenidos en 
la Constitución de 1917 iban en contra de la “verdadera” y 
“única” identidad “mexicanista, hispanista y católica”, que 
la sociedad mexicana tenía “en sus entrañas más profun-
das”, en sus comportamientos basados en la “familia”, en las 
“tradiciones”, en la “creencia y la fe”, en el dominio de “Cris-
to Rey”, en la “raza mexicana forjada por el hispanismo”.67

66	 Entrevista Wilkie-Abascal, 1995, pp. 14-15.
67	 Abascal siempre contó con un conocimiento profundo y erudito acer-

ca de la historia mexicana, claro, desde su punto de vista ultracató-
lico, ultraconservador y tradicional. Ver esa concepción en Ibid., pp. 
17-23. Sobre la Constitución de 1917, Abascal escribió La Constitución 
de 1917..., 1982, p. 7 y ss., donde establece la liga histórica entre el 
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Primero el liberalismo, luego las tendencias “exóticas” de 
la revolución mexicana, como el socialismo, el comunismo, el 
totalitarismo, el “judaísmo” y el “yanquismo”, habían “sumergi-
do a México y los mexicanos en un constante conflicto y desor-
den que daban miseria, desunión, desequilibrio, desigualdad 
y carencia de espíritu”, es decir, iban en contra de la identidad 
mexicana, siempre católica, hispanista, nacionalista, patriota y 
unida por “el sentimiento y el espíritu”, donde la Iglesia 
católica y el Estado compartían la dirección y la representa-
tividad de la sociedad, como dos entes dirigentes que bus-
caban el logro real del “bien común”, tanto en “lo material 
como en lo espiritual”.68

La postura ideológica de Abascal, desde sus primeros 
años en Michoacán y luego como abogado y participante de 
organizaciones clandestinas católicas, siempre se mantuvo 
clara en cuanto a la oposición relacionada con las causas y 
resultados de la revolución mexicana.69

Para Abascal era inconcebible, en definitiva, la existen-
cia del anticlericalismo y el combate a los “derechos legíti-
mos” de la Iglesia católica en México, pues iban en contra 
de la “verdadera” identidad histórica de los mexicanos. Los 
“males de México”, en mucho, provenían de esa desunión 
entre dos proyectos de orden social, el de la Iglesia católica 
e hispanista y el del Estado liberal y “moderno”, emergido 
de la revolución y, por ende, había que combatir, mediante 

liberalismo y la revolución mexicana, con sus efectos en la posrevo-
lución. Los postulados en torno a la oposición ideológica contra el li-
beralismo mexicano se encuentran contenidos en Abascal, Salvador, 
1984, p. 9 y ss.

68	 Así lo estableció cuando se convirtió en líder nacional de la uns, El 
Sinarquista, 1940 A, (México, D.F.): 22 de agosto. Esas consideraciones 
pasaron a ser parte del esquema ideológico del movimiento sinar-
quista, aunque ya desde antes habían influido en el Manifiesto y los 
programas. 

69	 Abascal, Salvador, 1980, pp. 763-764. 
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la organización, la cooperación y la acción, esa “desgracia 
nacional que los hombres del poder tenían por vocación y 
convicción mantener dentro de la sociedad mexicana, con-
formada por la burguesía, las clases medias, los campesinos 
y los obreros que, en su mayor parte, eran católicos y tenían 
valores y principios morales cimentados en la tradición y el 
conservadurismo forjado en los siglos coloniales”, en su “es-
tilo de vida”, en sus “formas de sentir y de ser”.70

Para Abascal, Cárdenas y el cardenismo representaban 
el último eslabón de la cadena histórica de México, del li-
beralismo y del socialismo, pero también del comunismo y 
del judaísmo, que iban en contra de la patria y de la nación, 
como entes aglutinadores de la identidad católica mexicana, 
originada en los tiempos de la Colonia, y donde se había 
constituido el “verdadero” México, basado en la unión entre 
la Iglesia y el Estado, pero cimentado en la religiosidad, la je-
rarquía, la autoridad y la “felicidad” de los componentes de 
la sociedad, con sus valores y principios y su “forma de ser y 
de sentir” como base principal de su “equilibrio e igualdad” 
que, aglutinados, hacían de la identidad patria y nacional la 
razón de ser característica de los “mexicanos auténticos”.71

La política significaba, para Abascal, un “cochinero”, 
un enfrentamiento permanente y constante que enfrentaba, 
valga la redundancia, a la sociedad con el Estado, sin me-
diar la capacidad de la Iglesia católica en torno al “espíritu” y 
la “conciencia” de la sociedad para lograr el “bien común” 

70	 Esta interpretación muy insistente de Abascal coincidía en gran parte 
con el pensamiento conservador en el siglo xx, abordado suficien-
temente por Del Arenal, “La historiografía conservadora mexicana 
del siglo xx”, en Metapolítica, 2002, p. 47 y ss., donde se definen las 
principales líneas de interpretación relacionadas con ese tipo de his-
toriografía. Ver también Entrevista Wilkie-Abascal, 1995, p. 19. Sobre 
el contexto del conservadurismo, Loaeza, en Nexos, 1983, p. 34. 

71	 Abascal, Salvador, 1988 y 1989, tomo ii, pp. 358-359.
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y, por ende, buscar el “remedio de unidad que se requería 
para que el Estado funcionara a partir de las necesidades y 
la identidad de la sociedad”, no en función de los intereses 
y las tendencias ideológicas, económicas y políticas que pre-
valecían en la acción de los hombres del poder, dirigentes 
del Estado y del gobierno, que no buscaban el orden y la 
igualdad, sino la “injusticia”, la “carencia de libertades”, 
la “desunión” y la “infelicidad”, por intereses “mezquinos” 
e “inmorales”.72 Solamente mediante la acción social, la mo-
vilización, la organización y el “estilo de vida” “religioso”, 
“moral” y “correcto”, la sociedad mexicana podía lograr su 
meta de estabilidad, unidad, igualdad, justicia, libertad y 
“bien común”.73

La parafernalia contradictoria, general y ambigua de la 
ideología de Abascal se ajustaba plenamente al contexto del 
cardenismo en el poder, representante “demoniaco” de una 
“política sucia, desigual, contaminada, anárquica y conflic-
tiva”, que iba en contra de las “raíces, los comportamientos, 
las expectativas y la identidad de los mexicanos católicos”, 
una gran mayoría de la población, que estaban “hastiados 
de la miseria, la injusticia, la desigualdad, la carencia de liber-
tades (de expresión, asociación y religiosa), la inmoralidad, el 
desorden y la anarquía”.74

La educación (laica, sexual, mixta, socialista, sin bases 
familiares firmes), la reforma agraria (el ejido, la colectivi-
zación, la expropiación),el sistema legal (desde la Suprema 

72	 Circular núm. 18 de Salvador Abascal a los jefes de los comités si-
narquistas de la uns, 14 de agosto de 1940, en Archivo del Comité 
Regional de la uns en León, Guanajuato, que en adelante se citará 
como aruns-León, Gto., sin catalogación. 

73	 Esta línea de pensamiento fue impuesta al sinarquismo, como lo es-
tablece uno de los “intelectuales” y fundadores principales del movi-
miento, que incluso después se convirtió en crítico del pensamiento 
personal de Abascal: Padilla, Juan Ignacio, 1948, p. 71 y ss.

74	 Ibid., pp. 75-76.
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Corte de Justicia, los ministerios públicos, las policías, el 
ejército y la aplicación de la Constitución), la vida laboral 
(los sindicatos, la regulación de las jornadas, el salario míni-
mo), el sistema económico desigual, las políticas públicas, la 
manipulación política, las corporaciones obreras y campe-
sinas, el centralismo burocrático, el control de las masas, la 
“inmoralidad pública”, la política exterior “antinacionalis-
ta”, las tendencias ideológicas socialistas y comunistas, la 
colectivización de la tierra, el control de la Iglesia y de sus 
componentes, las fuerzas policíacas y del ejército siempre 
represoras y persecutorias, la manipulación de los partidos 
políticos y las elecciones (que no representaban sino “mez-
quinos intereses”), formaban una lista grande de agravios 
y sinsabores que ocasionaban desunión y desigualdad en 
torno a la justicia, la libertad, el nacionalismo y el patriotismo, 
pero ante todo, el conflicto frontal con la identidad católica del 
pueblo, único refugio de su “felicidad” y “buenaventura”.75

Cárdenas era el heredero y copartícipe del anticlericalis-
mo y el jacobinismo de la revolución, pero también de Álva-
ro Obregón y Plutarco Elías Calles, quienes habían sido los 
“instrumentadores” de la guerra cristera, del caudillismo y 
del caciquismo anárquicos y de la aplicación de una Cons-
titución que iba en contra de la identidad mexicana basada, 
sobre todo, en el catolicismo, como un proyecto de “orden 
social que brindaba paz, libertad, igualdad y bien común”.76

75	 Cada uno de esos puntos es abordado por el mismo Abascal, en 1988 
y 1989, tomo ii, pp. 5, 36, 60, 325, consideraciones que, incluso, for-
maron parte indiscutible del programa de acción del sinarquismo 
entre 1937 y 1943, ver Serrano Álvarez, Pablo, 1992, tomo i, p. 216 y 
ss. Según Abascal, todas esas cuestiones estaban relacionadas con la 
aplicación de los artículos constitucionales 3, 6, 7, 13, 24, 27, 34, 35, 36, 
55, 59, 82, 83, 95, 115, 117, 123, 130, cuyo análisis es emprendido por 
Abascal, Salvador, 1982, p. 11 y ss. 

76	 Abascal, Salvador, 1988 y 1989, tomo I, p. 5 y ss.
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Cárdenas era visto por Abascal como la “esencia” fun-
damental de la desunión y conflicto entre la sociedad mexi-
cana. Para él, era un personaje “autoritario, ateo, comunista, 
socialista, manipulador, inmoral, sucio y poco confiable, que 
se había apartado de la identidad tradicional michoacana, 
del catolicismo y de los valores familiares más loables”, res-
pecto al esquema del pensamiento de Abascal, siempre con 
demasiados adjetivos. Era un presidente que “desunía, que 
desordenaba, que manipulaba, a la sociedad mexicana”, jun-
to con una pléyade de “compinches” que fungían como mi-
nistros de Estado, líderes de organizaciones sociales, gober-
nadores, presidentes municipales, diputados, que llevaban a 
cabo la “revolución antimexicana” y representaban al “dia-
blo demoníaco e inmoral” que ensuciaba a la política, pero 
también, con apoyo de las policías y el ejército, los caciques y 
caudillos mantenían un sistema que iba en contra de la uni-
dad nacional, la libertad social, la “justicia divina” y el logro 
del “bien común” dentro de la sociedad mexicana, siempre 
nacionalista y actora por excelencia de la patria.77 

Para Abascal ya no se trataba solamente de luchar con-
tra el sistema político, sino por la organización y acción de 
la sociedad que, ayudada por la “moralidad y el simbolis-
mo católico”, podría, a mediano plazo, derribar del poder 
a la revolución y sus hombres, recuperando el nacionalis-
mo, la patria, la religión católica y la identidad mexicana, 
de las “garras” del “judaísmo comunista y socialista”, pero 

77	 El presidente Cárdenas era el adversario número uno de Salvador 
Abascal, incluso hasta su muerte siguió pensando lo mismo, ver Ibid., 
p. 360. Un artículo sin firma, pero avalado por Abascal, fechado en 
1938, es revelador de la definición del adversario Cárdenas del si-
narquismo, encontrado en acruns-León, Gto.; igual el instructivo de 
“Campañas de la uns”, signado por Salvador Abascal, en Archivo 
del Comité Nacional de la uns, Biblioteca Central del inah, en ade-
lante se citará como acn-uns-binah, microfilmado, rollo 12.1.10 (51). 
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también del poder del “yanquismo y rechazando el totalita-
rismo y la dictadura”. Las contradicciones en esta línea de 
pensamiento resaltaban prácticamente en todos los escritos 
y consideraciones de Abascal.78 

Para este último, Cárdenas era un presidente que repre-
sentaba la anarquía, pero también la “imposición” de un 
proyecto de orden social lejano de las “entrañas espirituales 
y sociales de los mexicanos”, que negaba la religión católica 
enraizada dentro de la población mayoritaria y que, aparte, 
no brindaba “garantías” para la estabilidad y el “bien co-
mún” en el orden económico y social. El proyecto cardenista 
y su permanencia debían ser combatidos mediante la pro-
testa, la denuncia, la organización y la movilización (en una 
época violenta; en otra, mediante la acción pacífica y orde-
nada, más bien simbólica e incluso militarizada), siempre 
ordenadas y conscientes, para crear conciencia nacional y 
unidad, frente a los políticos que encabezaban al Estado y al 
gobierno federal, pero igual contra los líderes y representan-
tes políticos que le hacían la “corte”.79

Abascal se definía a sí mismo como el “predestinado” 
por Dios y la Iglesia para encabezar el liderazgo opositor 
contra la revolución hecha gobierno, en un contexto amplio; 
pero mucho más para combatir al poder, desde la sociedad, 
del presidente Cárdenas y los cardenistas, contando con un 
plan que englobaba el futuro inmediato, es decir, comba-
tir los resabios y las secuelas. Abascal era el “elegido” para 
encabezar a la sociedad mexicana, “católica, hispanista, pa-
triota” que, mediante la organización y la acción, llevaría a 
México hacia la “felicidad”, la “moral”, el “orden”, la “igual-

78	 Padilla, Juan Ignacio, “Dónde debe combatirse a la revolución”, en El 
Sinarquista, 1940 B, (México, D.F.): año 2, núm. 88, 3 de octubre. 

79	 Volante impreso de la uns, en acn-uns-binah, rollo 11.7.27. Abascal 
había redactado este volante en 1939, donde colocaba al sinarquismo 
frente a Cárdenas con claridad.
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dad”, la “justicia”, la “libertad”, pero igual a la unión entre la 
Iglesia y el Estado mediante la “ayuda de Dios, de la virgen 
de Guadalupe”, del “estilo y la forma de vida individual y 
personal”, que serían la “guía” y el “ejemplo” para condu-
cir a la sociedad descontenta y popular, clases medias, cam-
pesinos y obreros, disidentes permanentes del poder, de la 
revolución y del cardenismo, que necesitaban del liderazgo 
para encabezar el frente de lucha, pero también los logros en 
cuanto a la conciencia y la acción opositora.80

El liderazgo de Abascal se fue configurando a lo largo 
de los años, hasta que llegó a ser dirigente del sinarquismo 
surgido en 1937 en Guanajuato. Fue allí donde encontró el 
medio idóneo para emprender la lucha ideológica y social 
que, un poco antes, había decidido emprender como pro-
yecto de vida, siempre vinculado a la jerarquía eclesiástica 
católica descontenta con los arreglos entre la Iglesia y el 
Estado de 1929, ya organizaciones clandestinas que traba-
jaban en torno a la organización social para combatir al 
poder y que actuaban en los estados del Bajío mexicano, 
prácticamente desde 1931. La lucha por lograr los “dere-
chos legítimos” de la Iglesia católica en México fue, quizás, 
el principal motivo de Abascal para ampliar su esfera de 
acción y su línea de pensamiento opositor, siempre, claro, 
con el sustento del conocimiento de los problemas sociales 
que aquejaban a México y la “guía espiritual” del pensa-
miento religioso católico.81

80	 Abascal, Salvador, 1980, p. 188 y ss.
81	 La historia detallada de Salvador Abascal en la construcción del si-

narquismo y su posición como líder se encuentra abordada y ana-
lizada con profundidad por él mismo en Ibid., p. 143 y ss. Abascal 
supo conjuntar los problemas y demandas sociales de los sectores 
populares con la simbología y los valores católicos. Su discurso era 
atrayente y brindaba esperanzas, como muestra Vid. El Sinarquista, 
1939, (México, D.F.): 12 de diciembre.
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Para Abascal, el orden social debía basarse en la unidad 
de la Iglesia y el Estado, para que la sociedad estuviera orde-
nada y estable al recibirlos beneficios del “bien común”, pero 
también en la guía de la “espiritualidad católica”, lo que im-
plicaba “moralidad, ética, orden, jerarquía, respeto y paz”. 
La batalla que había decidido emprender era una “afrenta 
espiritual”, pero también social que, a mediano plazo, tras-
pasaría esos niveles para modificar al poder político y, lo-
grado éste, establecer un “reino” que funcionara a partir de 
la paz, el orden y el “bien común”. La lucha significaba el 
“sacrificio permanente, el martirologio, la pobreza, vivir con 
orden y disciplina, tal y como los evangelizadores de la 
conquista lo habían hecho para llevar la conciencia religiosa; 
a los indígenas, los franciscanos en particular, aunque los je-
suitas también eran un buen ejemplo”.82

El líder tenía ante sí la responsabilidad de llevar “las 
buenas nuevas”, “la palabra de Dios”, pero también los sím-
bolos que estimularían la conciencia social y, por ende, la 
unidad de pensamiento y de acción contra el “orden des-
igual” imperante. La batalla de Abascal era “un modo de 
vivir y de sentir”, una forma de vida opositora que rendiría 
sus frutos para enlazar al presente con el pasado diecioches-
co colonial, donde finalmente se encontraba el germen de la 
nación mexicana y de la patria simbólica que daba identidad 
a los mexicanos.83 

82	 Ya desde 1935, Abascal tenía esta línea de pensamiento que después 
incorporó dentro del sinarquismo; ver Abascal, Salvador, 1935; Or-
toll, Servando, “Modes of Historical Consciousness: Mexican Si-
narquistas and Revolutionaries in the 1930s and 1940s, a Tentative 
Appraisal”, p. 5 y ss., aborda también este esquema ideológico opo-
sitor de Abascal, así como la forma en que se fue incorporando en 
las organizaciones clandestinas donde actuó, las Legiones y la Base, 
entre 1935 y 1938, pero también en el surgimiento de la uns 

83	 Un panfleto sinarquista lo establecía así, directamente influido por el 
mismo Abascal; Álvarez, Óscar, 1942, p. 23. 
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Esta línea de pensamiento fue defendida por Abascal 
antes, durante y después de la existencia del movimiento 
sinarquista, pues era parte de su identidad personal e indi-
vidual que se reflejó en su liderazgo, pero también en sus 
consideraciones intelectuales y en su “estilo de vida” fami-
liar y social.84

Abascal era un ultracatólico convencido, un líder nato, 
un opositor por convicción, un nacionalista e hispanista que 
deseaba, como muchos católicos radicales, implantar “el rei-
no de Cristo Rey en la patria mexicana”, sirviéndose de los 
símbolos religiosos más populares del México de los treinta, 
como la bandera iturbidista de la consumación de la inde-
pendencia, la virgen de Guadalupe, los padres de la patria, 
la moralidad y los rituales católicos, el hispanismo como 
origen de la raza mexicana, las estrategias del sacrificio per-
sonal y social, el respeto por la paz y la guía espiritual del 
“ángel de la guarda” que, conjuntados con el programa y el 
proyecto de acción del sinarquismo, dieron sentido al pro-
yecto de orden social que Abascal encabezaba frente al car-
denismo y la revolución hecha gobierno.85

La ideología y el simbolismo católicos fueron para Abas-
cal el origen, la causa y la razón para ser un líder opositor que 
actuaba desde el ámbito de la derecha católica conservadora, 
y que negaba la modernidad implantada por el cardenismo 
como representante de la revolución mexicana. Su lideraz-
go dentro del sinarquismo fue indiscutible y, mediante él, 
logró el espacio indispensable para combatir a Cárdenas y 
la revolución, aunque también utilizó la manipulación sim-
bólica como punto de encuentro con las masas sinarquistas 
movilizadas, niños, mujeres, jóvenes, hombres campesinos, 

84	 González Ruiz, Edgar, 2002, pp. 72-73. 
85	 Abascal, Salvador, 1980, en diversos y reiterados pasajes de este 

testimonio, se repite hasta la médula lo mismo.
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obreros y otros provenientes de las clases medias provincia-
les, para implantar una propuesta que conjuntaba la vida 
individual, personal, familiar y social en el marco de las ac-
ciones opositoras.86

La conciencia histórica y social colocó a Salvador Abascal 
en la palestra del movimiento sinarquista, opuesto al carde-
nismo como un adversario popular que manifestaba valores 
y principios, carencias y conflictos, necesidades y soluciones, 
desigualdades e injusticias, desacuerdos y críticas, sobre todo 
relacionadas con la implantación del proyecto cardenista de 
gobierno, pero ante todo en contra de las políticas públicas y 
los políticos del momento en todos los órdenes.87

La derecha católica estaba institucionalizada y, tras 
bambalinas, se encontraba manejada por la jerarquía ecle-
siástica católica radical. Aun así, Abascal se convirtió en el 
líder principal, popular y radical, y su estilo y acción fueron 
parte de los rasgos definitorios del movimiento sinarquista 
que creció como espuma en la última recta del gobierno de 
Cárdenas, su adversario natural y definido con concreción, 
cuya posición fue de las más importantes en 1940, en pleno 
momento de elecciones federales y, más aún, durante la pri-
mera recta gubernamental de Manuel Ávila Camacho, que 
finalmente representaba para los sinarquistas y el mismo 
Abascal, la continuidad del cardenismo y de la revolución, 
desde donde emergió, por lo que de igual manera había que 
combatirlo.88

86	 Meyer, Jean, 2003, p. 58. Cfr. con la posición de Pablo Serrano Álvarez 
a este respecto en art. cit., pp. 118-119. 

87	 Serrano Álvarez, Pablo, “El sinarquismo en el Bajío mexicano (1934-
1951). Historia de un movimiento social regional”, en Estudios de His-
toria Moderna y Contemporánea de México, 1992 A, p. 215, donde se 
define lo anterior. 

88	 Varios autores han manejado esta interpretación, ver Campbell, Hugh 
G., 1976, p. 23 y ss.; Michels, Albert L., 1979, p. 56; y Ortoll, Servando, 
1987, pp. 231-238. Otro análisis más reciente que aborda la oposición 
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Por último, Cárdenas,  
presidente comunista... 

Apartado del sinarquismo desde abril de 1944, Salvador 
Abascal volvió a la Ciudad de México. Buscó trabajo formal 
con Rodulfo Brito Foucher, entonces rector de la unam, y 
en varios institutos de tendencia católica para obtener em-
pleo como profesor, sin lograrlo. Se entrevistó entonces con 
el arzobispo de México, Luis María Martínez, y con Manuel 
Gómez Morín. Este último le ofreció empleo como traduc-
tor dentro de la Editorial Jus, de la cual era socio accionista 
mayoritario y que había sido fundada en 1938 con un conse-
jo conformado por el mismo Gómez Morín, Antonio Caso, 
Toribio Esquivel Obregón, Efraín González Luna y Manuel 
Herrera y Lasso. Al paso de los años, en diciembre de 1948, 
Abascal se convirtió en gerente de la empresa editorial, car-
go desde el cual publicaba, reseñaba y analizaba obras de 
carácter católico, antirrevolucionarias y, sobre todo, anticar-
denistas.89 

Fue el 22 de enero de 1972 cuando Abascal se apartó de la 
editorial por divergencias diversas de opinión y concepción, 
como siempre ideológicas, entre ellas la publicación de va-
rias obras. Fundó entonces la editorial Tradición, desde donde 
continuó publicando obras contrarrevolucionarias, católicas 
y anticardenistas. Fue en esta empresa donde Abascal co-
menzó a producir obras propias, convirtiéndose en un escri-
tor prolífico, aprovechando sus propias vivencias, creencias 
y análisis de la realidad histórica que le había tocado vivir. 
La lista de obras es enorme, todas relacionadas con los estra-
gos negativos del liberalismo, la revolución, el maderismo, 

sinarquista contra el cardenismo se encuentra en Knight, Alan, 2000, 
“La última fase de la Revolución: Cárdenas”, p. 291. 

89	 Abascal, Salvador, 1980, pp. 689, 690. Ver también González Ruiz, 
Edgar, 2002, p. 75
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el socialismo, la Constitución de 1917, el cardenismo y, sobre 
todo, sus recuerdos o memorias en torno a la experiencia 
sinarquista.90

Su anticardenismo furibundo lo llevó a escribir un libro 
de dos tomos titulado Cárdenas, presidente comunista, que pu-
blicó entre 1988 y 1989,91 donde realiza una historia que arranca 
en 1928 y concluye en 1940, destacando la historia personal, 
familiar, privada y pública de Lázaro Cárdenas, adversario 
ideológico, pero también histórico y personal. 

La visión negativa de Cárdenas y el cardenismo es una 
especie de hipótesis central que desmenuza la vida y obra 
del personaje a partir de sus falacias, errores, contradiccio-
nes e impacto negativo dentro de la historia contemporánea 
de México, negando por lo regular sus virtudes o sus logros, 
con información que Abascal sacó de documentos, dichos y 
hemerografía anticardenista.

Cárdenas era un adversario ideológico e histórico de pri-
mera magnitud, cuya impostura histórica llegaba hasta el 
presente: 

Cárdenas, con un Poder sin límites, dispondrá arbitrariamen-
te y de manera absoluta de todo lo que se tenía y de lo que no 
se disponía, precisamente por importarle el porvenir, con una 
prudencia maquiavélica, pues prudente quiere decir porro vi-
dens: el que ve a lo lejos; y cuanto hizo, dilapidando lo mismo 
la riqueza material que la espiritual del pueblo, bien sabía que no 
tendría enmienda en la trayectoria de la Revolución: que im-
pondría a los sucesores en la Presidencia la socialización de 
la Nación en lo material y en lo espiritual. ¿Qué la realidad se 
opondría a sus planes? Podría contestar con Lenin: lo siento 
por la realidad. […] Mucho peor es el remedio del comunismo 

90	 González Ruiz, Edgar, Ibid., pp. 91-96. 
91	 Op. cit.
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que la enfermedad. Pero mientras más palpable sea, aun para 
el mismo Cárdenas, el progreso de la miseria y de la ignoran-
cia, él dirá siempre que eso se debe a que se necesita todavía 
más comunismo, más estatismo marxista. Por su total incul-
tura era fácilmente manejable por las fuerzas masónico-mar-
xistas internacionales. Pero en realidad no se equivocó —y él 
lo sabía o lo presentía—, porque su principal objetivo se está 
alcanzando: la descristianización de México. No importa que 
líderes, políticos y altos funcionarios —que se cuentan por 
miles— se enriquezcan sin medida: han perdido la Fe, y esto 
es lo principal. No importa que el pueblo sea cada día más 
miserable: cada día se aleja más del cumplimiento de la Ley 
Natural y de los Mandamientos de la Iglesia, y con esto basta. 
Y los católicos ricos, de comunión frecuente, que tienen a sus 
hijos en colegios católicos, votan por el pri y no piensan sino 
en cómo aumentar sus dólares. La Revolución está triunfando en 
unos y en otros.92

Abascal nunca varió su postura en torno a Cárdenas y el 
cardenismo. La historia privada y pública, de acuerdo con 
las investigaciones y vivencias del propio Abascal, compro-
baban su hipótesis y definición de Cárdenas y la historia 
contemporánea de México. 

Su balance traspasaba los límites de la oposición ideoló-
gica e histórica, con consideraciones personales negativas y 
hasta majaderas y ofensivas: 

En la Historia de México los principales jefes de las huestes 
masónicas y revolucionarias comunistas que batallan contra 
la Cruz son dos: Benito Juárez y Lázaro Cárdenas, apóstatas 
ambos. 

92	 Ibid., tomo i, pp. 242-243. 
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Cárdenas completa la obra iniciada por Juárez, cuyo 
“liberalismo” no fue sino una primera fase del comunismo. 
[…] Cárdenas fue un tlatoani, del verbo tlatoa, que significa 
hablar: él era el único que hablaba y mandaba; los demás 
–generales, ministros de la Corte, gobernadores, senadores, 
diputados– sólo tenían que callar y obedecer. El Derecho no lo 
concebía Cárdenas como lo que es: un cuerpo de coordinación 
social, de derechos y deberes, sino como un Mandato superior 
e indiscutible, inexorable, que se tenía que obedecer al pie de 
la letra. Lo cual hizo que su gente y la prole que lo ha sucedi-
do no tuviera ni tenga idea sino del Poder, no del Derecho, al 
estilo de los antiguos aztecas: concepción adoptada por cierto 
–notables coincidencias de errores de distintas latitudes– por 
la Masonería.

De exPresidente no será la Esfinge que se finge: cuantas 
veces cree traicionada su herencia por el sucesor o en “vere-
mos” una buena tajada del Presupuesto sin tener que rendir-
le cuentas a nadie, se le aparece, le reclama, le exige, aunque 
a veces se topa con la horma de sus zapatos en cuanto a lo 
primero —pues en cuanto a lo segundo siempre sale satisfe-
cho—, como con Díaz Ordaz cuando menos una vez y tam-
bién en una ocasión con Adolfo López Mateos.

Y en lo esencial se respeta íntegramente su herencia: ejido 
estatal, o sea régimen agrario de manos muertas,; escuela so-
cialista aun sin este nombre y con el solo de laica, criadero de 
almas muertas y de almas con rabia; máximo ensanchamien-
to, hasta la bancarrota, de la base revolucionaria burocrática y 
paraestatal; eficaz compra de conciencias muertas; protección, 
no de simple disimulo, sino activa, a las sectas protestantes, con-
tra la unidad religiosa, la única unidad nacional posible, y contra 
la Cruz de los deberes morales. […] 

En realidad, tan tortuoso, tan mentiroso, tan falso, tan hi-
pócrita era Lázaro Cárdenas —cosa ampliamente demostrada 
a lo largo de esta obra—. Que sin necesidad de pruebas de 
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los Registros Públicos de la Propiedad, podemos asegurar […] 
se hizo más rico que ninguno de los políticos ladrones de su 
época: muchísimo más que Calles desde luego. […] Cárdenas 
no sentía más asombro que por sus apetitos desenfrenados. Y 
tenía que odiar lo que podía contradecirlos: la Cruz de Cristo. 
Es moralmente un distinguido poseso del demonio 

Muere el 19 de octubre de 1970, a los 75 años 5 meses de 
vida. Muere, como todo hijo de Adán, completamente solo, y 
súbitamente comparece ante el inevitable Juez. No pudo arre-
pentirse. No podía querer arrepentirse. Su pecado de soberbia 
cortaba el canal de la Gracia. Había pecado demasiado contra 
el Espíritu Santo, entre otras cosas negando que exista el pe-
cado. Y, en efecto, si no hay Dios, no hay pecado. No podía 
pedir perdón si no tenía conciencia de culpa: el mayor de los 
pecados de un gran criminal.93

La oposición de Abascal traspasaba los límites de la diferen-
cia ideológica desde sus primeros años en Michoacán. Su 
balance histórico de Cárdenas y el cardenismo era algo así 
como el “Apocalipsis” ocasionado por el “demonio” siempre 
liberal, comunista, socialista, yanqui, judío, marxista, que 
reflejaba que Abascal tenía una concepción obsesiva, des-
pectiva y parcial, desde el punto de vista de su ultracatoli-
cismo, en torno a la revolución mexicana y al cardenismo, 
que no varió con el paso de los años y que duró con él hasta 
su muerte ocurrida el 29 de marzo del año 2000.94

“El juicio de la historia era el juicio de Dios y la pro-
videncia”, y Abascal quiso antes de partir enjuiciar, como 
“predestinado” y “salvador”, a Cárdenas y el cardenismo sin 
un ápice de cordura y de imparcialidad histórica, aun cuan-
do el juicio de la historia, en realidad, lo ha colocado como 

93	 Ibid., tomo ii, pp. 357-361.
94	 Ver González Ruiz, Edgar, 2002, pp. 220-222. 



un actor histórico naufragado en el mar del tradicionalismo, 
el conservadurismo y el catolicismo laico, cuya psicología 
funcionaba a partir de valores y principios simbólicos pro-
venientes de la conquista de México, lo cual significaba, a 
final de cuentas, una regresión inaudita que siempre entró 
en conflicto con la historia contemporánea que le había to-
cado vivir. 

La vida de Salvador Abascal fue una vida caracterizada 
por el catolicismo radical; la obsesión por el logro de un or-
den social perdido en la historia; por la psicología obsesiva 
de vivir bajo los designios de Dios, que no por la realidad; 
por el conservadurismo erudito e intelectual donde la ideo-
logía católica significaba un enfrentamiento histórico, de 
proyecto; por el odio furibundo por los significados reales 
de la revolución mexicana, pero igual por un personaje in-
discutible de sus logros, como lo fue Lázaro Cárdenas; por 
una oposición ideológica que implicaba la recuperación del 
retorno histórico tradicional, sin significado para el México 
contemporáneo.

El trauma ideológico de Abascal, sin embargo, implicó 
una tendencia, una corriente casi paralela, que muchos sec-
tores sociales de México compartieron durante el siglo xx y 
que aún tiene pilares para la acción, frente a la democracia, 
frente a la modernidad, frente a la historia.
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Nicolás Rodríguez: líder de los camisas 
doradas en la época de Lázaro Cárdenas 

Alicia Gojman de Backal 
Comunidad Ashkenazi 

L os años treinta vieron en el ámbito nacional el fin 
del caudillismo, el inicio de la institucionalización del 

país, la educación socialista y sexual, el ascenso del car-
denismo, el reparto agrario y la expropiación petrolera, la 
continuación y fin de los gobiernos militares y la amena-
za socialista, el asesinato de Trotsky y la consolidación del 
partido en el poder, el fin del conflicto religioso y la lucha 
por la libertad intelectual en la Universidad, la aparición 
de la Acción Revolucionaria Mexicanista (camisas doradas) 
y del sinarquismo y la decepción de la revolución.

El cardenismo propuso entonces un país de comunida-
des agrarias y educación socialista, un Estado industrializado 
apoyado por los trabajadores y un capitalismo subordinado 
a él. Su apoyo fue la alianza de los políticos, los intelectuales, 
los obreros y un fuerte sector de los militares que participa-
ron en la revolución, además del campesinado. Era una ver-
sión mexicana de los ideales populistas.

La corriente de izquierda se volvió nacional en cuanto 
a ideas y organización de masas. Fue ella la que gobernó a 
México. El proyecto de nación, cuyos planes fueron la orga-
nización, y sus pilares fueron la organización corporativa de 
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los sectores sociales, la reforma agraria feudal y la expropia-
ción petrolera, concibió un Estado paternal, independiente y 
soberano, apoyado en los campesinos y en una comunidad 
nacional organizada y dueña de la renta agraria y la venta 
del petróleo, como las grandes palancas para el logro de la 
industrialización del país.

El decidido apoyo del gobierno cardenista a las organiza-
ciones obreras y campesinas, además de la libre actuación de 
los grupos de izquierda en actos masivos, la implantación 
de la educación socialista, las constantes declaraciones de 
huelga y sus resoluciones a favor de los obreros, promovie-
ron la organización de grupos de oposición en tres líneas 
de acción: la religiosa, la civil y la militar. En un principio 
fue difícil deslindar una de otra, ya que se confundían las 
demandas civiles con las militares y ambas con las religio-
sas. Finalmente los militares decidieron actuar indepen-
dientemente.

Así surgió una organización paramilitar que ya tenía 
cierta tradición entre los grupos de choque: la Acción Re-
volucionaria Mexicanista, mejor conocida como camisas do-
radas. Su líder fue el exgeneral villista Nicolás Rodríguez 
Carrasco, el cual había participado en varias rebeliones, so-
bre todo en la de Gonzalo Escobar en 1929. Un año después 
organizó en Estados Unidos a los vasconcelistas, creando el 
Centro Antirreeleccionista pro Vasconcelos en Los Ángeles, 
California.95

Más tarde regresó a México y sirvió de rompehuelgas 
en la época del maximato actuando bajo la protección de 
Plutarco Elías Calles. Entonces organizó un grupo llamado 
camisas verdes y estrenó su grito de guerra “México para 
los mexicanos”.96 

95	 Skirius, John, 1975, p. 59. 
96	 Harrison Plenn, Jaime, 1939, p. 78
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Durante la presidencia de Abelardo L. Rodríguez fundó 
los camisas doradas cuya función fue la de apalear a los co-
munistas y a los judíos.97 

Parece que la creación de grupos de choque en México 
no era ninguna novedad, ya que había antecedentes en los 
bravi de la época de Porfirio Díaz, la porra de Gustavo Ma-
dero o la palanca de Luis N. Morones también en la época 
callista. 

Desde el régimen de Abelardo Rodríguez, la Secretaria 
de Educación Pública se propuso reformar algunos planes 
en el sistema educativo, introduciendo elementos que causa-
ron problemas al Estado; por un lado, la llamada educación 
socialista, y por el otro, la enseñanza sexual. Estas reformas 
se convirtieron en un tema polémico; así, las asociaciones de 
padres de familia, los grupos católicos, la prensa y en gene-
ral la clase media iniciaron una campaña en contra de estas 
reformas que culminó con la renuncia de Narciso Bassols, 
entonces secretario de esa dependencia.

El general Cárdenas, como ya se comentó, dio fuerza 
política al campesinado, creándose así la Confederación 
Campesina Mexicana. También al sector obrero, que en 1933 
fundó la Confederación General de Trabajadores. El tercer 
sector que le sirvió de base fue el ejército que se depuró des-
pués de varias rebeliones. Una gran cantidad de hombres se 
mantenían fieles a Calles por los beneficios personales que 
habían recibido. Para neutralizar esas influencias, Cárdenas 
incorporó a viejos carrancistas y villistas en puestos mili-
tares administrativos. Ante la posibilidad de perder las ga-
nancias revolucionarias, los viejos militares se sujetaron al 
régimen, aunque con cierto descontento.

El movimiento obrero aprovechó el conflicto entre callis-
tas y cardenistas para formar el Comité de Defensa Proletaria 

97	 Bird Simpson, Lesley, 1977, p. 574.
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que se declaró además antifascista, alternativa que empezaba 
a surgir con una gran propaganda en el interior del país.

Pequeñas organizaciones extremistas, tanto de izquier-
da como de derecha, se enfrentaron entre sí haciendo que 
esto se convirtiera en problema cotidiano. Mientras los gru-
pos patronales fortalecían sus organizaciones, los pequeños 
comerciantes, la burocracia y otros sectores se organizaron 
en la Confederación de la Clase Media. Es probable que esta 
organización, como muchas otras que surgieron en esa dé-
cada de los treinta, haya recibido apoyo de las organizacio-
nes patronales, debido a que tenían los mismos intereses. 
Los dos sectores formaron parte de una constante oposición 
al régimen de Cárdenas. 

Además, muchas de las declaraciones obreras afectaban 
los intereses de ciertos sectores del ejército y, por lo mismo, 
en ocasiones el alto mando de éste se unía para luchar en 
contra del “gobierno comunista” del primer mandatario. 
Esta división dentro de la sociedad estuvo acompañada e in-
fluida por fenómenos de trascendencia internacional, como 
el desarrollo del nazifascismo y el comunismo.

La educación socialista se puso en marcha a partir de 
1935 y la reacción en su contra provino no sólo de los religio-
sos sino también de los padres de familia, que se opusieron 
a ella sacando a sus hijos de las escuelas por considerarlas 
“casas del diablo”. La política se convirtió en uno de los pla-
nes de la oposición a Cárdenas y fue lo que vinculó a los 
grupos católicos con los sectores medios de la población.

Por otro lado, la Ley Federal del Trabajo implantada des-
de 1931 había dejado preocupados a muchos patrones, quie-
nes alrededor de 1934 sentían la proclividad del presidente 
hacia los obreros. La cantidad de huelgas que se suscitaron 
en 1935 preocupó a los sectores empresariales; manifesta-
ciones, mítines y enfrentamientos se sucedían uno tras otro, 
agitando a la población urbana.
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En los primeros meses de ese año la Acción Revoluciona-
ria Mexicanista fue una de las asociaciones que estuvieron 
más involucradas en los zafarranchos callejeros. Al princi-
pio fue comandada por Roque González Garza y, después, el 
líder fue Nicolás Rodríguez. Esta organización se manifes-
taba públicamente con caballería, macanas, botas, armas de 
fuego y vestía camisas doradas con la insignia arm bordada. 
Aparecía con sus clásicos gritos ¡muerte al comunismo! y 
¡México para los mexicanos! aparecía cuando grupos obre-
ros de izquierda hacían demostraciones o marchas. 

Su odio al “comunismo y judaísmo” pretendía basarse 
en una visión ultranacionalista que la llevaba a considerar 
a cualquier ideología de izquierda como una posición an-
timexicana. Su respuesta en contra de esto condujo a sus 
miembros a quemar fotos de líderes rusos o a tomar locales 
de organizaciones como el Partido Comunista, a atacar huel-
guistas de cualquier sindicato (electricistas, taxistas, etcéte-
ra) y a apalear o presionar mediante propaganda escrita y 
oral a los judíos.

La arm era muy similar a los camisas pardas o negras 
europeos en sus métodos de ejercer presión, así como en sus 
tácticas violentas y en su organización. Representaba el ra-
dicalismo anticomunista, tal como los camisas rojas de Ga-
rrido Canabal fueron el reflejo del radicalismo anticlerical.

La gran cantidad de grupos opositores al régimen tenían 
dos características centrales: eran fuertemente nacionalistas 
y anticomunistas furibundos. No obstante, pocos ofrecían 
alternativas y al final del régimen de Cárdenas esta oposi-
ción se vinculó directa o indirectamente con la campaña 
electoral de Juan Andreu Almazán en contra del candidato 
que ofrecía la unidad nacional.

La Acción Revolucionaria Mexicanista surgió del Comi-
té Pro Raza o de la llamada Unión Pro Raza, la cual se decla-
ró legalmente constituida el día 14 de septiembre de 1933. Al 
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momento de su fundación se dijo que el movimiento estaba 
comprendido en el artículo noveno de la Constitución y que 
tendría jurisdicción nacional.98

El día 22 la noticia fue enviada al Departamento de Es-
tado de Estados Unidos. En ella se mencionaba una reunión 
del Comité Pro Raza en el cuartel general del Partido Revo-
lucionario para discutir su programa antiextranjero.99

Al delimitar las funciones de cada miembro, se estable-
ció la labor que debía cumplir el secretario de estadística, 
quien estaría encargado de llevar un registro de los desem-
pleados y, más que nada, hacer un listado de los negocios 
extranjeros con su denominación, razón social, ubicación, 
giro y monto aproximado de su capital, para procurar que 
correspondiera a la hospitalidad del país, observando sus 
leyes y apoyando a los necesitados.100 Esto daba pie a extor-
sionar a esos comerciantes y solicitarles mensualmente una 
cuota para ayuda del comité, lo cual conseguían fácilmente 
al llegar varios de ellos juntos a cualquier negocio de extran-
jeros, sobre todo si éstos eran judíos y tenían pocos años de 
haberse instalado en el país.

Por lo que respecta a la parte económica, tomaron la 
decisión de boicotear todos los artículos producidos, intro-
ducidos o vendidos por los extranjeros no deseables (chinos 
y judíos); pugnar por el establecimiento de industrias y co-
mercios mexicanos, dándoles todo el apoyo y preferencia 
de consumo; pedir al gobierno el decreto de contribuciones 
legalmente elevadas para todos los negocios de los chinos 

98	 Documentos de la Unión Pro Raza, Reglamento, capítulo primero, 
artículo 10, en Pérez Monfort, Ricardo, 1993, apéndice 1, p. 122. 

99	 naw; rg, 59, 812.4016-66 (29924) Daniels informa al Departamento 
de Estado de la reunión del Comité Pro Raza en el cuartel general del 
Partido Revolucionario, el 15 de septiembre, para discutir su progra-
ma antiextranjero. México, 22 de septiembre de 1933. 

100	 Véase Pérez Monfort, Ricardo, 1993, Reglamento, art. 21.
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y aboneros en general, así como a todos los comerciantes 
extranjeros que con “sus sistemas de comercios están inva-
diendo el desarrollo del comercio nacional”.101

Los requisitos para poder pertenecer a la organización 
eran: 1) ser mexicano por sangre y por nacimiento, 2) no te-
ner ligas sanguíneas inmediatas con extranjeros, 3) no tener 
ligas familiares de primer grado con extranjeros no desea-
bles y 4) aceptar y hacer suyos la declaración de principios, 
el programa y el reglamento.

En su proyecto político, lo fundamental era la revisión 
de la ley de inmigración con objeto de no permitir en lo ab-
soluto la entrada de extranjeros al país mientras prevaleciera 
la crisis económica. Pedían restringir la naturalización de 
extranjeros mediante la revisión del artículo 30 de la Cons-
titución y que el 33 se aplicara a aquellos que “en cualquier 
forma económica, moral, política o social sean un obstáculo 
para el progreso y bienestar de los mexicanos”.102

En su artículo 17 exigían a las autoridades del traba-
jo en toda la república que hicieran respetar la ley de 1931, 
sobre todo en los negocios de extranjeros, en lo referente al 
porcentaje de mexicanos en cada especialidad, así como en 
las indemnizaciones, salarios y horas de trabajo.

Pedían a Cárdenas la nacionalización de todas las indus-
trias del país para que éstas fueran tomadas por trabajado-
res mexicanos que demostrarían de inmediato su capacidad 
y la poca oportunidad que se les había dado para ello.

Para concluir con la presentación de su programa de 
acción, aseguraban que en poco tiempo formarían otros 
grupos en toda la república, ya fueran comités o subcomités, 

101	 Idem., Programa de Acción Económica, punto 3. Esto sucedió en Her-
mosillo, Sonora, en donde se solicitó a los judíos que habitaban en la 
ciudad que pagaran más impuestos. Véase además Alicia Gojman de 
Backal, “Entrevista a Nicolás Backal” en Gojman, 1990 A.

102	 Pérez Monfort, Ricardo, 1993, Reglamento, Punto 15, p. 119. 
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que en conjunto pudieran llevar a cabo en el tiempo más 
breve posible todos sus planteamientos para mejorarla situa-
ción del país.

La lucha era en contra de los indeseables que desde hacía 
años se habían apoderado de las riquezas del país y habían 
esclavizado a su pueblo, sembrando el odio entre los obreros 
e infundiéndoles ideas comunistas, que era un arma de la 
cual se habían valido para destrozar a las demás razas. Los 
protocolos de los sabios de Sión, del cual extrajeron la idea de la 
“conspiración judía internacional”, fue uno de los textos que 
apoyaban el espíritu antisemita de éste y otros grupos que se 
fundaron durante esa década. 

La Confederación de la Clase Media se identificaba con 
la Acción Revolucionaria Mexicanista en cuanto a sus idea-
les, programas y declaración de principios. Así decía en un 
boletín de prensa de 1937:

Nuestras actividades son perfectamente conocidas; lucha 
anticomunista, nacionalismo, afirmación de una ideología 
nacional apegada a la realidad, que rechaza las ideologías 
importadas por grupos subversivos. Si esto es un delito, la 
Confederación está orgullosa del enorme delito de su amor 
por México.

El boletín concluía con la frase “patria y derechos”.
El antisemitismo fue acrecentándose sobre todo en la 

década de los treinta, cuando los ideales nacionalsocia-
listas y fascistas se difundieron por el mundo y algunas 
organizaciones se constituyeron en un medio de difusión 
y de propaganda de los ideales hitlerianos que se estaban 
desarrollando en Europa, así como un apoyo fuerte para el 
nacionalsocialismo.
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En el caso concreto de los camisas doradas, se formaron 
en ese mismo año de 1933 bajo la autoridad de Nicolás Ro-
dríguez Carrasco, quien en uno de sus primeros manifiestos 
al pueblo mexicano decía lo siguiente: 

Ahora los que antaño formamos en las filas de ‘istas’ tan varia-
dos, nos llamamos simple y sencillamente MEXICANISTAS.103

Para Rodríguez, el país estaba sumido en el caos, ya que no 
era dueño de la industria y de la propiedad urbana de la 
tierra. Se preguntaba cómo podía ser independiente una na-
ción que tenía todos sus recursos en manos de extranjeros. 
Según Rodríguez era necesario llevar a cabo la verdadera 
independencia de México, porque éste se encontraba aún 
bajo la esclavitud económica impuesta por los extranjeros 
“detentadores de la riqueza”.104

En ese primer manifiesto a la nación ya se percibía su 
tendencia antisemita. En uno de los párrafos afirmaba lo si-
guiente: 

La más grave de todas las calamidades y al mismo tiempo la 
más dolorosa, los inmigrantes judíos, quienes siguen con toda 
disciplina los mandatos de su Mafia Internacional, se introduje-
ron subrepticiamente en México y ahora en la forma silenciosa 
ya tenaz que acostumbran, están apoderándose de las poquísi-
mas fuentes de riqueza que todavía quedaban en manos de los 
nuestros. Los judíos, ese terrible azote de la humanidad, más 
cruel y absorbente que las burguesías de todas las épocas, han 

103	 Bancroft Library, Berkeley, California, Silvestre Terrazas Collection 
C19 342, Acción Revolucionaria Mexicanista, Manifiesto a la Nación. 
p. 1. 

104	 Ibid., p. 2.
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venido a sentar sus reales en el suelo del Anáhuac, como par-
vadas de buitres hambrientos que están royendo las entrañas 
de este pueblo miserable y fanático, que no tiene nada, como 
no sea un enorme anhelo de Libertad y Redención y que no es 
dueño, por lo tanto, ni del suelo que pisa. 105

Nicolás Rodríguez invitaba a la unión de los mexicanos que 
habían estado en permanente lucha unos en contra de los 
otros, pedía que se terminaran las divisiones de partidos y 
se luchara por la patria, por el suelo que les pertenecía como 
mexicanos. Según él, los judíos apátridas que se vieron obliga-
dos a vivir fuera de su tierra, fueron incubando un odio irre-
conciliable hacia el resto de la humanidad, y por su necesidad 
de sobrevivir, se organizaron para explotar y dominar a todos 
los pueblos de la tierra con una situación muy ventajosa. Ellos 
–decía Rodríguez– no tienen el problema de la nacionalidad 
porque no poseen fronteras que guardar, ni ejército que sos-
tener, por lo que han podido crecer consagrándose solamente 
a sus actividades, “al acaparamiento del poder económico del 
mundo, convirtiéndose en amos absolutos de todas las fuen-
tes vitales de las naciones de la tierra”.106

Es muy posible que desde su primer manifiesto tuviera ya 
contactos con los nazis, ya que se refiere a Hitler diciendo que 
había sido un “insignificante ex soldado de la guerra mun-
dial, pero hombre de una clarísima visión y de un insospe-
chable amor por su patria; abarcó de una sola ojeada el magno 
problema del peligro judaico, maduró sus planes y cuando se 
encontró dueño del poder en Alemania, afrontó bravamente 
la situación y expulsó sin misericordia en un acto genial y 
audaz, a todos los judíos residentes en el Reich”.107

105	 Idem.
106	 Ibid., p. 3.
107	 Idem.
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Con un claro conocimiento del desarrollo del nacional-
socialismo y de los grupos paramilitares en el mundo, Ni-
colás Rodríguez se quejaba de que solamente en América 
no se había hecho gran cosa en contra de los judíos. Men-
cionaba que en Estados Unidos el gobierno no había hecho 
nada y, sobre todo, los había apoyado, ya que muchos de 
ellos formaban parte del gabinete presidencial. Insistía en 
que desde tiempo atrás el mayor negocio de los judíos ha-
bía sido el fomento de las guerras, o sea, que la guerra en 
Europa fue uno de los negocios más redondos que habían 
logrado éstos.

Todo parece indicar que la formación de los encamisa-
dos obedecía, más que otra cosa, a una consigna antisemita 
que se venía gestando desde la década anterior y que, con la 
presión y propaganda alemanas, se convirtió en el principal 
objetivo de la Acción Revolucionaria Mexicanista.

En segundo lugar, Rodríguez consideraba a los chinos 
como la otra plaga de la nación. Mencionaba que en mu-
chos estados ya se había tratado de expulsarlos, pero ha-
cía falta la cohesión entre los ciudadanos mexicanos para 
lograrlo.

Rodríguez afirmaba que la arm no era tan sólo un grupo 
más que buscara medrar a la sombra de los anhelos nacio-
nalistas del pueblo, sino que eran hombres que pretendían 
el bien de la patria sin importar su propio provecho. En esos 
momentos estaba desligado de cualquier organización que 
pretendiera explotar el clamor nacional en beneficio de un 
grupo o de una personalidad particular.

Anunciaba que, como revolucionario, casi al final de su 
existencia (aunque parece que sólo contaba con 44 años), es-
taba dispuesto —al igual que sus compañeros— a exponer 
la vida cada vez más, si ello era necesario, en defensa de la 
nacionalidad y para dejar a las futuras generaciones un por-
venir para expulsar a la raza de los hijos de Israel y a los 
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“cobardes y miserables chinos, que nada consumen, todo se 
llevan y nada producen”.108

Exhortaba a los obreros, estudiantes, campesinos, pro-
fesionistas, comerciantes e industriales para que se unie-
ran a sus filas y abrazaran la causa de la unidad en contra 
de la nefasta influencia de los judíos y los chinos. Su ma-
nifiesto terminaba con la consigna “¡Mexicanos, acabemos 
de una vez con esta vergüenza nacional! ¡Que no quede en 
México ni un judío, ni un chino! ¡El que sea patriota que 
nos siga!”109

En el momento de su fundación, la organización estable-
ció que sus armas de lucha serían el boicot, la propaganda 
oral y escrita, la manifestación pública y la gestión legal. El 
acta señalaba una jura de bandera del brazo militante del 
Comité Pro Raza, hombres vestidos de dorado con su pañue-
lo al cuello y la insignia bordada arm en sus camisas. En en-
cendidos discursos se destacó la importancia de la familia, 
la religión y la moral.110

Al igual que las ligas antichinas y antijudías, la Acción 
Revolucionaria Mexicanista pronto tuvo filiales en todo el 
país entre los componentes de la clase media. Si bien nunca 
fueron organizaciones numerosas, eran lo suficientemente 
apasionados como para causar serios problemas y dolores 
de cabeza tanto a judíos y chinos como al Estado.

Su organización consistía en una especie de aparato de 
espionaje, que en un inicio contaba con escasos quinientos 
hombres de todo el territorio, pero que actuaba con gran 
eficacia como grupo de choque en cualquier evento donde 
participaran “judíos o bolcheviques”, que fueron para ella 
una y la misma cosa.

108	 Ibid., p. 5. 
109	 Ibid., p. 7. 
110	 agnm fc, 2 360(29) (48).
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En enero de 1935 se llevó a cabo una concentración na-
cionalista y un acto de provocación contra el Partido Co-
munista Mexicano en el centro de la capital. El hecho fue 
que cien encamisados, bajo la dirección de Ovidio Pedrero 
y Roque González Garza, irrumpieron a caballo en un mitin 
presidido por Hernán Laborde e hirieron a los dirigentes del 
Frente Estudiantil Revolucionario, Carlos Sánchez Cárdenas 
y Enrique Ramírez y Ramírez. Poco después se apoderaron 
de sus archivos, destrozaron el lugar y huyeron en medio de 
una pelea con piedras y palos.111 

Cuando el Partido Comunista levantó la demanda, se 
refirió al grupo de los camisas doradas como aventureros, 
pistoleros, mercenarios, dispuestos a todo para servir a los 
capitalistas y terratenientes nacionales y a las compañías ex-
tranjeras, pagados por la legación alemana y utilizados por 
el gobierno para combatir a los comunistas.112

En un principio pareció que Cárdenas se mostraba incli-
nado a tolerar las acciones de los camisas doradas, cuando 
aceptó por escrito participar en un “desagravio a la bandera” 
que organizaron los dorados a raíz de otro mitin de los comu-
nistas. El mitin se llevó a cabo en el anfiteatro Bolívar de la 
Escuela Nacional Preparatoria el 18 de marzo de 1935 y el des-
agravio a la bandera se anunció para la primera semana de 
abril. Sin embargo, el mandatario no asistió a la ceremonia.113

De hecho, los miembros del Partido Comunista no dis-
tinguían en esos momentos al gobierno de Cárdenas de las 
actividades de los dorados; pensaban que el ataque a sus 

111	 Véase Perez Montfort, Ricardo, 1988; Bataille, León, 1987. 
112	 naw, wdc; mid, 55979, g2r, 10058 0129-5. Marshburn mid, México, 4 

de marzo de 1935. 
113	 agnm, flc, 606 3-20. Invitación al desagravio a la bandera, Nicolás 

Rodríguez y Leopoldo Tenorio, Alianza Revolucionaria Mexicanista 
a Cárdenas, 8 de abril 1935. Acuse de recibo del presidente al acto, 
Leopoldo Tenorio a Cárdenas 29 de abril de 1939. 
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oficinas había sido una orden gubernamental. Como no se 
emprendió acción legal alguna en contra de los comunistas 
y ni siquiera fueron citados a declarar después del hecho, 
Nicolás Rodríguez se disgustó pues pensaba que su grupo 
estaba haciendo un favor al gobierno al perseguir a quienes 
consideraba sus enemigos. Al no haber represalias del pre-
sidente, el dorado lo interpretó como una debilidad del 
gobierno.

Después de lo anterior, ni los dorados ni los comunis-
tas hicieron cambiar al presidente Cárdenas la ruta de su 
gobierno. Cuando el senador Ezequiel Padilla hizo la en-
trevista famosa al primer mandatario y le preguntó acerca 
de la forma de gobierno que ejercía, éste le contestó que el 
comunismo no constituía ninguna parte de la doctrina de 
la administración, pues “es un sistema exótico que no res-
ponde a condiciones propias de nuestro país”. En cuanto a la 
educación socialista, dijo que ella debía entenderse como un 
compromiso del gobierno para el mejoramiento del nivel de 
vida y de cultura del pueblo.

Cárdenas subrayó en la entrevista su respeto a la con-
ciencia religiosa y a la familia, lo cual lo presentaba como un 
hombre tranquilo y respetuoso con una política moderada 
en la cual ninguno tendría por qué temer.114 

Sin embargo la actitud de la Acción Revolucionaria 
Mexicanista siguió los mismos lineamientos que se había 
planteado desde su fundación, es decir, agresión constante 
en contra de judíos, comunistas y chinos. Aunque su pro-
grama se asemejaba mucho a la declaración de principios 
del Comité Pro Raza, la arm redactó un reglamento y pro-
grama propios y decidió llevar a cabo, a su manera, una es-

114	 Excélsior, 13 y 14 de julio de 1935. Daniels también se reunió con el 
presidente, de ello informó a su gobierno, específicamente al secre-
tario de Estado. México, 20 de abril de 1935, Véase naw, wdc, sd, 
812,00-30 188. 
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trategia de lucha en contra de los “extranjeros indeseables” 
que estaban acabando con la economía de México. 

En primer lugar, una de las características más eviden-
tes era su uniforme, del cual se preciaban las camisas dora-
das (o amarillas) ya que, a decir de Rodríguez, eran las que 
habían usado los charros y los hombres de Francisco Villa. 
En las camisas estaba bordado un escudo que llevaba en el 
centro las iniciales arm en letras doradas, el “Jefe Máximo” 
de los dorados distribuyó una hoja entre la población (“In-
terpretación arqueológica del escudo de los Dorados”) para 
explicar los elementos contenidos en el mismo. 

“Es el ‘Yaoyotl’ emblema de la declaración de guerra de 
los ‘Na-huas’, un ‘Chimalli’ con flecos (arma defensiva) so-
bre un ‘Macahuitl’ (macana) arma ofensiva. Cuatro medias 
lunas, dicen ‘Ichcatl’ algodón, la agricultura. El Chimalli es 
de piel de tigre y las medias lunas de oro. Los flecos son de bar-
bas de plumas de quetzal, torcidos con hilo de oro. Una banda 
central con las letras arm con los colores de nuestra bandera, 
dan el programa de los Dorados. El escudo de Motecuhzoma 
Segundo, el más notable y poderoso señor de la América Pre-
colombina, desde Tenochtitlán hasta Nicaragua fue el Chimalli 
con medias lunas de oro”.115

La Jefatura Suprema de la arm estaba constituida por el 
jefe supremo, Nicolás Rodríguez, el secretario de prensa y 
propaganda, Antonio F. Escobar y el inspector general que 
en 1935 era el general Miguel Martínez.116

El 20 de septiembre de 1935 los dorados repartieron unas 
hojas con los principales puntos que era necesario acatar si 
se quería pertenecer a la arm: 

115	 Bancroft Library, Silvestre Terrazas Collection, Acción Revolucionaria 
Mexicanista, Interpretación Arqueológica del Escudo de los Dorados, 
mb, Box 7.

116	 Ibid., Jefatura Suprema de la arm. 
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1.	 Ordena la patria, piense sobre su condición de mexicano 
y si sabe sentir los dolores de la patria, un instante es 
suficiente para ayudarla.

2.	 Reflexione que siendo hijo de una patria fuerte, será us-
ted grande.

3. 	 Nunca podrá tener tranquilidad y paz en su hogar sin 
cooperar con los demás a establecer un equilibrio social 
de acuerdo con sus condiciones y esfuerzo

4. 	 Existen en el campo de lucha dos fuerzas, una disolven-
te que tiende a borrar fronteras y perder a la patria y la 
otra que respalda nuestra raza de mexicano que ama el 
suelo de sus mayores.

5. 	 Si es usted nacionalista, ame a su patria y para corres-
ponder a su ideología coopere con sus hermanos de raza 
que luchan con verdadero sacrificio hasta exponer su 
vida por defender lo que no lograron nuestros antepasa-
dos.

6. 	 Solamente el sacrificio salva las grandes causas y por pe-
queño que sea éste es grande ante la posteridad.

7. 	 La Acción Revolucionaria Mexicanista espera de usted 
un pequeño esfuerzo en pro de sus ideales.

8. 	 No sea usted como los mediocres que sólo ven y piensan 
con profundo egoísmo las cosas grandes de la patria. 

9. 	 Sea usted sereno y si no puede ayudar, no cuente lo que 
le aflige, nosotros vamos en pos de hombres fuertes.

10. 	Las lamentaciones siempre cansan y no son dignas de 
ninguno que se precie de hombre digno y capaz para la 
vida. 

México, D.F.: 1 de diciembre de 1935 
“México para los mexicanos”.117

117	 Ibid., Acción Revolucionaria Mexicanista, “México para los mexica-
nos” Aunque la fecha inicial del documento era el 20 de noviembre 



427NICOLÁS RODRÍGUEZ: LÍDER DE LOS CAMISAS DORADAS.. .

Las primeras acciones de los dorados, en marzo de 1935, 
consistieron en atacar las oficinas del Partido Comunista y 
participar en un zafarrancho con los obreros de la Pasama-
nería Francesa que estaban en huelga. Nicolás Rodríguez de-
cía que “la idea de la Acción Revolucionaria Mexicanista no 
era atacar a los huelguistas, ni mucho menos antes de que 
el Departamento del Trabajo haya decidido si tenían razón 
o no”, y agregaba: “Si nos hemos visto complicados con los 
comunistas es porque su meta es remplazar el presente ré-
gimen por un sistema contrario a nuestra constitución y a 
nuestras costumbres”.118

El desarrollo de las acciones de la arm durante la década 
de los años treinta se puede dividir en tres periodos: el pri-
mero abarca desde su fundación hasta el 20 de noviembre 
de 1935. Como parte de la contienda entre Cárdenas y Calles 
por el poder durante ese año, el presidente intentó suprimir 
esta organización. Su esfuerzo culminó en el desfile del ani-
versario de la revolución el 20 de noviembre, cuando un san-
griento encuentro entre la policía antimotines y los dorados 
y obreros tuvo lugar en el zócalo de la Ciudad de México. Del 
incidente resultaron dos muertos y más de cuarenta heridos, 
entre los cuales se encontraba Nicolás Rodríguez.

Mientras que Rodríguez y sus hombres afirmaban que 
sólo luchaban por el ideal nacionalista y que operaban den-
tro de la ley, La Prensa se refería a la casa “que ocupaba la 
Acción Revolucionaria Mexicanista en la calle de Justo Sierra 
(por cierto a media cuadra de la sinagoga judía), convertida 
en verdadera fortaleza y que había en su interior más de 100 
hombres dispuestos a todo y no menos de 500 arma, garro-
tes y piedras”.119 

y de hecho ese día se distribuyó, el final concluía con una fecha dife-
rente que eran dos semanas después.

118	 Dulles, John W. F., 1977, p. 574.
119	 La Prensa, 22 de noviembre de 1935.
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El 27 de febrero de 1936 el presidente Cárdenas giró un 
acuerdo para que se expulsara del país al general Nicolás 
Rodríguez, quien fue detenido y trasladado a la frontera. La 
prensa reaccionaria –como Omega y El Hombre Libre– calificó 
el acto de fascista. Nicolás Rodríguez, jefe supremo de los 
dorados, salió rumbo a Texas.120

En Estados Unidos se comentó que este personaje era un 
furibundo anticomunista que el gobierno había decidido ex-
pulsar del país por sus actividades en contra de la paz social.

En el segundo periodo de la arm, que se inició en no-
viembre de 1935 y culminó con la rebelión cedillista en mayo 
de 1938, la organización operó esencialmente en provincia, 
en particular en Monterrey –donde llevó a cabo grandes ma-
nifestaciones antijudías y anticomunistas– Coahuila y Chi-
huahua. Desde abril de 1935, Rodríguez se había nombrado 
presidente del Consejo Patrio de la arm y se carteaba con el 
general Cedillo, no solamente para invitarlo a sus actos, sino 
para que formara parte de su organización.

Desde que Saturnino Cedillo ocupó el cargo de ministro 
de Agricultura durante el régimen de Cárdenas, en junio de 
1935, se convirtió en el punto donde confluyeron las fuerzas 
de la derecha, tanto secular como religiosa; en especial man-
tuvo estrecha relación con la derecha radical secular y ma-
nifestó su apoyo decidido a los camisas doradas, la Unión 
de Veteranos de la Revolución, además de la Confederación de 
la Clase Media y la Confederación Patronal de la República 
Mexicana. A tres años de que Cedillo ocupara el cargo men-
cionado, se descubrió que estaba ayudando financieramente 

120	 naw, gr, 59 812.0030392. Daniels informa del arresto y deportación del 
general Rodríguez, jefe de la Camisas Doradas en México por orden 
presidencial. Expresaron las autoridades mexicanas la esperanza de 
que fuera admitido de inmediato. Véase también 811.111 Rodríguez 
general Nicolás, fue admitido a las 6 p.m. Telegrama enviado en Ciu-
dad Juárez por Scheper a las 8 p.m. medav. 
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a la arm y que había nombrado a varios dorados para ocu-
par puestos en la secretaría a su cargo.121

El tercer periodo de los camisas doradas inició a par-
tir de la rebelión cedillista en mayo de 1938. A pesar de la 
derrota que sufrió Saturnino Cedillo, Nicolás Rodríguez no 
dejó de actuar. Decía entonces: “No es la revolución la que 
entrega al país a manos del judío internacional, que con sus 
teorías disolventes enmascaradas con el nombre de socia-
lismo, es comunismo y esclaviza nuestros indígenas y los 
exprime para después botarlos como basura”.122

Todavía en los siguientes meses del año, de agosto a di-
ciembre, el presidente continuó recibiendo informes de las 
actividades de los dorados: Rodríguez había instalado su 
cuartel general en Mission, Texas, y ahí lo visitaba un gran 
número de personas, entre ellos petroleros de Houston y de 
Dallas.123 El gobernador de Tamaulipas, Marte R. Gómez, si-
guió informando a Cárdenas de los intentos de rebelión y la 
compra de armas por parte de los dorados, por lo que además 
solicitó refuerzos y armas para los campesinos agraristas.124

Hubo otro intento de levantamiento el 13 de noviembre de 
1938, aunque también fracasó gracias a los informes que reci-
bía el mandatario y la movilización de tropas en Tamaulipas. 
Un año después todavía había numerosas protestas en contra 
de estos grupos diseminados en varias partes de la república, 
ya que seguían hostilizando a la población, sobre todo a los 
obreros y a los que consideraban judíos bolcheviques.

121	 Campbell, Hugh G., 1976 pp. 63-64.
122	 agnm; flc; 541.1-1 Manifiesto de Nicolás Rodríguez en Mission, 

Texas.
123	 Ibid, Mónico Sarabia, Mission, Texas, 10 de agosto de 1938. Informe al 

presidente Cárdenas.
124	 Ibid., Tamaulipas, 11 de agosto de 1938, Marte R. Gómez, gobernador 

del estado.
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Rodríguez solicitó entonces la ayuda de Silvestre Terra-
zas, gobernador de Chihuahua, quien desde que se inició 
el movimiento le había demostrado un fuerte apoyo moral 
y, sobre todo, económico. El gobernador chihuahuense tam-
bién estaba en desacuerdo con la política cardenista en cuan-
to a la aplicación de la educación socialista y el reparto de las 
tierras, por lo que apoyaba a los dorados desde el norte.125

Desde Chihuahua, Rodríguez intentó sin éxito organi-
zar una marcha armada de sus seguidores a la capital. Dis-
persos hacía buen tiempo en otros estados del norte, como 
Coahuila y Tamaulipas, lo único que lograron hacer fue 
unirse a la campaña almazanista.126 

El jefe supremo empezó a perder popularidad entre sus 
compañeros, quienes se volvieron hacia Juan Andreu Alma-
zán con la idea de quedarse del lado del vencedor, pero otra 
vez fracasaron. Rodríguez se sintió perdido y quiso volver 
al país pidiendo una amnistía a Lázaro Cárdenas, a finales 
de ese año. Parece que volvió a México por la ciudad de Rey-
nosa, donde se decía que aún vivía su madre y, de acuerdo 
con Los Angeles Times, murió a principios de 1940 de una en-
fermedad. Pero también existe la versión de que fue envene-
nado y murió en Ciudad Juárez, Chihuahua, el 27 de julio 
de 1940.127

125	 Bancroft Library, Silvestre Terrazas Collection, C193411 y C19343. 
Cartas dirigidas por la Acción Revolucionaria Mexicanista al señor 
Terrazas pidiéndole primero una audiencia, posteriormente invi-
tándolo a sus oficinas de Isabel La Católica para escuchar el ensayo 
general del himno y la marcha de los Dorados y por último agrade-
ciéndole su colaboración económica.

126	 naw, wdc, sd, 812.00.30768. Entrevista de William Blocker con Ni-
colás Rodríguez en Ciudad Juárez, Chihuahua, 6 de julio de 1939. 
Véase además Excélsior, 9 de abril de 1939.

127	 El Universal, 28 de julio de 1940 y Excélsior, 6 y 12 de agosto de 1940, 
Los Angeles Times, febrero de 1940. 
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Estos tres periodos fueron de una actividad permanente 
de la Acción Revolucionaria Mexicanista, ya sea al princi-
pio, lanzando sus manifiestos desde la capital, o más tarde 
haciendo la labor desde Texas a través contactos en diversos 
lugares del país. Fue una década de zafarranchos, manifes-
taciones, ataques personales y luchas anticomunistas “para 
salvar al país de los malos extranjeros y de un presidente 
que los estaba conduciendo hacia la perdición, o sea al co-
munismo judeo bolchevique”. Durante ella buscaron aliarse 
a diversas personas dentro del gabinete para conseguir su 
ayuda y, por otro lado, ser buenos representantes del totali-
tarismo alemán y lograr el apoyo de los nazis a través de su 
legación en México y de otros agentes enviados al país con 
ese propósito.

Las peleas callejeras demostraron que el conflicto era 
mucho más profundo de lo que parecía que se gestaba en di-
versos estratos de la sociedad. El país se encontraba en plena 
efervescencia política y cada grupo quería ganar posiciones 
en el mapa político nacional. A raíz del conflicto callista, 
un conjunto de organizaciones obreras encabezadas por el 
Sindicato Mexicano de Electricistas se manifestó en favor 
del primer mandatario, creándose así el Comité de Defensa 
Proletaria, cuyos objetivos eran la defensa de los intereses y 
derechos de los obreros y la resistencia en contra de las ma-
nifestaciones fascistas.128

En ese entonces, la Secretaría de Relaciones Exteriores 
comunicó al mandatario que estaba circulando en los me-
dios diplomáticos un documento donde se aseguraba que 
la relación con los comunistas estaba causando temor en 
el ejército y que los políticos contrarios al régimen estaban 

128	 El Nacional, 13 de junio de 1935, véase además “Pacto de solidaridad 
y Constitución del Comité Nacional de Defensa Proletaria” Futuro. 
vol. 3, núm. 6, 1935, pp. 481-488. 
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aprovechando la ocasión para inflamar los ánimos entre los 
militares.129 

Lo anterior se vio reforzado por el hecho de que a Lom-
bardo Toledano se le acusaba de ser abiertamente comunis-
ta, aseveración que él mismo desmintió diciendo que sola-
mente estaba buscando la unidad nacional. Lombardo había 
estado presente en un mitin de protesta por el asesinato de 
los comunistas a manos de los dorados. 

Los dorados actuaban en diferentes partes del país, 
siempre en pequeños grupos. Nicolás Rodríguez, en sus ma-
nifiestos y desplegados, siempre se preocupó por decir que 
la suya era una organización masiva de carácter popular con 
un frente de cinco mil hombres en armas.130 

En esos años, la asociación estaba formada por muchos 
políticos y exmilitares fracasados, y amalgamaba a un sin-
número de adeptos aventureros que pretendían revivir el 
ejército villista. Publicaba folletos y artículos, muchos de 
los cuales recordaban los mecanismos de propaganda nazi 
y sobre todo se dedicaba a extorsionar a los pequeños co-
merciantes judíos con el expediente de “darles protección”. 
A veces los agredían directamente, como sucedió al presi-
dente de la Cámara Israelita de Comercio que, en 1936, fue 
asaltado al llegar a su casa y golpeado con cadenas por un 
grupo de dorados que lo estaba esperando dentro de “un carro 
negro”.131 

Entonces se escucharon de nuevo las protestas de la le-
gación estadunidense y del Comité Central del Partido Co-
munista, el Comité Juvenil del mismo partido y el Socorro 
Rojo Internacional, los cuales calificaban ese tipo de actos de 
verdaderos pogroms. 

129	 agnm, flc, 133.2.21. Secretaría de Relaciones Exteriores. Confiden-
cial. México, 10 de febrero de 1936.

130	 Campbell, Hugh G., 1976, p. 67. 
131	 Véase “Entrevista a Jacobo Landau” en Gojman, 1990 B, p. 88.
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Desde su aparición como grupo organizado hasta que 
Nicolás Rodríguez fue expulsado del país en 1936, los do-
rados participaron en muchos zafarranchos y desfiles calle-
jeros, en donde hicieron presente su fuerte antisemitismo, 
a veces superando el anticomunismo. Así, en agosto de ese 
año publicaron en la ciudad de León, Guanajuato, un mani-
fiesto en donde expresaban sus deseos y en el cual decían 
que era fundamental la unión de todos los revolucionarios, 
porque después de 25 años el país había ganado muy poco 
con su revolución, ya que falsos militares habían permitido 
la entrada de muchos “judas” que se habían apoderado de 
él. Además, solicitaba a la clase media que no olvidara su 
importante papel de “coordinador de las clases deshereda-
das […] que se apreste a defender sus justos derechos […] 
que se ha dejado arrebatar”.132

En la región lagunera, Librado Hilario pedía al pueblo 
lucharen contra del comunismo y solicitaba la condena del 
presidente por haber expulsado del país al líder de la Acción 
Revolucionaria Mexicanista, “pisoteando con este hecho 
los derechos ciudadanos que la Constitución General de la 
República, otorga a todos los hijos de nuestro México”. De 
acuerdo con Hilario, éste ponía de manifiesto la debilidad 
del gobierno; le aseguraba a Cárdenas que si pensaba expul-
sar a todos los dorados tendría que enviar fuera del país a 
dos millones de personas.133

Se ve el clamor de aquellos militares desplazados, quie-
nes sentían que su lucha de años por la causa de la revolu-
ción no les había dado nada y que sus anhelos de mejoría 

132	 Bancroft Library, Terrazas Collection, Acción Revolucionaria 
Mexicanista, Los “dorados” de León, Guanajuato, se dirigen a la 
Nación. Qué quieren los dorados. Firmado por Ignacio Santos, 
agosto de 1926.

133	 Ibid., Acción Revolucionaria Mexicanista al Pueblo de la Región La-
gunera, 12 de agosto de 1936, firmado por Librado Hilario. 
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y ascenso se habían visto frustrados por la política del pre-
sidente. Los chivos expiatorios en estos casos siempre fue-
ron los extranjeros que habían llegado a “usurparles” sus 
oportunidades; los más odiados siempre fueron los judíos, 
que a veces aparecían como los capitalistas y otras como los 
portadores de las ideas comunistas. Sus compañeros de lu-
cha eran la clase media, los terratenientes despojados por el 
reparto agrario y los empresarios, que sintieron una compe-
tencia no esperada y mucho menos deseada.

Así, en sus últimos panfletos, Nicolás Rodríguez repetía 
lo que para los dorados significaba el comunismo:

éste es traición a la patria, pues pretende hacernos esclavos 
de Rusia, comunismo es desorden, comunismo es miseria, 
comunismo es arruinar las fuentes de trabajo, es odio entre 
hermanos. Por nuestra patria y por nuestros hijos, guerra al 
comunismo. Abajo los extranjeros indeseables.134

Nicolás Rodríguez seguía recibiendo apoyo del secreta-
rio de Agricultura, Saturnino Cedillo y de los patrones de 
Monterrey, sobre todo de la Confederación Patronal de la 
República Mexicana y de San Luis Potosí, donde Cedillo, 
tenía una gran fuerza y un ejército privado.

Otros aliados del grupo de dorados fueron el reverendo 
P.L. Delgado, que actuó como secretario del líder supremo, 
y el estadunidense William Wood. En 1937, el expresidente 
Calles comisionó a Melchor Ortega, exgobernador de Gua-
najuato, para que tratara con Nicolás Rodríguez asuntos del 
levantamiento armado.135

134	 Ibid., Acción Revolucionaria Mexicanista. Panfleto de los dorados di-
rigido a los patriotas y firmado por Nicolás Rodríguez, Jefe Supremo. 

135	 afjm, vol. 106, p. 300. 
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Según informes presentados a Cárdenas por su secreta-
rio Francisco Múgica, desde 1936 se estaban llevando a cabo 
reuniones en las que participaban vasconcelistas, cristeros y 
otros descontentos con el gobierno.

Desde Mission, Texas, Nicolás Rodríguez empezó a car-
tearse con Henry Allen, jefe del Silver Batallion o silver shirts, 
grupo anticomunista y antijudío de California. Allen invitó 
al jefe supremo a visitarlo en Los Ángeles para estrechar re-
laciones, ofreciéndole protección y afirmándole lo siguiente: 
“su lucha es nuestra lucha”.136

En un principio los dorados empezaron a publicar el 
periódico Defensa, en el que abundaba la propaganda anti-
comunista y antisemita. Este hecho atrajo, por supuesto, el 
apoyo inmediato de Alemania. De esta manera, los dorados 
pronto definieron su actitud, haciendo propaganda abierta a 
favor de los nazis. Su vehemente anticomunismo y su apoyo 
al nacionalsocialismo alemán provocó que los grupos de iz-
quierda se levantaran de inmediato en su contra. 

Nicolás Rodríguez siempre se vanagloriaba de tener 
muchos adeptos a su causa y llegó a asegurar que su orga-
nización contaba con 500 000 miembros activos en la repú-
blica. Además, la arm causó una fuerte agitación debido a 
su actitud francamente antiobrerista. Azuzados por Rodrí-
guez, cientos de individuos de la clase humilde se unieron 
a la organización, fundando asociaciones filiales en todo el 
país y organizándose militarmente, actividades que se de-
sarrollaron sin que el Estado cardenista emprendiera alguna 
acción limitante. Desde un inicio contaron con el apoyo del 
general Saturnino Cedillo.

Cuando los comunistas se apoderaron del archivo de 
la arm, encontraron algunas cartas cruzadas entre el gene-
ral Cedillo y Rodríguez, incluso se dijo que el secretario de 

136	 agnm, flc, 541.1.1.
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Agricultura había proporcionado el dinero con el que los 
dorados llevaron a cabo su demostración del trágico 20 de 
noviembre de 1935; con esa ayuda, alquilaron los caballos y 
dieron de comer a no menos de 1 000 personas que trajeron 
de las delegaciones de los estados circunvecinos.137

Rodríguez pretendió dar a la arm una gran importan-
cia con el finde obtener fondos con mayor facilidad. Por ello 
designó representantes personales en Berlín y en Nueva 
York, y por el mismo motivo, cuando salía a la calle, se hacía 
acompañar por media docena de pistoleros.

Poco antes de que se suscitara el problema con Calles, 
la situación religiosa ya era problemática. Rodríguez apro-
vechó esta inestabilidad para enviar a su representante en 
Estados Unidos una carta para que lo presentara con el jefe 
de los Caballeros de Colón de ese país; en dicha misiva ex-
plicaba que los camisas doradas luchaban denodadamente 
por la libertad religiosa y en contra del “sirio” Plutarco Elías 
Calles.138

En el destierro, Rodríguez pasaba la mayor parte del 
tiempo viajando de un lado al otro de la frontera mexica-
no-estadunidense, donde tenía reuniones constantes con 
líderes mexicanos en Estados Unidos y con petroleros esta-
dunidenses que buscaban un aliado en México para lograr 
sus fines, por lo mismo le brindaban todo su apoyo. Por fin, 
en 1937 estableció un cuartel general en Mission, donde 
compró una casa, siempre bien custodiada, y a la que acu-
dían diversos grupos a visitarlo, entre ellos la familia del 
general Cedillo. 

137	 “Las tenebrosas maquinaciones de Nicolás Rodríguez en Estados 
Unidos”, La Prensa, 23 de agosto de 1937, p. 3. 

138	 “Un texano apoderado de Elías Calles, financiero de Don Nicolás 
Rodríguez para una nueva revolución”, La Prensa, 24 de agosto de 
1937, p. 2. 
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De 1936 a 1940 Rodríguez viajó constantemente entre 
Laredo, Mc Allen, Mission y Brownsville con el propósito 
de reunir grupos en diferentes auditorios para plantear la 
situación desastrosa que estaba viviendo México en manos 
del comunista Cárdenas y sus secuaces. De esta manera con-
tinuó sus actividades contra el gobierno mexicano.

Su postura anticardenista se percibe claramente en los 
manifiestos que publicaba o en las declaraciones que hacía 
a The McAllen Monitor, donde dio a conocer sus opiniones 
activamente hasta 1940, cuando contrajo una enfermedad de 
tipo sanguíneo y, fracasado y derrotado, solicitó a Cárdenas 
una amnistía para retornar al país.

Las ciudades que tuvieron más simpatizantes de los do-
rados fueron Puebla, San Martín Texmelucan, Monterrey, 
Ciudad Victoria y Guadalajara, lugares donde el clero y las 
organizaciones patronales gozaban de cierta hegemonía.

El auge de la organización en 1936 se debió a una coyun-
tura provocada por la reciente crisis entre Calles y Cárdenas 
–conflicto que despertó la suspicacia de la derecha respecto 
a la supuesta radicalización hacia la izquierda del régimen 
cardenista– el auge del movimiento obrero y los rumores de 
un levantamiento del general Cedillo, llamado el “líder 
de las derechas”. 

Los dorados acudían constantemente a los políticos im-
portantes –y a algunos que no lo eran tanto– para pedir apoyo 
económico o de otra índole, por ejemplo, uniformes, pases 
para ferrocarriles o camiones, trabajos para sus adeptos. 
En el momento de hacer sus peticiones decían que si se les 
otorgaban, era meramente por simpatía y ello no signifi-
caría contraer compromiso alguno con políticos. Mediante 
sus cartas, los dorados pretendían el virtual reconocimien-
to que los legitimara ante la sociedad. 

De igual manera estaban al frente de la publicación de 
folletos acerca del comunismo. Los protocolos de los sabios de 
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Sión, Los peligros del judaísmo y, en general, panfletos o mani-
fiestos elaborados por la propia organización. Los dorados 
también distribuyeron propaganda nazi impresa en español 
en Alemania. Al respecto Los Angeles Times publicó una en-
trevista con Mario Baldwin, uno de los lugartenientes de Ni-
colás Rodríguez.139

Ante el gran desplazamiento de la población judía, tanto 
en Alemania, como en Austria, ya no se trataba de abrir o 
cerrar las puertas a los inmigrantes sino de dar o no dar asi-
lo a los refugiados por las persecuciones nazis. La posición 
del régimen cardenista frente a los judíos fue en verdad muy 
difícil, ya que “osciló entre la propia concepción del desarro-
llo nacional, su política internacional y la correlación interna 
de fuerzas políticas”.140

Por lo anterior, al crearse en Alemania en 1930 el Depar-
tamento para el Extranjero o Auslandsabteilung, el cual reunía 
y guiaba a los miembros del partido, ciudadanos alemanes 
que vivían fuera de Alemania, se abocó a formar una filial 
en México. Para 1934 comandaba esta organización Ernest 
Wilhelm Bohle. Esta organización o Liga de los Amigos del 
Movimiento de Hitler, luego se convirtió en la Auslandorga-
nisation, ao, del nsdap [Partido Nacional Socialista Obrero 
Alemán, por sus siglas en alemán].141

Este hombre se propuso enrolar a todos los alemanes re-
sidentes en el extranjero, cuyo número era de siete millones 
de personas en 1937. Según las investigaciones de Muller, 
solamente 5 por ciento de los 6 875 ciudadanos alemanes en 
México pertenecía al Partido Nacional Socialista.142 Cuando 
éste se afianzó en la capital, empezó a tener filiales por toda 

139	 Los Ángeles Times, agosto de 1937.
140	 Bokser, 1993, p. 25.
141	 Muller, 1995, p. 90; Archivo Suitland Washington (asw) Secret 119, 

The German Intelligence Service.
142	 Muller, 1995, p. 90.
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la república, como por ejemplo en Monterrey, Veracruz, Pue-
bla y Mazatlán, donde los socios fluctuaban entre cinco y 20 
personas, como fue el caso de las dos últimas ciudades.143

Grupos como estos se crearon en diversas ciudades de 
América Latina, sobre todo en Santiago de Chile y Río de Ja-
neiro, en Brasil, que ya funcionaban en 1933. Lo mismo su-
cedió con los grupos de encamisados que también estaban 
organizados con un jefe supremo, con uniformes, escudos y 
desfiles militares, luchando sobre todo contra el comunismo 
y los judíos. Así encontramos camisas verdes en Brasil, blan-
cas en Cuba, etcétera. Todos ellos dirigidos desde Alemania 
por el Departamento de Propaganda del Reich, con un gran 
apoyo de sus legaciones en el extranjero.

El gobierno mexicano obtuvo información sobre las ac-
tividades del nsdap desde principios de 1936. La Embajada 
mexicana en Alemania informó al presidente sobre las acti-
vidades que se estaban desarrollando en Europa, y le sugirió 
investigar a todos los ciudadanos de origen alemán, porque 
parecía que todos pertenecían al Partido Nacional socialista. 
La Secretaría de Relaciones Exteriores y el secretario Ramón 
Beteta se convencieron de que las organizaciones de alema-
nes en el extranjero eran las que llevaban a cabo la propa-
ganda y el espionaje a favor del Führer. 

En mayo de 1940, el presidente Cárdenas solicitó a la Se-
cretaría de Gobernación que investigara acerca del nacional-
socialismo en México. Se detectó que el agente que estaba 
detrás de todas las actividades de dicho partido era Arthur 
Dietrich, de quien se informaba “que era un individuo sin 
educación y sin escrúpulos, pero sumamente astuto”, jefe de 
la propaganda de la legación alemana y que tenía muchos 
contactos con la prensa y los grupos de derecha, entre ellos 
la Acción Revolucionaria Mexicanista, liderada aún por Ni-

143	 Von Metz, Brígida, et al., 1988, tomo ii, p. 141.
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colás Rodríguez. Parece que este hombre era el que recibía 
el dinero del Reich para subvencionar diversos grupos y va-
rios diputados en México.144

Este informe pudo ser corroborado por el presidente 
mexicano al conversar con un representante de la embajada 
de Estados Unidos, el cual le dijo que Roosevelt ya había 
sido informado también de lo anterior por la policía federal 
de su país.145 

De esa forma, ambos gobiernos confirmaron que Ar-
thur Dietrich era el hombre más importante de la ao en 
México. Por lo mismo, se le solicitó a la legación alemana 
que cesara a esta persona para que abandonara el país lo 
antes posible.146

Lo anterior permite entender porqué Rodríguez dejó de 
tener apoyo en ese año, e incluso permitiría llegar a acep-
tar la versión de su envenenamiento, en lugar de la muerte 
por enfermedad. Su relación directa con el agente alemán 
había funcionado desde que Nicolás fundó su movimiento 
en 1933. Fue Dietrich el que le solicitó que nombrara un re-
presentante ante el Reich, que fue Krum Heller, prominente 
corresponsal de periódicos hispanoamericanos en Berlín.

El apoyo dado por los camisas doradas a la propaganda 
y distribución de discursos en favor del Reich, es decir, a la 
ao, hasta la venta de noticias en espacios comerciales en los 
principales diarios y revistas, es marcadamente notorio. 
Los nazis hicieron llegar su propaganda impresa a México 
por muchas vías. En agosto de 1937, la Procuraduría de la 
República recibió un informe respecto a la introducción de 

144	 agnm, flc, Inspectores ps-10 y ps- 24. “El nazismo en México” 23 de 
mayo de 1940. 

145	 agnm, flc, Cárdenas a Daniels, 30 de mayo de 1940. J.E. Hoover a la 
Casa Blanca, 26 de mayo de 1940. 

146	 Muller, 1995, p. 103; par 29676 legación alemana en México al Minis-
terio de Asuntos Exteriores, 11.6.40. asre C-6-2-4, misma fecha.



441NICOLÁS RODRÍGUEZ: LÍDER DE LOS CAMISAS DORADAS.. .

propaganda por el Caribe, Chiapas, Yucatán y la frontera 
norte, auspiciada entre otros grupos por la Acción Revolu-
cionaria Mexicanista.

El interés alemán por la causa de los dorados se basaba 
en la plena identificación del grupo mexicano con el de los 
paramilitares que difundían las ideas del nacionalsocia-
lismo. Por ello, la legación alemana consideró conveniente 
proporcionar un subsidio a la Acción Revolucionaria Mexi-
canista y apoyar también a Saturnino Cedillo, quien se 
había convertido en adversario de Cárdenas al no aprobar 
sus ideas socialistas, el reparto agrario, ni la expropiación 
petrolera. Los dorados apoyaron al nsdap en todas sus for-
mas. El fracaso de este grupo también coincide con el de-
clive de los otros, tanto en América Latina como en Europa.

Entre 1939 y 1940 fueron los propios gobiernos de los res-
pectivos países quienes los empezaron a liquidar al percatarse 
de las actividades nazis en sus territorios y al cuantificar 
el crecimiento de los espías que se encontraban actuan-
do en cada uno de ellos. Ni Alemania ni su Ministerio de 
Propaganda pudieron hacer nada relevante para seguirlos 
apoyando, pues a Hitler le interesaba más que nada la neu-
tralidad de América frente a la guerra y, a partir de 1938, 
fortalecer la labor de la Abwehr como fuerza de inteligencia 
en el mundo.

Nicolás Rodríguez sostuvo comunicación permanente 
con los plateados o silver shirts de los Estados Unidos, pero 
ambos mandatarios estuvieron enterados de todos sus mo-
vimientos, hasta que se convencieron de su participación 
en el engranaje de Hitler a través del mundo. Fue cuando 
decidieron intervenir y deshacer estos grupos y, en el caso 
de los plateados, encarcelar a su líder William Pelley.

Es posible concluir que el régimen fascista intentó ga-
nar terreno en México y en América Latina en general. 
Su objetivo era contrarrestarla “propaganda enemiga” en 
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contra de la nueva Alemania y movilizar a los elementos 
germanos para apoyar los ideales del nacionalsocialismo. 
Queda claro que para Hitler era fundamental contar con la 
neutralidad mexicana en caso de desatarse una conflagra-
ción mundial.
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Elecciones federales intermedias  
en la Ciudad de México  

durante el cardenismo, 1937 

Javier Mc Gregor Campuzano
Departamento de Filosofía uam-Iztapalapa 

En México, el mero pudor de no querer confesar 
que no estamos aptos para la democracia nos obliga a 

continuar la hipocresía del sufragio individual.

L. Cabrera, 1934, p. 68. 

Presentación

La abundante bibliografía de que ha sido objeto el pe-
riodo histórico caracterizado como el cardenismo no 

ha contemplado de manera destacada el tema de las eleccio-
nes, excepto en lo que se refiere a la sucesión presidencial, 
ya sea mediante la cual el propio Cárdenas accedió al cargo, 
o cuando lo transfirió a su sucesor mediante el turbulento 
proceso político del 7 de julio de 1940. Los diversos niveles 
de participación electoral municipal, estatal, federal o los 
plebiscitos del Partido Nacional Revolucionario (pnr), han 
sido oscurecidos por las medidas políticas más pragmáticas 
que Cárdenas tomó, ya sea en su enfrentamiento con el en-
tonces jefe máximo, los grandes terratenientes, los patrones 
organizados o las compañías e intereses extranjeros.
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Luis González lo explica de la siguiente forma. En esos años: 

La población políticamente activa era muy poca (no más de 
un millón). La masa de los ciudadanos solía ser reacia a lu-
char, muy poco afecta a tomar parte en la cosa pública, pasiva 
frente a las maquinaciones políticas, pues ni siquiera votaba y 
menos desde lo sucedido poco antes (las elecciones de 1929).1

El tema electoral no era precisamente uno de los preferidos. 
Como explica el mismo autor: 

En relación con el resto del país, la metrópoli estaba muy po1i-
tizada, y si algunos de sus hijos no participaban los días de 
elecciones era por miedo a ser balaceados, o porque no creían 
que el voto popular fuera respetado, o porque uno más o me-
nos, ¿qué más da?2 

Al respecto, las explicaciones son de los más variadas. La 
mayoría de los analistas enfatiza el hecho de que, al margen 
del respeto que el general Cárdenas tuviera por el elemen-
to central del proceso democrático –las elecciones libres–, 
la realidad política del momento y la existencia misma de 
un partido de Estado impedían estructuralmente su pleno 
desarrollo. Por ejemplo, Soledad Loaeza considera que “Cár-
denas y la democracia pluralista, electoral, tal como la en-
tendemos ahora, no hacían una buena pareja, y ahí están las 
elecciones de 1940”;3 imagen que es compartida por Olivia 

1	 González y González, Luis, 1979 B, tomo xv, p. 14.
2	 Ibid., p. 45. Sobre las características políticas y culturales de la vida 

en la Ciudad de México durante el cardenismo, puede véase Pérez 
Montfort, Ricardo, 1995, pp. 86-107. 

3	 Loaeza, Soledad, 2002, p. 65.
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Gall, quien, después de caracterizar el proceso de conducción 
del gobierno de Cárdenas como muy personalizado, subraya 
que “huelga decir que el gobierno cardenista no fue un go-
bierno democrático”.4

Una pareja muy cercana al general michoacano que es-
cribió precisamente durante los años de su gestión presiden-
cial partía –como es natural– de una perspectiva distinta: 

Acaso la característica fundamental de Cárdenas sea la inte-
gridad. Su devoción a la democracia es legítima [...] Porque si 
Cárdenas cree en los procedimientos democráticos, no los con-
sidera más importantes que el proceso de la revolución social.5 

Con esta discusión como marco, desarrollaré en este trabajo 
las características del proceso que se desarrolló el cuatro de 
julio de 1937 para elegir diputados federales a la xxxvii Le-
gislatura, particularizando el análisis a los 12 distritos elec-
torales que integraban el Distrito Federal. 

Como veremos, la comprensión amplia de este hecho re-
quiere remontarnos unos meses atrás de este proceso, y al 
mes siguiente a su realización en el Colegio Electoral de la 
Cámara de Diputados para su definición final. 

La preparación del proceso 

Escribía Paul Nathan a mediados de los años cincuenta, 
cuando realizaba su estudio sobre el México del periodo 
cardenista, que: 

4	 Gall, Olivia, 1996, p. 253. Para esta autora, la idea de democracia de 
Cárdenas tenía más que ver con el “ancestral método comunitario 
de organización, de división del trabajo, de reparto de excedentes y de 
toma de decisiones”.

5	 Weyl, Nathaniel, y Sylvia W., 1939, p. 332.
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Cosa extraña: hay mexicanos dispuestos a presentar su candi-
datura contra la planilla oficial. Esos candidatos saben, antes 
de comenzar su campaña, que no tienen ninguna posibilidad de 
ganar, que sus partidarios no gozan de libertad para votar y 
que los votos ya están contados antes de abrir las urnas. No 
obstante, ya sea por vanidad o por celo misionero, siempre 
hay algunos candidatos de oposición.6

Para tratar de desentrañar plenamente el significado de la 
afirmación de Nathan y, en todo caso, realizar también un 
matiz significativo a la misma, necesitamos conocer el pro-
ceso general que significaba la conformación de cada legis-
latura durante esos años. Particularmente importante fue la 
existencia de plebiscitos al interior del pnr para la selección 
de sus candidatos a los diversos puestos de elección popular.

Las elecciones federales de julio de 1937 fueron culmina-
ción y comienzo de dos procesos en los que la acción interna 
del partido en el poder y la realización pública del proceso 
electoral eran, en realidad, parte de un mismo movimiento. 
La determinación de las candidaturas penerreanas estuvo 
precedida de una votación al interior del propio partido 
para seleccionar a los que se consideraban los mejores can-
didatos. Al mismo tiempo, estos realizaban otra campaña 
adicional, de alguna forma continuación de la anterior, en la 
que ratificaban su prácticamente predeterminado triunfo, y 
llegaban al Congreso con la que suponían una alta dosis de 
legitimidad.

Emilio Portes Gil lo explicaba de la siguiente forma: 

El procedimiento electoral a base de [sic] plebiscitos que se 
inició en Tamaulipas (con el Partido Socialista Fronterizo, en 

6	 Nathan, Paul, 1955, p. 35. 
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1927-1928) para la elección de Ayuntamientos, diputados lo-
cales, federales y senadores, lo implementé al hacerme cargo 
de la presidencia del Partido Nacional Revolucionario en los 
años de 1930 y 1935, y se realizó con éxito hasta la terminación 
del período presidencial del señor general Lázaro Cárdenas.7 

Los plebiscitos del pnr podían tener una significación igual 
o mayor a la del propio acto electoral para el que se elegían 
candidatos, y el caso del año de 1937 no fue la excepción. 
Ese año mostró, sin embargo, el desarrollo de una variante 
importante para el caso de la selección de candidatos para 
el Distrito Federal: aquí –más que por plebiscitos, y adelan-
tando lo que después se realizaría en el resto del país– se 
definirían por medio de un procedimiento denominado de 
convención distrital: 

En el Distrito Federal no habrá plebiscitos, pues ya es sabi-
do que la designación de candidatos a diputados federales se 
efectuará aquí por medio de un procedimiento que ya ha sido 
dado a conocer y que consiste en dar una participación directa 
en dicho acto a las organizaciones de obreros y campesinos.8

El mismo periódico desarrolló más ampliamente la natu-
raleza de este proceso “La elección de candidatos para los 
doce distritos electorales del Distrito Federal se efectuará, 
como ya hemos informado, el próximo domingo por medio 
de convenciones distritales”.9

Por medio de dichas convenciones, el Partido Nacional 
Revolucionario logró determinar las candidaturas para 11 

7	 Portes Gil, 1974, p. 80. Véase, además, Manjarrez, 1993, pp. 107-111; 
Garrido, 1982, pp. 220-223. 

8	 El Universal, 4 de abril de 1937.
9	 El Universal, 5 de abril de 1937.
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de los 12 distritos electorales del D.F., presentando proble-
mas prácticamente sólo en el séptimo, y no logrando para el 
sexto la definición de una candidatura.

Un caso singular en las candidaturas del pnr fue el que 
se dio en el quinto distrito electoral: ahí se presentó la pre-
candidatura de Hernán Laborde, en ese momento secretario 
general del Partido Comunista de México, quien buscaba 
materializar su candidatura por un organismo que se había 
creado precisamente para fines de esta coyuntura electoral: 
el Frente Popular Electoral.10 Para Salvador Novo, este Frente 
constituía la unidad del pnr y la ccm en el plano electoral 
para llevar a la Cámara representantes obreros, “directa-
mente y sin la consagración exclusiva del pnr”.11 

Pese a esto, los comunistas pensaron que esta era, efecti-
vamente, una buena posibilidad de intentar reinsertarse en el 
trabajo legislativo, y lanzaron la candidatura de su principal 
líder por un importante distrito del D.F. Apoyado por miem-
bros del Sindicato de Trabajadores de Talleres Gráficos de 
la Nación, de la sección 16 del Sindicato Ferrocarrilero, de la 
Unión General de Trabajadores de Materiales de Guerra y de 
muchos otros organismos, cuya propaganda electoral a favor 
de la fórmula Laborde-Lemus rebosaba consignas de la épo-
ca (¡Por la emancipación económica de México! ¡Por la lucha 
ascendente de la revolución mexicana! ¡Por una sociedad sin 

10	 Pese a su carácter claramente electoral, Medin ve en este Frente un 
adelanto del modelo que después prevaleció: “en febrero de 1937 se 
firma un pacto de frente electoral popular integrado por el pnr, la 
ctm, la ccm y el Partido Comunista, pero dada la iniciativa tomada 
ya por Cárdenas, este pacto constituía en verdad una mera y tran-
sitoria etapa hacia la constitución del prm”, Medin, Tzvi, 1990, pp. 
104-105. 

11	 Novo, Salvador, 1994, p. 165. 
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clases!, etcétera),12 el partido comenzó una campaña activa en 
pro de su líder.

El gusto no les duró mucho. En fecha ya cercana a las 
elecciones, el Partido Comunista retiró la candidatura de La-
borde con unos argumentos que, a partir de ese momento, 
se convertirían en los más comunes del partido, y que se 
ubican en el marco de una política más general: la “unidad 
a toda costa”: 

Ante la complejidad de los problemas a que se enfrenta nues-
tro pueblo, es más necesaria que nunca la unidad de éste. 
Quien divida las fuerzas populares sirve objetivamente a la 
reacción. La lucha por la unidad debe ser la piedra de toque 
de cada sector revolucionario [...] Esta es la razón por la que ha 
sido retirada la candidatura del compañero Hernán Laborde 
[...] ese retiro es un esfuerzo y un sacrificio que el Partido Co-
munista de México realiza para, en la medida de sus posibi-
lidades, contribuir a crear las condiciones para la unificación 
del Frente Popular.13 

El llamado termina explicando que el pcm no opondría can-
didaturas independientes a las del pnr, y llamaban con toda 
energía a agruparse en un solo “frente democrático y progre-
sista” a todos lo que querían contribuir a la lucha de nuestro 
pueblo. Nuevamente, al igual que lo que había pasado antes 
con la creación de la ccm, la realización de su iv Consejo, y 
lo que pasaría con la creación del prm, el Partido Comunista 
abandonaba toda iniciativa política propia, en aras de ins-
trumentar la línea proveniente de la Internacional Comunis-
ta a través de su vii Congreso: el Frente Popular.

12	 agn/g.d.: d.g.i.p.s., 311 (p.l.) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. “Folletería de 
la candidatura Laborde-Lemus”, f. 4-7. 

13	 El Machete, núm. 482, 26 de junio de 1937.



452 JAVIER MC GREGOR CAMPUZANO 

Finalmente, es importante la aparición en este proceso 
electoral del Partido Social Demócrata Mexicano, el cual po-
cos días antes de las elecciones (el 26 de junio) desarrolló su 
convención política en el Teatro Follies Bergere, en la que 
intentaron presentar un frente político de oposición tanto 
al predominio penerrista, como a las reformas cardenistas 
en su conjunto. Con Enrique García Rebollo, Fernando de 
la Fuente, Diego Arenas Guzmán y Jorge Prieto Laurens 
como principales voces exponentes de esta corriente, su 
objetivo principal fue la unificación de los “independien-
tes”, decidiéndose que se hiciera “constituyendo un Partido 
Político Independiente dentro del cual quedarán todos los 
elementos independientes del país”.14 Salvador Novo daba 
cuenta cómo “al tercer día de sesiones, ya los periódicos ha-
bían empezado a informar de que los sectores izquierdistas 
consideraban fascista a la convención”.15

Los propios llamados a la constitución de esta organi-
zación suenan un poco redundantes, pues ellos mismos ya 
habían obtenido su registro para participar en las elecciones 
federales de ese año desde el 8 de febrero anterior.16

Una vez desbrozado el camino para la determinación de 
las candidaturas a contender, el proceso electoral se llevó a 
cabo sin grandes Novedades. 

La jornada electoral 

La elección de los ciento setenta diputados que integrarían 
la xxxvii Legislatura se realizó, en general, en un clima de 
orden, en el que el país se encontraba –en términos políti-

14	 El Universal, 27 de junio de 1937.
15	 Novo, Salvador, 1994, p. 85.
16	 agn/g.d.: o.g.g., 2.312 (29), vol. 27, exp. 21, f. 14. México, D.F., 8 de 

febrero de 1937, “Silvestre Guerrero, Secretario de Gobernación a Go-
bernadores de los Estados”.
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cos– estable, pues habían pasado ya los momentos críticos 
de enfrentamiento del gobierno con el callismo y todavía no 
se presentaban de lleno los sacudimientos y coletazos pro-
pios de la sucesión presidencial. Ciertamente, esta es una de 
las características generales de las elecciones intermedias 
de casi cualquier gestión gubernamental.

El periódico El Universal realizó una buena radiografía 
de las principales fuerzas políticas que contenderían en este 
proceso, complejo en tanto de presentaban cerca de mil can-
didatos para disputarse 172 diputaciones: 

Ese conglomerado de candidatos puede dividirse en tres gru-
pos: el primero formado por los candidatos que sostendrá el 
pnr en todo el país [...], el segundo constituido por elementos 
que han adoptado la designación de ‘independientes’ para di-
ferenciarse de los sostenidos por el pnr, entre los cuales pue-
den catalogarse también los que por afinidad de ideas se han 
fusionado a los presentados por el Partido Social Demócrata 
Mexicano de reciente formación y que igualmente se denomi-
nan independientes, y por último, aquellos que habiendo sido 
miembros del pnr no triunfaron en los plebiscitos de este orga-
nismo político y decidieron jugar por su cuenta y riesgo a pesar 
del anatema de ‘indisciplinados’ que se lanzó sobre ellos.17 

Los partidos políticos que se encontraban registrados para 
participaren este proceso fueron el Partido Social Demócrata 
Mexicano, el Partido Demócrata Mexicano, el Partido Orien-
tador Civilista, el Partido Veracruzano del Trabajo, el Partido 
Nacional Revolucionario, el Partido Revolucionario Obrero, 
el Partido Liberal Michoacano, el Gran Partido Socialista Re-
volucionario del Estado de Puebla, el Partido Socialista de las 

17	 El Universal, 4 de julio de 1937.
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Izquierdas, el Gran Partido Huachinanguense, la Orden Nacio-
nalista Mexicana y el Partido Liberal Nuevoleonés.18

Los primeros resultados fueron los esperados: “El pnr 
dice que todos sus candidatos triunfaron”, anunciaba La 
Prensa en primera página con grandes caracteres,19 lo cual 
no significaba que tenía la totalidad de las diputaciones, 
pues al menos en diez de los 172 distritos no había postu-
lado candidatos.20 De este universo, nos centraremos aquí 
en el análisis de los doce distritos electorales del D.F., en los 
cuales, como ya he adelantado, el pnr triunfó en los once en 
los que postuló candidatos.

Desde abril de 1937 se comenzó a instruir a los inspec-
tores de la Secretaría de Gobernación que participarían en 
la vigilancia de los diversos distritos electorales del Distri-
to Federal, dejando establecidos la delimitación exacta de 
cada uno de ellos, el formato del estudio que debía preparar cada 
agente y la expedición de su nombramiento “para presen-
ciar y vigilar las elecciones que se verificarán el domingo 4”, 
así como el análisis de las juntas computadoras a realizarse 
cuatro días después de las elecciones. Dada la violencia que 
caracterizaba a dichos procesos durante esos años, estos tuvie-
ron en la capital del país un saldo relativamente blanco: 

Veintiún heridos fue el saldo habido ayer en el Distrito Fede-
ral, con motivo de las elecciones para diputados al Congreso 
de la Unión. Ocho de estos heridos lo fueron debido a la ex-
citación electoral, y el resto o sea trece, resultaron lesionados 

18	 El Universal, 24 de junio de 1937. El Partido Socialista de las Izquier-
das, creado en 1933, obtuvo su registro para participar en estas elec-
ciones el 19 de junio de 1937. agn/G.d.: d. g.g., 2.312 (29), vol. 28, 
exp. 1, 30 f. 

19	 El Universal, 5 de julio de 1937.
20	 El Universal, 6 de julio de 1937.
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en volcaduras de camiones en que se transportaban los vo-
tantes.21

A partir de este dato general, podemos ahora pasar a anali-
zar cada distrito de los que integraron la diputación del D.F. 
ante el Congreso de la Unión. 

Primer distrito 

En el primer distrito electoral contendieron únicamente dos 
fórmulas electorales: José Muñoz Cota/Juventino Aguilar 
por el Partido Nacional Revolucionario, y Francisco Díaz 
Covarrubias/Julio Trigueros, por el Partido Liberal Michoa-
cano. El análisis de las catorce casillas de este distrito arrojó 
que: 

En lo general, las elecciones verificadas en el Primer Distrito 
Electoral del D.F., se llevaron a cabo normal y legalmente, sin 
que se haya presentado incidente digno de hacer notar, salvo 
el caso de las casillas sexta y decimocuarta (no instalación de 
una y robo de las boletas de votación en otra).22

El resultado final fue de 10 306 votos para la primera fórmu-
la, y de 283 votos para la segunda (f. 49). 

Segundo distrito 

Las trece casillas del segundo distrito electoral del D.F. fue-
ron recorridas un par de veces sin encontrar novedad, por el 

21	 El Universal, 5 de julio de 1937. 
22	 agn/g.d.: o.g.i.p.s., 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 6 

de julio de 1937, “Eugenio Carrasca a Jefe de la Oficina”, f. 46-48. 
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agente Manuel Ochoa, quien vio en ellas solamente repre-
sentantes de los candidatos del pnr. En función de lo ante-
rior, presenta los resultados siguientes:

La votación en este Distrito fue como sigue: a favor de los can-
didatos Salvador Ochoa Rentería y Roberto Aguilera C., 9 134 
votos; a favor de Tomás H. Gasca y Enrique Barrera, 119 votos; 
y para Luis E. Velazco (sic) y Enrique Barrera, 223 votos.23

En el informe de este mismo agente sobre las juntas com-
putadoras, nos enteramos que las fórmulas contendientes lo 
fueron por los siguientes partidos: 

Ochoa-Aguilera: Partido Nacional Revolucionario.
Velasco-Barrera: Partido Socialista de las Izquierdas.
Gasca-Barrera: Partido Liberal Michoacano. 

Curiosamente, la propaganda de Velasco no aparece signada 
por el Partido Socialista de las Izquierdas, y se rubricaba con 
el lema: “Cárdenas, símbolo de obrero y campesinos”, firma-
do por un Comité Ejecutivo Electoral Pro Velasco-Barrera. 

Tercer distrito 

El agente Eduardo Ochoa informó sobre las votaciones en 
las doce casillas del distrito sobre el que le correspondió in-
formar, e hizo notar que “fueron escasos los ciudadanos que 
concurrieron a votar y en lo general no se alteró el orden de 
este Tercer Distrito Electoral y en la mayoría de las casillas se 

23	 agn/gd: o.g.i.p.s., 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 5 de 
julio de 1937, “Manuel Ochoa al Jefe de la Oficina”, f. 52. 
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retiraron los representantes de los candidatos oposicionistas 
al pnr”.24

La reunión de la junta computadora ratifica el triunfo del 
pnr y los resultados quedaron de la siguiente forma: 

José Maximino Molina-Juan de Dios Flores: 13 760 votos. 
Ernesto de la Torre-Alfredo Cortés Rico: 338 votos. 
Agustín Ortiz Petricioli-Gonzalo Lechuga: 125 votos.
Nicolás Barragán Monraz-Ponciano Lazcano: 29 votos. 

Desafortunadamente, no se consignaron en este informe las 
agrupaciones que postularon a las diversas fórmulas, excep-
to en lo que se refiere a la planilla triunfadora. 

Cuarto distrito 

Las doce casillas que componían el cuarto distrito electoral 
presentaron una actividad mucho más intensa que las ante-
riores. Con tres fórmulas contendientes, los problemas co-
menzaron desde la instalación de las casillas, pues en varias 
de ellas se trataron de liar a golpes contra los representantes de 
los adversarios. Al mismo tiempo, se dejaron de instalar dos 
casillas por temor “a una agresión por parte de los elemen-
tos de la crom”. Los resultados del proceso electoral en este 
distrito fueron los siguientes: 

José Escudero-Rafael Cárdenas (pnr): 9 113 votos.
 Juan de la Cruz-Luis Ibarra (crom): 269 votos.

24	 agn/g.d.: d.g.i.p.s., 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 6 
de julio de 1936, “Informe de Eduardo Ochoa a Jefe de la Oficina”, f. 
56-57. 
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Fernando Sánchez Bretón-Joaquín Romero (independientes): 
34 votos. 

Es curioso que en este informe aparezcan los candidatos 
opositores como de la crom y no del Partido Laborista Mexi-
cano, aun cuando, como hemos visto, quizás esto se debió 
a que este partido –aparentemente– no tenía registro para 
participar en este proceso electoral. Por otro lado, llama tam-
bién la atención que en la junta computadora se le asignan a 
la planilla Escudero-Cárdenas 10 771 votos como dato final, 
bastante más de los que originalmente les habían reconocido 
(el dato coincide además, de manera más precisa, con el que 
el propio pnr había presentado en La Prensa al día siguiente 
del proceso electoral). 

Quinto distrito 

En el quinto distrito electoral contendieron cinco fórmulas 
electorales, pese a lo cual el proceso se desarrolló dentro de 
un marco que el agente caracteriza como de normalidad, ha-
biéndose presentado los resultados de la siguiente forma: 

Francisco Soto Mayor-Fernando Carrillo (pnr): 10 370 votos. 
Alfonso

Rocha-Ricardo Hernández (independiente y Partido Liberal 
Michoacano): 216 votos.

León Osorio-Max Lira (Partido Demócrata Mexicano): 81 vo-
tos.

Francisco Ballestero-Antonio García Cabazos (independien-
tes): 8 votos.

José G. Zapata-Francisco P. Castro (Unión de Jóvenes Revo-
lucionarios): 7 votos.
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En este caso, el agente intenta dar una explicación más re-
flexiva sobre los datos que está presentando y decide aven-
turar que: 

Por los datos que posteriormente se obtuvieron, y según el 
criterio del suscrito, se desprende que los candidatos Fran-
cisco Soto Mayor y Fernando Carrillo obtuvieron el triunfo 
por haber sido postulados por el pnr, partido de gran fuerza 
política; porque dichos candidatos mostraron una mejor orga-
nización política en su Distrito que los demás competidores y 
porque su propaganda fue manifiestamente más intensa que 
la de sus contrincantes.25 

Sexto distrito 

El sexto distrito electoral del Distrito Federal fue el único 
de la capital en que el Partido Nacional Revolucionario no 
presentó candidato propio y, quizás por ello mismo, hubo 
una amplia concurrencia en cuanto a postulaciones y orga-
nizaciones participantes. Por ejemplo, la fórmula César Cer-
vantes-Salvador López, a quienes el agente que reporta reco-
noce méritos revolucionarios, estuvieron postulados por las 
siguientes organizaciones: Centro Unificador Socialista, Fe-
deración de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, Bloque 
de Obreros y Empleados de Tranvías de México, Federación de 
Inválidos de la Revolución, Sindicatos Unidos del Distrito 
Federal, Trabajadores Huleros, Sindicato de Repartidores de 
Leche del Distrito Federal, Federación de Trabajadores del 
Distrito Federal, Ejidatarios del Pueblo de la Piedad, Gru-
po Acción de la Colonia Buenos Aires Pro Escuela Artículo 

25	 agn/g.d.:d.g.i.p.s., 311 (pl) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 5 de 
julio de 1937, “Informe de Clemente Trueba a Jefe de Departamento”, 
f. 70-73. 
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3º Constitucional. Esta fórmula, según la información del 
agente Ernesto Cuadros, obtuvo 11 291 votos. 

La planilla más cercana a la anterior, continúa el infor-
me, fue la conformada por Antonio Carrillo como propieta-
rio y César Obregón como suplente, apoyados por la Unión 
de Locatarios del Mercado Melchor Ocampo, que obtuvo 
sólo 146 votos.

El resto de los contendientes participó bajo las siguientes 
propuestas: 

Guillermo Obregón-Armando Montes de Oca: 52 votos.
Francisco Martínez Vázquez-Wilfrido Franco: 45 votos.
Alberto San Martín-Adrián Calero: 23 votos. 
Rafael Rico-Francisco Domínguez: 20 votos. 

De ninguno de estos candidatos presentó el agente Cuadros 
información respecto a las organizaciones políticas que los 
postularon, o si participaron a título independiente. Tal vez 
la falta de apoyo institucional de alguna organización más 
o menos establecida explicara lo que fueron los principales 
problemas en las casillas de este distrito: 

Es de hacerse notar que las casillas tercera y sexta no presen-
taron boletas impresas y sus respectivos presidentes acom-
pañaron en sus paquetes unas actas por donde manifestaban 
que en vista de que los instaladores no se presentaron en las 
casillas y que por esta razón procedieron a improvisar boletas 
y ánforas.26

26	 agn/g.d.:d.g.i.p.s., 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 
s.f. “Informes de Ernesto Cuadros sobre el proceso electoral y Junta 
Computadora”, f. 78-81. 
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La Prensa, sin embargo, fue bastante más crítica que el 
agente Cuadros con sus reportes sobre las elecciones en 
el sexto distrito, y señaló la existencia de numerosos inci-
dentes. De hecho, según El Universal, la fórmula Martínez 
Vázquez-Franco, postulada por el Frente Electoral Popular, 
la Confederación Campesina Mexicana, la Alianza de Tran-
viarios, los obreros de Talleres Gráficos de la Nación y otras 
organizaciones, reivindicaron su triunfo. Esta planilla y la 
representada por Antonio Carrillo y César Obregón atribu-
yeron al diputado Antonio Máynes Navarro las maquina-
ciones que permitieron imponer a la fórmula cuyo presunto 
triunfo parecía incuestionable.27

Adelantando un poco el inciso final, el resultado recono-
cido por el colegio electoral de la Cámara de Diputados dio 
un viraje sorprendente al resultado, justificado sobre una 
consideración muy particular: 

d) La Junta Computadora no pudo instalarse en el lugar se-
ñalado previamente como recinto oficial para ella [...] en vir-
tud de haber impedido el acceso al local a catorce presidentes 
de casillas un grupo de policía y ciudadanos armados, por lo 
cual la Junta se instaló en el local del Sindicato de Trabajado-
res de la Beneficencia Pública.28 

Naturalmente, esta “otra” junta computadora arrojó un re-
sultado completamente distinto a la anterior: 

Francisco Martínez Vázquez, Diputado Propietario: 14 154 votos.
Manuel Ramos, Diputado Suplente: 13 818 votos.

27	 El Universal, 5 de julio de 1937.
28	 Diario de los Debates, Cámara de Diputados, 18 de agosto de 1937, 

p. 33.
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César M. Cervantes, Diputado Propietario, 150 votos.
Wilfrido Cruz, Diputado Suplente, 336 votos. 

De hecho, existió una tercera junta computadora (en el cine 
Titán), que computó 18 008 votos a favor del candidato Carrillo,29 
pero ésta no fue considerada por el Colegio Electoral.

La inversión del resultado y el contraste de votos entre 
diputado propietario y suplente perdedores, así como todo 
el proceso turbio pese al cual, según el agente, el escruti-
nio se desarrolló en “completo orden y sin protesta alguna”, 
vuelven inverosímil todo este caso. 

Séptimo distrito 

En pleno contraste con el informe anterior, el agente León 
Monzón Aragón presentó once fojas impecables de análisis 
y desarrollo de las características del proceso electoral lleva-
do a cabo en las catorce casillas del séptimo distrito electoral 
del D.F. 

Las candidaturas presentadas en este distrito fueron las 
siguientes: 

Por el Partido Nacional Revolucionario: Propietario: Fernando 
Amilpa. Suplente: Sebastián Pavía. 
Por el Partido Liberal Michoacano: Propietario: J. Silvestre 
Morales. Suplente: Aurelio Sergio Vieyra. 
Por el Partido Socialista de las Izquierdas: Propietario: Alejan-
dro Saucedo. Suplente: Carlos Félix Hernández. 
Candidatos Independientes: Propietario: Aníbal Ocaña Pa-
yán. Suplente: Francisco Rodríguez M. 

29	 El Universal, 10 de julio de 1937. 
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El cuidado puesto en el seguimiento de los resultados por 
el agente Monzón permite la reconstrucción por casilla del 
proceso realizado en este distrito. 

pnr plm psi Indep.

1a casilla 311 15 18 6 

2a casilla 625 8 11 --

3a casilla 631 10 8 5 

4a casilla 1 215 16 27 --

5a casilla 1 886 7 12 --

6a casilla 997 3 3 --

7a casilla 687 4 -- 4 

8a casilla 914 12 17 1 

9a casilla 982 3 4 --

10a casilla 889 5 8 7 

11a casilla 917 -- 3 3

12a casilla 1 123 8 12 4 

13a casilla 821 6 11 --

El cómputo total de las casillas fue el siguiente: 

pnr 12 963

plm 94

psi 48

Indep. 35

Total: 13 2401

1	 agn/g.d.:d.g.i.p.s., 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 6 y 
9 de julio de 1937, “Informes de León Monzón Aragón sobre eleccio-
nes y Junta Computadora al Jefe de la Oficina”, f. 84-94. 
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Un dato interesante que presentó este agente fue el relacio-
nado con la catorceaba casilla, a la que realizó varias obser-
vaciones, sobresaliendo una en la que “a la vista de los pre-
sentes se exigía a los votantes escoger una sola boleta de los 
cuatro paquetes correspondientes a los candidatos conten-
dientes” (f. 88). Por otra parte, también le llamaba la atención 
el hecho de que los padrones “estaban en el bolsillo de uno 
de los integrantes de la casilla”, y por último “se negaron a 
mostrarme la documentación respectiva”.

El informe general del agente Monzón no tiene desper-
dicio. Entre otras cosas, menciona que en buena medida el 
triunfo de Amilpa y Pavía se debió a la movilización reali-
zada por la froc del D.F., “central de la cual es dirigente el 
propio C. Fernando Amilpa”. Al mismo tiempo, considera 
el triunfo de Amilpa y Pavía como “justo y legal”, “toda vez 
que no hubo presión ni artificios para los votantes”. Sin em-
bargo, lo más interesante es su reflexión en la que, yendo 
mucho más allá de la información que se le solicitaba, con-
sideró que: 

Además tomando en consideración que este nuevo elemento vie-
ne a inyectar sangre joven en el pnr, ello significa por una parte, 
la participación activa en el Poder Legislativo del elemento obre-
ro organizado del D.F. y por otra, el reforzamiento del propio 
Gobierno con elementos afines que hasta ahora han respaldado 
la actuación patriótica del C. Presidente de la República. 

Un informe detallado de un agente escrupuloso, quien no 
podía, por otro lado, dejar de mandar un mensaje de respal-
do institucional al régimen al que de manera tan eficiente 
servía. 
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Octavo distrito 

El octavo distrito, que comprendía sobre todo zonas de Ta-
cubaya y Cuajimalpa, se integraba por dieciséis casillas que 
fueron vigiladas por el agente Pablo Tortoriello de la Oficina 
de Información Política y Social de la Secretaría de Gober-
nación. Este agente informó sobre la composición de las di-
ferentes candidaturas: 

Luis Campa-Erasmo Reséndiz (Partido Nacional Revolucionario).
Rafael Lira-Antonio E. Méndez (Partido Demócrata Mexicano y 
Partido Social Demócrata Mexicano).
Odón Reyes-Víctor Reyes Camacho (Partido Liberal Michoacano). 

En este distrito, de acuerdo con Tortoriello, “la función su-
fragista se desarrolló en un ambiente de cordialidad que 
evitó espectáculos bochornosos propios de estos actos”. La 
tendencia que apuntaba hacia una “abrumadora mayoría” 
para la fórmula del pnr, se ratificó en la junta computadora 
del día 8 de julio: 11 922 votos para la primera planilla, 328 
votos para la segunda y 46 votos para la tercera.30

Noveno distrito 

Continuando con el acomodo de algunos de los miembros de 
los “cinco lobitos” en el ámbito parlamentario, las elecciones 
de julio de 1937 sirvieron para colocar en la Cámara de Di-
putados a otro de los distinguidos miembros de este grupo: 
Jesús Yurén. La trayectoria de éste y de Freire, su compañero 
de fórmula, fue considerada por el agente Manuel Morales 

30	 agn/g.d.:d.g.i.p.s., 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 5 y 8 
de julio de 1937, “Informes del agente Tortoriello sobre elecciones y 
Junta Computadora al Jefe de la Oficina”. 
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como “una ejecutoria limpia y honrada, de varios años ha, 
en la lucha política y social, y por lo tanto grandemente es-
timados y respetados por los grupos sindicales establecidos 
en el mencionado distrito y aún fuera de él”. 

Las fórmulas contendientes estaban integradas de la si-
guiente forma: 

Jesús Yurén Aguilar-Miguel Freire (Partido Nacional Revolu-
cionario).
Julián Morales-José Tamez (Partido Orden Nacionalista).
Emilio Alvarado-Alberto Delgado (independientes). 

Respecto a la instalación y clausura de las casillas, el agente 
manifestó que todo se había realizado de conformidad, “no 
habiendo el suscrito presenciado ni tenido conocimiento de 
protesta alguna, motivada por alguna irregularidad”.31 

Fundiendo el informe sobre elecciones con el de la jun-
ta computadora, el agente Morales informó del triunfo de 
la planilla Yurén-Freire, con 13 437 votos, frente a 220 votos 
de la planilla Morales-Tamez y 124 votos de la fórmula Al-
varado-Delgado. De esta forma, la junta computadora “hizo 
solemne entrega, a los ciudadanos antes mencionados, de 
las credenciales debidamente legalizadas que los acreditan 
como diputados electos, propietario y suplente, respectiva-
mente” (f. 110). La coincidencia de cifras con las reportadas 
por el pnr desde el día de las elecciones es absoluta.32

31	 Agn/g.d.:d.g.i.p.s., 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 10 
de julio de 1937, “Informe de Manuel Morales al C. Jefe del Departa-
mento de Gobernación”, f. 109-110. 

32	 El Universal, 5 de julio de 1937. 
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Décimo distrito 

El décimo distrito era muy extenso, pues comprendía parte 
de Mixcoac y las delegaciones de Villa Á. Obregón, Coyoa-
cán, Tlalpan y Magdalena Contreras. Incluía también seis 
casillas en San Ángel. En razón de su extensión, este distrito 
estaba compuesto por más de treinta casillas, por lo que la 
labor del agente Ramón González Murúa, encargado de vi-
gilarlo, se antojaba gigantesca.

Las planillas contendientes estaban, sin embargo, relati-
vamente bien acotadas y eran pocas, por lo que la magnitud 
del trabajo para el agente González se controló. Tres fórmu-
las fueron las que se presentaron en este distrito: 

Manuel Flores Villar-Rodolfo Morales, por el Partido Nacional 
Revolucionario. 
Rafael Villar-J. Aquino, por el Partido Demócrata Mexicano.
Enrique Ramírez Contreras-J.M.López, independientes. 

Pese a lo extenso de la información que tenía que manejar 
para comprender todas las casillas, el agente González se las 
arregló para conseguirla en forma detallada. 

pnr pdm Indep.

1a casilla 1 105 26 12

2a casilla 917 35 19

3a casilla 540 17 15

4a casilla 738 18 35

5a casilla 1 148 27 14

6a casilla 896 40 20
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pnr pdm Indep.

7a casilla 281 10 --

8a casilla 434 3 --

9a casilla 408 6 --

10a casilla 444 16 9

11a casilla 670 8 4

12a casilla 93 -- --

13a casilla 172 -- --

14a casilla 204 -- --

15a casilla 105 -- --

16a casilla 216 -- --

17a casilla 365 5 --

18a casilla 165 -- --

19a casilla 725 10 1

20a casilla 553 16 12

21a casilla 685 -- --

22a casilla 276 -- --

23a casilla 348 -- --

24a casilla 208 -- --

25a casilla 460 6 6

26a casilla 290 10 2

27a casilla 501 4 --

28a casilla 134 -- --

29a casilla 161 -- --



469ELECCIONES FEDERALES INTERMEDIAS EN LA CIUDAD DE MÉXICO.. .

pnr pdm Indep.

30a casilla 167 -- --

31a casilla 350 -- --

32a casilla 247 -- --

33a casilla 389 -- --

34a casilla 124 -- --

Total 14 519 270 130

De manera extemporánea, una vez que se le había entregado 
la credencial de diputado al coronel Flores Villar, se presen-
tó en el teatro el C. Enrique Ramírez Contreras “exponiendo 
el deseo de levantar varias protestas por la forma en que 
se habían llevado a cabo las elecciones del domingo ante-
rior”,33pero como se le explicó, esto ya estaba fuera de los 
plazos legales. Aquí también la concordancia con las cifras 
dadas por el Partido Nacional Revolucionario desde el día 
de las elecciones fue total. 

Undécimo distrito 

Las 22 casillas que integraron el onceavo distrito electoral 
del D.F. se ubicaban principalmente en la zona norte de la 
capital, abarcando amplias secciones de las colonias Peralvi-
llo, Vallejo, Industrial, Villa Gustavo Madero, Azcapotzalco, 
Pro Hogar y Clavería.

33	 agn/g.d.:d.g.i.p.s.,311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 5 
y 8 de julio de 1937, “Informe del agente Ramón González Murúa 
sobre elecciones y Junta Computadora del Jefe de la Oficina de 
Información Política y Social de la Secretaría de Gobernación”, f. 116-
120. 
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Las fórmulas contendientes aparecían de tal forma, que 
no hubo nada que pudiese presentarse como una amena-
za para el triunfo de la planilla penerriana, tal como efecti-
vamente sucedió. De hecho, en las casillas sobre las que el 
agente Núñez pudo informar, habla de una elecciones que 
se llevaron a cabo “dentro de todo orden y sin ningún me-
dio ilícito”, y los pocos incidentes se relacionaron más bien 
con la existencia de boletas del Partido Socialista de las Iz-
quierdas que “estaban anotadas para el servicio del décimo 
distrito electoral y no para el undécimo, lugar en donde es-
tos querían se depositaran amparando votos a favor de sus 
candidatos”. En este caso también tenemos los resultados 
desglosados por casillas lo cual, como en el anterior e igual-
mente extenso distrito, muestran zonas de muy amplia y 
muy baja votación, conviviendo. 

Las fórmulas contendientes fueron las siguientes: 

Jesús Rico-Francisco Vargas (Partido Nacional Revolucionario).
Javier Ibarra-José María Yánez (Partido Liberal Michoacano).
Rodolfo F. Nieva-Luis Berrueta Valencia (Partido Socialista de 
las Izquierdas y Comité Pro Nieve-Berrueta). 

La distribución de la votación por casillas, se presentó de la 
siguiente forma: 

pnr pdm psi 

1a casilla 1 157 36 21

2a casilla 1 089 21 14

3a casilla 1 103 17 7

4a casilla 977 6 2
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5a casilla 615 14 5

6a casilla 482 7 3

7a casilla 356 11 8

8a casilla 963 23 14

9a casilla 1 613 25 17

10a casilla 212 10 6

11a casilla 503 14 4

12a casilla 221 9 --

13a casilla 501 18 6

14a casilla 628 6 2

15a casilla 375 4 2

16a casilla 402 -- 6

17a casilla 989 16 --

18a casilla 496 -- 2

19a casilla 886 11 6

20a casilla 1 098 17 14

21a casilla 887 -- 2

22a casilla 196 6 1

Los resultados totales se presentaron de la siguiente manera: 

Rico-Vargas 15 749 votos.

Ibarra-Yáñez 271 votos. 

Nieva-Berrueta 142 votos. 

Total de votos emitidos: 16 162 votos.
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La instalación de la junta computadora, de acuerdo con el 
agente Núñez, “se hizo en perfecto orden, estando de acuer-
do todos los presentes y durante sus trabajos no se registró 
incidente alguno”.34 Aquí sí encontramos algunas diferen-
cias con los datos iniciales del pnr, pues su candidato, en 
un primer y más optimista conteo, había sumado 1 7749 vo-
tos. De cualquier forma, la similitud de la cifra, ¿nos hablará 
más bien de alguna errata? 

Duodécimo distrito 

Este distrito comprendía parte de la Ciudad de México (ex 
delegación de General Anaya) y las delegaciones de Ixtacalco, 
Ixtapalapa, Tláhuac, Xochimilco y Milpa Alta, y fue objeto de 
la atención del agente confidencial Ernesto Cuadros, a quien 
ya habíamos visto hacerse cargo del conflictivo sexto distrito. 

Las planillas contendientes en este distrito fueron inte-
resantes, pues enfrentaban a políticos polémicos y experi-
mentados. Las posibilidades de derrota del partido oficial 
frente a los socialdemócratas estaban condenadas casi de 
antemano, pues la llegada de Prieto Laurens a la Cámara 
de Diputados, con un perfil cada vez más conservador que 
muchos asociaban ya al fascismo, era algo prácticamente in-
concebible.

Las fórmulas sólo fueron dos: 

León García-Aarón Camacho, Partido Nacional Revoluciona-
rio (ccm y Confederación Campesina Mexicana).
Jorge Prieto Laurens-Mariano Garibay, Partido Social Demó-
crata Mexicano. 

34	 agn/g.d.:d.g.i.p.s. 311 (PL) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 5 y 
8 de julio de 1937, “Informe del agente Ramiro Núñez sobre eleccio-
nes y Junta Computadora del undécimo distrito al Jefe de la Oficina”. 
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La fórmula García-Camacho representaba plenamente una 
prototípica propuesta del Frente Electoral Popular (partido 
oficial, sector obrero y campesino) y contaba, para su triun-
fo, con todo el andamiaje institucional que su posición le de-
paraba. García, político y líder agrario potosino, quien ya te-
nía experiencia legislativa, y todavía desarrollaría una larga 
carrera en el Congreso como diputado y senador, reproducía 
–sin saberlo– con su candidatura, un enfrentamiento que a 
principios de los años veinte sacudiera al país: un candidato 
cooperatista (Prieto Laurens) contra un líder agrario potosi-
no (Manrique), en aquella ocasión disputando la gubernatu-
ra del estado.

Ahora, Prieto Laurens no era ni la sombra del político 
poderoso que en aquella ocasión se enfrentó a la maquina-
ria agraria oficial. Como uno de los principales portavoces 
del Partido Social Demócrata y con toda la experiencia po-
lítica que con la lucha desde el poder y la oposición había 
acumulado, su candidatura ahora aparecía sólo como un 
dato interesante, pero prácticamente sin perspectivas, en el 
marco de un debate político y cultural que el cardenismo 
había modificado de manera sustancial respecto al existente 
a principios de la década anterior.

Las treinta y cinco casillas de este distrito, buena parte de 
ellas de carácter rural, anunciaban una votación amplia, con 
resultados contundentes, como finalmente ocurrió. La junta 
computadora arrojó como resultados las cifras de 17 560 vo-
tos (la más alta registrada para cualquiera de los distritos del 
D.F.) para la planilla de León García-Aarón Camacho, y sólo 
de 566 votos para la fórmula Prieto Laurens-Garibay.

El agente Ernesto Cuadros cita un incidente interesante, 
que pudo haber terminado en tragedia: 
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Los vecinos del pueblo de Tláhuac me informaron que como 
a las once horas fueron asaltadas las casillas 19 y 20 y que los 
partidarios de Prieto Laurens, contando, según me asegura-
ron, con la cooperación del Delegado, lograron hacer creer a 
los habitantes de aquel pueblo, que los camisas rojas preten-
dían quemar la iglesia, provocando con esta versión un ver-
dadero tumulto y habiendo estado en peligro de ser muerto el 
candidato García, pues la gente que se amotinó pretendió lin-
charlo y se vio precisado el mencionado candidato a abando-
nar el auto en que viajaba por haberle destrozado las llantas.35

La polémica era consustancial a Prieto Laurens. Su partici-
pación en un proceso de esta naturaleza necesariamente iba 
a ser discutida. En un caso más de junta computadora dupli-
cada (que fue un proceso que los socialdemócratas realizaron 
para el 5to. y 12vo. distritos), se asignaron 8 310 votos a Prieto 
Laurens, y se le expidió credencial como diputado propietario 
por el 12vo. distrito.36 Por supuesto, el Colegio Electoral de la 
Cámara de Diputados ni siquiera la consideró.37

Las siguientes actividades políticas conocidas de Prieto 
Laurens fueron de manera abierta, al frente de organizacio-
nes anticomunistas, cuyo ámbito de influencia jamás preten-
dió ser el legislativo. 

Consideraciones generales 

La calificación de los distritos electorales del Distrito Federal 
para la integración de la xxxvii Legislatura fue un proceso 

35	 agn/g.d.:d.g.i.p.s.,311 (PL)(5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 5 
de julio de 1937 y s.f., “Informe del agente especial Ernesto Cuadros 
sobre elecciones y Junta Computadora del doceavo distrito al Jefe de 
la Oficina”, f. 131-132.

36	 El Universal, 9 de julio de 1937. 
37	 Diario de los Debates, Cámara de Diputados, 18 de agosto de 1937.
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terso, al lado de lo que había sido la tradición en la historia de 
los colegios electorales de la Cámara de Diputados y al lado, 
incluso, de algunos distritos en otros estados durante esta 
misma legislatura. De hecho se realizó en sólo tres sesiones 
del colegio electoral de la xxxvii Legislatura, y sin discusión 
en ninguno de sus casos integrantes.38 En la sesión del día 18 
de agosto se aprobaron los dictámenes de los distritos 9o, 4o, 
7o, 12o, 11o, 6o y 10o; en la del 19 de agosto se aprobaron los 
dictámenes de los distritos 1o y 2o, y en la del día 20 se apro-
baron los dictámenes de los distritos 8o, 3o y 5o.39

De acuerdo con lo que aquí se estudió, el caso más discu-
tido fue el del sexto distrito, cuyo resultado quizás condensa 
los peores vicios de un sistema que se encontraba lejos del 
plano democrático. El otro caso polémico, que no aparece 
así en los informes de la Secretaría de Gobernación, fue el 
del cuarto distrito, durante cuya discusión en el seno de la 
comisión dictaminadora del Colegio Electoral de la Cámara, 
se subrayó la legalidad del triunfo de la fórmula triunfadora 
(Escudero-Cárdenas), pero se señaló también la existencia 
de documentación proveniente de otra junta computadora. 
Al respecto, el dictamen establece que: 

En cuanto a la documentación que aparece a favor de los CC. 
Juan R. de la Cruz y Luis Ibarra González que no llenó ningún 
requisito legal y sólo comprueba que un grupo de individuos, 
haciéndose llamar Presidentes de Casillas se instalaron en un 
lugar que no fue el designado por la autoridad competente; 

38	 Al respecto, conviene recordar que durante los años veinte había ca-
sos de distritos electorales, cuya discusión le podía tomar varios días 
al Colegio Electoral de la Cámara (aparte del trabajo en la comisión 
respectiva).

39	 Diario de los Debates, Cámara de Diputados, 18, 19 y 20 de agosto de 
1937, t. I, núms. 2, 3 y 4. 
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que los documentos que se presentan como credenciales por 
los candidatos De la Cruz e Ibarra González, vienen firmados 
por personas que no tuvieron carácter oficial en la Junta Com-
putadora.40 

Fuera de eso, según vimos, el proceso transcurrió con rela-
tiva tranquilidad y orden, lo cual era ya, de alguna manera, 
un avance.

A partir de esto, podemos intentar algunas considera-
ciones generales: 

El total de credenciales de elector entregadas al Consejo 
de Listas Electorales fue de 336 683 lo cual nos da una idea 
aproximada del número total que integraban los votantes en 
la capital del país. Este número se encontraba distribuido a lo 
largo de los doce distritos electorales de la siguiente forma: 

Distrito Sección Boletas 

1er distrito 14 32 872 

2o distrito 13 22 360 

3er Distrito 12 26 531 

4o distrito 12 30 096 

5o distrito 12 22 270 

6o distrito 15 29 481 

7o distrito 14 24 531 

8o distrito 16 24 460 

9o distrito 15 29 121 

40	 Diario de los Debates, Cámara de Diputados, 18 de agosto de 1937, t. I, 
núm 2.
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Distrito Sección Boletas 

10o distrito 34 26 653 

11o distrito 22 31 214 

12o distrito 35 37 094 

Fuente: ag./g.d.:d.g.i.p.s., 311 (pl) (5.1) 37, vol. 183, exp. 3. México, D.F., 9 de 
junio de 1937. “Inspector (firma ilegible) al Jefe de la Oficina. Comunica 
haber intervenido en la entrega de credenciales de elector que hizo la 
oficina del Consejo de Listas Electorales”, f. 12-13. 

En función de esta relación y de los resultados que hemos 
presentado por distrito, podemos observar que los porcenta-
jes de participación electoral no eran tan bajos. Por ejemplo, 
en el duodécimo distrito, los recuentos nos arrojan arriba 
de 18 000 votos, más o menos la mitad de la población que 
podía votar. Y los porcentajes se pueden continuar analizan-
do por distrito de esta forma. Pero, ¿se presentaba esto en 
realidad así? ¿Podemos hablar de una participación electo-
ral de alrededor de 50 por ciento en los procesos electorales 
intermedios en la Ciudad de México durante esos años? Los 
mismos agentes encargados de seguir el proceso electoral 
se quejaban de la baja participación. ¿Qué pasaba? Esto nos 
lleva a la siguiente consideración.

Tal parece que los informes de los agentes de la Secreta-
ría de Gobernación encargados de realizar el seguimiento 
del proceso electoral no nos dan un acercamiento pleno a la 
realidad de las elecciones en nuestro país. Esto puede tener 
varias explicaciones, entre otras, que ellos no podían veri-
ficar siempre el momento en el que, quizás, se realizaban 
las mayores irregularidades en este proceso: la instalación 
de las casillas. Generalmente, los agentes comenzaban su 
labor de seguimiento una vez que las casillas estaban fun-



478 JAVIER MC GREGOR CAMPUZANO 

cionando, y si reportaban anomalías en la instalación de las 
mismas, era por queja de alguno de los funcionarios o repre-
sentantes partidistas.

Otra posibilidad tiene que ver con la inmensa tarea que 
se les asignaba de vigilar e informar sobre el funcionamien-
to de muchas casillas (secciones) en distritos con una distri-
bución geográfica muy amplia –a veces, hasta en dos, como 
le sucedió al agente Cuadros– lo cual volvía la labor prác-
ticamente imposible. Ello requería, seguramente, de otras 
fuentes que los agentes tenían que integrar.

Pudimos observar estas limitaciones en el análisis de al-
gunos de los distritos anteriores. El agente informa sobre las 
labores de la junta computadora que se realiza en el lugar 
que le está oficialmente asignado por las autoridades. Si a 
la par de ésta se realiza otra u otras más, probablemente no 
tiene forma de saberlo. Peor aún en cuanto a nuestro acerca-
miento al resultado de estos procesos, si la Cámara de Dipu-
tados finalmente vota en última instancia por los resultados 
presentados –y las credenciales emitidas– por alguna de las 
juntas alternativas. 

Los casos aquí estudiados no representan plenamente 
la significación plena y los resultados reales de los proce-
sos electorales en nuestro país durante aquellos años. Sin 
embargo, incorporan las fuentes y documentos más impor-
tantes para la reconstrucción de dichos procesos. Su elu-
cidación plena parece imposible. Aquí intentamos sólo un 
acercamiento, que nos muestra algunas de las posibilida-
des de la historia política frente a una temática que ha sido 
menospreciada, de manera precisa, en función de lo que se 
considera su inutilidad. Sin embargo, aquí vemos la puesta 
en acción de un ejercicio en el que la participación –volun-
taria o forzada– de miles de ciudadanos y la utilización de 
recursos escasos en un país con grandes carencias, no puede 
ser ignorada. Volviendo al planteamiento de Paul Nathan, 



presentado al comienzo de este trabajo, la creencia de que a 
partir de 1929 toda la esfera de la acción política se reduce a 
las vicisitudes del partido oficial, reduce nuestra compren-
sión del proceso de construcción de la ciudadanía en un país 
donde, con esfuerzo y lentamente, la política asumía una 
nueva dignidad. La participación y la elaboración pausada 
de propuestas políticas alternativas al proyecto oficial, así 
como las tensiones existentes en el seno del propio grupo 
gobernante, hablan de ello.

Por ello, finalmente, es que considero que las elecciones 
de julio de 1937 sólo pueden ser valoradas en el marco de 
un proceso que va desde la constitución de las candidaturas 
(y aquí se incluyen los plebiscitos del pnr y la creación de 
organizaciones opositoras), la jornada electoral misma y la 
definición de los resultados finales por el propio Congreso 
de la Unión. Proceso laborioso, largo y complicado, del cual 
hemos intentado aquí sólo presentar una muestra. 
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Las complejas relaciones entre la 
prensa y el gobierno cardenista: 

las elecciones de 1940 

Silvia González Marín† 
Universidad Nacional Autónoma de México (unam) 

Introducción 

En el gobierno del general Lázaro Cárdenas se conso-
lidaron las instituciones políticas que hicieron posi-

ble las grandes reformas y transformaciones sociales que 
dieron a México la fisonomía de una nación moderna. La 
presidencia de la república fue la institución que al concen-
trar la fuerza del joven Estado, impulsó el cumplimiento del 
programa revolucionario. La reforma agraria, la educación 
popular, la vigencia de los derechos de los trabajadores, la 
creación de infraestructura, el fomento de la industria, el 
fortalecimiento del mercado interno y las nacionalizaciones 
estratégicas, abrieron paso al desarrollo nacional democráti-
co e independiente.

La gran palanca que representaba la presidencia reque-
ría de un punto de apoyo político y social, mientras más so-
cial más efectivo. Primero fueron los movimientos de masas, 
que en su lucha por alcanzar los derechos sociales forjaron 
las grandes organizaciones de trabajadores de la ciudad y 
del campo. Y luego el Partido, que de instrumento unificador 
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de caudillos y fuerzas regionales bajo la jefatura máxima de 
Calles, se fue convirtiendo en el ámbito de las alianzas del 
presidente Cárdenas, hasta que en abril de 1938 se transfor-
mó en un partido apoyado por los trabajadores organizados 
en sectores, y cuya alianza con el presidente de la república 
se constituyó en el núcleo de la concertación política y so-
cial, clave de la estabilidad política de México durante los 
siguientes cincuenta años. 

Con las instituciones fundamentales en vías de consoli-
dación, con un entramado jurídico y político todavía inma-
duro y en un clima de amplia libertad política, el ambiente 
fue propicio para que floreciera la lucha de las ideas. En esas 
condiciones la discusión ideológica desempeñó un papel de 
primera importancia en las principales decisiones del go-
bierno. la prensa fue un ámbito natural de esa contienda. 

La prensa tuvo un amplio espacio de libertad que le 
permitió desempeñar un triple papel: como testigo de los 
acontecimientos, como ámbito del debate y como participan-
te en los procesos políticos. Con mayor o menor pluralidad, 
los periódicos dieron cabida en sus páginas a las grandes 
corrientes del pensamiento que protagonizaban el debate 
ideológico y político en esos años. Como no podían ser aje-
nos a los intereses en lucha, tomaron partido sesgando la 
información y privilegiando enfoques de acuerdo con los 
intereses y compromisos respectivos.

Hacia la mitad del sexenio, la polarización de las luchas 
sociales y de las disputas políticas se reflejaban en la prensa 
de manera adversa al gobierno y a los sectores populares, lo 
que llevó al presidente Cárdenas a auspiciar el desarrollo de 
una prensa vinculada a las fuerzas sociales y políticas iden-
tificadas con la política revolucionaria de su gobierno. Esa 
fue una de las estrategias del general Cárdenas para contra-
rrestar la influencia de la prensa mercantil de orientación 
conservadora; otra fue la regulación y el control mediante 
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instrumentos gubernamentales como la pipsa (Productora e 
Importadora de Papel) y el Departamento Autónomo de Pu-
blicidad y Propaganda (dapp). Otra más fue producto de la 
alianza del presidente con la Confederación de Trabajadores 
de México (ctm), cuyo secretario general, Vicente Lombardo 
Toledano, coincidía con Cárdenas en la necesidad de contro-
lar a la gran prensa que utilizaba la libertad entonces exis-
tente para atacar de manera sistemática al gobierno y a las 
organizaciones políticas y sociales que lo apoyaban. 

Una vista panorámica  
de la prensa de la época 

Como resultado del movimiento revolucionario, la prensa 
porfirista desapareció dejando un vacío que se llenó cuando 
la revolución logró establecer el nuevo orden constitucional 
que garantizaba la libertad de prensa y las condiciones para 
su ejercicio. Entonces surgieron dos grandes periódicos na-
cionales, El Universal y Excélsior, que ejercieron un periodis-
mo heredero en buena parte tanto de la tradición decimonó-
nica –que ponía énfasis en la interpretación, el comentario y 
el debate ideológico–, como de la incipiente modernidad in-
formativa que durante los últimos años del porfiriato repre-
sentaron El Imparcial, El País y El Debate, caracterizados por 
privilegiar la noticia de actualidad. Ese nuevo periodismo 
tenía una fisonomía propia, desde su organización empre-
sarial hasta su función política. Su inclinación hacia la inter-
pretación y el comentario hacían de las páginas editoriales y 
de opinión la espina dorsal de los periódicos.

Esa prensa pronto alcanzó un desarrollo empresarial im-
portante por su base industrial, sus redes informativas, sus 
anuncios comerciales y su circulación. Los ingresos por la 
venta de ejemplares y por la comercialización de su espacio 
eran la base de su sostenimiento y desarrollo. La expansión 
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empresarial, industrial y comercial de la prensa propició el 
desarrollo de nuevos oficios como linotipistas, prensistas, 
reporteros gráficos, entre otros, y obligó a una nueva divi-
sión del trabajo: editores, directores, jefes de redacción, edi-
torialistas, columnistas, reporteros, dibujantes, caricaturistas 
y fotógrafos. “En 1922 a instancias del entonces secretario de 
Gobernación, general Plutarco Elías Calles, se funda la pri-
mera organización laboral del ramo, la Liga de Redactores y 
Empleados del Distrito Federal”.1 

El Universal y Excélsior

Cuando el Congreso Constituyente de Querétaro rubrica-
ba el triunfo del constitucionalismo, surgieron El Universal 
y Excélsior, que desde el principio tuvieron relaciones fluc-
tuantes y con frecuencia conflictivas con el gobierno. Su re-
lativa independencia del poder público les permitió ejercer 
una amplia libertad y mantener una posición crítica res-
pecto al gobierno, actitud que a veces rayaba en verdadera 
hostilidad. Ambos ocuparon un lugar principal en la prensa 
mexicana y hacia la cuarta década del siglo pasado se habían 
desarrollado vigorosamente junto con otros diarios comer-
ciales como La Prensa y Novedades. 

Félix F. Palavicini fundó El Universal, cuyo primer nú-
mero apareció el 1 de octubre de 1916. Sus principales ac-
cionistas fueron políticos revolucionarios de filiación liberal 
como Luis Cabrera, Manuel Anaya, Pascual Ortiz Rubio, 
Nicéforo Zambrano y el empresario Rafael Sánchez Viesca. 
El gobierno de Carranza, escribió Palavicini en sus memo-
rias, “no proporcionó un solo peso para la fundación de este 
periódico”.2 En un primer momento El Universal funcionó 

1	 Camarillo Carvajal, Ma. Teresa, 1995, pp. 122-124. 
2	 Palavicini, Félix F., 1937, pp. 353-354. 
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como órgano de expresión de los diputados moderados en el 
Congreso Constituyente de Querétaro.

El Universal fue el primer diario en contar con servicios 
cablegráficos internacionales de las agencias informativas 
norteamericanas Associated Press y United Press Interna-
tional, así como de la agencia británica Reuters. Al finalizar 
la primera guerra mundial contrató el servicio de la agen-
cia alemana Duems. También instaló una oficina en la ciu-
dad de Nueva York a cargo del polémico periodista Miguel 
Ordorica; contrató, por primera vez en México, un servicio 
cablegráfico directo con España, donde tuvo corresponsal. 
Estableció corresponsalías en todas las ciudades importan-
tes de la república y mediante un acuerdo de Palavicini con 
Raúl Azcárraga, El Universal transmitía un noticiero radio-
fónico en la xeb.3 

Frente al gobierno de Cárdenas, El Universal tenía una 
posición crítica aunque cuidaba la regla no escrita de abste-
nerse de censurar al presidente de la república. Su línea edi-
torial se mantenía en el liberalismo que Palavicini le había 
impreso desde su fundación. Su página de opinión recogía 
la pluralidad del pensamiento de los hombres de la revo-
lución que habían militado en los diferentes bandos políti-
cos y militares. Colaboraban Mauricio Magdaleno, Miguel 
Alessio Robles, Gonzalo de la Parra, Vicente Lombardo Tole-
dano, junto con Antonio Díaz Soto y Gama, Rafael Zubirán 
Capmany, Bernardino Mena Brito. También lo hacían escri-
tores de filiación extremista de derecha como Rubén Salazar 
Mallén y Alfonso Junco.

Para responder a la competencia informativa, la Compa-
ñía Periodística Nacional, editora de El Universal, creó la edi-
ción vespertina El Universal Gráfico, que sostenía una posi-
ción de extrema derecha, convirtiéndose durante la guerra civil 

3	 Fernández Christlieb, Fátima, 1993, p. 91. 
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española en el difusor de las ideas falangistas, en contraste 
con El Universal, apegado a su tradicional posición liberal 
moderada. 

Excélsior fue fundado por Rafael Alducín. Su primer nú-
mero se publicó el 18 de marzo de 1917. Fue el primer diario 
“en instalar una planta de rotograbado monocromo y el pri-
mero en emplear maquinaria Ludlow para fundir las cabe-
zas”.4 También contó con los servicios cablegráficos de las 
dos principales agencias norteamericanas de noticias.

La muerte de Rafael Alducín en marzo de 1924, poco 
después de que el joven pero experimentado periodista Ro-
drigo de Llano se hiciera cargo de la Dirección del periódico, 
precipitó una serie de dificultades laborales y administrati-
vas que se agudizaron por la hostilidad del gobierno debida 
al apoyo del diario a los cristeros. En medio de la crisis pro-
vocada en 1928 por el asesinato del presidente electo, el ge-
neral Álvaro Obregón, Excélsior fue comprado por Federico 
T. de Lachica, personero del político obregonista Aarón Sáe-
nz, quien buscaba utilizar el periódico para sus aspiraciones 
presidenciales. Cuando éstas se frustraron, el diario se vio 
envuelto en pugnas entre los grupos políticos. En enero de 
1932 Excélsior enfrentó un conflicto con sus trabajadores, por 
lo que el general Calles dio instrucciones para que se liqui-
dara.5 Sin embargo, ante la firme decisión de los trabajadores 
de seguir publicando el periódico, Calles decidió apoyar la 

4	 Reed Torres, Luis, “La Prensa durante Obregón, Calles y Cárdenas 
(1917-1940)”, en Ruiz Castañeda, Ma. del Carmen y Luis Reed, 1974, 
p. 288. La primera planta de rotograbado la adquirió en los Estados 
Unidos en el año de 1921; para capacitar a su personal en el novedoso 
procedimiento, contrató los servicios de un técnico especializado, 
el ingeniero E. Córdesman. Roberto Núñez y Domínguez. “Rafael 
Alducín, fundador de Excélsior”, Excélsior, 16 de marzo de 1957. 

5	 Granados Chapa, Miguel, 1980, p. 12. 
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formación de una sociedad cooperativa que se hiciera cargo 
de la empresa.

Para entonces, la mayoría de los colaboradores postu-
laba los criterios y orientaciones de la derecha mexicana. 
Destacaban José Elguero, Carlos Díaz Duffó, Rafael García 
Granados, quien firmaba con el seudónimo Pedro Gringoi-
re, Luis Lara Pardo y el célebre caricaturista Ernesto García 
Cabral. Escritores y poetas que formaban parte de la revista 
Contemporáneos, como Salvador Novo, Jorge Cuesta y Xavier 
Villaurrutia, daban un brillo especial al periódico. También 
colaboraba el poeta José Juan Tablada.

Al inicio del sexenio del general Cárdenas, Miguel Or-
dorica, quien había dejado la dirección de La Prensa, con-
venció a De Llano de publicar el vespertino Últimas Noti-
cias, cuyo primer número apareció el 27 de enero de 1936. En 
poco tiempo alcanzó mucho éxito debido, en gran medida, 
a que su director Miguel Ordorica –un periodista con gran 
experiencia, militante reaccionario y un gran conocedor del 
oficio– supo darle un tinte amarillista que le atrajo un gran 
número de lectores. 

Este polémico personaje –abierto defensor del franquis-
mo y del nazifascismo, anticomunista furibundo, crítico im-
placable del gobierno así como de los políticos identificados 
con el presidente Cárdenas–, imprimió al vespertino un esti-
lo propio, con grandes encabezados sensacionalistas. El tono 
agresivo y la defensa de las posiciones nazis que mantuvo 
en los inicios de la segunda guerra mundial, llevaron a los 
anunciantes, principalmente norteamericanos, a retirarle el 
apoyo económico por lo que tuvo que dejar la Dirección de 
Últimas Noticias. 

Los directivos de la Cooperativa Excélsior aplicaron el 
mismo criterio que los de El Universal y contrastaron las 
ediciones matutina y vespertina. Así, mientras que Excélsior 
proyectaba una visión moderada que daba la impresión de 
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contener una información seria y confiable, Últimas Noticias, 
a la manera del periodismo gringo de los años veinte, distor-
sionaba las noticias con titulares escandalosos: “¿Cárdenas y 
Lombardo, agentes de Stalin?” o “Cárdenas y Roosevelt son 
comunizantes”. 

La Prensa 

Bajo el lema: “Nosotros decimos lo que otros callan”, el 29 
de agosto de 1928 salió el primer número de La Prensa. Su 
tamaño tabloide, sus grandes titulares amarillistas, su sen-
tido popular, su preferencia por la información policíaca, lo 
llevaron a ocupar un sitio destacado entre los periódicos de 
la Ciudad de México. Fue fundado por Pablo Langarica bajo 
el régimen de sociedad anónima. Su primer director fue José 
E. Campos.

Después de haber interrumpido su publicación duran-
te cinco meses por conflictos laborales y políticos que com-
prometieron su existencia, el gobierno de Cárdenas decidió 
entregar el diario a los trabajadores organizados en coope-
rativa. El 19 de agosto de 1935 reapareció La Prensa. En un 
editorial intitulado “¡Aquí estamos!”, acusaba a políticos 
callistas de haber hecho “todo lo que estuvo a su alcance 
para matar al periódico”, y en un tono inusitado reconocía al 
presidente Cárdenas por haber salvado al diario de su extin-
ción y lo llamaba “genio bendito”, “hijo del pueblo”, “hom-
bre sencillo y recto”. De aquí en adelante, La Prensa daría un 
trato especial al general Cárdenas. 

Los principales anunciantes de La Prensa eran el gobier-
no, que entre otros pagaba un anuncio diario de la Lotería 
Nacional, el mismo que, por cierto, aparecía en todos los 
grandes diarios de la Ciudad de México; las cervecerías Mo-
delo y Cuauhtémoc; las empresas extranjeras generadoras 
de energía eléctrica; la compañía de tranvías; las empresas 
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automotrices estadunidenses, y los grandes almacenes de la 
Ciudad de México. Cabe señalar que los principales anun-
ciantes en los diarios capitalinos eran prácticamente los mis-
mos. La publicidad ocupaba en promedio 40 por ciento del 
total del espacio del periódico. 

Novedades 

El 1 de noviembre de 1935 apareció Novedades bajo la direc-
ción de Ignacio F. Herrerías. En sus inicios, este diario fue 
un vespertino que circulaba a partir de la una de la tarde, 
tres horas antes que sus competidores El Universal Gráfico y 
Últimas Noticias. 

El 14 de septiembre del año siguiente fue convertido en 
matutino y su director fue René Capistrán Garza, antiguo 
cristero. Para Lombardo Toledano, la sección editorial de 
Novedades era entonces la mejor difusora “de los chismes 
alarmistas, de las mentiras más innobles, las murmuracio-
nes más soeces que se confeccionan en las sacristías, en los 
ocultos colegios de monjas, en las trastiendas de mercachi-
fles, gachupines o italianos”.6

Novedades era un tabloide de corte sensacionalista y des-
cuidado en su confección. Insertó la cartelera cinematográ-
fica, una página diaria dedicada a la mujer y un suplemento 
semanal titulado “Mujeres y Deportes”, de muy buena acep-
tación entre el público femenino.

Sostuvo una posición conciliadora con el gobierno, dán-
dole un trato especial al presidente Cárdenas y elogiando 
al ejército. En agosto de 1937, a propósito del decreto pre-
sidencial que otorgaba franquicia postal a los periódicos, 
editorializaba: “El presidente Cárdenas pasará a la historia 
como el ‘presidente demócrata’. Su actitud noble gallarda, 

6	 Futuro, revista mensual, agosto de 1940, p. 14.
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no tiene, después del señor Madero, émulo entre nuestros 
presidentes”.7 Sin embargo no dejaba de criticar la errónea 
política obrerista y el agrarismo del general Cárdenas. Para 
Novedades, el general Ávila Camacho era un militar pruden-
te y muy equilibrado. 

Hoy 

El periodista tabasqueño Regino Hernández Llergo, quien 
había laborado varios años en La Opinión de Los Ángeles, 
California, llegó a la Ciudad de México con el propósito 
de fundar una revista distinta a las entonces existentes. En 
1937 fundó la revista Hoy, con formato moderno, carátula en 
rotograbado y amplios e interesantes reportajes fotográficos 
sobre problemas palpitantes de la vida de México, así como 
de los principales acontecimientos mundiales. Este maestro, 
formador de periodistas, impulsó al reportero Jorge Davó 
Lozano para que realizara reportajes sensacionalistas. Así, a 
la manera del reportaje de moda de la prensa estadunidense 
–los 42 periódicos de la Corporación Hearst–, Davó Lozano 
entró a “la penitenciaría como recluso y al manicomio como 
loco, para escribir después vivas escenas de lo que aconte-
cía en esos lugares”.8 Otro notable reportero fue José Pagés 
Llergo.

En un medio donde el periodismo era un oficio mal pa-
gado, Hernández Llergo logró reunir una prestigiosa plana 
de periodistas ofreciéndoles mejores salarios, lo que obligó 
a los dos grandes periódicos de la Ciudad de México a subir 
sustancialmente los sueldos de sus trabajadores y colabo-
radores. De esta manera logró captar a las mejores plumas 

7	 “Cárdenas, la democracia y la prensa”, editorial, Novedades, 29 de 
agosto, 1937.

8	 Blanco Moheno, Roberto, 1965, p. 84. 
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de la época, con las que impulsó un periodismo original e 
incisivo, en el que la crítica al presidente Cárdenas, a sus 
reformas y a los políticos –particularmente al líder sindical 
Lombardo Toledano– cobraba fuerza en las plumas de escri-
tores como Salvador Novo, quien en su columna “La semana 
pasada”, una de las más leídas por los políticos, desplegaba 
un agudo sentido crítico junto con un humor amargo y ven-
gativo contra la política seguida por Cárdenas y sus secre-
tarios de Estado. Pero sobre todo, afilaba su ironía en contra 
del líder de la ccm, Vicente Lombardo Toledano, a quien juz-
gaba duramente por su retórica izquierdista.

Hernández Llergo utilizaba con inteligencia un lenguaje 
democrático. Abrió sus páginas a un amplio espectro de co-
laboradores de las más diversas posiciones políticas e ideo-
lógicas. Así, cada semana el lector podía conocer las opinio-
nes conservadoras de Nemesio García Naranjo, enterarse del 
punto de vista de la reacción católica en la pluma de Alfonso 
Junco o seguir las opiniones radicales anticomunistas y ra-
cistas del controvertido político y filósofo José Vasconcelos.

Por otro lado, escribían los hombres más destacados de 
la izquierda mexicana: el polémico intelectual y líder obrero 
Vicente Lombardo Toledano, el dirigente comunista Hernán 
Laborde, los pintores David Alfaro Siqueiros y Diego Rive-
ra, el joven escritor radical José Revueltas, el literato Ermilo 
Abreu Gómez, el médico Alfonso Millán, el ex secretario de 
Educación Pública Narciso Bassols, por mencionar los más 
conocidos. 

En el grupo de escritores liberales de centro figuraban el 
periodista e historiador José C. Valadés, el filósofo Antonio 
Caso, y el mismo director de Hoy; especial mención merece 
el inteligente polemista, Luis Cabrera, agudo crítico del car-
denismo. 
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La otra prensa 

La necesidad de una prensa de izquierda que con visión na-
cionalista y propósitos sociales compitiera con los modernos 
periódicos comerciales de la Ciudad de México, flotaba en el 
ambiente periodístico. Parecía indispensable que la amplia 
corriente nacionalista y revolucionaria que encabezaba el 
gobierno y las principales organizaciones sociales, desarro-
llara una prensa capaz de “oponer a los grandes periódicos 
industriales y mercantiles, otro periódico grande, mercan-
tilista, de intereses opuestos a los otros o bien un periódico 
cuyo fin principal no sea el negocio sino defender principios, 
una doctrina, pero un periódico mejor que los mercantilis-
tas”,9 reflexionaba el periodista Fortino Ibarra. 

El Nacional 

En 1929, al influjo de la fundación del Partido Nacional Revo-
lucionario, surgió El Nacional Revolucionario, diario político que 
nacía para “representar a la Revolución en los amplios debates 
de opinión que se abren, a plena franqueza y con entera since-
ridad, en la hora en que la Revolución ha dejado las armas, con-
sumada su victoria, y quiere mantener incólumes sus princi-
pios y los intereses morales de sus triunfos”. Sus objetivos iban 
más allá de ofrecer la opinión del pnr, pues también buscaba 
atraer a la disidencia y a todos los actores políticos interesados 
en debatir la vigencia de una democracia “real y efectiva”.

En 1931 tomó el nombre de El Nacional. Hizo un periodis-
mo serio, didáctico, propagandístico, con definida orienta-
ción política e ideológica. Al llegar Cárdenas a la presidencia 
designó a Froylán C. Manjares como director del periódico. 
Lo sucedieron en el cargo Héctor Pérez Martínez, Gilberto 
Bosques y Raúl Noriega. Luis Cardoza y Aragón, Fernando 

9	 Ibarra de Anda, Fortino, 1934, p. 59. 
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Benítez, Andrés Henestrosa, Francisco Martínez de la Vega, 
Antonio Acevedo y Julio Bracho, se contaban entre sus cola-
boradores. Federico Barrera Fuentes destacaba entre los re-
porteros. Desde su origen el diario contó con subsidio oficial 
y el presidente de la república nombraba a su director. 

El Popular 

El Popular fue el instrumento propagandístico de una am-
plia corriente de revolucionarios que apoyaban y defendían 
apasionadamente el nacionalismo reformista del presidente 
Cárdenas, las demandas de los trabajadores y las causas del 
antiimperialismo, el antifascismo y el socialismo.

Órgano de la Confederación de Trabajadores de Méxi-
co, su primer número apareció el 1 de junio de 1938 y su 
director fundador fue el secretario general del Comité Na-
cional de la ctm, Vicente Lombardo Toledano, el distingui-
do intelectual que había dado nueva organización y sentido 
histórico a la clase obrera. El Popular fue tribuna de opinión 
de los trabajadores organizados y medio de divulgación del 
pensamiento de la intelectualidad revolucionaria. Tuvo una 
definida posición de izquierda y fue defensor cotidiano de la 
política social y nacional del presidente Cárdenas.

El Popular dirigió su puntería en contra de la reacción, la 
clase patronal y el fascismo. Eran tiempos de definiciones 
ideológicas, de defensa vehemente de las ideas y desplie-
gue de la lucha de clases. El periódico, que surgió con áni-
mo doctrinario, se orientó hacia un periodismo de opinión, 
más que noticioso, con un sentido clasista, militante, que en 
ocasiones incurría en apreciaciones dogmáticas. Utilizaba 
un discurso moralizante sobre la revolución mexicana y el 
socialismo, lo cual desde luego le restó lectores y confinó su 
circulación a un público que de antemano simpatizaba con 
sus posiciones. 
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El gerente del periódico era el secretario de organización 
del Comité Nacional de la ctm, Fidel Velásquez Sánchez; el 
jefe de redacción era el militante comunista Rodolfo Doran-
tes. Los editoriales que fijaban la posición oficial del periódi-
co los hacían hombres de la confianza de Lombardo, como 
el cetemista Alejandro Carrillo Marcor, quien en la práctica 
era el director en funciones, y especialmente el dinámico e 
inteligente joven comunista Enrique Ramírez y Ramírez.

En un tiempo, la nota roja fue redactada por el escritor 
comunista José Revueltas, quien, con especial sentido del 
humor, le imprimió una visión social a la tragedia y al sufri-
miento humano.

Incluía la columna del dapp en la que el gobierno, a tra-
vés del Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad, 
informaba de las actividades del Ejecutivo y de las depen-
dencias oficiales.

Su página internacional era de las más completas y po-
nía especial énfasis en la lucha de los pueblos contra el na-
zifascismo, la defensa de la Unión Soviética y, por medio de 
notas provenientes del campo de batalla y de entrevistas y 
reportajes con los combatientes republicanos, daba otra vi-
sión de la guerra civil en España.

Si bien El Popular tenía grandes limitaciones para compe-
tir comercialmente con los grandes periódicos, las compensa-
ba en parte con la calidad de su página editorial que reunió 
a brillantes escritores como José Alvarado, Octavio Paz, 
Daniel Cosío Villegas, Efraín Huerta, Enrique González Apa-
ricio, Víctor Manuel Villaseñor, Rafael Ramos Pedrueza, entre 
otros, así como notables políticos e intelectuales latinoameri-
canos y europeos.

La publicidad ocupaba entre 10 y 15 por ciento de su es-
pacio, procedente de sus anunciantes nacionales y del go-
bierno. 
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Futuro 

En el campo de las revistas de corte ideológico, la izquierda 
tuvo una presencia significativa representada por Futuro, de 
periodicidad bimensual, cuyo primer número apareció el 1 
de diciembre de 1933. Su fundador y director fue Vicente 
Lombardo Toledano.

Futuro contribuyó a enriquecer el pensamiento de la iz-
quierda mexicana pues fue tribuna de reflexión y debate de 
la intelectualidad progresista de México y del mundo. Des-
tacados intelectuales, filósofos y políticos, como Miguel 
Othón de Mendizábal, Luis Cardoza y Aragón, José Ma-
nuel Puig Casauranc, Alfonso Millán, Alfonso Teja Zabre, 
André Bretón, Andre Gide y Bertrand Russell, entre otros, 
escribieron sus opiniones en torno a los grandes problemas 
del momento: la guerra, la amenaza nazifascista, el imperia-
lismo, el advenimiento del socialismo en el ámbito mundial, 
las perspectivas de la revolución social en los países depen-
dientes, la nueva cultura revolucionaria y el arte. 

La Voz de México 

Órgano del Partido Comunista de México, tuvo como an-
tecedente El Machete, fundado en marzo de 1924 como pe-
riódico del Sindicato de Pintores bajo el lema: “El machete 
sirve para cortar caña, para abrirlas veredas en los bosques 
sombríos, decapitar culebras, tronchar toda cizaña, y humi-
llar la soberbia de los ricos impíos”. Se convirtió en órgano 
del pcm en 1925. Este periódico tuvo gran significación en 
la vida política del país al difundir las ideas comunistas y la 
experiencia soviética. Incluso en los años en que el pcm fue 
ilegalizado (1929-1934), El Machete apareció regularmente.

El 16 de septiembre 1939 El Machete fue sustituido por el 
diario La Voz de México, cuyo primer director fue Valentín 
Campa. Su presencia en el escenario periodístico fue débil. 
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Su circulación resultó precaria pues la mayor parte de su 
venta estaba a cargo de los propios militantes del pcm. 

Otras publicaciones de carácter ideológico fueron las re-
vistas Crisol y Clave; la primera, órgano del Bloque de Obre-
ros Intelectuales de México, y la segunda, fundada por León 
Trotsky. 

Libre pero controlada 

El gobierno de Cárdenas creó mecanismos para controlar y 
regular la prensa mercantil como la pipsa y el daap, aunque 
fue la vigorosa base social con la cual contó lo que le permi-
tió tolerar y remontar las fuertes críticas de esta prensa sin 
necesidad de acudir a la censura y menos aún a la represión.

La Productora e Importadora de Papel se creó a petición 
de los dueños de periódicos, por decreto oficial del 10 de 
septiembre de 1935. Tuvo el propósito de garantizar a los 
editores el suministro de papel a precios bajos y almacenar 
el papel, que era uno de los grandes problemas de los perió-
dicos. El gobierno poseía 51 por ciento de las acciones y los 
editores 49 por ciento restante.10 Así, más que un mecanismo 
de represión, la pipsa representó un apoyo para los editores 
del que el gobierno sacaba ventaja, pues le permitía ejercer 
un control sutil en la medida en que ese apoyo se volvía ne-
cesario.

Otro mecanismo regulador fue el Departamento Autó-
nomo de Prensa y Publicidad11 fundado por decreto pre-
sidencial el 31 de diciembre de 1936 como “órgano de ex-
presión del Ejecutivo”, y que tenía como objetivo realizar 

10	 Lombardo, Irma, 1981, p. 21. 
11	 En el decreto de origen aparece con el nombre de Departamento de 

Publicidad y Propaganda. Con posterioridad toma el nombre de De-
partamento Autónomo de Prensa y Publicidad. 
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actividades propagandísticas para sensibilizar a la opinión 
pública nacional y extranjera “en torno a la obra que desarrolla 
[el gobierno] para servir al pueblo”.12

El dapp inauguró un nuevo tipo de relación directa entre la 
prensa y el gobierno a través de los boletines oficiales. Entre 
sus funciones estaba la de comprar espacios en los periódicos, 
lo que en la práctica era una manera de subsidiarlos. Apoya-
ba de manera especial a El Nacional y El Popular. Además de 
su actividad política informativa y de difundirla obra social 
del gobierno, el dapp desarrollaba una intensa labor social: 
confeccionaba programas didácticos para elevar el nivel 
educativo y cultural del pueblo, impulsaba campañas de sa-
lud entre la población campesina, y promovía el teatro y el 
cine. Además vigilaba a la prensa mercantil y las empresas 
de publicidad. Su experiencia fue positiva como primer ins-
trumento centralizador de la información y difusor de las 
obras y programas gubernamentales. Sin embargo, debido a 
la presión que ejercieron los dueños de los periódicos sobre 
el presidente y a la falta de recursos para su sostenimiento, 
Cárdenas decidió cancelar este primer intento de crear una 
oficina de comunicación social.

El otro mecanismo de control del que se sirvió el pre-
sidente fue producto de su alianza con las organizaciones 
de trabajadores, concretamente con la Confederación de Tra-
bajadores de México. Quienes abusaban de la libertad de 
expresión y violando la ley atacaban sin mesura la política 
social y los afanes nacionalistas del gobierno, así como a las 
organizaciones sociales de trabajadores y a sus dirigentes, se 
encontraron de manera constante con movilizaciones popu-
lares de protesta que llegaron a dar lugar a paros, a huelgas, 
al cambio de régimen de propiedad de las empresas y has-

12	 Dirección General de Información, Archivo General de la Nación 
(agn), caja 57, exp. 5, p. 1. 
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ta a la clausura de publicaciones, como ocurrió a la revista 
Rotofoto en 1938, por publicar una fotografía del presidente 
y algunos de sus colaboradores en calzoncillos mientras se 
bañaban en un río durante una gira de trabajo. 

La elección presidencial de 1940 

Las reformas sociales realizadas por el general Cárdenas 
fueron consecuencia y a la vez generaron grandes e intensas 
movilizaciones de masas. Pero también produjeron un clima 
de inquietud y temor entre las clases propietarias y medias, 
así como de disgusto entre los inversionistas extranjeros.

A lo largo del periodo presidencial de Lázaro Cárdenas, 
la polarización se fue acentuando y de ello dio fiel registro la 
prensa en sus diferentes tendencias: la disputa con Calles, las 
huelgas, la educación socialista, la reforma agraria, la soli-
daridad con la República Española, la nacionalización pe-
trolera, la fundación del prm, fueron los hitos de un trayecto 
que se acompañó de sucesivos combates en los planos de la 
información y de las ideas, cuya culminación fue la sucesión 
presidencial de 1940. 

Las elecciones presidenciales, que se realizarían en un 
clima de gran tensión, serían las primeras en el marco de 
un sistema político de nuevo cuño que sería sometido a su 
prueba de fuego con el componente adicional de que además 
de la presidencia de la república se renovarían la Cámara de 
Diputados del Congreso de la Unión y algunas gubernatu-
ras, congresos locales y presidencias municipales. Pero si el 
nuevo sistema político articulado por el prm y cimentado en 
la fuerza institucional de la presidencia de la república es-
taba a prueba, también serían sometidas a la sanción ciuda-
dana las reformas revolucionarias de Cárdenas y su gestión 
política significada por la vigencia de las libertades democrá-
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ticas que favorecían la unificación de las fuerzas opositoras 
para presentar una candidatura alterna a la oficial.

Esta circunstancia fue aprovechada a la perfección por la 
prensa comercial con una activa, intensa y machacona, cam-
paña para hacerle ver a la dispersa oposición la oportunidad 
que se le presentaba para virar el rumbo de la política radi-
cal de Cárdenas y la necesidad de organizarse en un partido 
político capaz de unificar a la oposición para postular un 
candidato fuerte, carismático, con prestigio y dinero. Se tra-
taba, entonces, de disputarle el poder a la revolución.

Con gran olfato político, esta prensa analizaba el mo-
mento internacional de guerra, el viraje del gobierno hacia 
el centro después de la expropiación petrolera, el freno 
en el reparto agrario y en las reformas sociales, así como las 
presiones de círculos empresariales y del gobierno estadu-
nidense. Buscaba convencer a la oposición de que las condi-
ciones hacían posible su triunfo.

Ya en la escena de la contienda electoral, la inquietud era 
tan grande que los tiempos políticos se adelantaron a los pla-
zos legales, lo que dio lugar al futurismo. Fue en el Senado 
donde se reflejó con mayor fuerza la inquietud por adelan-
tar los tiempos del proceso electoral al ser postulado como 
precandidato el general Manuel Ávila Camacho. La fracción 
de senadores que apoyaba al general Múgica se opuso a este 
“madruguete” por considerarlo un rompimiento del pacto 
revolucionario y de indisciplina hacia Cárdenas, quien había 
insistido en esperar los tiempos de la convocatoria que lan-
zaría el Partido a mediados de 1939. El Partido tenía escasos 
meses de haberse refundado y las inquietudes prematuras lo 
rebasaban, por lo que el presidente debió intervenir. Sólo así 
fue posible que el Partido asumiera la dirección del proceso y 
evitara la colisión de los grupos en pugna.

En esas condiciones, la sucesión presidencial se adelantó 
y ocupó, a partir de la segunda mitad de 1938, el centro del 
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escenario político. Las libertades democráticas prevalecien-
tes, la polarización política, la competencia electoral y la plu-
ralidad periodística, generaron condiciones que permitieron 
a la prensa ser a la vez testigo privilegiado y actor decisivo 
en el proceso sucesorio.

Desde entonces, los diarios dieron cuenta paso a paso de 
las maniobras políticas, los pronunciamientos, las decisio-
nes, los alineamientos de las distintas fuerzas que buscaban 
influir en la sucesión y, en especial, del debate ideológico 
entre quienes pugnaban por mantener e incluso acelerar 
el ritmo de los cambios y aquellos que buscaban detener y 
aun revertir las grandes conquistas nacionales y sociales 
de la revolución. No faltaban, por supuesto, los que propo-
nían moderación.13

Rumbo a las elecciones presidenciales, las fuerzas políti-
cas se alinearon. De un lado, una amplia coalición de fuerzas 
articulada por el prm que representaba la vertiente social y 
popular de la revolución: organizaciones de obreros, cam-
pesinos, soldados, maestros, empleados públicos, mujeres, 
estudiantes, legisladores, políticos y el Partido Comunista 
de México. El Nacional, El Popular y La Voz de México eran 
sus expresiones periodísticas. Sostenían la candidatura del 
general Manuel Ávila Camacho, que había logrado unificar 
opiniones y contaba con el visto bueno de Cárdenas después 
de una intrincada lucha por la candidatura con los generales 
Francisco J. Múgica y Rafael Sánchez Tapia.

En el otro lado del espectro electoral, las fuerzas opo-
sitoras carecían de un eje articulador partidista. Políticos 

13	 Daniel Cosío Villegas en su estudio sobre las sucesiones presiden-
ciales, al referirse a la de 1940 señala: “el clima favorable a la expre-
sión libre de opiniones políticas que prevaleció en el gobierno del 
presidente Cárdenas permitió el desarrollo de una campaña política 
abierta y pública, que recogió en forma pormenorizada la prensa”. 
Cosío Villegas, Daniel, 1975, p. 45. 
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como Gilberto Valenzuela, Antonio Díaz Soto y Gama, 
Emilio Madero y los generales Jacinto B. Treviño, Francis-
co Coss y Fortunato Zuazua, entre otros, desde temprano 
propusieron al general Juan A. Almazán como candidato 
opositor. Esa candidatura la auspiciaban y patrocinaban 
latifundistas, rentistas y empresarios, recelosos de las in-
clinaciones sociales del régimen. Integraron un frente en 
el que convivían políticos callistas resentidos, militares 
caudillistas desplazados por el desarrollo institucional, in-
telectuales reaccionarios influidos por el ascenso del nazi-
fascismo, representantes de sectores medios atemorizados 
por los movimientos de masas y las reformas sociales, de la 
misma manera que grupos populares atrasados influidos 
por el clero. Para impulsar la candidatura del general Al-
mazán constituyeron el Partido Revolucionario de Unifica-
ción Nacional (prun). En el curso de la contienda, el Partido 
Acción Nacional se sumó a Almazán. 

Aunque el almazanismo tuvo como órgano periodístico 
El Hombre Libre que aparecía cada tercer día, su verdadera 
fuerza informativa y de opinión la obtuvo de la gran prensa 
comercial: Excélsior y El Universal, con sus respectivas edi-
ciones vespertinas Últimas Noticias y El Universal Gráfico, así 
como La Prensa y Novedades. 

La prensa que apoyaba la candidatura oficial no logró 
contrarrestar la campaña desplegada por los periódicos co-
merciales de derecha, ya que a sus limitaciones materiales 
añadía, cuando no su oficialismo, un acentuado doctrina-
rismo, rasgos ambos que restringían aún más su limitada 
circulación. Aunque la prensa de izquierda denunciaba con 
insistencia el carácter reaccionario de las propuestas de Al-
mazán, sus propósitos sediciosos y sus vínculos con grupos 
extranjeros, sus ataduras ideológicas la hicieron menos efi-
caz que la prensa comercial libre de escrúpulos. 
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Las elecciones 

El Partido de la Revolución Mexicana inició el proceso elec-
toral dando forma a su radicalismo programático en el se-
gundo plan sexenal, pero ante las adversas condiciones 
políticas, su candidato relegó éste a un plano secundario y 
acentuó el tono conciliador en su discurso. Mientras tanto, la 
prensa de izquierda se empeñaba en mantener vigente el plan 
sexenal como programa de gobierno y en presentar al ge-
neral Manuel Ávila Camacho como continuador de la obra 
revolucionaria de Lázaro Cárdenas. 

Ante este escenario, los periódicos mercantiles echaron 
a andar una táctica con dos caras: con una ofrecían apoyo al 
divisionario poblano, a quien empezaban a presentar como 
un candidato moderado que buscaba rectificar los excesos 
del cardenismo y al que el prm había impuesto el plan sexe-
nal. Con la otra, presentaban a Almazán como probable ga-
nador de las elecciones, capaz de recurrir a la lucha armada 
de no reconocérsele el triunfo. 

Con la cercanía de los comicios, el discurso de Ávila Ca-
macho se deslizó hacia el centro, poniendo énfasis en la con-
ciliación. Los periódicos comerciales, entonces, empezaron 
a reconocerlo como el más probable triunfador, a la vez que 
recomendaban a Almazán que actuara con prudencia. Por 
su parte, la prensa de izquierda daba todo su apoyo Ávila 
Camacho sin reparar en la moderación de su discurso, por 
lo que no pudo impedir, o al menos acotar, el viraje de su 
candidato. 

El 7 de julio 

La jornada electoral fue el momento culminante y decisivo 
de la contienda. En la capital de la república y otras ciuda-
des, las instituciones electorales fueron desbordadas por el 
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conflicto político. Los almazanistas buscaban la anulación 
de las elecciones a fin de mostrar la incapacidad del gobierno 
para resolver la sucesión por las vías legales, todo con el fin 
de crear las condiciones para una insurrección y provocar 
una eventual intervención extranjera. Los avilacamachistas 
se proponían ganar las elecciones por la vía legal. Cárdenas 
y el prm tenían una prioridad: el cambio de gobierno debía 
realizarse dentro del marco de la legalidad y en forma pací-
fica, evitando caer en provocaciones para no dar pretextos a 
la oposición de recurrir a las armas.

Fue en la Ciudad de México donde se concentró la lucha 
electoral. Ganar la capital fue el objetivo estratégico de los 
contendientes. Con esa intención, los almazanistas habían 
girado instrucciones a sus simpatizantes para ser los prime-
ros en ocupar las casillas y controlarlas. Aventajaron a sus 
rivales apoderándose, en las primeras horas, de un número 
importante de casillas donde procedieron a impedir que sus 
adversarios votaran. En respuesta, brigadas de trabajadores 
cetemistas los desalojaron por la fuerza.

El 7 de julio, la Ciudad de México había amanecido lu-
minosa y tranquila. Los escasos automóviles y la ausencia 
de tranvías daban la apariencia de un domingo cualquiera: 
no parecía día de las elecciones presidenciales, reseñaba 
sus primeras impresiones de ese día el reportero de la re-
vista Hoy.14

Temprano, el presidente Cárdenas se había dirigido a 
votar, seguido de una docena de periodistas y fotógrafos, 
pero la casilla en que le tocaba emitir su voto aún no estaba 
instalada. “Cárdenas regresa al carro. La multitud lo sigue 
en medio de gritos. El presidente se instala en el asiento tra-
sero de su coche y ordena al chofer [ponerse] en marcha. El 

14	 “Las elecciones presidenciales”, por José Pagés Llergo, Hoy, 13 de 
julio, 1940, pp. 4-18.
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primer ciudadano de la Nación no ha votado”.15 Horas más 
tarde, acompañado de Agustín Arroyo Ch., y una vez que la 
casilla había sido instalada, pudo votar.

El candidato del prm tuvo que esperar a que sus parti-
darios recuperaran la casilla ocupada desde muy temprano 
por los almazanistas. En compañía del general Heriberto 
Jara –presidente del prm–, el general Ávila Camacho votó 
por Sánchez Tapia –quien participó como candidato inde-
pendiente– reconociendo así su actitud de apegarse a la le-
galidad. Periodistas nacionales y extranjeros y una multitud 
compacta de simpatizantes atestiguaron el hecho.16

Desde su residencia de El Mayorazgo en Coyoacán, el 
general Juan Andreu Almazán, acompañado por Antonio 
Díaz Soto y Gama, Luis N. Morones y Manuel Reachi, se 
dirigió a la casilla ubicada en una humilde vecindad de la 
calle de Monrovia, en Portales, donde depositó su voto en 
favor de Manuel Bonilla. Muy temprano, Almazán fue in-
formado que un gran número de casillas estaban en poder 
de sus partidarios.17

Mientras tanto, desde sus oficinas en Paseo de la Refor-
ma, el general Heriberto Jara dirigía la maquinaria electoral 
del prm. La organización y la dirección partidistas hacían 
buena parte de la diferencia que daba la ventaja al prm so-
bre los almazanistas que carecían de un partido organiza-
do y disciplinado, como bien lo había hecho notar Regino 
Hernández Llergo en un editorial de Hoy, poco antes de las 
elecciones.18

Muy temprano, como buen militar que se dispone para 
el combate, el general Jara salió a reconocer el campo de ba-
talla. Poco a poco llegaban a su oficina las primeras noticias 

15	 Ibid., p. 5. 
16	 Idem. 
17	 Ibid., p. 8. 
18	 Ibid., p. 9.
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sobre el desarrollo de las votaciones que los micrófonos de 
la xefo, la estación radiofónica del prm, lanzaban al aire. La 
crónica de ese día en las oficinas del prm fue recogida con 
gran viveza por el periodista Daniel Morales. El salón pri-
vado del presidente del partido había sido reservado para 
el general Manuel Ávila Camacho, quien pronto empezó a 
recibir mensajes de los gobernadores que le informaban del 
curso de las elecciones en toda la república. El primero en 
llamar fue el gobernador de Hidalgo, Javier Rojo Gómez, 
quien afirmaba que la votación en su estado había sido abru-
madoramente favorable a Ávila Camacho. 

El prm daba muestras de una eficiente organización. Los 
integrantes de los sectores acudían a votar en forma organi-
zada. Daniel Morales escribió esta elocuente imagen:

Cualquiera que hubiera estado allí en el pasivo papel de ob-
servador del periodista, se pudo dar cuenta de la calidad ex-
traordinaria en la dirección que ejecutó el general Jara [...]. 
Dirigir el movimiento ordenado de centenares de miles de 
votantes del prm, se antoja una empresa abrumadora, imposi-
ble para cualquier ser humano, por bien dotado que estuviese. 
No obstante, el general Jara ni siquiera pareció cansarse. Im-
perturbablemente sonriente, tranquilo, sereno, no confundía 
órdenes, no olvidaba detalle, tenía como se dice, en la punta 
de los dedos todos los hilos del complicado mecanismo elec-
toral de su partido.19

En las primeras horas de la tarde, la desesperación empezó a 
cundir entre los almazanistas al no poder recuperar las casi-
llas, con lo que de hecho perdían el control de las elecciones. 
Recurrieron entonces a la provocación al intentar tomar por 

19	 Ibid., p. 11. 
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asalto las oficinas del prm con un compacto contingente de 
aproximadamente 600 almazanistas, pero la oportuna inter-
vención de Jara calmó los ánimos y frustró los intentos.20 

Mientras tanto, otro grupo de almazanistas se dirigía a 
la avenida Hidalgo con la intención de tomar el edificio de la 
ctm y las instalaciones del periódico El Popular. El ataque a 
pedradas y balazos fue repelido con iguales medios por los 
cetemisas. A las cinco de la tarde, en una acción coordinada, 
inició de nuevo el motín en puntos distintos de la ciudad: el 
ejército intervino con cargas de infantería, de motocicletas y 
de caballería, e impuso el orden. Una fuerte lluvia acabó de 
disolver a los amotinados.21

Pasadas las seis de la tarde, la crucial jornada llegaba a 
su fin con las cifras preliminares de las votaciones en la ma-
yoría de los estados de la república que favorecían la candi-
datura del general Ávila Camacho. El general Jara declaraba 
a la prensa:

A pesar de todas sus tentativas, a pesar de todos sus esfuer-
zos desesperados, la reacción almazanista no pudo evitar el 
aplastante triunfo de la candidatura nacional del General Ma-
nuel Ávila Camacho en las elecciones generales efectuadas el 
día de hoy.22

El campo almazanista se desbordaba de optimismo por la 
respuesta masiva de la ciudadanía en las urnas, acariciaba 
la idea de que su candidato había ganado y proclamaban 
su triunfo. Esta misma impresión tuvo Cárdenas al ver la 
respuesta entusiasta de la población de la capital por Alma-
zán y llegó a pensar que éste había obtenido la victoria y 

20	 Idem.
21	 Idem.
22	 Ibid., p. 12 (la mayoría de los periódicos recogen estas declaraciones). 
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hasta comentó la posibilidad de reconocerla.23 Sin embargo, 
el general Jara lo convenció de esperar los votos de los esta-
dos, donde, de manera más ordenada, la población en forma 
mayoritaria había votado por Ávila Camacho. Al anochecer 
se despejó la incertidumbre: el voto del campesinado y de 
los trabajadores había sido decisivo en el resultado de las 
elecciones, como determinante había sido el Partido para la 
victoria de su candidato.24 

Un día después 

Al día siguiente de las elecciones se desataba una tormen-
ta noticiosa. La prensa comercial acusaba al prm de haber 
atropellado la legalidad y falseado las votaciones, al mismo 
tiempo que se ensalzaba la figura de Almazán y se agitaba 
el espantajo de la insurrección armada.

“Decenas de Muertos y Heridos Ayer por la Exaltada 
Lucha Electoral en la Nación”, titulaba Excélsior a ocho co-
lumnas su edición del lunes 8 de julio y, a continuación, re-
gistraba las declaraciones contrapuestas de los candidatos 
presidenciales que se adjudicaban, cada uno, la mayoría. 
Subrayaba que Almazán apelaba al testimonio de los pe-
riódicos acerca del resultado y afirmó que sus partidarios 
habían dominado la jornada cívica en el Distrito Federal. 

23	 Carlos Zapata Vela, secretario particular del general Heriberto Jara, 
me relató que el general Jara contaba con datos más precisos sobre 
el desarrollo de las elecciones, así que alertó al Presidente sobre la 
gravedad que significaba para México entregar el poder a la derecha 
y sentenció que si eso sucedía, en ese mismo momento renunciaba 
como presidente del prm para levantarse en armas en defensa de la 
revolución. Entrevista con Carlos Zapata Vela, octubre de 1985. 
Vid. Entrevista de Medin con Ignacio García Téllez, en Medin, 
1975, p. 222. 

24	 “Las elecciones presidenciales”, por José Pagés Llergo, op. cit., pp. 
4-18.
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Resaltaba la nutrida concurrencia a las urnas e informaba 
el saldo rojo en la Ciudad de México: 27 muertos y 152 heri-
dos.25 En su editorial lamentaba los actos ilegales y violentos 
en que habían incurrido los partidos que contrastaban con 
las garantías y libertades que el gobierno había otorgado 
a las campañas. Además advertía que iniciaba la etapa más 
difícil, la del recuento de los votos y la necesidad de que 
se acatara el resultado, pues en “estas horas de trepidación 
mundial”, el único recurso de los pueblos débiles es el res-
peto internacional conseguido por su propia dignidad ins-
titucional.26

El Universal decía en sus ocho columnas: “La Función 
Electoral de Ayer fue con Inusitado Ardimiento”, e informa-
ba sobre el recorrido del presidente Cárdenas por las casillas 
electorales de la capital. Reportaba 21 muertos, 206 heridos, 
numerosos enfrentamientos en la capital y varios incidentes 
en los estados. Informó que en el tercer distrito el ejército 
había requisado ametralladoras a los almazanistas. En su 
editorial lamentaba que el país no hubiera sido capaz de de-
mostrar al mundo su competencia para ejercer el sufragio. 
Publicaba una entrevista al general Almazán quien reafir-
maba su confianza en ganar las elecciones, asegurando tener 
reportes de su triunfo en diversos estados de la república.27 

“Efusión de Sangre en las Elecciones”, cabeceaba No-
vedades para enseguida elogiar al ejército: “No disparó un 
solo tiro el ejército. Fue ejemplar su actitud en las eleccio-
nes”. Daba cifras de 23 muertos y 200 heridos en la Ciudad 
de México e informaba de desórdenes en varios estados. En 
su editorial alertaba sobre la posibilidad de que los enfren-
tamientos continuaran en las juntas computadoras.28 Por 

25	 Excélsior, 8 de julio, 1940, primera plana. 
26	 Idem.
27	 El Universal, 9 de julio, 1940, primera plana.
28	 Novedades, 9 de julio, 1940.
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su parte, La Prensa anunciaba: “Cárdenas Entregará al que 
Haya Ganado” para luego, muy a su estilo, hacer énfasis en 
los hechos violentos: “Se ensangrentó la metrópoli en las 
elecciones; grupos ametrallados en plena vía pública”.29

El editorial del número semanal de la revista Hoy que 
siguió a las elecciones opinó que el general Almazán había 
sido capaz de lanzar a millares de participantes a las calles 
de las principales ciudades y de convencerlos de la necesi-
dad de que cumplieran con sus deberes cívicos. 

Que el presidente Lázaro Cárdenas había dado las más 
altas pruebas “de valor y de valer” al visitar, personalmente 
y sin escolta, todas las casillas electorales. Que los actos de 
violencia no habían sido resultado de “miserables provoca-
ciones partidistas, sino clímax de una lucha de entusiasmos”30 
alimentada durante casi dos años de trabajos electorales. 
Que el general Almazán se había perfilado como un “gran 
jefe de oposición capaz de oponer a la fuerza de un partido 
orgánico como el prm, la fuerza de otro partido orgánico, 
que él era el indicado para fundar y organizar, dando así un 
alto servicio al país”.31 

En El Hombre Libre, vocero del almazanismo que apareció 
el día 10, Diego Arenas Guzmán hacía ostensible su rechazo al 
presidente Cárdenas, a quien llamaba señor, pero recurría a él 
como la última esperanza: “Nada que lo justifique puede ale-
gar el Sr. Cárdenas para negar el triunfo de Almazán”.32

En la acera de enfrente, El Nacional proclamaba: “Triunfo 
de la Revolución en los Comicios”. Afirmaba: “Victoria de 
Ávila Camacho en la Nación”, mientras condenaba los sucesos 
trágicos y subrayaba la alta votación: “Enorme concurrencia 

29	 La Prensa, 8 de julio, 1940, primera plana. 
30	 “La jornada electoral”, editorial, Hoy, 13 de julio, 1940, p. 3. La Prensa, 

11 de julio, 1940. 
31	 Ibid., p. 3. 
32	 El Hombre Libre, 8 de julio, 1940, primera plana.
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del pueblo a los actos cívicos”. Con el objeto de alejar las sospe-
chas que caían sobre los miembros de la ctm y del prm como 
actores de los hechos violentos, señaló: “la mayor parte de las 
víctimas de los choques en la capital corresponde a los avilaca-
machistas”.33 Publicaba resultados de las votaciones en varios 
estados de la república, así como declaraciones del secretario 
de Gobernación en los que anunciaba severas sanciones para 
los responsables de la violencia. En su editorial resaltaba la im-
parcialidad del presidente y su absoluto respeto a la ley y a las 
libertades. Destacaba las garantías que el gobierno había dado 
a candidatos y electores; ponderaba el sentido del deber y la 
disciplina del ejército y la policía metropolitana, que en nin-
gún caso dieron muestras de parcialidad y garantizaron que 
las elecciones se desarrollaran, en lo general, en un ambiente 
de calma y, al tiempo que lamentaba los incidentes producidos 
por el desbordamiento de las pasiones políticas, afirmaba que 
la presencia serena y ejemplarmente cívica del presidente en 
las casillas había contribuido a evitar mayores desórdenes.34

En sus ocho columnas, El Popular decía: “Rotunda Vic-
toria del Pueblo Mexicano en las Elecciones de Ayer” y afir-
maba: “Ávila Camacho y los candidatos del prm obtuvieron 
mayoría aplastante en toda la República. El ejército y los tra-
bajadores del campo y las ciudades expresaron su decisión 
de mantener e impulsar las conquistas de la Revolución”. 
Denunciaba que el propio periódico había sido víctima de 
“furiosos” ataques de los almazanistas, a los que acusaba 
de haber hecho “correr un río de sangre sobre la ciudad”. En 
su editorial consideraba que la mayoría absoluta de los elec-
tores se había pronunciado a favor de los candidatos del prm 
y contrastaba el orden y la relativa calma en que se habían 
efectuado los comicios en los estados con “las bochornosas 

33	 El Nacional, 8 de julio, 1940. 
34	 Idem. 
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y sangrientas consecuencias de la táctica de provocación al-
mazanista” en la capital, cuyo saldo había sido de numero-
sos muertos y heridos. Finalmente acusaba a

los periódicos mercenarios de la Ciudad de México que me-
diante una propaganda cínica, perniciosa y traidora, habían 
engañado y envenenado a las multitudes para lanzarlas a la 
subversión. Eran los discípulos de Excélsior, de Novedades y 
de todos los órganos del odio antipopular y contrarrevolu-
cionario.35 

La actitud de la prensa de derecha fue elocuente: cuando la 
correlación de fuerzas se inclinó a favor de Ávila Camacho 
y quedó en evidencia la inviabilidad de una insurrección al-
mazanista, esta prensa aceptó el triunfo del general poblano, 
no sin manifestar suspicacias y sin dejar de exaltar el papel 
de Almazán. Finalmente, este hábil manejo de cobijarse bajo 
el manto de la libertad de expresión le dio buen resultado, 
pues contribuyó en forma importante a dejar en la opinión 
pública la idea de que esta prensa había sido imparcial en el 
tratamiento informativo de las elecciones. 

El almazanismo, a pesar de su derrota en las urnas, ob-
tuvo un triunfo al frenar el curso del proceso institucional 
de la revolución e imponer su propia versión de las eleccio-
nes según la cual el gobierno de Cárdenas y el prm habían 
cometido un gigantesco fraude electoral a favor de Ávila Ca-
macho. Esta versión recogida por la prensa de derecha como 
válida, buscaba debilitar al nuevo gobierno para obligarlo a 
hacer concesiones y, en última instancia, justificar una even-
tual insurrección armada. 

35	 El Popular, 8 de julio, 1940. 



Los datos disponibles no permiten suponer con funda-
mento que Almazán ganó las elecciones; en cambio sí fue 
evidente que el almazanismo fracasó en el intento de boico-
tearlas. Los resultados electorales oficiales arrojaron cifras 
desproporcionadas sobre el número de votos atribuidos 
a Almazán, lo que se debió en alguna medida a la fallida 
táctica almazanista de apoderarse de urnas e instalar jun-
tas computadoras paralelas. Daniel Cosío Villegas conside-
ra que los operadores electorales oficialistas seguramente 
dieron cifras desproporcionadas de votos a favor de Ávila 
Camacho, con el propósito de que en la opinión pública no 
quedara ninguna duda sobre su triunfo electoral y así di-
suadir a aquellos almazanistas que abrigaban la tentación 
insurreccional.36 Otro objetivo era impedir concesiones a los 
almazanistas que buscaban la negociación para ocupar una 
curul en la Cámara de Diputados. 

36	 Cosío Villegas, Daniel, 1975, p. 90. 
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1940: Camarillas, conflictos y elecciones.  
El estreno del sistema político  

mexicano en Chihuahua 
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Un presidente en apuros  
y la sucesión conservadora 

La estrella radical del presidente Cárdenas alcanzó la 
cumbre en 1938 con la expropiación petrolera que, aun-

que ha sido llamada una de las páginas más brillantes de la 
revolución mexicana, tuvo costos también notables. Héctor 
Aguilar Camín y Lorenzo Meyer resumen con habilidad la 
coyuntura: 

A partir de la expropiación, y debido a las presiones econó-
micas originadas por los elementos externos, hubo una crisis 
interna económica y política de tal magnitud que el programa 
de reformas debió ir más lentamente y en ciertos casos de pla-
no se detuvo. Cárdenas debió contemporizar con sectores de 
su propio partido que pedían un freno al radicalismo.1 

1	 Aguilar Camín, Héctor y Lorenzo Meyer, 1992, p. 185. 
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El reflujo radical permitió el regreso de los “dinosaurios” 
políticos de aquella época y su acomodo en el Partido de 
la Revolución Mexicana (prm) y el gobierno federal. Desde 
esas posiciones, iniciaron una fuerte corriente de oposición 
a las políticas cardenistas al tiempo que hicieron madru-
gar el futurismo y las ambiciones hacia la sucesión presi-
dencial de 1940.2 El presidente no tuvo otro remedio que 
echar a andar su propia maquinaria política y los nombres 
de varios de sus colaboradores empezaron a ser barajados. 
La carta radical y la posibilidad de cierto continuismo era 
Francisco J. Múgica, sin embargo ya para abril de 1939, su 
probable candidatura era caso perdido;3 al mismo tiempo 
las cartas conservadoras aumentaban su valor: Rafael Sán-
chez Tapia y Manuel Ávila Camacho. Pronto resultó claro 
que la candidatura que podría mantener en un nivel mode-
rado las fuerzas centrífugas –que en efecto hubiesen cau-
sado Múgica o Sánchez Tapia– recaería en Ávila Camacho.

Fuera del aparato cardenista, pero dentro de lo que 
podríamos llamar la familia heredera de la revolución 
mexicana, las candidaturas de corte verdaderamente con-
servador empezaron a materializarse en las personas de 
los generales Joaquín Amaro, Manuel Pérez Treviño, Ra-
món Iturbe, Francisco Coss; todos virulentos anticarde-
nistas. Al final surgiría como la candidatura más viable 
la de un conservador moderado: el general Juan Andreu 
Almazán.4 

El destino no sólo de una administración sino quizá 
del sistema político completo estaba en riesgo ante una 
situación interna y externa tan angustiosa. En noviembre 
de 1939, Cárdenas optó por “combatir el fuego con el fue-

2	 Un buen recuento de estos días se puede encontrar en Medina Peña, 
Luis, 1978, primera parte. 

3	 Ibid., p. 75.
4	 Ibid, pp. 98-116. 
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go”; ante la amenaza conservadora propuso al prm la can-
didatura de Manuel Ávila Camacho; militar como todos 
los antagonistas, conservador, católico y con simpatías 
hacia los Estados Unidos.5 Ávila Camacho estaba lejos de 
ser un candidato popular, no obstante Cárdenas logró im-
ponerlo. El mismo presidente disciplinó al ejército y a la 
burocracia y fue apoyado por Lombardo Toledano y Gra-
ciano Sánchez, quienes hicieron lo suyo con los sectores 
obrero y campesino.

El reto lanzado por Juan Andreu Almazán al sistema 
político que aún controlaba Cárdenas fue formidable, ya 
que la clientela política de aquél no se redujo a sectores 
conservadores o a las clases altas; numerosos contingen-
tes de obreros, campesinos, militares, burócratas y clases 
populares del medio urbano se agruparon en torno del 
Partido Revolucionario de Unificación Nacional (prun), 
que hizo una espléndida labor de proselitismo al estable-
cer clubes en todo el país.6 

Las siguientes páginas hacen un recuento de un caso 
específico de discordia entre camarillas políticas. Su aná-
lisis permite observar un caso concreto de negociación, 
logrado por el sistema político mexicano al que Cárdenas 
había agregado elementos de gran novedad; casos pareci-
dos a éste se han sucedido por más de cincuenta años. La 
criatura política de la revolución institucionalizada tuvo 
en Chihuahua uno de sus primeros tour de force y en ello 
reside su interés. Se trata, por así decirlo, de un modesto e 
inicial ensayo de microhistoria política. 

5	 Sobre la importancia y la inteligencia de esta decisión desde el punto 
de vista de las relaciones con Estados Unidos, véase Cline, Howard 
F., 1968; Torres R., Blanco 1979, capítulos 2 y 3. 

6	 Aguilar C., Héctor y L. Meyer, 1992, p. 184. 



516 CARLOS GONZÁLEZ 

Una pugna electoral  
singular en Chihuahua 

El pronóstico para la vida política de los chihuahuenses que 
se anunciaba en 1940, no aseguraba tormentas, aunque es-
taba muy lejos de poder ofrecer tiempos tranquilos. Por un 
lado, el estallido de la segunda guerra mundial aseguraba 
que tarde o temprano los Estados Unidos se convertirían en 
actor protagónico en los escenarios de Europa y del Pacífico. 
La política de acercamiento con Estados Unidos y en gene-
ral la política exterior durante los últimos años del sexenio 
cardenista haría que México no pudiera ser un actor pasivo 
en el teatro bélico. Aún de mayor importancia para la vida 
diaria del estado y del país: 1940 era el año para renovar 
autoridades federales y estatales. La arena política nacional, 
tal como se describió, era complicada; la del estado de Chi-
huahua, pronto se convirtió en un circo romano. 

Las pasiones y los ánimos estuvieron calmados durante 
las primeras semanas del año,7 pues aunque ya se conocía 
a los contendientes por la silla presidencial, los competido-
res para suceder a Gustavo L. Talamantes8 en el gobierno 
del estado no habían sido revelados. Por el oficialista prm 

7	 El cónsul estadunidense en la ciudad de Chihuahua, Lee R. Blohm, 
describía a los chihuahuenses en una situación de apatía hacia la si-
tuación política por la falta de solución por el prm y de poco inte-
rés hacia la guerra en Europa. Cónsul en Chihuahua al secretario de 
Estado, 29 de febrero de 1940, 812.00/409 en U.S. State Department. 
Mexico Internal Affairs, 1940-1945, decimal numbers 812-812.3. Todas 
las referencias a informes consulares provienen de esta fuente por lo 
que sólo se citara el número de documento.

8	 Ingeniero agrónomo de profesión, presidió la Comisión Local Agra-
ria durante el gobierno de Ignacio Enríquez (1920-1923). Fue sena-
dor por Chihuahua y secretario de Acción Obrera del pnr. En 1936 
y con el apoyo de Lázaro Cárdenas llega al gobierno de Chihuahua, 
su gestión fue considerada como “socialista”. Después de entregar la 
gubernatura del estado a Alfredo Chávez, le fue otorgado un pues-
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se disputaban la nominación Alfredo Chávez9 y Fernando 
Foglio Miramontes.10 

Adelantándose a la convención del prm, el recién crea-
do Partido Acción Nacional (pan) convocó a su convención 
estatal el 5 de marzo, que reunió a 600 delegados oficiales 
y más de 3 000 asistentes. La convención fue presidida por 
el presidente nacional del partido, el chihuahuense Manuel 
Gómez Morín, quien se encargó de anunciar que los candi-
datos de su partido serían, para la presidencia, el general 
Juan Andreu Almazán, y para la gubernatura, el coronel 
Cruz Villalba. Esta fue, según algunos testigos, “la primer 
convención política realmente libre realizada en México en 
muchos años”.11 

Al finalizar febrero, las primeras demostraciones de apo-
yo a los candidatos presidenciales comenzaron. Para disgus-
to del oficialista prm, el mitin de apoyo a Almazán realizado 

to de segundo nivel en la Secretaria de Agricultura. Véase Almada, 
Francisco R., 1968, p. 512. 

9	 Nacido, como Gustavo Talamantes, en la región de Parral, Chávez 
hizo una carrera política totalmente local. Fue inspector general de 
policía dos veces y diputado local. Al término de su gobierno, fue 
senador por Chihuahua entre 1946 y 1952. Ver Almada, Francisco R., 
1968, p. 134 

10	 Nació en la región serrana y estudió agronomía. Su carrera se de-
sarrolló por completo en el gobierno federal en el Departamento 
Agrario, en la Dirección de Estadística y en la Secretaría de Agri-
cultura, en donde se le consideró un espléndido técnico. Los lazos 
de unión y simpatía entre Cárdenas y Foglio eran fuertes: el último 
participó activa y eficazmente en el reparto agrario en La Laguna; 
adicionalmente, Foglio había mostrado su profundo aprecio por Mi-
choacán, estado natal del presidente, escribiendo en 1935 la Geografía 
agrícola y económica del estado de Michoacán, esto sin duda contribu-
yó a que Cárdenas, jefe de la maquinaria política nacional, le diera 
su apoyo en sus deseos de ser gobernador de Chihuahua. Almada, 
Francisco R., 1968, p. 210. 

11	 Cónsul en Chihuahua al secretario de Estado, 12 de marzo de 1940, 
812.00/411. 
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en Ciudad Juárez resultó un rotundo éxito que reunió a más 
de 3 000 simpatizantes, mientras que un mitin en favor de 
Ávila Camacho organizado por la Confederación de Traba-
jadores de México (ctm) ese mismo día, no había juntado a 
más de 300 personas.12

Antes del 23 de marzo de 1940, los partidarios del can-
didato quevedista, Fernando Foglio Miramontes, y los de su 
contrincante Alfredo Chávez, luchaban afanosamente para 
lograr que el prm les brindara su apoyo.13 Ese preciso día es-
taba marcado para que el partido oficial realizara “elecciones 
internas” y así seleccionar a quienes serían sus candidatos a 
la gubernatura, las senadurías y las diputaciones federales 
y locales. De esta primera ronda de elecciones resultó ga-
nadora la planilla encabezada por Foglio, en la que además 
destacaban los candidatos a las senadurías Eugenio Prado, 
que había sido líder del prm estatal, ex presidente municipal 
de la ciudad de Chihuahua y por entonces diputado federal, 
así como Benjamín Almeida.

Un sector del prm local, fuertemente identificado con el 
gobernador Talamantes y que apoyaba a Chávez, desató una 
ola de protestas. Parte del movimiento obrero organizado 
ligado al gobernador expresó que las elecciones internas del 

12	 Se reportó además que el general Cal y Mayor, comandante de la 
guarnición en la ciudad, había otorgado facilidad a los almazanistas, 
lo cual puede indicar la influencia que Almazán tenía dentro del ejér-
cito federal. Cónsul en Juárez al secretario de Estado, 29 de febrero de 
1940, 812.00/408. 

13	 De hecho Foglio ya había logrado el respaldo del prm de Ciudad 
Juárez en sus elecciones distritales internas del 3 de marzo. Esto no es 
de sorprender, la población fronteriza era feudo político de la familia 
Quevedo, la camarilla local más poderosa uno detrás de la candida-
tura de Foglio. Cónsul en Ciudad Juárez al secretario de Estado, 30 
de marzo de 1940, 812.00/412, también Luis Aboites, “De Almeida 
a Quevedo: Lucha política en Chihuahua, 1927-1932”, en Actas del 
Segundo …, 1991, pp. 435-449. 
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prm constituían la “maniobra más burda que [hubiera re-
gistrado] la historia política del estado de Chihuahua”.14 El 
Sindicato de Trabajadores al Servicio del Estado inició tam-
bién su campaña en contra de Foglio, acusándolo de haber 
coqueteado con el almazanismo. 

Al parecer, los primeros días de abril se fueron en nego-
ciaciones en la Ciudad de México, que trataban de buscar la 
definición del Comité Ejecutivo Nacional (cen) del prm, pre-
sidido por Heriberto Jara. Así, el 2 de abril se informó que 
Chávez se entrevistaría con Jara y con Vicente Lombardo To-
ledano, quien no le negó sus simpatías. El día 8 se informó 
que Chávez sostuvo una entrevista con el mismo presiden-
te Cárdenas. Ya de regreso en Chihuahua, Alfredo Chávez 
se enteró de que el cen del prm había decidido respaldar 
el proceso de elecciones internas.15 El primer round había 
sido perdido por Chávez y la camarilla del gobernador Ta-
lamantes. La gravedad de la fractura política sólo empezaba 
a mostrarse.16 

El panorama político de la entidad se complicó al ini-
ciar junio, cuando coinciden en Chihuahua el general Jara 
y el candidato del prun, el general Juan Andreu Almazán. 
Jara llegó a ratificar su apoyo a Foglio; Almazán, a conocer 
a sus partidarios chihuahuenses y encontrar a su antiguo 

14	 La denuncia presentada por la Comisión Política de la Cámara Sindi-
cal Obrera de Chihuahua, anunciaba que la maniobra era un intento 
por apoderarse del estado de parte del general Rodrigo M. Quevedo 
y su familia, de los diputados federales Eugenio Prado y Francisco 
García y de Fernando Orozco, Fernado González H., y otro más. El 
Heraldo de Chihuahua, 24 de marzo de 1940.

15	 El Heraldo de Chihuahua, 18 de abril de 1940.
16	 Se temió incluso que Chávez uniera sus fuerzas con el general Lo-

renzo Merino Muñoz, que había asegurado que el prm lo escogería 
como su candidato; de haber sido esto cierto, la sospecha de su sim-
patía por Almazán lo hizo a un lado. Cónsul en Chihuahua al secre-
tario de Estado, 23 de marzo de 1940, 812.00/411. 
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subordinado, Carlos Blake, como jefe y delegado general del 
prun en el Estado.17 Localmente, Almazán también fue apo-
yado por el pan que tenía como presidente estatal a Carlos 
Sibidisniega, nieto del general Luis Terrazas, por el grupo 
político del serrano Miguel Comadurán, candidato a gober-
nador por el Partido Liberal Chihuahuense (plch), y por el 
Partido Constitucional Democrático Chihuahuense (pcdch) 
cuyo líder era Juan Castro M.18

La presencia de Almazán en Chihuahua tuvo una no-
table importancia en varios ámbitos: primero, reforzó las 
enormes simpatías que los chihuahuenses dispensaban a 
su candidatura presidencial;19 segundo, dejó a los dos gru-
pos ligados a la maquinaria oficial (prm) más divididos que 

17	 Blake había sido gerente del Sistema de Riego del río Conchos en-
tre 1932 y 1937. Era un experto técnico que había logrado imponer 
el esquema de colonización privada. Opuesto al sistema de reparto 
cardenista, Blake tuvo que abandonar su puesto y no vacilaría en 
mostrar su simpatía por el Partido Acción Nacional (1939) y luego 
por el almazanismo. Véase Aboites A., Luis, 1987. 

18	 El Heraldo de Chihuahua, 2 de junio de 1940. Una división esquemática 
pero útil de cómo se encontraban los apoyos a los candidatos presi-
denciales es la siguiente: respaldando a Ávila Camacho se encontra-
ban el presidente Cárdenas, el prm, la ctm, sectores del ejército, la iz-
quierda y una porción considerable del movimiento agrarista; detrás 
de Andreu Almazán, los sindicatos obreros contrarios a la ctm, los 
pequeños propietarios rurales, artesanos, profesionistas, industriales 
y comerciantes. Cónsul en Juárez al secretario de Estado, 30 de abril 
de 1940, 812.00/415. 

19	 El cónsul estadunidense en Chihuahua, Lee R. Blohm, comunicaba al 
Departamento de Estado que la popularidad de Almazán era de 5 a 1 
sobre Ávila Camacho, Vid. 30 de abril de 1940, 812.00/416. Como es 
natural, conocer con exactitud qué proporción del electorado se incli-
naba por Almazán es muy difícil en un periodo en el que los cálculos 
se hacían al vapor y sin encuestas y, sobre todo, en el marco de una 
cultura donde el acto central electoral, el libre depósito del voto y su 
transparente conteo, simplemente no existían 
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nunca, desgastándose en mutuas acusaciones de almaza-
nistas.20 

Para el prm chihuahuense, la situación era por demás 
complicada, pues una porción considerable de su sector 
obrero había decidido apoyar candidaturas independien-
tes. Algunos decidieron dar el apoyo a Almazán, como la 
sección local del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros 
que anunció que las festividades del primero de mayo serían 
en apoyo a Almazán.21 Otros desafiaron al prm sólo en la 
contienda por la gubernatura, apoyando a Alfredo Chávez. 
Durante el mes de junio, las cámaras sindicales de Ciudad 
Juárez y de Chihuahua, así como las federaciones regionales 
de Camargo, Saucillo, Jiménez y el magisterio, a través de 
la Sección 8 del Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza 
de la República Mexicana (sterm), y las federaciones locales de 
Santa Bárbara y San Francisco del Oro, reiteraron su adhe-
sión a los principios políticos del prm, pero rechazaron total-
mente a los dirigentes locales de esa agrupación.

La jugada era oportunista y complicada: localmente se 
enemistaban con el prm, nacionalmente querían conservar 
la alianza con el presidente Cárdenas y su candidato, Ávila 
Camacho.22 Durante los siguientes días habrían de combi-
narse una guerra política sin cuartel en Chihuahua y com-
plicadas negociaciones cupulares en la Ciudad de México.

El prm estatal decidió contraatacar: su comité político 
expulsó del partido a ¡todos los diputados locales!, en un 

20	 Los chavistas, apoyados por el gobernador Talamantes, acusaron a 
Foglio de haber visto con simpatías a Almazán, cuando despachaba 
como subsecretario de Agricultura; los foglistas denunciaron al go-
bierno de Talamantes por “todas las facilidades que le está dando a 
los almazanistas”. Idem.

21	 Cónsul en Juárez al secretario de Estado, 31 de mayo de 1940, 
812.00/418. 

22	 El Heraldo de Chihuahua, 10 de junio de 1940.
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desesperado intento por descalificar a la maquinaria política 
del gobernador Talamantes y del aspirante a esa oficina, Al-
fredo Chávez.23 El objetivo era claro: forzar a Cárdenas para 
que, por un lado, el cen del prm diera total apoyo a su fór-
mula completa de candidatos y, por el otro, para que la ctm 
de Lombardo Toledano aplacara las insubordinaciones de 
sus agremiados locales. El prm hizo público el predicamento 
en el que quería arrinconar a los chavistas. “Las actividades 
que en lo sucesivo desarrollen [Chávez y partidarios] care-
cen de importancia, ya que serán calificados [sic] como de 
abierta oposición no solamente al prm sino al propio Presi-
dente de la República”.24 

Sin embargo, el predicamento era para el propio presi-
dente Cárdenas, ya que los chavistas habían declarado su 
filiación cardenista, su abierto apoyo al candidato presiden-
cial Manuel Ávila Camacho, su fe en los principios e ideales 
del prm y su rechazo al movimiento almazanista. La oposi-
ción era contra un grupo que, en su óptica, había traiciona-
do al partido oficial; de hecho ellos se presentaron como la 
opción para rescatar al prm chihuahuense. 

La suerte de Fernando Foglio, aun siendo amigo del pre-
sidente y candidato del partido oficial, era incierta. Las tác-
ticas de su grupo de apoyo eran torpes e ingenuas, mientras 
que los chavistas lograban abrir más vías para el desarrollo 
de su campaña; incluso el sentido del humor fue usado con 
el fin de debilitar a Foglio, a quien se le calificaba como “un 

23	 En El Heraldo de Chihuahua del 12 de junio apareció la respuesta de los 
diputados locales: Protestamos por ese acuerdo cuyo motivo ha sido 
no aceptar la consigna de sostener como candidato a la gubernatura 
del Estado al señor ingeniero Fernando Foglio, por ser hijo de padres 
extranjeros y no de mexicanos por nacimiento como lo exige la Cons-
titución Política del Estado. 

24	 El Heraldo de Chihuahua, 13 de junio de 1940. 
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candidato 50% almazanista, 50% avilacamachista y 100% 
italiano”.25

El siguiente paso tomado por esta facción de la familia 
revolucionaria chihuahuense y que se identificaba en el apo-
yo a Alfredo Chávez, fue cerrar filas. El Comité Ejecutivo 
de la Federación de Trabajadores del Estado (ctm) ofreció su 
apoyo y solidaridad a la xxxviii Legislatura que había sido 
expulsada en bloque del prm.26

La visita del candidato oficial Manuel Ávila Camacho a 
mediados de junio no contribuyó a calmar los antagonismos; 
sucedió todo lo contrario. El partido Chávez-Talamantes se 
anotó un notable éxito en la campaña presidencial: durante 
un mitin celebrado en el poblado de Casas Grandes, feudo 
de la familia Quevedo, enemiga de la candidatura de Chá-
vez, el prm y su candidato Fernando Foglio reunieron un es-
cuálido contingente de 200 personas para aclamar al general 
Ávila Camacho, los chavistas con el apoyo del gobernador 
Talamantes, juntaron 2 500 personas que aclamaron festiva-
mente al que se convertiría en sucesor de Lázaro Cárdenas. 
En el mitin de Ciudad Juárez los contrastes fueron igual de 
agudos, el partido de Alfredo Chávez, el Partido Revolu-
cionario Independiente Chihuahuense (prich), juntó 15 000 
almas por sólo 500 de los foglistas.27 Al día siguiente, con 
Ávila Camacho aún en territorio del estado, el prm estatal 
anunció otra ola de expulsiones.28 

Para Ávila Camacho, y de seguro para Cárdenas tam-
bién, la situación era por demás incómoda y de difícil solu-

25	 El Heraldo de Chihuahua, 15 de junio de 1940. 
26	 El Heraldo de Chihuahua, 14 de junio de 1940. 
27	 Cónsul en Juárez al secretario de Estado, 29 de junio de 1940, 

812.00/419.
28	 Estuvieron incluidos funcionarios estatales y municipales, dirigentes 

de la Liga de Comunidades Agrarias y de la Cámara Sindical Obrera 
de Chihuahua. El Heraldo de Chihuahua, 16 y 17 de junio de 1940.
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ción. Las cosas a nivel nacional eran claras: derrotar a Juan 
Andreu Almazán. Sin embargo, en Chihuahua, a la fuerza 
notoria del almazanismo se sumaba un prm totalmente divi-
dido en dos grupos de interés; ni el presidente ni el candida-
to presidencial podían, ni querían, deshacerse de alguno de 
los dos. Así las cosas, Ávila Camacho convivió con Fernando 
Foglio, candidato del prm y por tanto su compañero de fór-
mula; lo mismo hizo con Alfredo Chávez, quien retaba al 
prm local pero daba su apoyo incondicional a él, al presiden-
te y, por si fuera poco, era el candidato de la filial estatal de 
la ctm, pilar indiscutible del prm nacional según el esquema 
sectorial instalado por el presidente Cárdenas.29 

En este ambiente de tensión se realizaron las elecciones 
el 6 de julio de 1940. El día 7, las primeras denuncias de frau-
de electoral empezaron a llenar las planas de los periódicos 
locales.30 El prun y el resto de los partidos que formaban la 
coalición almazanista denunciaron robo de urnas por agen-
tes de la Secretaría de Gobernación y la permanente intimida-
ción de la que fueron objeto por el general Antonio Guerrero, 
jefe de la zona militar y amigo de Ávila Camacho.31 El prich 
y la coalición chavista denunciaron irregularidades también, 
pero para ellos la descalificación total de las elecciones era im-
posible ya que su candidato a la presidencia de la república 
era Ávila Camacho.32 Su jugada tendría que ser estrictamen-
te local con la mira en la contienda por la gubernatura. Para 
los miembros del prm, los foglistas, las cosas eran aún más 

29	 Una explicación completa de la sectorización del prm en 1939 se en-
cuentra en Medina Peña, Luis, 1978, pp. 13-47.

30	 El Heraldo de Chihuahua, 7 de julio de 1940.
31	 Cónsul en Juárez al secretario de Estado, 31 de julio de 1940, 

812.00/424.
32	 Resulta lógico entender que la misión de los enviados de la Secretaría 

de Gobernación para “vigilar” la correcta marcha de las elecciones 
era asegurar la derrota de Almazán más que inclinar la balanza de 
las fuerzas locales. 
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delicadas: tampoco podían descartar la validez global de la 
elecciones, puesto que equivaldría a un ataque sobre Ávila 
Camacho. 

Doce días después de las elecciones, el Congreso local 
se reunió para la calificación de las elecciones. Sabedores de 
que esa era la instancia calificadora legal pero de que el fallo 
favorecería al candidato Chávez, el prm anunció la aberrante 
decisión de no aceptar ninguna resolución del Congreso, ya 
que los diputados ¡no eran miembros del prm sino del prich! 
Después de esto, lo único en verdad viable que restaba era 
buscar el respaldo de la Ciudad de México.33

El Congreso del estado calificó las elecciones el 20 de ju-
lio. Despojado ya de cualquier ropaje de imparcialidad, otor-
gó todos y cada uno de los triunfos al prich;34 el candidato 
oficial había sido derrotado con las mismas armas con las 
que pensaba ganar: maquinaciones políticas y manipula-
ción de los votos.35 El presidente nacional del prm, Heriberto 
Jara, cedió a las presiones de su partido en Chihuahua, y 
anunció la victoria de Foglio y su fórmula electoral.36 La po-
larización a partir de esos días se volvió insostenible, ya que 
había rebasado el ámbito local. Tanto el prich como el prm 
se aferraron a sus posiciones; el almazanismo local, por su 
lado, declaró la arrolladora victoria de su candidato Cruz 
Villalba y, por si esto fuera poco, Heriberto Jara pidió a la 
Secretaría de Gobernación la desaparición de poderes en 

33	 El Heraldo de Chihuahua, 18 de julio de 1940.
34	 De manera oficial se anunció que Alfredo Chávez había recibido 

42 000 votos; Cruz Villalba, de la coalición almazanista, 6 561, y Fer-
nando Foglio, candidato del todopoderoso prm sólo 4 225 votos. 
Cónsul en Chihuahua al secretario de Estado, 30 de julio de 1940, 
812.00/421.

35	 Cónsul en Juárez al secretario de Estado, 31 de agosto de 1940, 
812.00/425.

36	 El Heraldo de Chihuahua, 20 de julio de 1940.
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Chihuahua, que por su lado ordenó la formación de una co-
misión consultiva.37

El gobernador Gustavo Talamantes entendió bien que el 
conflicto había rebasado el nivel local y, por tanto, su esfera 
de poder. Con licencia, viajó a la Ciudad de México con el fin de 
explicar su postura al nivel más alto, así como la convenien-
cia política de hacer llegar a Alfredo Chávez a la gubernatu-
ra. El as con el que Talamantes esperaba ganarla partida era 
la conflictiva situación internacional que se vivía. 

Iniciada ya la segunda guerra mundial e inminente el 
momento en que Estados Unidos se involucraría en los esce-
narios bélicos, sería necesario tener al frente del gobierno de 
un estado fronterizo a un hombre como Chávez que, como 
ex inspector de policía, conocía los hilos de política local y 
a los grupos locales de los más diversos tintes: católicos re-
calcitrantes, miembros del partido comunista, líderes obre-
ros, campesinos radicales y a los numerosos simpatizantes 
de la falange española, del nazismo de Hitler o del fascismo 
italiano de Mussolini. Foglio, en contraste, siendo un chi-
huahuense cuya carrera se había desarrollado en el gobierno 
federal, tenía un conocimiento superficial del estado. 

La decisión que vino del centro 

Hasta el momento de las elecciones (6 de julio), las condi-
ciones políticas, si bien complicadas, parecían favorables a 
los disidentes chihuahuenses del prm. Pero cuando días des-
pués la Secretaría de Gobernación tomó cartas en el asunto, 
el panorama se tornó menos que halagador para el gober-
nador Talamantes y el supuesto gobernador electo Alfredo 
Chávez. Ignacio García Téllez, secretario de Gobernación 
del gabinete cardenista, dirigió una comunicación a la sa-

37	 El Heraldo de Chihuahua, 21 de julio de 1940.
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liente legislatura local chihuahuense (xxxlviii) en la que sin 
comprometerse a juzgar el proceso electoral, del que él era 
responsable en el ámbito nacional, señalaba como irregular 
la calificación que de éste había hecho en el ámbito local el 
Congreso del estado.38 Señalaba García Téllez que en vista 
de las contravenciones cometidas por los diputados que vio-
laban tanto la Constitución local como la federal, la Secreta-
ría “no [podía] reconocer efectos de la declaratoria hecha en 
las condiciones de licitud ya referidas”.39

La actitud de Gobernación indignó y preocupó a los 
legisladores chihuahuenses40 y su respuesta fue inmedia-
ta. Hicieron ver a la Secretaría que, cuando fue electo el 
gobernador Talamantes en 1936, el proceso de calificación 
electoral había sido exactamente el mismo y que entonces 
Gobernación no había hecho mención a ninguna contra-
vención constitucional; invitaron también al propio secre-
tario a que estudiara de nuevo las objeciones que había 
presentado. El prm, por su parte, había logrado abrir un 
nuevo frente anti chavista en las cámaras de diputados y 
senadores. La Comisión Permanente del Congreso de la 
Unión hizo efectiva la amenaza de desaparición de pode-
res en el estado, el 1o. de agosto.41

De inmediato el prm chihuahuense anunció, como ce-
lebración de victoria, que se levantarían responsabilidades 
tanto al gobernador como a los diputados y que los votos 
que había recibido Alfredo Chávez serían declarados nulos. 

38	 La objeción en esencia era, que las elecciones deberían ser calificadas 
por la recién electa xxxix legislatura, y no por la saliente.

39	 El Heraldo de Chihuahua, 25 de julio de 1940.
40	 Debe recordarse que García Téllez era uno de los políticos más cerca-

nos a Cárdenas, era y siguió siendo una figura central de la corriente 
cardenista. Sobre su importancia y actuación, ver Medina Peña, Luis, 
1978, cap. 2 y pp. 302-305.

41	 El Heraldo de Chihuahua, 2 de agosto de 1940. 
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Sin embargo, durante los primeros días de agosto, el conflic-
to, convertido ya en guerra de facciones políticas y listo para 
estallar con efectiva violencia social, fue transformado en 
negociación cuya última palabra fue seguramente dictada 
por el presidente Cárdenas con el consentimiento de Ávila 
Camacho, el presidente electo.

El prm a través de su dirigente nacional, Heriberto Jara, 
desmintió cualquier posibilidad de arreglo poselectoral que 
negociara los triunfos de su partido en Chihuahua. Pero ni 
el mismo Jara pudo apagar los rumores de “arreglos”; a me-
diados de agosto, desde la Ciudad de México se anunciaba 
que los candidatos del prm a las curules federales habían 
recibido las credenciales que acreditaban su triunfo; sobre 
quién sería el próximo gobernador del estado no se dijo una 
palabra; sin embargo, el prm supo que era una mala señal 
que se hubieran anunciado primero sus triunfos. 

En efecto, las noticias eran malas: el 27 de agosto, Alfredo 
Chávez anunció con júbilo que su triunfo había sido recono-
cido por el gobierno federal. Días después el gobernador, de 
regreso en Chihuahua después de sus exitosas gestiones, de-
claró triunfalmente la satisfacción de que el gobierno federal no 
hubiera “menguado el decoro del Estado”, y de que se hubiera 
manifestado el criterio que invariablemente ha sustentado el 
señor Presidente de la República:

de no invadir en ningún caso y bajo ningún pretexto la sobe-
ranía de los estados [...] con motivo de la expedición del De-
creto del H. Congreso del Estado, en el que se declara Gober-
nador Constitucional del Estado de Chihuahua al C. Alfredo 
Chávez.42 

42	 El Heraldo de Chihuahua, 5 de septiembre de 1940.
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A la sombra del arreglo mayor, otros menores se resolvieron: 
los puestos de elección federal para el prm, la mayoría de las 
curules del Congreso local fueron otorgadas a los chavistas 
para evitar cualquier enfrentamiento entre el Ejecutivo y el 
Poder Legislativo.43 Todos los políticos poderosos detrás de 
Foglio, aunque molestos, tomaron el camino de la disciplina: 
no hacia el partido, sino al presidente de la república.

El arreglo alcanzado calmó la tormenta política chi-
huahuense aunque burló todo: la voluntad popular expresa-
da en el voto, la separación de poderes, la soberanía de una 
entidad federativa, las constituciones local y federal, la sepa-
ración de atribuciones civiles y militares, la disciplina parti-
dista, la propaganda de México como un país democrático.

¿Cuáles fueron los elementos que llevaron, en última 
instancia, al presidente Cárdenas a tomar aquella decisión? 
Los intereses que presionaban por prevalecer no son del 
todo claros y, como de costumbre en la política mexicana, 
intereses generales y personales no pueden separarse para 
lograr análisis objetivos. No obstante, una serie de ideas se 
pueden apuntar. Es probable que el gobernador Talamantes 
hubiese sido muy persuasivo; que Cárdenas pensara que se-
ría más fácil manejara los foglistas por ser un grupo dentro 
del prm con fuertes intereses en la Ciudad de México y por 
ello de control más cercano; que con la guerra mundial en 
puerta Fernando Foglio hubiera resultado una elección poco 
acertada por una triple razón: desconocimiento del estado, 
resentimientos políticos con peligros potenciales mayores, y 
no puede descartarse el hecho de que Estados Unidos hubie-

43	 La determinación de otorgar a Chávez la gubernatura y al prm las 
senadurías causó hilaridad y asombro, y al sistema político lo llenó 
de cinismo y ridículo ya que Foglio había, necesariamente, obteni-
do el mismo número de que sus compañeros de fórmula al Senado. 
Cónsul en Chihuahua al secretario de Estado, 31 de agosto de 1940, 
812.00/426. 
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se visto con recelo a un gobernador cuya ascendencia pater-
na estaba en Italia, uno de los países miembros del Eje. Por 
último, como es característico de la política mexicana, Foglio 
era amigo de Cárdenas y sería más fácil pedirle el sacrificio 
y menos difícil encontrarle acomodo decoroso.44

Tal situación fue el triste síntoma que comprobaba la in-
madurez de la institucionalidad del país, la inexistencia de 
una cultura civil que sustentara la democracia y la plurali-
dad como rasgos del México posrevolucionario y, no menos 
trascendente, el papel de árbitro y juez definitivo del presi-
dente de la república. 

Epílogo:  
un sistema político con dos caras 

El sistema político mexicano, ideado o al menos perfeccio-
nado por Lázaro Cárdenas, había pasado por una doble 
prueba de fuego en Chihuahua; la elección federal que vio la 
dudosísima victoria de Manuel Ávila Camacho y la estatal 
que atestiguó el triunfo de un candidato que, perteneciendo 
al “sistema” –en el sentido funcional que le otorga Roderic 
Ai Camp–, estaba fuera del prm. El partido oficial pronto 
se encargó de arreglar la “disfunción” creada por “el voto 
popular”. Eduardo Vidal, secretario de Acción Popular del 
Comité Ejecutivo Nacional del prm, fue a Chihuahua con el 

44	 Como parte de los arreglos de Cárdenas con el presidente Ávila Ca-
macho para continuar ejerciendo influencia política, logró el nom-
bramiento de varios de sus allegados en el gabinete avilacamachista: 
Luis Sánchez Pontón como secretario de Educación, Ignacio García 
Téllez en la Secretaría del Trabajo, ver Medina Peña, Luis, 1978, p. 
133. Medina no menciona a Fernando Foglio, quien recibió el Depar-
tamento Agrario, pero sin duda fue uno de los elementos destacados 
del cardenismo de los años cuarenta, primero en el gabinete y luego 
como uno de los gobernadores de extracción cardenista, ver Medina 
Peña, Luis, 1979, p. 26, nota. 



fin de invitar al nuevo gobernador del estado a que reingre-
sara al prm y con él toda su clientela política.45

Lo contado hasta aquí de esta historia ya es bastante 
representativo de las complicaciones que enfrentó el novel 
sistema político inaugurado después de la revolución. Pero 
su verdadera conclusión hace de la disputa entre foglistas y 
chavistas una verdadera joya del anecdotario de la política 
a la mexicana.

Cuando en agosto de 1940 el presidente Cárdenas inclinó 
la balanza hacia Chávez, el golpe y desilusión de su amigo y 
correligionario Fernando Foglio fueron muy duro; aunque, 
conocedor de las mañas de la política, debió haber pensado 
que “no hay hambre que dure 100 años”. Y vaya que tuvo ra-
zón, pues en diciembre de 1940 ya despachaba como jefe del 
Departamento Agrario del gabinete avilacamachista y, en 
octubre de 1944, con todo el apoyo de su antiguo acérrimo ene-
migo Alfredo Chávez, llegó a la gubernatura de Chihuahua 
sin que nadie más volviera a mencionar la nacionalidad 
extranjera de su padre.

En este caso de conflicto local de facciones, el sistema 
político mexicano mostró la doble cara que lo distinguiría 
durante el siguiente medio siglo: su inmensa capacidad de 
arreglo y cooptación, y un cinismo que parece no crearle re-
mordimiento alguno. 

45	 El Heraldo de Chihuahua, 29 de octubre de 1940. 
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Mujer y poder en el cardenismo.  
El debate por el sufragio 

Carmen Ramos Escandón 
ciesas 

L os muchos análisis historiográficos sobre la política 
cardenista parecen estar de acuerdo en la importancia 

del periodo y del personaje como el momento crucial para 
la organización no sólo estatal, sino para el funcionamiento 
político del país. Con Cárdenas se regulan y delimitan los 
espacios en los que los diversos grupos políticos del país po-
drán actuar, moverse, ejercer su influencia y tener una pre-
sencia en el espectro político mexicano de los años treinta, 
momento en el que, como se sabe, la situación del país no era 
fácil. Los viejos cacicazgos revolucionarios, encarnados en 
la figura del jefe máximo Plutarco Elías Calles, no parecían 
estar dispuestos a ceder su espacio, conquistado, las más de 
las veces, en los azarosos años revolucionarios, a los nue-
vos grupos emergentes. Se trata, en suma, del paso de una 
forma predominante de participación política personalista 
basada en el carisma tanto como en la fuerza, a un nuevo 
momento, el de la delimitación de los espacios políticos de 
cada uno de los grupos en razón de los derechos políticos 
que, como grupo y como individuos, podían ejercer en el 
aparato político mexicano. Al respecto se ha dicho que la 
mecánica cardenista abre nuevos espacios y que su política 
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de masas incorpora a diversos grupos en espacios que se 
negocian, se conjugan, se delimitan en el proceso mismo 
de la consolidación paralela de Cárdenas en el poder, por 
una parte, y por otra, el esfuerzo de tratar de mantener el 
delicado balance entre las medidas que favorecen políti-
cas sociales de inclusión masiva –estado populista, dirían 
algunos– y la labor de tecnificación, de industrialización 
y de organización económica. Las políticas adoptadas por 
el régimen cardenista tendrían que mantener el equilibrio 
entre modernización y apoyo social. Este delicado ballet de 
fuerzas sociales y controles políticos tuvo a Cárdenas como 
el coreógrafo magistral que supo balancear los intereses más 
diversos. Para Tzvi Medin, en su estudio precursor de 1972, el 
de Cárdenas fue un gobierno de equilibrio y de compromiso.1 

Sin embargo, la presencia caudillista de Calles impide 
un efectivo funcionamiento de compromiso hasta que la 
jefatura política del país no queda, efectiva y prácticamen-
te, en manos de Cárdenas. Su acción más importante a este 
respecto fue, sin duda, poner en tela de juicio al pnr y, so-
bre todo, la organización del prm, la tarea más importante 
en este sentido. El papel específico de los diferentes grupos 
organizados (sindicatos, campesinos, trabajadores, las alian-
zas y contra alianzas de los grupos políticos establecidos), 
deseosos de ganar un espacio político, frente a un Estado 
que Cárdenas plantea como garante del balance político ha 
sido cuidadosamente analizado en los trabajos de Arnaldo 
Córdova, Octavio Ianni, Alicia Hernández, Luis González y 
Fernando Benítez.2 Las diversas perspectivas de estos auto-
res van desde el enfoque de historia política (Luis González), 
el énfasis en la reestructuración económica (Octavio Ianni) o 

1	 Medin, Tzvi, 1972, p. 64.
2	 Córdova, Arnaldo, 1974; Ianni, Octavio, 1977; González y González, 

Luis, 1982; Hernández Chávez, Alicia, 1982. 
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el papel de los grandes grupos organizados y la política de 
Cárdenas hacia ellos (Arnaldo Córdova). Todos coinciden en 
señalar el profundo dinamismo de las alianzas cardenistas.

Existe un grupo organizado con intereses específicos, 
participación masiva y programas articulados que ha sido 
dejado de lado en el análisis de las políticas cardenistas. Se 
trata de las mujeres. El hecho de que su aglutinante político 
sea una identidad de género, por encima de los intereses y 
demandas específicas de clase, ha provocado que el análisis 
de su importancia política se haya pospuesto hasta ahora 
y en los pocos casos en que se ha analizado es en razón de 
las demandas concretas en cuanto que movimiento de mu-
jeres, más que por su importancia política en el panorama 
de la política cardenista. Así, en los muy pocos trabajos que 
se han publicado sobre el movimiento de mujeres y el fe-
minismo en México, es tradicional enfocar este movimiento 
de acuerdo con una división cronológica que obedece a una 
periodización que corresponde más a los cuatrienios o se-
xenios presidenciales que a los momentos puntuales de la 
organización feminista propiamente dicha.3 

Este trabajo se propone rescatar los argumentos esgrimi-
dos por los grupos de mujeres organizadas en su lucha por 
el reconocimiento de su derecho al voto y comparar en qué 
medida la respuesta del gobierno cardenista a esta demanda 
fue distinta de la dada a otras de la época. 

El momento cardenista 

Para la gran mayoría de los estudiosos del cardenismo, el 
proceso de consolidación política de Cárdenas tiene su mo-

3	 El libro clásico sobre la historia del feminismo en México es el de Ma-
cías, Ana, 1982. Otro trabajo sobre la organización feminista más im-
portante de los años treinta es el de Tuñón Pablos, Esperanza, 1992. 
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mento álgido en el enfrentamiento con Calles, que se plan-
tea sobre todo en la reorganización del pnr, proyectada por 
Cárdenas a principios de 1937, tomando en cuenta a los sec-
tores obrero, campesino y militar. Para febrero del mismo 
año se firma un pacto de frente de elección popular en el 
que participan el pnr, la ctm, la ccm y el Partido Comu-
nista. En la perspectiva de Tzvi Medin, se trata de un paso 
previo a la constitución del prm, por la trascendencia de las 
alianzas convocadas. El momento político para llevar a cabo 
la transformación es clave en la política cardenista. Según 
Luis González, “la prmización del pnr pasa sin mucho rui-
do mientras el ajetreo de la expropiación sigue a lo largo de 
la primavera”.4 

En efecto, el acto de mayor trascendencia política del 
gobierno cardenista, la expropiación petrolera, resulta cru-
cial en ese momento. Es cuando Cárdenas confirma la po-
pularidad alcanzada y obtiene un apoyo político popular 
que le permite, entre otras cosas, enfrentar a las compañías 
petroleras. Es allí donde, al decir de Rafael Solana, se hace 
evidente una presencia política del grupo de mujeres popu-
lares que quizá no habían hecho sentir su voz en las organi-
zaciones feministas, pero cuyo apoyo a Cárdenas parecería 
ser innegable:

Vi las colas de mujeres pobres que se formaban para depositar 
el único oro que habían conocido en su vida, el de su anillo de 
boda. Una viejecita misérrima se desprende de su máquina 
de coser, otra de su vestido de novia. Enfaldadas de todas las 
clases sociales acuden al comité de damas, presidido por doña 
Amalia Solórzano, a deponer joyas, billetes, puerquitos de ba-
rro repletos de cobres y aun pollos y gallinas.5 

4	 González y González, Luis, 1981 B, tomo xv, p. 181.
5	 Ibid.; apud., Rodríguez, Antonio, 1975, pp. 112-113.
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Si el apoyo popular a propósito de la expropiación se mani-
festó en las mujeres pobres, no fueron éstas las únicas que 
tuvieron presencia política frente a Cárdenas. De hecho, las 
mujeres de clase media, organizadas en asociaciones, clu-
bes, comités femeninos y aun a título personal, habían ya 
manifestado su presencia política en México incluso mucho 
antes de la elección de Cárdenas.

 Por ejemplo, es bien sabido que en el Congreso Cons-
tituyente de 1917, la profesora Hermila Galindo presentó la 
propuesta de que se concediese el voto a la mujer. La res-
puesta de los diputados fue tajante. La excepcional calidad 
de la señorita Galindo y de algunas mujeres como ella, no 
era generalizada en México.6 Según el Congreso, la mayoría 
de las mujeres no estaban preparadas para el ejercicio del 
voto. Así, el incipiente movimiento de mujeres de los años 
revolucionarios no logra que la participación femenina en la 
lucha armada se tradujese en el reconocimiento del voto. Sin 
embargo, las mujeres urbanas, de las incipientes clases me-
dias mexicanas y aun las campesinas, no quitaron el dedo 
del renglón. La demanda por el voto fue posiblemente el ele-
mento de mayor alcance unificador, la demanda más impor-
tante de los movimientos de mujeres desde la Constitución 
de 1917 hasta su obtención en 1953. 

En los años veinte las figuras de mujeres rebeldes como 
Tina Modotti, Frida Kalho y sobre todo Antonieta Rivas 
Mercado, cuya participación en el vasconcelismo fue nota-
ble, tiñeron con su presencia la vida política del país.7 Es un 
hecho que el arrastre del vasconcelismo entre las mujeres 
fue notable, como fue la continuidad organizativa femenina 

6	 Diario de los debates del Congreso Constituyente de 1916-1917, 1922, 
I-710-12. 

7	 Para algunas de las mejores biografías de estas mujeres notables véa-
se: Blair, Kathryn, 1995; Hooks, Margaret, 1993; Herrera, Hayden, 
1983. 
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desde los veinte hasta el cardenismo. En efecto, en algunos 
estados de la república, como Yucatán, Salvador Alvarado 
había tenido la sensibilidad política de comprender que la 
movilización política de las mujeres podía ser un punto cen-
tral de apoyo a la política de su partido, de su grupo políti-
co. En este sentido, el apoyo que prestó a la organización de 
congresos feministas de 1915 y de 1916 no fue casual, hay 
un intento consciente de promover la participación política 
femenina, porque Alvarado ha visto ya su potencial como 
capital político. Se trata de un mutuo diálogo inicial, las mu-
jeres necesitan del reconocimiento del poder estatal a sus 
demandas; los caudillos revolucionarios requieren el apoyo 
de los grupos de mujeres, pues ellas son un participante im-
portante en el juego por la hegemonía y el liderazgo político.

Cárdenas parece haber sido especialmente sensible a la 
necesidad de contar con las mujeres como parte del capital 
político del país. Ya en 1929, en un manifiesto en el que plan-
tea un programa de modernización del campo, incluyó una 
mención específica a la necesidad de incorporar a la mujer 
en ese proceso de modernización:

La mujer es un factor necesarísimo para lograr con mayor éxi-
to el progreso de los pueblos. Organicemos agrupaciones fe-
meninas que nos presten su valiosa ayuda tomando parte en 
las actividades deportivas, en la campaña antialcohólica, en la 
desfanatización, en las obras de beneficencia, en fomentar la ins-
trucción pública y en todo aquello para lo cual esté capacitada 
la mujer, seguros de que con la cooperación de este valioso 
elemento lograremos dar un verdadero impulso a los pueblos 
que están trabajando por su bienestar.8

8	 Córdova, Arnaldo, 1974, p. 32 apud., El Nacional Revolucionario, 21 de 
octubre de 1929. 
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Se trata, pues, de un proyecto paralelo de modernización de 
la sociedad y de integración de la mujer en el proceso. Al 
plantear la necesidad de la presencia femenina, Cárdenas re-
conoce no sólo el potencial político de la mujer, sino en cierta 
medida apoya también un nuevo esquema de mujer, mucho 
más activa, más participativa, más consciente políticamente. 
En esto parecerían coincidir Cárdenas y el movimiento de 
mujeres organizadas. La necesidad de una nueva sociedad 
incluye, por fuerza, un nuevo tipo de mujer.

Sensible a esta necesidad y seguramente conocedor de 
las terribles fragmentaciones del movimiento feminista que 
se manifestaron en los congresos de obreras y campesinas 
de 1931, 1932 y 1934, Cárdenas pensó que sería a través de su 
integración al partido, como en el caso de otros grupos, que 
el potencial político de los grupos femeninos podría canali-
zarse organizadamente en apoyo a su gobierno.9 Es en este 
sentido que el manifiesto del pnr de septiembre de 1934 hace 
explícita su intención de organizar, bajo sus banderas, a las 
mujeres del país: “Los comités de estado del pnr en las enti-
dades federativas están procediendo a organizar a la mujer 
mexicana para que colabore con el partido en el desarrollo 
de los postulados sociales que contiene el plan sexenal”.10 

Sin embargo, el momento de mayor diálogo, de mayor 
encuentro entre Cárdenas y los movimientos organizados 
de mujeres, se daría en 1937 y 1938 con la propuesta del 
Ejecutivo de reformar el artículo 34 constitucional respecto 
del voto de la mujer. Es necesario reconocer el interés es-
pecífico de Cárdenas en el asunto y su perspicacia política 
frente al pnr al incitar al partido a incluir en sus postula-
dos y en su funcionamiento la necesidad de integrar a la 

9	 Macías, Ana, 1982, pp. 127-137. 
10	 Tuñón Pablos, Esperanza, 1992, p. 50 apud., Excélsior 16 de septiembre 

1934; Millán, 1939, p. 168. 



540 CARMEN RAMOS ESCANDÓN 

mujer, reconociendo el capital político que representaban 
éstas. En efecto, en su mensaje presidencial de 1935, Cár-
denas menciona la necesidad de integrar a las mujereen las 
luchas electorales.11 El 5 de abril de 1936, el pnr permitió 
la votación de mujeres en las nominaciones partidistas al 
Congreso, las legislaturas estatales y las gubernaturas.12 La 
política de incorporación femenina en las diferentes seccio-
nes del prm fue aún más clara. 

El momento feminista 

Por otra parte, si bien es cierto que las mujeres habían hecho 
sentir su presencia en la vida política mexicana en años pre-
vios a la elección de Cárdenas, sin duda es en los nuevos es-
pacios políticos que abre el cardenismo donde el movimiento 
organizado de mujeres aparece con más fuerza y mayor con-
sistencia política. A las polémicas y rivalidades políticas entre 
las mujeres ya presentes en el Congreso feminista de 1916, 
sucede la imposibilidad de conformar acuerdos en los años 
veinte; el Consejo Feminista Mexicano y la sección mexica-
na de la Liga Panamericana son ejemplos de organizaciones 
feministas que buscan ampliar la participación política de la 
mujer, pero cuyas rivalidades políticas no permitieron la uni-
ficación de los intereses y las demandas femeninas. 

Mayor dicotomía partidista, sobre todo entre penerristas 
y comunistas, ofrecen los claros enfrentamientos de intere-
ses que se dieron en los tres congresos de obreras y campe-
sinas de 1931, 1932 y 1934.13 

11	 Cárdenas del Río, Lázaro. Informe rendido el día 1 de septiembre de 
1935 por el C. presidente de la República, general de división Lázaro 
Cárdenas al H. Congreso de la Unión. México D.F., 1935 pp. 57-58. 

12	 Ward, Morton, 1962, p. 22. 
13	 Sobre las rivalidades de las mujeres en los congresos véase Macías, 

Ana, 1982, pp. 127-137; Tuñón Pablos, Enriqueta, 2002, pp. 38-40; Tu-
ñón Pablos, Esperanza, 1992, pp. 32-48.
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Ya para el segundo quinquenio de los años treinta sur-
ge por fin una organización política femenina de corte in-
cluyente, con demandas múltiples, diversas corrientes y 
grupos internos, que hacen a un lado sus diferencias para 
concretarse en una demanda común que sirve como aglu-
tinante político para la lucha feminista en ese momento. El 
Frente Único pro Derechos de la Mujer (fupdm) fue organi-
zado como tal tratando de establecer un puente entre las dos 
fuerzas políticas de mujeres más influyentes de la época: las 
mujeres afiliadas al pnr y las afiliadas al Partido Comunista 
Mexicano (pcm). Las primeras invitaron al presidente a in-
augurar el Congreso Nacional Femenino de 1934, en el que 
daban a conocer su programa de desfanatización de la mujer 
mexicana y cooperación con la implementación de la educa-
ción socialista. También se pronunciaban por el combate a 
la prostitución, la ayuda a la mujer presidiaria, la elevación 
cultural de la mujer y el apoyo a la enseñanza socialista, si 
bien no se especificaba de qué modo se lograría la “evolu-
ción de los derechos de la mujer”. Según Esperanza Tuñón, 
este tipo de planteamientos de mejoramiento social demues-
tra una identificación de las mujeres del pnr con la política 
de masas del cardenismo y “una disposición a conformar 
organismos frentistas, adelantándose así a lo que sería el 
nudo de la gestión estatal en los años siguientes, y un claro 
interés por incidir en la situación de la mujer”.14 Es decir, la ac-
ción política femenina demuestra una sensibilidad al momento 
político, pues reconoce la necesidad de fomentar la unidad 
partidista, la inclusión de intereses amplios en organizacio-
nes políticas. Se trata de dirimir en el seno de los diversos 
grupos, los enfrentamientos y conflictos. La idea es abrir la 
participación ciudadana, ampliar las demandas y convocar 
a la obtención de varios objetivos a los más diversos grupos 

14	 Tuñón Pablos, Esperanza, 1992, op. cit., p. 49. 
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de interés. En este sentido puede decirse que el movimiento de 
mujeres de este momento, en especial las mujeres afiliadas al 
pnr, supieron reconocer la necesidad de conciliación e inclu-
sión que el momento político requería. En efecto, los grupos 
de enfrentamiento de las mujeres penerristas fueron sobre 
todo las mujeres comunistas, más radicales en sus deman-
das, más beligerantes en sus métodos, menos sumisas a la lí-
nea de su partido. A pesar de sus profundas diferencias, la 
incapacidad de ambos grupos femeninos de establecer una 
hegemonía que permitiese la unificación del movimiento 
feminista, las lleva a la necesidad de plantear una platafor-
ma común. Esta fue la lucha por el sufragio femenino. En el 
Congreso de obreras y campesinas de 1934 en Guadalajara, 
se planteó la necesidad de formar “una agrupación feme-
nina en la Ciudad de México que pueda servir de órgano 
director de las agrupaciones de mujeres en todo el país. Las 
agrupaciones ya formadas en los estados y en la capital, han 
establecido relaciones para formar un Frente Único”.15 Aun-
que el Congreso de obreras y campesinas de 1934 no fue ni 
con mucho uniforme en sus demandas y objetivos, pues los 
enfrentamientos llegaron incluso al despliegue de armas 
blancas, el Frente Único pro Derechos de la Mujer finalmen-
te se organizó, superando las acusaciones de las comunistas 
de que el pnr quería manipular a las mujeres.

Por su parte el Partido Comunista Mexicano tuvo, a partir 
de 1935, una mayor apertura a las alianzas con los gobiernos 
democráticos. El pcm incluyó así, en su plataforma, la necesi-
dad de formar frentes únicos en los sectores obrero, campesino, 
juvenil y femenil.16

Esta coincidencia entre el momento político penerrista 
–o más concretamente cardenista–, de incluir a las mujeres, 

15	 Ríos Cárdenas, María, 1940, p. 118. 
16	 Tuñón Pablos, Esperanza, 1992, p. 61. 
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la apertura del pcm a nuevas alianzas y los propios intere-
ses de los grupos organizados de mujeres que reconocen la 
necesidad de contar con una organización amplia que las 
represente, permitió la formación del Frente Único pro Dere-
chos de la Mujer. Según Adelina Zendejas, el consenso entre 
las mujeres se logró con encuentros previos:

con las mujeres de la pequeña burguesía, las profesionistas, 
las intelectuales, las comerciantes, las campesinas, las obre-
ras, las funcionarias, las católicas y las espiritistas. Sólo cuando 
ya había un consenso se convocó al Congreso de constitución 
del fupdm y se advirtió que no era una organización, sino un 
movimiento en lucha por los derechos de la mujer.17

Un punto central en esa lucha era, sin duda, el derecho de las 
mujeres al ejercicio del voto, aunque esta demanda no hubie-
se sido la más importante en los inicios del fupdm, pues la 
amplitud de su programa superaba la demanda del voto.18 El 
claro contenido social de los planteamientos del fdupdm, se 
rebela también en la flexibilidad de su organización.

El fupdm surge de la integración de numerosos grupos 
de mujeres; al decir de Verna Carleton Millán,19 el Frente 
aglutinaba alrededor de 800 organizaciones femeninas, mu-
jeres de las más diversas procedencias étnicas, regionales y 
sociales; entre otras, allí se encontraban trabajadoras de la 
industria textil, maestras, vendedoras, campesinas y muje-
res de los grupos populares urbanos.

Si bien es cierto que el fupdm es la organización más 
amplia, incluyente e importante del movimiento feminista 

17	 Tuñón Pablos, Esperanza, 1992, p. 67. 
18	 Cano, Gabriela, 1995, “Una ciudadanía igualitaria”, en Desdeldiez, 

p. 69.
19	 Millán Verna, Carleton, 1939, p. 165.
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mexicano en los años treinta, no es con mucho la única. Por 
la misma amplitud de su composición, los puntos de coin-
cidencia entre Cárdenas y el movimiento de mujeres no se 
limitan a ampliar la participación política de la mujer. Cár-
denas quiere algo más, integrarlas al movimiento de refor-
mas y modificaciones que su gobierno propicia. Su apoyo al 
movimiento feminista se hizo explícito en 1934.20 

Espacios de desencuentro y de encuentro 

El encuentro entre agrarismo cardenista y feminismo pue-
de rastrearse en el apoyo que las mujeres rurales otorgaron 
a Cárdenas, a su política agraria. Se ha dicho que el movi-
miento feminista mexicano, como en casi toda América Lati-
na, fue básicamente de mujeres urbanas, de sectores medios, 
aunque su práctica política haya parecido invisible hasta 
ahora.21 Sin embargo, en lo que se refiere a la coincidencia 
entre las políticas agraristas cardenistas y los movimientos 
organizados de mujeres, la caracterización del feminismo 
mexicano como urbano, en exclusiva, podría admitir cierto 
matiz. No cabe duda de que el campo fue una prioridad del 
cardenismo y en el folleto A la mujer mexicana digo, publicado 
por el Departamento Feminista de la Unión de Revolucio-
narios Agraristas del Sur y escrito por la licenciada Dolores 
Heduán de Rueda, aparece ya una clara reflexión sobre la 
coincidencia entre las posiciones cardenistas y las del propio 
frente agrarista, por lo que se refiere a la mujer.

Si el candidato Cárdenas había mencionado la necesi-
dad de integrar a la mujer en la lucha social, el presidente 
Cárdenas lo manifestó con mayor claridad al propiciar la 
participación de las mujeres organizadas en la selección de 

20	 Millan Verna, Carleton, 1939, p. 168.
21	 Jacquette, Jane, 1994, p. 2. 
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candidatos del pnr. A pesar de la restricción de la Ley elec-
toral, que restringía el voto a los varones, Refugio García 
se presentó a las elecciones por el distrito de Uruapan, Mi-
choacán. El no reconocimiento de su victoria provocó una 
airada protesta del fupdm que desembocó en una huelga de 
hambre frente a la casa del presidente Cárdenas.22 Después 
de dos semanas, Cárdenas respondió con un discurso en Ve-
racruz, el día 27 de agosto de 1937, donde declara que:

la acción del gobierno no se detendrá únicamente a tratar 
cuestiones que interesen o que convengan a los hombres, y 
para el efecto, presentará el próximo septiembre a las cámaras 
la reforma que considera necesaria para hacer que las muje-
res queden definitivamente incorporadas a la función social 
y política.23

Este pronunciamiento del presidente aumentó sus simpatías 
entre las mujeres organizadas, si bien con diferencias en las 
perspectivas y formas de llevar a cabo la incorporación de 
éstas a la vida pública. Así, por ejemplo, aunque Dolores He-
duán apoya la iniciativa presidencial de promover el voto 
femenino, manifiesta su desacuerdo en la manera de llevarla 
a cabo. En su perspectiva, la reforma al artículo constitucio-
nal no era necesaria y sería tardada y larga, además de que 
el texto mismo del artículo no excluye explícitamente a las 
mujeres. Para Heduán lo que hay que reformar son las leyes 
electorales, las cuales excluyen efectivamente a las mujeres 
de la participación en el ejercicio del voto. Heduán responde 
a la acusación de ignorancia femenina apuntando que: 

22	 Ward, Morton, 1962, p. 29. 
23	 Archivo General de la Nación. Fondo documental Lázaro Cárdenas 

del Río, Expediente 544/1. En adelante agn Fondo lcr.
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no se diga que la mujer no puede elegir y ser electa, porque 
carece de instrucción, ya que el mismo inconveniente presen-
ta el hecho y derecho de que los hombres puedan votar y ser 
investidos de representación popular, educar a unas y otros 
es la principal obligación gubernamental y si se insiste con 
tesón en el propósito ni el hombre ni la mujer en México po-
drán ser privados de la facultad representativa de intervenir 
en el gobierno de este país. Por lo pronto, compréndase bien, 
no es la impreparación femenina razón para que las mujeres 
mexicanas no obtengan el derecho del sufragio de su sexo.24 

El segundo argumento más esgrimido por tradición en con-
tra de la incorporación de la mujer a la vida política, fue 
que su participación política haría descuidar sus deberes 
de madre, el cual también es refutado por Heduán, quien al 
mismo tiempo valora los múltiples espacios femeninos de 
actividades:

La mujer desempeña papeles que a la fecha requieren su leja-
nía material de la casa, y cada una de nosotras va encontrando 
formas económicas de cumplimentar acumuladas todas nues-
tras obligaciones, así lo hará cuando entre al pleno ejercicio 
de los derechos cívicos, ya que ello nos ocuparía muy poco 
tiempo. Votar, elegir, es trabajo de conciencia y decisión que 
no puede incomunicarnos con la vida real, ser electa para un 
cargo y desempeñar éste, es cosa equiparable a otras muchas 
tareas que desarrollamos sin que nadie piense por eso, que 
hemos de ser mujeres o madres.25 

24	 Heduán de Rueda, Dolores. A la mujer mexicana digo. México, Unión 
de Revolucionarios Agraristas del Sur, Departamento Feminista, Mé-
xico, 1938, en agn FLCR 544/1. 

25	 Ibid., p. 15. 
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El debate sobre la relación entre maternidad y vida política 
de la mujer es de viejo cuño, aparecía ya en los editoriales de al-
gunos diarios porfirianos26 y, a pesar de la destacada prácti-
ca feminista de los años veinte en que las mujeres organizan, 
participan y presentan conclusiones sobre su papel como 
grupo organizado en varios congresos,27 el argumento de 
que la participación política de la mujer destruía su papel 
de madre y desorganizaba la sociedad seguía repitiéndose. 
A ese argumento contesta Heduán de Rueda afirmando que 
el ejercicio del voto no sería un obstáculo para el adecuado 
desempeño de la maternidad.

No fue ella la única mujer que expresó estos puntos de 
vista, pero su perspectiva está sólidamente articulada en el 
folleto que publicó bajo el patrocinio del Departamento Fe-
minista de la Unión de Revolucionarios Agraristas del Sur, 
siguiendo el viejo formato de preguntas y respuestas que te-
nían tradicionalmente los catecismos.28 Así, el orden en que 
establece las preguntas y respuestas sobre la situación polí-
tica de la mujer mexicana, obedece a un propósito didáctico 
que permitía a sus lectores seguir el razonamiento sobre la 
necesidad del voto. Es decir, es una publicación con un claro 
propósito proselitista y didáctico. En su trabajo Heduán se 
pregunta: 1. ¿Cuál es la situación jurídica del sexo femenino 
conforme a las leyes mexicanas? 2. ¿Está la mujer mexicana 
en condiciones de ejecutar el derecho del sufragio? 3. ¿La 
general impreparación de la mujer mexicana le impide gozar 

26	 Ramos, Carmen. “The Social Construction of Wife and Mother: Wo-
men in Porfirian México, 1880-1917” (La construcción social de la es-
posa y la madre; las mujeres en el México porfiriano: 1880-1917), en 
Maynes, Mary Jo, Ann Walter, Brigitte Soland, Ulrique Strasser, 1996, 
pp. 275-286. 

27	 Bucks, Sara, “Treinta años de debates feministas: México 1923-1953”, 
en Sólo Historia, núm. 11, enero-marzo 2001, pp. 45-50. 

28	 agn Fondo lcr. Se conserva una copia de este folleto en el Expedien-
te 544/1. 
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del voto y sus efectos? 4. ¿La maternidad es un obstáculo 
para la incorporación de la mujer a la vida ciudadana? 5. 
¿El sufragio femenino amenaza la tranquilidad familiar? 
6. ¿El sentimiento de la mujer mexicana es inconveniente 
para que obtenga el sufragio? 7. ¿Cuál es la misión de la 
mujer en la política de México?

La respuesta a estas preguntas, planteadas retóricamente, 
constituye un fuerte alegato a favor del voto femenino y, a 
mi juicio, con un gran potencial de difusión puesto que no 
se trata de una discusión de tipo teórico, sino de argumentos 
sencillos, que podían ser fácilmente asimilables y constituirse 
en consignas a favor del voto femenino. Al parecer, la clari-
dad de los argumentos de Heduán tuvieron un efecto, pues 
son cientos los telegramas de organizaciones de mujeres que 
enviaron su apoyo a Cárdenas, sobre todo a partir de 1937 y, 
de manera particular, a partir del mensaje presidencial del 1 de 
septiembre de 1937, cuando Cárdenas declaró que existía:

la necesidad de que se reforme el código del país en la forma 
más adecuada para que la mujer, la mitad integral de la socie-
dad mexicana y de la ciudadanía, sea rehabilitada como es de-
bido y conviene a la dignidad de un pueblo que ha enarbolado 
la bandera de reivindicaciones en que están inscritos todos los 
derechos y que sin embargo deja y permite que las leyes colo-
quen a la mujer en un plano político de inferioridad, al rehusar-
le el más tradicional de los derechos cívicos: el del voto.29

Esta promesa provoca una verdadera avalancha de telegra-
mas de grupos de mujeres que se adhieren a la propuesta 
de Cárdenas de incorporar plenamente a la mujer a la vida 
pública del país. Para 1938, la importancia de la relación en-

29	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1978, tomo ii, p. 117. 
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tre Cárdenas y los grupos de mujeres organizadas política-
mente resulta innegable. En agosto de ese año, en la Ciudad 
de México, se llevó a cabo un acto de unificación campesina 
con la participación del Departamento Agrario, la Confede-
ración Campesina Mexicana y las Ligas de Comunidades 
Agrarias en la República, dentro del Partido de la Revolu-
ción Mexicana. Cárdenas reconoció allí su empeño personal 
en esa unificación y propuso incorporar a la mujer al esfuer-
zo aglutinador en el que estaba interesado. Para él, en ese 
momento era necesario:

Darle representación a la mujer en la directiva nacional por 
medio de una secretaría para que lleve a cabo la organización 
nacional de las mujeres campesinas, que con actitud ejemplar 
han venido desarrollando una acción muy trascendente y me-
ritoria en los aspectos: educativo, organización de trabajo, eli-
minación de centro de vicio, organización de cooperativas de 
producción y consumo y en otras muchas actividades que las 
hacen acreedoras a que se piense y se apoye de una manera 
leal y decidida su completa reivindicación.30 

La propuesta revela tanto un reconocimiento a la labor de la 
mujer campesina como la obligación del gobierno de recono-
cer ese esfuerzo a través de una secretaría que promoviera la 
unificación de todas las campesinas del país. La tarea no era 
poca cosa. Es importante señalar también que este llama-
do al apoyo de las campesinas es perfectamente congruente 
con la política cardenista del momento de convocar al mayor 
número de apoyos políticos para fortalecer su gobierno fren-
te al embate del conflicto petrolero. Quizás la expresión de 
apoyo popular femenino a la expropiación estaba presente 

30	 Ibid., tomo i, p. 320. 
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en la mente de Cárdenas, pero más importante, acaso, fue 
la necesidad de capitalizar el potencial político de la mujer 
rural, espacio donde el cardenismo se apoyaba. Lo cierto es 
que a partir de este momento, la relación entre Cárdenas y 
los grupos de mujeres se hizo más sólida. 

Cárdenas, favorito de las mujeres 

La difusión de la propuesta cardenista de reconocer el de-
recho femenino a participar en la vida política parece haber 
sido muy extensa. Al día siguiente de su discurso en Ve-
racruz, fueron varias las asociaciones femeninas que apo-
yaron la iniciativa cardenista.31 Así, la Unión de Mujeres 
Americanas, presidida por la señorita Haxel Moore, envía su 
adhesión desde Estados Unidos, como también lo hace Fran-
ces B. Stewart, miembro del Comité Interamericano de la Liga 
Internacional pro Paz y Libertad. Desde Haití manda su apoyo 
Madelein Silvayn, miembro de la Comisión Interamericana 
de Mujeres. En el ámbito nacional también fueron nume-
rosas las adhesiones. María del Refugio García, secretaria 
general del Frente Único pro Derechos de la Mujer, envió 
su adhesión el mismo día 27, como también lo hicieron la 
profesora Maria Efraína Rocha, secretaria general del Comi-
té Nacional pro Niño Proletario; Lucián Villarreal, presiden-
ta de las mujeres organizadas del pnr, envió su felicitación, 
como también lo hizo el licenciado Manuel R. Palacios, pre-
sidente de la iii Conferencia Interamericana de Educación, y 
la señora Cecilia Labra de Vite, jefa del Departamento de Acción 
Femenil del Sindicato Único de Trabajadores de la Educación, de 
Oaxaca, Oaxaca. También hubo adhesiones desde Apan, Puebla, 
San Pedro, Coahuila, Ciudad Juárez y, por supuesto, del Distrito 

31	 Las más de 300 cartas y telegramas están en el expediente 544-1 del 
Archivo Lázaro Cárdenas en el agn: No están foliados ni ordenados. 
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Federal, donde Carmen Zavala, del Frente Único pro Derechos 
de la Mujer en la Ciudad de México, solicita la ayuda del presi-
dente Cárdenas pidiendo:

Que con su poderosa influencia intervenga en una forma di-
recta para la modificación del artículo 34 constitucional, a fin 
de adquirir el derecho político de la mujer mexicana y poder 
participar en la elección del sucesor presidencial que no sólo 
sepa dirigir los destinos del país, sino continúe el programa 
revolucionario que usted ha trazado en el sexenio de su go-
bierno.

Otro tanto expresó Luz F. de Perches, presidenta del Partido 
Nacional Cívico Femenil, con sede en la calle de Ámsterdam 
de la Ciudad de México, quien expresa similar petición al 
decir:

Usted, único presidente de México que ha considerado de 
justicia resolver este problema femenino, recibirá de nuestra 
parte la cooperación que podremos dar a su gobierno en todo 
lo que usted considere oportuno, para cuyo fin esperamos nos 
siga prestando su ayuda para el entrenamiento que toda ense-
ñanza y preparación requiere.32

Así pues, las adhesiones van desde la petición de ayuda al 
apoyo solidario e irrestricto. Las tabasqueñas dicen estar: 
“conscientes del derecho que les corresponde y felicitan a 
Ud. calurosamente por haberles concedido el derecho de en-

32	 agn Fondo lcr Expediente 544/1. Los telegramas y cartas no están 
foliados, por lo que se cita únicamente el expediente. 
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trar a la lucha cívica incorporándolas así al movimiento rei-
vindicador de su gobierno genuinamente revolucionario”.33

Además de las cartas y telegramas, la prensa también 
permite evaluar la importancia de la adhesión de los gru-
pos organizados de mujeres a la intención cardenista de in-
corporarlas a la vida pública. El 2 de septiembre de 1937 El 
Universal daba la noticia del apoyo de la Unión de Mujeres 
Americanas a la iniciativa cardenista y señalaba que las mu-
jeres de esa organización afirmaban:

No desmayamos en nuestra petición de justicia, tenemos el 
deber y el derecho de intervenir, para bien de la humanidad, 
en el gobierno del mundo; no debemos seguir siendo las eter-
nas irresponsables, es necesario que intervengamos en la elec-
ción de nuestros gobernantes, por virtud de una ley injusta 
se nos priva de expresar nuestra voluntad al respecto no obs-
tante que constituimos más de la mitad de la población de la 
República.34

La ley injusta a la que se refieren las Mujeres Americanas no 
existía, puesto que no había en el texto constitucional una 
mención específica que se refiriese a la exclusión de la mujer 
de la vida política. La Constitución se prestaba a interpreta-
ciones puesto que, si bien no se excluía a la mujer, estaba a 
debate la interpretación que se debía dar al enunciado del 
texto. ¿Se debía incluir a la mujer o no? La polémica se re-
montó al análisis del texto del Congreso Constituyente de 
1917, cuando Hermila Galindo propuso se permitiese a la 
mujer votar. Si bien es cierto que la Constitución no prohibía 
de forma explícita a la mujer el derecho a ejercer el voto, la 

33	 agc Fondo lcr Expediente 544/1. 
34	 agn Fondo lcr Expediente 544/1. 
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ley electoral de julio de 1918 expresa clara y determinada-
mente que todos los varones casados demás de 18 años, y 
de más de veintiuno si no lo son, tienen el derecho al voto.35 
Para establecer los alcances y limitaciones de la ley electoral 
frente a la constitucional, el fupdm encomendó un estudio 
sobre el tema al Frente Socialista de Abogados. Después de 
expresar argumentos a favor y en contra, en 1937 llegó a la 
conclusión de que: “la Constitución no reconocía el derecho 
de las mujeres a votar y ser votadas, para ocupar cargos de 
elección popular, y que, por lo tanto, el establecimiento del 
sufragio femenino exigía una reforma legislativa”.36Por ello 
se hacía necesario el cambio en el texto constitucional. 

La propuesta para que se modificase el texto constitucio-
nal fue firmada por Cárdenas el 19 de noviembre y enviada 
al Senado de la república el 23 de noviembre de 1937.37 Para 
sostener su propuesta de modificación del artículo 34 consti-
tucional, Cárdenas argumentaba la nueva organización de la 
familia sobre bases de mayor equidad, las mayores oportu-
nidades de trabajo para la mujer y su mayor responsabilidad 
doméstica y ciudadana. El argumento central, sin embargo, 
es más sólido. Reconocida la plena capacidad civil, económi-
ca y educativa de la mujer, no se justifica el mantenimiento 
de su incapacidad política, ya que directa o indirectamente, 
en el hogar como colaboradora de su esposo, o bien a través 
de sus compañeros de trabajo, contribuye a la a formación de 
la opinión pública y es fuente de orientación de todo gobier-
no democrático y de cooperación en las relaciones entre go-
bernados y gobernantes.38

35	 Millán Verna, Carleton, 1939, p. 168. 
36	 Cano, Gabriela, 1995, “Una ciudadanía igualitaria”, en Desdeldiez, 

p. 88. 
37	 Diario de los Debates de la cámara…, 1937, i-3, 4. 
38	 Diario de los Debates de la cámara..., 1937, i-3. 
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Paralelamente al reconocimiento del papel político de la 
mujer, sea en el ámbito público o en el privado, Cárdenas 
también sale al paso con el argumento que seguramente era 
el más temible para el cardenismo: el temor de que el sufra-
gio femenino se convirtiese en un voto que favoreciese la 
derrota de las conquistas cardenistas, el apoyo a los antirre-
volucionarios. Cárdenas afirmaba, en cambio: 

Que las conquistas sociales obtenidas en la ejecución del Pro-
grama Revolucionario han creado intereses cuya legitimidad 
es indiscutible y formado arraigada opinión en la conciencia 
pública, particularmente en las masas trabajadoras, y que no 
existe por tanto, el peligro de que la acción de la mujer campe-
sina, obrera o empleada se extravíe debido a la influencia de 
las ideas conservadoras.39

Seguro pues, de la fidelidad política del voto femenino, Cár-
denas propuso en un documento firmado el 10 de diciembre 
de 1937 una nueva redacción del artículo 34 de la constitu-
ción: “Son ciudadanos de la República, los hombres y muje-
res que, teniendo la calidad de mexicanos, reúnan además, 
los siguientes requisitos: 1. Haber cumplido 18 años, siendo 
casados, o 21 si no lo son y 2. Tener un modo honesto de 
vivir”.40 

Reconocer la ciudadanía para hombres y mujeres ponía 
a estas últimas en pie de igualdad y significaba, al mismo 
tiempo, el reconocimiento explícito de sus derechos políti-
cos. A pesar de la opinión desfavorable de dos de los cuatro 
senadores que tomaron la palabra al respecto, el Senado en-
vió el proyecto a la Cámara de Diputados el 23 de diciembre, 

39	 Idem. 
40	 Idem. 
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la cual, sin embargo cerró sus sesiones a fin de mes sin dis-
cutir la primer propuesta. Cárdenas la volvió a mencionar 
en el mensaje del 1 de septiembre de 1938, pues en los últi-
mos meses, la labor de agitación de las mujeres urgiéndolo 
a apoyar el voto femenino no había cesado, los telegramas 
se multiplicaban y 28 estados de la república habían ratifi-
cado la propuesta. Sin embargo, para 1939 la modificación 
al artículo 34 de la Constitución no se había llevado a cabo. 
La elección de candidatos presidenciales para la elección de 
1940 modificó la importancia del voto femenino en la vida 
política del país. El voto de la mujer pasó a segundo lugar al 
inicio de las sesiones del Congreso. En julio de 1939, aún no 
se había llevado a cabo la declaratoria sobre el cambio cons-
titucional, ni se había modificado la ley electoral.

En su mensaje del 1 de septiembre de 1939, Cárdenas se 
refirió de nueva cuenta al sufragio femenino: 

El sufragio en México debe ser complementado esencialmente 
por el voto de las mujeres, pues de otra manera sería incomple-
ta la función cívica electoral que ya restringiría sus efectos y 
adolecería de la misma injusticia de siempre con agravio de la 
civilización y de la doctrina revolucionaria de nuestros días.41 

A pesar de las intenciones explícitas de Cárdenas de inte-
grar a la mujer a una ciudadanía plena y de los esfuerzos 
de las feministas por el reconocimiento de sus derechos, el 
trámite final quedó inconcluso en la Cámara de Diputados 
y sólo se retomó el asunto en 1953, cuando el momento po-

41	 Informe del General de División Lázaro Cárdenas, presidente de la 
República Mexicana ante el H. Congreso de la Unión, Correspon-
diente al ejercicio comprendido entre el 1 de septiembre de 1938 y 
el 31 de agosto de 1939. en Cárdenas del Río, Lázaro, 1978, tomo ii, 
p. 168.



lítico del país era de índole muy diversa y la acción política 
femenina ya no resultaba tan temible. No obstante, la coinci-
dencia entre las mujeres y el Ejecutivo cardenista es un mo-
mento excepcional en la compleja relación entre las mujeres 
y el poder.
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Cuenta doña Amalia Solórzano, la viuda de Cárdenas, 
que “al General mucha gente lo trataba de usted pero 

Diego (Rivera) lo trataba de tú. En cambio el general Múgi-
ca, el licenciado García Téllez o el general Jara, siempre se 
hablaron de usted”.1 Es sabido que este trato formal nunca 
implicó distancia entre los generales Cárdenas y Múgica, a 
quienes unió la amistad y la confianza mutua, así como un 
proyecto común de nación. Pero, sobre todo, los generales 
michoacanos compartieron su visión radical de las políticas 
revolucionarias, así como un profundo respeto a la legali-
dad institucional, cuestiones manifiestas, ambas, a lo largo 
de sus vidas tantas veces paralelas. 

La patria chica 

La primera vez que sus caminos se cruzaron fue durante la 
muy complicada gestión de Múgica al frente del gobierno 

1	 Solórzano de Cárdenas, Amalia, 1994. p. 83. 
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michoacano. El conocido radicalismo del general asustó a los 
sectores poderosos del estado, así como a Obregón, que pre-
ferían al moderado candidato ortizrubista Porfirio García de 
León. Tras las cuestionadas elecciones de 1920, ambos candi-
datos se atribuyeron el triunfo.2 Lázaro Cárdenas, de 25 años, 
era por entonces gobernador militar provisional, nombrado 
por Adolfo de la Huerta, mientras se hacían y resolvían es-
tas enredadas elecciones. Cárdenas declaró electo al general 
Múgica, quien el 22 de septiembre envió un telegrama a su 
esposa Ángela para anunciarle: “tomé ya posesión Palacio 
de Gobierno debido a que pueblo en masa trasladome al edi-
ficio”.3 Álvaro Obregón lo reconoció como gobernador pero 
desde el primer día se encargó de ponerle piedritas en el ca-
mino, sobre todo en sus esfuerzos por transformar el campo 
michoacano por la vía de los repartos agrarios sostenidos 
por las defensas civiles que Plutarco Elías Calles, secreta-
rio de Guerra del presidente De la Huerta, había autorizado 
para proteger a los campesinos de los ataques de los terra-
tenientes. Obregón consideró que las defensas civiles eran 
peligrosas y fuente de problemas con las “fuerzas vivas” del 
país. Múgica se resistió al desarme de las defensas civiles y 
los conflictos continuaron creando una situación tal de in-
gobernabilidad que Múgica obtuvo del Congreso michoaca-
no una licencia por un año, pasado el cual, en diciembre de 
1923, se le acusó de usurpación de funciones. Lázaro Cár-
denas, encargado de operaciones militares en Michoacán, 
recibió del presidente Obregón órdenes de que una escolta 

2	 Gerardo Sánchez, “El movimiento socialista y la lucha agraria en Mi-
choacán, 1917-1926”, en Gutiérrez, Ángel, et al., 1984, p. 52. 

3	 Archivo Histórico del Centro de Estudios de la Revolución Mexicana 
Lázaro Cárdenas (en adelante ahcermlc), Fondo Francisco J. Múgi-
ca (en adelante f:fjm), sección documentación suelta, caja 12, carpeta 
327, documento 3691. Telegrama de Francisco J. Múgica a su esposa 
Ángela Alcaraz del 22 de septiembre de 1922.
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llevara a Múgica a la Ciudad de México. Una vez en la capi-
tal, Múgica se fugó y pasó el resto del gobierno obregonista 
en la clandestinidad. A pesar de ello no se unió a la rebelión 
delahuertista y esperó tiempos mejores trabajando para un 
bufete de abogados. 

La Huasteca veracruzana 

La Huasteca veracruzana fue el escenario en que Múgica y 
Cárdenas se hicieron amigos cuando el primero llegó a la re-
gión enviado por el bufete del licenciado Luis G. García para 
resolver un conflicto entre empresarios mexicanos arren-
datarios de la Penn Fuel Company, víctimas de un fraude 
por parte de la compañía, y el segundo ocupaba el cargo 
de jefe de operaciones militares en las Huastecas, con cuar-
tel general en Villa Cuauhtémoc, Veracruz, con la finalidad 
de controlar la región agitada por la movilización obrera y 
temiendo reacciones de las compañías petroleras ante la Ley 
de Petróleo pronta a ser aprobada.4 La huelga de la Huasteca 
Petroleum Company en 1925, en la que el retiro del presi-
dente Calles de la negociación, fortaleció la posición de la 
compañía sobre los trabajadores, fue decisiva para Cárdenas 
y Múgica, quienes entraron de lleno y rápidamente en con-
tacto con las condiciones de la explotación petrolera en 
México, controlada y manejada a su antojo por las empre-
sas extranjeras con concesiones del gobierno mexicano. La 
huelga de la Huasteca puso en evidencia, también, las dos 
posiciones posibles en la interpretación de la Constitución 

4	 Dicha ley, de diciembre de 1925, impuso a las compañías la obliga-
ción de confirmar sus concesiones, mismas que tendrían una validez 
de 50 años. Estadunidenses y europeos protestaron por el carácter 
retroactivo de la ley y ordenaron la reducción de la producción pe-
trolera ante la falta de una respuesta satisfactoria de las autoridades 
mexicanas. Carr, Barry, 1981, pp. 187-190. 
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mexicana, específicamente respecto del artículo 27. Mientras 
Plutarco Elías Calles optaba por la conservación del orden y 
el respeto a las concesiones hechas a compañías extranjeras, 
los michoacanos se inclinaban por el control de la nación, es 
decir, de los mexicanos, sobre sus recursos. 

Preocupado por la condición de privilegio y de auténti-
ca extraterritorialidad de las compañías, Francisco J. Múgica 
escribió al diputado Jesús Corral a Jalapa diciéndole: “acuér-
dese de las vergüenzas que sufren los ciudadanos cuando 
transitan por favor, por las brechas que llaman suyas las 
compañías, hasta la fecha no hay una ley formal y bien estu-
diada que trate de remediar esta ignominia”.5 

La amistad de Lázaro Cárdenas y Francisco J. Múgica, 
crecida y madurada en estos años de convivencia, fue deter-
minante para ambos. El primero contó con un tutor ideoló-
gico que, con una brillante trayectoria revolucionaria y una 
espectacular participación en el Congreso Constituyente, 
compartía su sensibilidad social y sus preocupaciones 
nacionalistas. El segundo, con un protector sereno y cen-
trado, hábil político y militar, prudente y fiel amigo. En su 
cuaderno de apuntes de 1925, Múgica plasmó impresiones 
de Cárdenas: 

Lo encuentro construyendo. Ni oficinas, ni cuartel, ni casas 
para el mando de una jefatura [que] tenía que haber en esta 
villa de pescadores a quienes ha dejado igual o peor la por-
tentosa riqueza del petróleo […] El pueblo de hace un siglo, en 
una calle con pavimentos de bitumen. Era pues natural que el 
brioso michoacano pensara en hacer oficinas y campo militar. 
Allí lo encontré, generoso como siempre me trajo a su casa, 
me llevó a los campos petroleros, me paseó en las colonias 

5	 ahcermlc, f:fjm, vol. 8, documento 203. Carta de Francisco J. Múgi-
ca al diputado veracruzano J. Jesús Corral del 26 de octubre de 1926. 
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de las compañías y me contó de su vida y sus conflictos. Es 
sobrio y sencillo para comer como lo es para hablar, prudente 
como un viejo, cauto como un estadista, enérgico como un 
soldado, modesto como un hijo del pueblo y generoso y com-
prensivo con el dolor ajeno y las aspiraciones honradas de los 
de abajo. Cada vez que penetro más en su fondo lo estimo 
mayormente y lo veo crecer de perfil en la vasta y pobre, de 
hombres buenos, entidad michoacana.6

Por su parte, Cárdenas reconocería siempre en Múgica 
“sus convicciones sociales, su sensibilidad y patriotis-
mo”7 y lo convertiría en su confidente no sólo de asuntos 
políticos sino personales. Once años mayor que él y con 
una mayor preparación académica y libresca, fue su mentor 
y cómplice de aventuras.8 Muchos años después, Elena Váz-
quez Gómez, secretaria del general Cárdenas, le preguntó a 
su jefe en cuánta gente realmente confiaba. Lázaro Cárdenas 
contestó que sólo en dos, Jara y García Téllez, para añadir 
en seguida: “Cuando vivía Múgica confiaba también en él”.9

Entre Michoacán y la isla 

El general Lázaro Cárdenas emprendió su campaña como 
candidato a la gubernatura de Michoacán en 1928 y le escri-
bía con frecuencia a Múgica para contarle acerca de sus re-
corridos por el estado y para recordar los años que pasaron 
juntos en la Huasteca veracruzana. Desde Sahuayo, Cárde-
nas le escribió a Iguala para comentar sobre el desarrollo de 

6	 Múgica, Francisco J., 1997, pp. 84-85. 
7	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo I, p. 389. 
8	 Krauze, Enrique, 1992, p. 27. 
9	 Benítez, Fernando, 1979, p. 101. 
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su campaña política por Michoacán y, en concreto, sobre la 
relación con los católicos militantes: 

Por la noche se trató de obsequiarnos con un baile y las beatas 
y beatos del pueblo pretextaron ser noche y concurrieron seis 
o siete familias de empleados. 

Me gustó la actitud de los beatos; nos enseñaron las uñas 
y me afirmó más en esto para seguir en todas partes dando el 
toque de alerta a la clase revolucionaria y principalmente a los 
campesinos de que la reacción sigue respirando.

En esta tierra pródiga de curas y monjas se tocaron con 
energía los mismos puntos y con excepción de este pueblo en 
todos los demás ha sido acogido con aplausos la conducta re-
volucionaria y de desfanatización que hemos señalado.10

Sólo unos meses después, le pedía:

escriba más seguido, allí tiene las sombras de las palmeras 
que aunque deben atraerlo para recordar a la inolvidable pla-
ya de Tuxpan bien puede dejar por un momento su pluma 
pendiente de la poesía para escribirle algo de [la] realidad a su 
amigo que sigue dándose cabezazos en esta vida desencanta-
da. En otra le platicaré toda la odisea política.11

Al mes siguiente, desde Los Reyes, Michoacán, Lázaro Cár-
denas volvió a escribirle, ahora a la Ciudad de México, para 

10	 ahcermlc, f:fjm, Correspondencia particular. Documento 38. Carta 
de Lázaro Cárdenas a Francisco J. Múgica. Sahuayo, Michoacán, 
24 de mayo de 1928. 

11	 ahcermlc, f:fjm, Correspondencia particular. Documento 40. Carta 
de Lázaro Cárdenas a Francisco J. Múgica. Sahuayo, Michoacán, 3 de 
julio de 1928. 
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comentar la situación política del país tras el asesinato del 
presidente electo, Álvaro Obregón. Comentaba en ella, y res-
pondiendo a alguna anterior del propio Múgica, que: 

estoy muy de acuerdo en su opinión de que debe el general 
Calles continuar en el poder por dos años más, así se lo ex-
presé a él y en este sentido se está trabajando para hacerle una 
manifestación general. Nadie más que él debe seguir rigiendo 
los destinos del país. No hay ahorita personaje que lo sustitu-
ya porque ninguno tiene ascendiente en todas las clases de la 
República como lo tiene él. 

Más adelante comentaba sobre la joven Amalia Solórzano, de 
Tacámbaro: “Amalia es una muchacha joven ¿guapa?, quién 
sabe. Sí y una morena michoacana hija de aquella raza ma-
dre de Eréndira la de nuestra leyenda de los lagos azules”.12

Desde finales de 1928 y hasta 1933 Francisco J. Múgica 
ocupó el cargo de director del penal de Islas Marías. Lázaro 
Cárdenas lo ayudó a gestionar la plaza ante el secretario de 
Gobernación, el licenciado Emilio Portes Gil, tras cinco años 
alejado del servicio público, desde su azarosa y conflictiva 
salida del gobierno michoacano en diciembre de 1923. Se 
instaló en la población de Nayarit, en la Isla María Madre, 
en una casa cómoda y de grandes terrazas con vista al mar.13

El aislamiento respecto del exterior se resolvía a través 
del Boletín de la Colonia, pequeño periódico leído con avidez 
por los residentes de la isla. Pero sobre todo, gracias a la 
correspondencia que llegaba en el Alsacia. El correo permi-
tía mantenerse en contacto con la familia, con los amigos, 
con el mundo. El general Múgica echó mano del correo para 

12	 ahcermlc, f:fjm, Correspondencia particular. Documento 42. Los 
Reyes, Michoacán, 15 de agosto de 1928. 

13	 Martínez Ortega, Judith, 1959, pp. 13-14. 
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no desvincularse de lo que sucedía en tierra firme. En este 
periodo mantuvo una intensa relación epistolar con Lázaro 
Cárdenas. La estancia de Múgica en la isla coincidió casi por 
completo con la gubernatura de Cárdenas en Michoacán. 
Éste asumió el cargo en 1928, pocas semanas antes de que 
su amigo se trasladara al penal del Pacífico. Al enterarse de 
la candidatura de su amigo, Múgica le escribió: “se inicia 
un porvenir insospechado todavía para muchos y que yo 
vislumbro claro y acojo entusiasta”.14

El 22 de abril de 1929 Múgica recibió en “su isla” órde-
nes de trasladarse a la Ciudad de México. El presidente Portes 
Gil giró instrucciones de recluir en el penal del Pacífico a las 
monjas que fomentaban y apoyaban la insurrección católica. 
El 8 de mayo escribió Múgica en su cuaderno: “se me avisa 
que hay órdenes de marcha –la madre Conchita ha menester 
de un general para conducirla– y yo (el menos indicado) soy 
elegido. El destino de esta mujer y el mío se confunden en 
Obregón”.15 Múgica, víctima en su momento de la persecución 
obregonista, debía ahora hacerse cargo de quien acusaban de 
ser la autora intelectual del asesinato del general sonorense. 
La presencia de las monjas en el penal dio pie a Lázaro Cár-
denas para hacer bromas al conocido anticlerical de su amigo: 

Hasta que vi en la Prensa que le mandaban a usted estas san-
tas subversivas me di cuenta de por qué tanto trabajo para 
tener comunicación con 

Ud. Y comprendí que hoy menos abandonaría usted ni 
por un momento ese paraíso habitado por desterrados y mon-
jas, vasallos hoy de Francisco 

J. Múgica Señor de las Islas [...] Escríbame seguido pero 
largo y tenga presente que si contrae Ud. matrimonio con la 

14	 Krauze, Enrique, 1992, pp. 35-36. 
15	 Múgica, Francisco, J., 1997, p. 167. 
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Madre Conchita o con alguna de sus palomas nos avise para 
venir a presenciar cual de los dos (usted o ella) está más fa-
natizado.16

No había pasado un mes cuando Cárdenas le escribió de 
nuevo: 

Quiero me haga usted sus indicaciones sobre proyectos prácti-
cos que puedan desarrollarse en el estado. Usted puede dedi-
car cada semana unas dos horas a escribir “para Michoacán” 
y mandarme sus proyectos y experiencias, y observaciones 
sobre equivocaciones que se verifiquen en Michoacán por la 
juventud que regentea los destinos del Estado. 

Y añadía, “los golpes dan saber y experiencia. Usted los ha 
sufrido buenos y tiene que ser buen maestro”.17

Desde su isla del Pacífico, Múgica contestó:

con entusiasmo le ofrezco escribirle periódicamente algunas 
sugerencias que en mi concepto puedan beneficiar a nuestro 
estado, pues con ello me causa usted una íntima satisfacción y 
obedezco a mi General de División, y querido amigo que tan 
delicadamente sabe halagarme.18 

16	 ahcermlc, f:fjm, correspondencia particular, documento 99. Car-
ta de Lázaro Cárdenas a Francisco J. Múgica. Tepic, Nayarit, 23 de 
mayo de 1929. 

17	 ahcermlc, f:fjm, correspondencia particular, documento 114. Carta 
de Lázaro Cárdenas a Francisco J. Múgica. Coalcomán, Michoacán, 
18 de junio de 1919. 

18	 ahcermlc, f:fjm, correspondencia particular, documento 119. Carta 
de Francisco J. Múgica a Lázaro Cárdenas. Islas Marías, Nayarit, 
17 de julio de 1929. 
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Cuando a principios de 1932 el gobierno de Lázaro Cárdenas 
en Michoacán se acercaba a su fin, éste pensó seriamente en 
abandonar por un tiempo el ejército y las funciones públicas 
para dedicarse al desempeño de labores de carácter social 
en la Confederación Revolucionaria Michoacana del Trabajo. 
Tras manifestar sus intenciones a Múgica, éste se apresuró a 
contestar con preocupación: 

Me refiero a su propósito de permanecer un año, después 
de dejar el Gobierno, al lado de la Confederación, pues dado 
nuestro medio intranquilo, ambicioso y suspicaz no concibo 
siquiera que ejercitando funciones militares pudiera dedicar-
se a la labor social que urgentemente necesita desarrollarse en 
el estado [...] tampoco concibo como al salir de la política no 
reanude automáticamente sus funciones militares en el ejér-
cito del pueblo. Le voy a decir porqué: Cada día que pasa me 
confirma más en la idea de que el mando es una necesidad 
ingente en nuestro medio político y social, sin esta condición 
nadie vale nada en México así sean claros los antecedentes y 
halagadoras las circunstancias, pero la verdad brutal, tajan-
te, incontrovertible es que sin el mando todo valimiento vale 
pelos –y perdóneme la frase tan vulgar en esta carta tan se-
ria–.Si usted tiene pues, que de hecho sé que lo tiene, empeño 
en salvaguardar los ideales de la Revolución y de conservar 
por lo menos algunas de las organizaciones que han logrado 
crearse, llenas de dificultades y restricciones, conserve usted 
el mando militar. [...] Es indispensable que quienes represen-
tan impulso sano estén en funciones, para que llegado el mo-
mento puedan afrontar una situación y si no edificarla por 
lo menos influenciarla en el sentido del patriotismo y de la 
Revolución.19

19	 ahcermlc, f:fjm, anexo 3, caja 1, documento 87. Carta de Francisco J. 
Múgica a Lázaro Cárdenas. Isla María Madre, 27 de abril de 1932. 
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En febrero de 1933 Múgica recibió noticia del nombramiento 
de Cárdenas como secretario de Guerra y Marina del presi-
dente Abelardo L. Rodríguez. El día 17 el flamante secreta-
rio le escribió para comentar que reorganizaría la dependen-
cia a su cargo con la creación de un Servicio de Intendencia 
y Administración Militar que debería estar bajo las órdenes 
de un general de brigada. Añadía:

ayer platicando con mi General Calles en Cuernavaca le pa-
reció muy bien que lo proponga a usted ante el Sr. Presidente 
para este puesto. Y así lo haré en el acuerdo del próximo 
miércoles. [...] Vaya preparando sus maletas para que venga 
el día primero. Si es que está a gusto allí sacrifique la como-
didad y todo y venga usted acá a levantar un poco la bande-
ra deshilada de los michoacanos.20 

Tras cinco años de “exilio” en las Islas, Múgica se reintegró 
al servicio activo del ejército.

A finales de 1933 la convención del Partido Nacional 
Revolucionario (pnr) eligió como candidato del partido a la 
presidencia de la república para el periodo 1934-1940 al ge-
neral Lázaro Cárdenas. Múgica le envió ese mismo día un 
telegrama urgente: 

Entusiasta aclamación que acogió su candidatura esta tarde 
en el seno Convención Revolucionaria garantiza estrecha-
miento elementos revolucionarios, y esperanzas cumplimien-
to ideales del pueblo. Para nuestra patria chica significa un 
positivo honor. Felicítolo cordialmente.21

20	 ahcermlc, f:fjm, anexo1, caja 1, documento 96. Carta de Lázaro Cár-
denas a Francisco J. Múgica, 17 de febrero de 1933. 

21	 ahcermlc, f:fjm, sección, t. cxliv, documento 192. Telegrama de Fran-
cisco J. Múgica a Lázaro Cárdenas. México, D.F., 6 de diciembre de 1933. 
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El poder 

Múgica participó de manera entusiasta en la realización 
del proyecto cardenista que finalmente era el que él había 
contribuido a plasmar en la Constitución queretana de 1917. 
El presidente Cárdenas lo puso a cargo de la Secretaría de 
la Economía Nacional. En los seis meses y quince días que 
permaneció en el cargo, Múgica estableció el lineamiento de 
que el primer paso que debía darse para “sustituir la dirección 
capitalista por otra más en consonancia con los intereses de 
la sociedad” era asegurar el control del Estado sobre los sec-
tores de la producción. De esta manera, decía, “las palancas 
de mando de la dirección económica [...] pasan a poder del 
Estado socialista, los instrumentos de producción serán de 
la colectividad”. Sostenía en su informe de actividades al 
frente de la Secretaría que “si bien es necesario socializar las 
ramas centralizadas de la economía, en cambio debe quedar 
un sector abandonado a la iniciativa privada y a la libre con-
currencia”. Sería a través del sector socializado que el Estado 
ejercería su influencia.22 Para lograr esta dirección de la eco-
nomía nacional, el Estado debería expropiar directamente 
y sin indemnización en algunos casos y, en otros, crear una 
serie de medidas legislativas que poco a poco hicieran pasar 
a sus manos las ramas de la economía que “puedan y deban 
ser administradas por la colectividad en un sentido socia-
lista”.23 En el fondo de las grandes acciones del cardenismo, 
la reforma agraria y la expropiación del petróleo, estuvie-
ron sin duda estas ideas que ya perfilaban la Constitución 
y el plan sexenal y que, con sus variantes locales, aplicaba 

22	 ahcermlc, f:fjm, caja 3, t. xxviii, documento 10. Francisco J. Múgica. 
Informe de las labores verificadas en la Secretaría de la Economía 
Nacional entregado al C. Presidente Lázaro Cárdenas. 21 de agosto 
de 1935. 

23	 Idem. 
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Roosevelt, a través del New Deal, en Estados Unidos tras los 
desastrosos efectos de la crisis de 1929. 

La terminología socialista estuvo siempre presente en el 
lenguaje del cardenismo. En el cuestionario que le presenta-
ron Sylvia y Nathaniel Wey, Múgica afirmó con su contun-
dencia habitual: “Fundamentalmente no hay ninguna dife-
rencia, en teoría, entre la filosofía del señor Cárdenas y la 
tradición socialista de Europa”. Pero matizaba más adelante: 
“De tal manera que un socialista auténtico es aquel que bus-
ca en la realidad del país donde actúa las formas específicas 
necesarias para realizar el fin común que es, sencillamente, 
la reivindicación del proletariado del campo y del taller”.24 
Aparecía aquí, como lo hizo siempre, una visión de trans-
formación gradual, previa a la posibilidad de establecer un 
sistema socialista. Pero más allá de conocimientos teóricos o 
de claridad en los términos, estaba la visión política de Lá-
zaro Cárdenas, quien sabía que para lograr la continuidad 
de su obra, y en un momento dado acceder al socialismo, 
era necesario un consenso nacional que no existía. Intentar 
imponerlo hubiera llevado a una nueva guerra civil.25 

Tras la disolución de su primer gabinete, Cárdenas inte-
gró a Múgica al segundo como secretario de Comunicacio-
nes y Obras Públicas. Más allá de su labor al frente de esta 
Secretaría, Cárdenas involucró a Múgica en muchas de sus 
acciones importantes y conflictivas. Fue uno de sus inter-
mediarios en el asilo a Trotsky, compartió sus simpatías por 
la República española y le encomendó la redacción de “un 
manifiesto que llegue al alma de todo el pueblo, que le haga 
comprender el momento histórico que vive la Nación y la 

24	 ahcermlc, f:fjm, caja 8, t. lxvii, documento 57. Contestación al cues-
tionario presentado al señor general Francisco J. Múgica por Sylvia y 
Nathaniel Wey.

25	 Sosa, 1991.
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trascendencia del paso que se da en defensa de la dignidad 
del país”,26 anunciando la expropiación del petróleo.

En sus apuntes personales, Cárdenas reflexionó: 

Conocedor el general Múgica de la conducta de las empresas 
petroleras, por juicios que se han seguido contra las citadas 
empresas, y en los que él ha intervenido, y por los procedi-
mientos y atropellos cometidos por los empleados de las pro-
pias empresas, y que presenció cuando me acompañó en los 
años que estuve al frente de la Zona Militar de la Huasteca 
Veracruzana; y reconociendo en él sus convicciones sociales, 
su sensibilidad y patriotismo, le dí el encargo de formular un 
proyecto de manifiesto a la Nación, explicando el acto que 
realiza el Gobierno y pidiendo el apoyo del pueblo en general, 
por tratarse de una resolución que dignifica a México en su 
soberanía y contribuye a su desarrollo económico.27 

Y es que Cárdenas y Múgica mantenían la afinidad ideológi-
ca de siempre. Ignacio García Téllez, secretario de Goberna-
ción del primero, contaba que:

cuando Mújica (sic) tuvo poder le daba libros al general Cár-
denas y discutía con él todas las cuestiones. Sin duda pocos 
amigos influyeron tanto en formar convicciones revoluciona-
rias como Mújica (sic) que intervino en todos los asuntos im-
portantes. Antes de los consejos de gabinete nos reuníamos 
el presidente, el general Mújica (sic) y yo, para ponernos de 
acuerdo.28

26	 Carta de Lázaro Cárdenas a Francisco J. Múgica, 10 de marzo de 
1938, en Mondragón, 1966, pp. 117-118. 

27	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo i, pp. 388-389. 
28	 Benítez, Fernando, 1979, p. 86.
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Por ello no fue nada extraño que, cuando desde muy pronto 
se desató la lucha por la sucesión presidencial, la gente con-
siderara al general Múgica como el candidato de Cárdenas. 

La sucesión presidencial 

En una artículo de José C. Valadés realizado a partir de 
una entrevista con Múgica y que apareció en el diario La 
Prensa de San Antonio el 7 de febrero de 1939, se publica-
ban las declaraciones del candidato afirmando “¿Reacción? 
La reacción ya no existe en México. Después de los sacu-
dimientos de los últimos seis años; después del Gobierno 
del general Cárdenas; después de una serie de enseñanzas 
que el país ha tenido, podemos decir que la reacción no 
existe”.29 Pero la realidad era otra. Las medidas del gobier-
no cardenista causaron reacciones opositoras que vieron 
en la candidatura de Múgica la amenaza de la continuidad 
de las reformas del régimen. Estas fuerzas se organizaron 
fundamentalmente en torno a la candidatura de Juan An-
dreu Almazán y su Partido Revolucionario de Unificación 
Nacional. Dentro del Partido de la Revolución Mexicana 
(prm) las grandes corporaciones, Confederación de Traba-
jadores de México (ctm) y Confederación Nacional Cam-
pesina (cnc), apoyaron la candidatura del general Manuel 
Ávila Camacho. Múgica se encontró, por un lado, con una 
derecha movilizada y combativa y, por otro, con los secto-
res de su propio partido inclinados a favor del secretario 
de la Defensa. Se topó también con un cauteloso Cárde-
nas, partidario de conocer primero las propensiones de la 
opinión pública dejando “que el pueblo, que la opinión no 

29	 ahcermlc, f:fjm, caja 7, t. lxi, documento 14. José C. Valadés, “La 
reacción ya no existe en México” en La Prensa, martes 7 de febrero de 
1939. 
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oficial, haga conocer primero su sentir”.30 Éste favoreció a 
Ávila Camacho, y Cárdenas, con una clara visión del as-
censo y fortalecimiento de la derecha, percibió la necesi-
dad de moderar el ritmo de los cambios revolucionarios y 
consolidar lo realizado. La derrota de la República españo-
la y la fortaleza de los regímenes fascistas de Europa eran 
ejemplos dramáticos y aleccionadores. Había que evitar la 
polarización del país, que la candidatura de Múgica hu-
biera exacerbado. Cárdenas escribió en sus Apuntes tras la 
muerte de su paisano: 

La candidatura del general Múgica representó las tendencias 
radicales de la Revolución Mexicana: su definida convicción 
en materia educativa, su actitud combativa frente a la labor 
del clero y su indiscutible honradez habrían hecho de él un 
buen gobernante, pero las circunstancias del país no le fueron 
propicias.31

Cárdenas dejó entonces la decisión en la dirección del par-
tido y el candidato fue Ávila Camacho. Múgica se retiró de 
la campaña electoral. Y aunque los dos michoacanos sabían 
que Ávila Camacho rectificaría el camino de las reformas 
cardenistas, sacrificaron su radicalismo ante la legalidad 
institucional y la tranquilidad del país. 

En el escenario de la guerra 

Ávila Camacho ganó la presidencia en unas debatidas 
elecciones en 1940, y Múgica fue nombrado comandante 
de la alejada y aislada Tercera Zona Militar y gobernador 

30	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo ii, p. 401. 
31	 Ibid., pp. 328-329. 



575LÁZARO CÁRDENAS Y FRANCISCO J .  MÚGICA.. .

del Territorio sur de Baja California. Solamente un año des-
pués, el Territorio adquirió un papel estratégico en la defen-
sa de Estados Unidos, que tras la agresión japonesa a Pearl 
Harbor, vio en la California mexicana un espacio clave para 
defender su territorio y sus intereses militares y geopolíti-
cos. México, sin entrar en la guerra, se manifestó a favor de 
las naciones aliadas. Ávila Camacho nombró a Lázaro Cár-
denas comandante general del Pacífico el 10 de diciembre 
de 1941. El destino los reunía de nuevo. Los estaduniden-
ses intentaron que sus fuerzas militares entraran a territo-
rio mexicano para proteger los intereses de su país desde la 
estratégica Bahía Magdalena. Cada uno desde su puesto se 
opuso a ello alegando que “si dejamos que entren los nor-
teamericanos como amigos a nuestro suelo, al terminar la 
guerra no los podremos sacar como enemigos”.32 México de-
bía hacerse cargo de su propia defensa y evitar la entrada de 
tropas extranjeras. Para mayo, las cosas se complicaron. Con 
el hundimiento del Potrero del Llano y del Faja de Oro, Ávila 
Camacho notificó a Cárdenas la intención del gobierno de la 
república de declarar la guerra a los países del Eje. Cárdenas 
se manifestó en contra de la intervención de México en la 
guerra, pero ofreció sus servicios para lo que la nación cre-
yera conveniente. Al día siguiente, 22 de mayo, el presidente 
lo nombraba secretario de la Defensa Nacional, y el día 30 
el Congreso autorizó al Ejecutivo para declarar la guerra a 
Alemania, Italia y Japón, aliándose al bloque de las nacio-
nes en guerra contra el fascismo. Múgica también se había 
opuesto a la entrada de México en el conflicto escribiendo al 
presidente una carta en la que se preguntaba “¿qué guerra 
es la que México puede declarar?”, México, decía, no conta-
ba con elementos para una guerra defensiva y mucho me-
nos para una ofensiva. Era inútil entrar en una guerra para 

32	 Mondragón, Magdalena, 1966, pp. 176-177. 
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la que no se estaba preparado y que podía servir a Estados 
Unidos como pretexto para mantener presión sobre territo-
rio mexicano y, más específico, sobre el territorio sur de Baja 
California.33 Sin embargo, Cárdenas y Múgica acataron las ór-
denes del presidente de la república y se mantuvieron atentos 
a la defensa de la soberanía del territorio mexicano mientras 
duró la segunda gran guerra.

La campaña henriquista 

Hacia el final del sexenio de Miguel Alemán, quien aún más 
que Ávila Camacho había ido frenando el proyecto de trans-
formación revolucionaria que el cardenismo activó, el gene-
ral Miguel Henríquez Guzmán se lanzó por segunda vez 
como candidato a la presidencia de la república. 

Contendía contra Adolfo Ruiz Cortines y asumía como 
proyecto político la Constitución de 1917. Múgica, desde el 
Partido Constitucionalista Mexicano, apoyó la campaña henri-
quista. El general Cárdenas se mantuvo otra vez a prudente 
distancia. En Pátzcuaro, Múgica había dicho a don Lázaro: 
“estoy en la oposición porque allí está mi puesto y seguiré 
luchando no obstante que muchos de los que participan en 
la oposición tienen diferentes miras y opiniones contrarias a la 
esencia de los problemas sociales del país”.34

Cárdenas y Múgica coincidieron a lo largo de sus vidas 
políticas en que la nación requería profundas transforma-
ciones que mejoraran las condiciones sociales de sus habi-
tantes y que pusieran en sus manos la capacidad de decidir 
su destino. El marco legal para realizarlo se encontraba en 

33	 ahcermlc, f:fjm, caja 11, t. xcvi, documento 60. Carta de Francisco 
J. Múgica a Manuel Ávila Camacho. La Paz, Baja California, 20 de 
mayo de 1942.

34	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1986, tomo II, p. 563. 



la Constitución de 1917 que Múgica contribuyó a radicalizar 
como presidente de la Comisión de Puntos Constituciona-
les del Congreso Constituyente. Cuando ejercieron el po-
der, intentaron cambiar la realidad del país a partir de ese 
documento que resumió y contuvo su proyecto de nación. 
Pero cuando el poder lo ejercieron otros, ambos respetaron 
la legalidad de las instituciones y, finalmente, del Estado que 
habían ayudado a construir, sabiendo además que las condi-
ciones del país con dificultad les permitirían ir más lejos. Por 
ello, también, en el despacho de Cárdenas, compartiendo 
una pared con un retrato de Ricardo Flores Magón pintado 
por Diego Rivera, se encontraban pinturas con retratos de 
Bassols, Jara y Múgica.35 Cárdenas sabía que estos hombres, 
con los que se hablaba de usted y que estuvieron en activo 
durante su gobierno, habían sentado las bases jurídicas del 
mismo veinte años antes, en Querétaro.

35	 Suárez, Luis, 1987, p. 319. 
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Las ideas de la izquierda 
en torno al problema agrario 

María Teresa Aguirre C.
Facultad de Economía / unam

El domingo 18 y el lunes 19 de junio aparecieron dos 
artículos uno de Rosa Rojas en La Jornada y otro de An-

tonio Jáquez en Proceso, que dan cuenta de la situación crí-
tica de La Laguna; los dos artículos coinciden en marcar la 
debacle del ejido en la zona, ahora bajo el control de los em-
presarios ganaderos, y señalan que entre 70 y 80 por ciento 
de los derechos de agua de los ejidatarios está rentada por 
1 100 o 1 200 pesos anuales a las “pequeñas empresas”. En la 
entrevista que reproduce Rosa Rojas, Francisco Valdés Pérez 
Gasga, doctor en ciencias, fundador del Grupo en Defensa 
del Ambiente, afirma:

La Laguna no sólo está lejos de un modelo de desarrollo 
sustentable, sino que el ‘mercado feroz’ del agua ha ocasio-
nado que 90 de los permisos estén en manos de 10 fami-
lias, peor que en el porfirismo [...] el poder tras de Lala, son 
grandes personajes priístas cuyos negocios se han forjado 
al amparo del poder político. La concentración tan brutal es 
un potencial explosivo, la cosa va a tronar como pasó con la 
tierra en 1910 y nadie está atendiendo los problemas 

¿Qué produjo esta aguda crisis del agro y en particular 
del ejido mexicano, de la cual, La Laguna sólo es un botón 
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de muestra? ¿La crisis del ejido de La Laguna, modelo de 
ejido colectivo cardenista para conjuntar eficiencia y justicia 
social, pone en evidencia el fracaso del proyecto cardenista? 
Si es así, ¿a qué se debe el fracaso? 

No deja de ser paradójico que a la vuelta de un siglo se 
vuelva a presentar el problema agrario como un obstáculo 
al desarrollo, cuando la historia del siglo xx mexicano está 
marcada por la revolución de 1910 y quizá la principal de-
manda que le dio vida fue el reparto agrario. No obstan-
te que el problema del campo ha sido materia prima de las 
revoluciones burguesas, elemento central de las reformas 
cardenistas y de la denominada contrarreforma salinista, la 
persistencia de la pobreza y las condiciones de marginación 
en que vive la mayoría de la población campesina dan cuen-
ta de un problema ancestral que no ha sido resuelto.

Si el reparto agrario fue visto a principios de siglo como 
fuente de mayor equidad y justicia social, debiéramos pre-
guntarnos, ¿por qué la reforma agraria mexicana no generó 
mayores niveles de justicia social y equidad?, ¿por qué se 
profundizaron las desigualdades?, ¿dónde se ubica el origen 
de la falta de competitividad y eficiencia del sector agrario de 
nuestro país?

En los últimos lustros se han formulado varias hipótesis 
para tratar de explicar el atraso prevaleciente en el sector agra-
rio; destacan las siguientes: en la perspectiva neoinstituciona-
lista se pone énfasis en la inseguridad sobre los derechos de 
propiedad –establecida por la constitucional al conceder al 
Estado la facultad de expropiar– como factor que inhibió las 
inversiones en el sector, lo cual redundó en su estancamien-
to y falta de competitividad. Otra hipótesis, que podríamos 
denominar neomalthusiana, sostiene que el incremento de la 
población agrícola y la constante demanda de tierras, ante una 
cantidad limitada de las mismas, condujo a que los repartos 
fueran de tierras de baja calidad y, por tanto, su productividad 



581LAS IDEAS DE LA IZQUIERDA EN TORNO AL PROBLEMA AGRARIO

fuera menor.1 Desde los cuarenta, agraristas como Narciso Bas-
sols y Jesús Silva Herzog planteaban que el fraccionamiento de 
los ejidos, facilitado por las modificaciones al código agrario 
en 1941, reduciría la productividad agraria, lo que, aunado a la 
dinámica poblacional en el sector rural, reprodujo, ya a fines de 
los sesenta, el binomio latifundio-minifundio. Para otros auto-
res, la transferencia de recursos del sector agrícola al industrial 
–a través de bienes, salarios baratos, materias primas y bienes 
de exportación– sobre todo después de 1940 y hasta mediados de 
los sesenta, condujo a la descapitalización del sector, lo que se 
expresó en una disminución de las inversiones y en el estanca-
miento agrícola del país.

Desde mi perspectiva, todas estas visiones son parciales 
e incompletas; coincido más con las últimas. Aun cuando hay 
que reconocer que en las hipótesis citadas del enfoque neoins-
titucional y neomalthusiano hay algo de verdad que contri-
buye a entender la crisis del agro, me parece que no logran 
explicar la persistencia del atraso en amplios segmentos del 
agro mexicano, su coexistencia con segmentos modernos, la 
reproducción persistente del binomio latifundio-minifundio, 
riqueza y miseria. Considero que la principal dificultad para 
solucionar el problema agrario ha sido la falta de una política 
agraria consistente, que en mediano plazo afirme las funcio-
nes del sector en coherencia con la perspectiva de crecimiento 
y tienda a una mayor justicia distributiva. En la consideración 

1	 “Aunque el espíritu detrás de este mandato constitucional era do-
tar de tierras productivas a la población rural, no se tomó en cuenta 
el incremento de la cantidad de campesinos que con el paso de los 
años y como resultado de la dinámica de crecimiento de la pobla-
ción demandarían que les fuera otorgada tierra [...] a medida que el 
reparto agrario avanzaba, la calidad de la tierra que se otorgaba era 
cada vez menor y por lo mismo menos productiva. Adicionalmente 
y por la misma dinámica del crecimiento de la población, la presión 
demográfica en las zonas rurales del país llevó a que se atomizara la 
propiedad de la tierra”. Katz, Isaac, 1999, p. 214
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del problema agrario en México se han tratado de dar solucio-
nes que se inscriben en el corto plazo. Siempre las considera-
ciones políticas se han subordinado a la eficacia económica, 
salvo quizá en la breve experiencia del cardenismo. 

Los liberales y la cuestión agraria 

En 200 años de vida independiente, el problema agrario ha sido 
recurrente objeto de debate y desde la perspectiva de las ideas 
se le ha inscrito en proyectos económicos y políticos de la más 
diversa naturaleza. En la segunda mitad del siglo xix, acorde al 
predominio de las ideas liberales, el principal obstáculo al de-
sarrollo agrario se ubica en la ausencia del mercado de tierras. 
Poner en circulación las tierras acaparadas por la Iglesia y crear 
propietarios privados con iniciativa y afán de competencia, se 
convirtió en el objetivo de las políticas liberales, lo que incluía 
la disolución de los sujetos colectivos para dar paso a la cons-
trucción del individuo ciudadano, base del mercado y la repú-
blica. Los liberales de la revolución de Reforma se proponían 
eliminar la concentración de la tierra para crear “pequeños 
propietarios” privados. Las leyes de desamortización de los 
bienes de la Iglesia y de las comunidades permitirían la crea-
ción del mercado de tierras y de esos “pequeños propietarios”.

Ya en aquella época, los liberales radicales –como bien 
lo relata Reyes Heroles– consideraban que el Estado debía 
de intervenir para garantizar una distribución más equita-
tiva de la riqueza, dotando a los más necesitados de la tierra, 
que era el bien que garantizaba la sobrevivencia. Como sa-
bemos, no fue esa la posición que predominó. Puestas en 
venta, las tierras de manos muertas fueron adquiridas por 
quienes podían comprarlas, pasando del latifundio ecle-
siástico al laico.2

2	 Cfr. Brading, David, 1986; García Ugarte, M. Eugenia, 1999; Floresca-
no, Enrique, 1975. 
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La desamortización de las tierras comunales fue un pro-
ceso más complejo, pues las respuestas regionales y locales 
fueron diversas y, en muchos casos, llevó a la confrontación 
entre las propias comunidades. En otros casos –los menos– 
sólo se hizo la parcelación formal pero en la realidad siguie-
ron destinando aguas, pastos y bosques, como antes, aun 
uso comunitario. También la división de las tierras se dio 
por demanda de algunos de los miembros de la comunidad, 
quienes después las vendían. Incluso por los tiempos entre 
la adjudicación y la venta, sugiere que antes de la división y 
compra de la parcela, ésta ya estaba vendida a un tercero que 
con frecuencia resultaba ser un político o cacique local. En 
ese momento el nexo entre poder político y control de tierras 
y/o aguas era muy estrecho, incluso era necesaria la afirma-
ción del poder local –con el control de tierras y aguas– para 
ser reconocido y respetado por el poder central.3

Como sabemos, este proceso condujo a una reconcentra-
ción de tierras que se mantiene durante el porfiriato, cuan-
do el crecimiento de los precios de las exportaciones hacía 
atractivo el incremento de tierras cultivables, la expansión 
de los pastizales para el ganado o el control de las aguas. 
Las leyes de deslinde y colonización, no hicieron más que 
exacerbar esta concentración, ya denunciada en su momen-
to por Winstano Orozco y Andrés Molina Enríquez, entre 
otros, y documentada por el “ala agrarista” de los revolucio-
narios. Unido a este proceso, como ha destacado Luis Aboi-

3	 El tema de la desamortización de los bienes de la Iglesia ha sido mu-
cho y mejor estudiado que la desamortización de terrenos comuna-
les. Afortunadamente el desarrollo de estudios regionales empiezan 
a dar cuenta de este tema, aunque por desgracia aún no existe una 
monografía de carácter regional. Al respecto resultan ilustrativos los 
trabajos de: Escobar, Antonio, 1998, “La Huasteca Veracruzana a tra-
vés de la Comisión Agraria Mixta” en Memorial…; Gudiño, Ma. Rosa, 
et. al., 1999; García Ugarte, M. Eugenia, 1992. 
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tes, el control federal del agua contribuyó a redefinir las re-
laciones del gobierno central con los locales y a la inversa.4 
De nueva cuenta, el acceso a tierras y aguas estaba mediado 
por las relaciones políticas.

El nexo entre la elite económica y política facilitaron la 
concentración de tierras y la permanencia de relaciones pre-
capitalistas en el agro, así como la aplicación discrecional de 
la legislación.

La falta de reglamentación del mercado de trabajo y la 
ausencia de instancias donde los trabajadores pudieran de-
nunciar y/o conseguir mejoría en las condiciones de traba-
jo, así como la prohibición de organizaciones campesinas y 
obreras, retrasaron el proceso de constitución del mercado 
de trabajo y del mercado interno mismo. Así, durante el por-
firiato, el crecimiento económico de las actividades prima-
rias para exportación propicia la formación de un mercado 
interno frágil, ya que el crecimiento de las exportaciones y 
su competitividad dependía en buena medida de los bajos 
costos de la fuerza de trabajo –presionando en la preserva-
ción de relaciones serviles– lo que se tradujo en un merca-
do interno estrecho. La alta concentración de la riqueza, la 
subordinación de los campesinos a la hacienda por despojo, 
control de aguas, deudas, empleo, en una nación aún pre-
dominantemente agraria, condujo a un empobrecimiento 
y descontento que se agudizó con los efectos locales de las 
crisis mundiales de 1905 y 1907. Los tardíos intentos del go-
bierno de Díaz por reorientar la estructura de tenencia de 
la tierra, mediante una política agraria que daba mayor im-
portancia al fomento a través de obras de riego (1908-1909) y 
crédito refaccionario (caja de préstamos), buscaban atenuar 
las grandes desigualdades pero, como sabemos, era dema-
siado tarde. 

4	 Cfr. Aboites Aguilar, Luis, 1998. 
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La revolución y la cuestión agraria 

En la revolución de 1910 se manifestaron los tiempos múl-
tiples de la sociedad segmentada que se había desarrollado 
en el porfiriato; en ella confluyó una diversidad de ideas: 
liberales, social-liberales, socialdemócratas, cristiano-so-
ciales, anarquistas, nacionalistas y socialistas. Así, desde la 
perspectiva de las ideas, la revolución es hija de un mundo 
en transición. El proyecto maderista de construir un Esta-
do sobre la base de las libertades democráticas, con formas 
racionales legales de funcionamiento (respeto al voto, a las 
libertades de expresión, creencias y cultos; la igualdad de 
derechos y obligaciones ciudadanas como base de la demo-
cracia) son rápidamente radicalizadas ante la demanda de 
mayor equidad económica y justicia social. 

La crisis de la idea del mercado autorregulado a en el 
ámbito mundial y el ascenso del socialismo con la revolu-
ción soviética, cambiaron el espíritu de época y volvieron 
polisémico el concepto de democracia en todo el mundo, 
sobre todo a raíz de la crisis de 29-33, que destacó al Esta-
do como nuevo agente económico, político y social. En él se 
deposita la tarea de generar mayor equidad, de “proteger” a 
la sociedad y mantener la cohesión social frente a los efectos 
disruptivos del mercado.

En México, el problema agrario constituyó la materia 
prima del proyecto que puso el acento en una sociedad más 
igualitaria y en torno al cual se fue creando el ala izquierda 
de la revolución. La búsqueda de justicia social entendida 
como mayores niveles de equidad económica y social, re-
presentaba un desafío al derecho de propiedad, base de los 
demás derechos en la concepción liberal. El privilegio de la 
propiedad aparecía como el principal obstáculo a la igual-
dad y a la libertad. La libertad para elegir sólo era posible 
si se tenía igualdad de condiciones, para lo cual se reque-
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ría eliminar la desigualdad económica y social. Surgió así 
el concepto de democracia social. El desafío a la propiedad se 
convirtió en el campo de confrontación de los sujetos colecti-
vos, pueblos y comunidades, que habían sido despojados de su 
posesión primigenia de la tierra por los nuevos sujetos de una 
modernidad que avasallaba sus derechos y los excluía.

Al promulgarse la Constitución de 1917 dos principios 
eran compartidos socialmente: la revolución debía generar 
mayores niveles de justicia social y alcanzar la paz y la re-
conciliación. ¿Cómo? Era tema de discusión nacional. De 
igual manera, quedaba claro que la justicia en el terreno 
agrario debía conducir inevitablemente a la restitución y do-
tación de tierras a quienes no (o casi no) tuvieran. De esta 
forma, las demandas se modifican, maduran y actualizan, 
su énfasis cambia en las diversas coyunturas así como su ca-
pacidad de aglutinar a los diversos sectores de la población. 

Si la Constitución de 1917 en su artículo 27 recuperaba 
la tradición patrimonialista del Estado5 y parecía más una 
vuelta al pasado colonial, en el propio artículo se afirma que 
esta recuperación es para que la nación tenga:

en todo tiempo el derecho a imponer a la propiedad privada 
las modalidades que dicte el interés público, así como regu-
lar el aprovechamiento de los recursos naturales susceptibles 
de apropiación, para hacer una distribución equitativa de la 
riqueza pública y cuidar su conservación.

5	 “La propiedad de tierras y aguas comprendidas dentro de los límites 
del territorio nacional corresponden originariamente a la nación, la 
cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas a 
particulares, constituyendo la propiedad privada [...] Las expropia-
ciones sólo podrán hacerse por causa de utilidad pública”. Artículo 
27, Constitución de 1917. 
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Desechando la concepción jusnaturalista del derecho y el 
concepto romano y napoleónico, la propiedad queda condi-
cionada a no atentar contra el bienestar colectivo. El Estado 
como representante de la nación, aparece como depositario 
del interés colectivo, con la función de cohesionador social, 
de donde se desprende el papel de generador de la equidad 
y mediador en los conflictos laborales y sociales. El recono-
cimiento de los sujetos sociales y sus derechos levantó en los 
actores de izquierda la expectativa de que la legislación po-
día y debía ser usada para generar equidad; Francisco Múgica 
en pleno debate sobre el 27, planteaba “si ley se opone a la 
justicia, abajo la ley y generemos nuevas leyes”.

No obstante que ya el artículo 27 planteaba el reconoci-
miento de los pueblos y su derecho a la tierra –como resti-
tución o dotación–, lo cierto es que la reforma agraria no era 
entendida de la misma manera por los diferentes segmentos 
y facciones revolucionarias. Desde luego, las distintas con-
cepciones de la reforma agraria dependían del proyecto de 
nación y, si bien el constituyente del 17 había definido sus 
perfiles, aún estará a debate y en construcción por lo menos 
hasta el cardenismo. Por lo tanto, no estaba claro el papel 
que debía tener la reforma agraria, su magnitud y extensión, 
la manera en que se realizaría.

Así, en los años veinte se produce un debate nacional so-
bre lo que debía ser el reparto agrario, el papel del ejido, la pe-
queña propiedad e incluso el latifundio; el pago o no por la 
dotación; cómo se dotaría a los indígenas, ¿recibirían un tra-
tamiento especial o había que “integrarlos a la modernidad”? 
Sin duda las respuestas a estos interrogantes estaban ligadas 
a los diversos proyectos político ideológicos y a las relacio-
nes de poder –aún no se lograba la recentralización del poder 
político, todavía descansaba en los caudillos regionales–, las 
confrontaciones políticas subordinaron la perspectiva de la 
reforma agraria. Al acentuar su papel político como “pacifi-
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cador” y base, alianzas, apoyos y clientelas descuidaron su 
papel como elemento central para el desarrollo.

Para el grupo sonorense, la modernización agraria sólo 
podía llevarse a cabo mediante la “pequeña propiedad”, al es-
tilo californiano, con tecnología, riego, y uso de crédito. Tanto 
para Obregón como para Calles el ejido era concebido como 
complemento al salario del jornalero, y como escuela en que 
los hijos de los jornaleros aprenderían a trabajarla tierra para 
convertirse ellos mismos en jornaleros.6 Sin embargo, el de-
bate se resolvería hasta la década siguiente, pues en los años 
veinte la tarea más importante era la reconstrucción del Es-
tado con los acuerdos políticos necesarios para restablecer la 
paz. Pero ésta sólo podía conseguirse con las reformas que 
dieran satisfacción a las demandas de los sectores populares 
expresadas durante la revolución. Por ello, Obregón y Calles 
estaban dispuestos a permitir un limitado reparto de tierras, 
sobre todo si con ello se contribuía a la pacificación del país.

La polémica en torno al papel del ejido, como bien destaca 
González Navarro, “se realiza en el momento en que la revo-
lución rusa empieza a ser un modelo para los más radicales”.7 
Soto y Gama, al frente del pna, considera que es imposible en 
México la socialización de la tierra; por su parte Molina Enrí-
quez y Gildardo Magaña, al frente de la Comisión Nacional 
Agraria, pugnaban por la reconstrucción de los ejidos a fin de 
asegurar una vida económica independiente a los habitantes 
de los pueblos y a las comunidades indígenas al disolver los 

6	 Este es el papel predominante que hoy juega el ejido tras las reformas 
salinistas, según encuesta de la sarh y la cepal de 1994, en los ejidos 
de 0 a 5 hectáreas entre 10.2 y 19.1 por ciento de los ingresos totales 
de la familia proviene de la agricultura, 45 por ciento se obtiene de 
salarios y microempresas, y 27 por ciento de las remesas que les en-
vían algún miembro de la familia que migra a Estados Unidos. Cfr. 
Encuesta ejidal sarh-cepal, 1994. 

7	 González Navarro, Moisés, 1985, p. 84.
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latifundios y crear poblaciones agrícolas, al margen de las re-
laciones salariales. Úrsulo Galván se inclinaba más por una 
solución comunitario-colectivista al problema agrario. Desde 
la Liga de Comunidades Agrarias de Veracruz, impulsa la uni-
ficación de los campesinos para crear un proyecto campesino 
autónomo que oriente el desempeño de la reforma agraria.

Una vez que Calles da por concluida la reforma agraria a 
fines de los veinte, tanto comunistas como lombardistas cen-
traron sus esfuerzos en la organización de los campesinos 
para constituir sindicatos a través de los cuales pudieran de-
finirse las relaciones laborales en el campo; por ello en todas 
las organizaciones sindicales de los años veinte se incorpora 
a los campesinos.

Lo cierto es que la reforma agraria en los veinte reprodu-
ce el mosaico de proyectos y condiciones sociales: es hetero-
génea, medio de pacificación, adquirió un contenido político 
que reavivó el caudillismo, los cacicazgos y nuevas formas de 
corporativismo, acompañada de una ideología que recupera 
la identidad nacional como mecanismo de cohesión social, en la 
cual por primera vez en la historia los grupos indígenas se re-
cuperan como componentes fundamentales de la nación. Así, 
se iniciaba la construcción de una ideología de la revolución 
como pilar en la consolidación del Estado posrevolucionario, 
donde la reforma agraria, ligada a la idea de justicia social, era 
asumida discursivamente por el gobierno en turno.

En los hechos, la reforma agraria de los años veinte es 
sumamente conflictiva. En muchas regiones el poder eco-
nómico de los terratenientes se mantuvo, como en Chiapas, 
donde incluso habían entablado nuevas alianzas con los jefes 
militares, de tal manera que se establecieron nuevos vínculos 
entre facciones del ejército revolucionario y viejos hacenda-
dos. En otras regiones los propios generales revolucionarios 
se convirtieron en empresarios agrícolas, sobre todo en el 
norte. Pero también destaca un grupo de caudillos militares 
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considerados como radicales, que creían necesario llevar a 
cabo una reforma agraria que generara mayores niveles de 
justicia social, como Felipe Carrillo Puerto y Salvador Alva-
rado en Yucatán, Adalberto Tejeda en Veracruz, Francisco 
Múgica y Lázaro Cárdenas en Michoacán, en menor medida 
Tomás Garrido Canabal en Tabasco y Saturnino Cedillo en 
San Luis Potosí. La fuerza de estos caudillos, no exenta de 
confrontaciones con poderes locales (ayuntamientos, mu-
nicipios, caciques, etcétera), y con frecuencia también con 
el poder central, ayuda a entender porqué desde su inicio 
la reforma agraria tiene una alta dosis de “arbitrariedad” y 
discrecionalidad. La norma no se aplica por igual en todas 
las regiones ni en todos los casos. Mucho menos existe una 
“racionalidad” económica que guíe su desempeño.

Por otra parte, en la década de los veinte surge un nuevo 
tipo de dirigente campesino que representa una mezcla en-
tre caudillo líder y burócrata.

Este nuevo tipo de caudillismo no se apoya sólo en su capa-
cidad militar ni en su atractivo carismático, sino en su habi-
lidad para crear una burocracia sindical-estatal que trata de 
dar respuesta a las demandas inmediatas de sus seguidores, 
a los que ofrece además protección. Emplean nuevos métodos, 
los grupos sociales a que apelaron, los programas que reali-
zaron y los métodos que usaron para afirmar su autoridad los 
distinguían de los caudillos tradicionales.8

De esta forma, la relación entre gobernadores y organizaciones 
varió de región a región. A partir de su posición en el poder, 

8	 Aguirre, Teresa, 1988, “El caudillismo de nuevo cuño: El caso de 
Lombardo” en Economía Informa, p. 52. También Cfr. Heather Fowler 
Salamini, “Caudillos revolucionarios en la década de 1920: Francisco 
Mújica y Adalberto Tejeda” en Brading, David, 1985, pp. 236-237. 
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estos caudillos buscan alianzas con las masas y fomentan su 
organización para culminar con la formación de partidos polí-
ticos regionales. Este tipo de organización popular les permite 
tener la fuerza suficiente para realizar reformas importantes 
en materia agraria y laboral, así como para afirmar su poder 
regional.9 Los impulsos desde abajo –desde la base campesina 
y sus exponentes inmediatos– ciertamente desempeñaron un 
papel importante y definieron “el grado de autonomía política 
de las nuevas organizaciones” que variaba de un caso a otro, 
pero que sin lugar a dudas será perdido con el cardenismo.10

Como puede verse, la característica más sobresaliente 
de la reforma agraria precardenista es la limitada extensión 
geográfica en que se impone, mientras su diferenciación re-
gional se explica por las fuerzas sociales que la impulsan. 
Tuvo éxito donde fue impuesta por un campesinado activo 
y comprometido, como en Morelos, donde fue impulsada 
por organizaciones campesinas. Otras veces fue promovi-
da “desde arriba”, por los gobernadores de los estados; en 
regiones como en Jalisco y Oaxaca, fue muy limitada por la 
escasa y difícil organización campesina y la hostilidad de 
los gobiernos estatales.11 De 20 246 solicitudes de tierras pre-
sentadas entre 1915 y 1935, sólo se habían emitido alrededor 
de 7 000 resoluciones, y amplias regiones del país no habían 
modificado la estructura de la tenencia de la tierra.12

9	 La legislación que bajo estas condiciones logra realizar Adalberto Te-
jeda en Veracruz es de lo más avanzada, la reglamentación estatal del 
artículo 123 sirvió de modelo a otros estados y luego fue la base para 
la formulación de la Ley Federal del Trabajo, junto a las propuestas 
que habían realizado los Magón.

10	 Werner Tobler, Hans, 1994, cap. 5.
11	 Werner Tobler, Hans, “Los campesinos y la formación del Estado re-

volucionario, 1910-1940” en Katz, Friedrich, (Comp.), 1990, pp. 150 y 
157.

12	 Sobre las solicitudes de tierras en este periodo por regiones y sobre 
las dotaciones a nivel regional consultar: Werner Tobler, Hans, op. 
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El cardenismo: una nueva  
concepción de la reforma agraria 

A comienzos de los años treinta la reforma agraria era ya un 
problema, no había sido suficiente para reorientar la vía de 
desarrollo (apenas entre 7 u 8 por ciento de la tierra labora-
ble era ejidal), la estructura de tenencia de la tierra no se ha-
bía modificado de manera sustancial: el reparto agrario de 
1915 a 1934 ascendió a 11.6 millones de hectáreas. Las dota-
ciones oscilaban entre 3 y 6 hectáreas por ejidatario, con sólo 
un terreno cultivable de 1 a 2 hectáreas. “A ello se añadió la 
extrema escasez de agua. De los 4 090 ejidos creados en for-
ma definitiva hasta fines de 1933, apenas 540 habían recibido 
los derechos de agua correspondientes. Mala tierra y poca 
agua”.13 A estas precarias condiciones se añadía la falta de 
crédito; en 1933, 96 por ciento de los ejidatarios estaba fuera 
del sistema estatal de crédito y en los tiempos de siembra 
dependían de los tradicionales prestamistas usureros rura-
les. Reducida a una agricultura de temporal y básicamente 
auto consuntiva, la reforma agraria parecía reducir en lugar 
de incrementar la productividad en el campo. En vastas re-
giones del país sobrevivían grandes propiedades, pero no 
sentían seguro su derecho de propiedad, lo que frenaba la 
producción y las inversiones. La situación exigía una defi-
nición política: o se profundizaba la reforma dando nuevas 
extensiones y funciones al ejido (como lo demandaban cam-
pesinos y el ala radical del partido) o bien se cancelaba todo 
reparto y se daban garantías definitivas a la propiedad. Por 
esta última medida se inclinaba Calles, quien decreta el fin 
de la reforma agraria en 1930.

cit., pp. 160-161 y Estadísticas históricas de México, México, Ed. inegi, 
tomo I, pp. 273-277. 

13	 Werner Tobler, Hans, 1994. 
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Cárdenas es el primer presidente que presenta un plan 
sexenal. Este plan:

carecía de unidad interna. Estaba lleno de afirmaciones con-
tradictorias, de lugares comunes. Esto se debía en primer 
lugar, a las contradicciones agudas existentes en las filas del 
Partido Nacional Revolucionario (pnr) y entre las diversas 
agrupaciones sociales que actuaban en el partido.14

Uno de los aspectos que fue más discutido por la convención 
en que se elaboró y aprobó el plan, fue la reforma agraria y 
su profundidad. 

No fue sino hasta la llegada de Cárdenas al poder cuan-
do se cambió la concepción de la reforma agraria. En res-
puesta a la demanda campesina de tierras, conservar los fi-
nes políticos se percibió también como factor de ampliación 
del mercado interno. Ello pasó por la redefinición de la idea 
y funciones del ejido, tomando en cuenta la experiencia so-
viética, donde la colectivización agraria permitió incremen-
tar significativamente la productividad.

En México se impulsó el ejido colectivo como unidad 
productiva que podía conjuntar las funciones económicas 
y políticas. En particular se insistió en que éste debía ser 
capaz de abastecer al país de alimentos y materias primas 
y generar excedentes exportables. Asumiendo la tradición 
comunitaria indígena, se impulsó la reforma agraria sin par-
celar las grandes propiedades, porque facilitaba el uso de 
tecnologías modernas.

La izquierda de aquellos años, convencida para entonces 
de que en México no era viable el paso a una sociedad socia-
lista, confluía en la idea de generar una economía mixta o un 

14	 Shulgouski, Anatoli, 1972, p. 84. 
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capitalismo de Estado concebido como antesala del socialis-
mo. Lombardo, el ideólogo y líder obrero que más desarrolló 
esta propuesta, ya en 1933 planteaba la necesidad de nacio-
nalizar (como sinónimo de socializar) los bienes estratégicos 
y la de profundizar la reforma agraria. A partir de 1935 los 
comunistas, influidos por el viraje de la Internacional Comu-
nista en torno a la creación de frentes populares, vieron en la 
colectivización del agro un paso importante que acercaba al 
socialismo, a través de la cual podían conjuntar esfuerzos de 
gobierno y sectores populares, a la manera de un frente po-
pular. En la confrontación Calles-Cárdenas, se sintieron con-
vocados y obligados a dar su apoyo al presidente, al mismo 
tiempo se sentían con influencia en la política social que éste 
impulsaba. Los cardenistas marxistas como Bassols y Silva 
Herzog, con una idea de modernizar el agro, también veían 
en el ejido colectivo una forma de organización capaz de ge-
nerar el desarrollo nacional, tecnificando la agricultura.

La gran diferencia de la reforma agraria cardenista es 
que contempló para el agro una política integral, pues se 
trataba no sólo de dotar de tierra y agua, sino también de 
créditos, para lo cual se crea el Banco Nacional de Crédito 
Ejidal (1935-1936); como veremos más adelante, un arma de 
doble filo. Se preveía asesoría técnica, fortaleciendo para ello 
la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo, el Instituto 
Politécnico Nacional (ipn) y el Consejo de Educación rural 
dependiente de la Secretaría de Educación Pública, que se 
crea con el objetivo de dar difusión educativa en el campo 
a través de escuelas rurales y normales rurales, mismas que 
con mucha frecuencia se ligaron a las organizaciones de ma-
sas e impulsaron la reforma agraria.

Como parte del proyecto integral de reforma agraria, se 
transforma la Comisión Nacional Agraria en Departamento 
autónomo, para hacer más expedita la restitución y dotación 
de aguas y tierras, y para la organización de los ejidos en to-
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dos sus aspectos. Las comisiones locales fueron sustituidas 
por comisiones agrarias mixtas con representantes de los go-
biernos de los estados, del Departamento autónomo y de las 
organizaciones campesinas. Con el fin de eliminar las rela-
ciones de producción precapitalistas en el campo, en 1935 se 
reforma el código agrario para conceder a los peones el dere-
cho de solicitar tierras, aunque sujetos a ciertas limitaciones: 
no podían reclamar tierras de la hacienda donde trabajaban 
y tenían la obligación de inscribirse en las listas de censo de 
los pueblos vecinos, o bien tenían que unirse en grupos y for-
mar nuevos centros de población,15 como los que se habían 
formado durante las crisis de 1929-1933 con los trabajadores 
agrícolas mexicanos expulsados de Estados Unidos.

El código agrario de 1935 estipulaba en su artículo 200:

El presidente de la República determinará la forma de ex-
plotación de los ejidos de acuerdo con las siguientes bases: 
i. Deberán trabajarse en forma colectiva las tierras que por 
constituir unidades infraccionables, exijan para su cultivo 
la intervención conjunta de los componentes del ejido; ii. En 
igual forma se explotarán los ejidos que tengan cultivos cuyos 
productos están destinados a industrializarse [...] Podrá adop-
tarse la forma de explotación colectiva en los demás ejidos, 
cuando los estudios técnicos y económicos que se realicen 
comprueben que con ella pueden lograrse mejores condicio-
nes de vida para los campesinos y que es factible implantarse. 
Deberá cuidarse que las explotaciones de este tipo cuenten 
con los elementos técnicos y económicos necesarios para ga-
rantizar su eficaz desarrollo.16 

15	 Estas listas fueron la base de la organización de los campesinos en 
las ligas de comunidades agrarias, las que se agruparán en 1938 en la 
Confederación Nacional Campesina (cnc). 

16	 Eckstein, Salomón, 1972, p. 113. 



596 MARÍA TERESA AGUIRRE C. 

En el artículo 202 del código agrario se añadía que podían 
adoptar la forma colectiva los ejidos que bajo una explota-
ción individual resultaran antieconómicos, por la exigencia 
de maquinaria, implementos e inversiones, o condujeran a 
un mejor aprovechamiento de los recursos, y advertía que 
esta forma de organización del trabajo ejidal podría adop-
tarse aun cuando el ejido y ase hubiera fraccionado. 

El ejido fue acompañado, en esta etapa, de sistemas de 
crédito más o menos eficaces a través del Banco de Crédito 
Ejidal, el cual entre 1939-1940 otorga cerca de 90 por cien-
to del crédito agrícola estatal a la agricultura. También se 
crean organismos auxiliares como las sociedades regiona-
les de Interés Colectivo Agrícola (sica), que tenían entre sus 
objetivos primordiales la industrialización, almacenamiento 
y venta de las cosechas; la realización de proyectos para la 
electrificación y mecanización de los ejidos; la promoción de 
préstamos para realizar estos proyectos bajo la emisión de bo-
nos con la supervisión del Banco Ejidal. La ley de crédito 
agrícola vigente en ese momento sugería la realización de 
una serie de proyectos como la construcción de silos, presas, 
canales, ferrocarriles, obradores, rastros; fabricación de ma-
quinaria agrícola, fertilizantes y demás insumos, así como 
tareas de apoyo ligadas a la conservación y mejoramiento 
de los poblados tales como la conservación del suelo, in-
troducción de agua potable, construcción de viviendas, para 
lo cual se preveía un fondo social que consistía en la retención 
de 5 por ciento de las cosechas para ir creando un capital que 
autofinanciara nuevos proyectos para mejoras del ejido.

Con la introducción del ejido colectivo se asigna a la pro-
ducción ejidal un nuevo lugar en el país y con ello se logran 
conciliar las demandas de tierras de los campesinos y ma-
yor eficiencia económica. Aunque el promedio de hectáreas 
entregadas a cada beneficiario de la reforma agraria se in-
crementó durante el cardenismo a 5.57 hectáreas en prome-
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dio, por la manera en que se había llevado a cabo la reforma 
agraria, sólo los ejidos colectivos tenían posibilidades de 
sobrevivir de manera eficiente. Los primeros beneficiarios 
de la reforma habían recibido parcelas muy pequeñas (3.5 
hectáreas en promedio), lo que dificultó la introducción de 
técnicas modernas como medio para el aumento de la pro-
ductividad agrícola. Como veremos, en los sesenta ello dio 
lugar al resurgimiento del minifundio.

Aunque Cárdenas creía en la viabilidad económica del 
ejido, nunca concibió el desarrollo de la agricultura sin la 
pequeña propiedad que también es estimulada y subsidia-
da. Su objetivo fundamental en el agro era desmantelar el 
latifundio. La pequeña propiedad inalienable comprendía 
los predios que tenían hasta 150 hectáreas, por lo que mu-
chos latifundios se parcelaron. Prueba de ello es el impor-
tante desarrollo que tuvo durante el cardenismo la pequeña 
propiedad: en 1930 existían 610 000 pequeñas propiedades 
y en 1940 ascendía a 1 211 000. Para su apoyo financiero, en 
1935 fue reformado el Banco Nacional de Crédito Agríco-
la y Ganadero para otorgar financiamiento de manera ágil. 
También por estas fechas fueron creados los Almacenes de 
Depósito, S. A., (antecedente de Conasupo), que debían faci-
litar el comercio, almacenar la producción agrícola, conceder 
créditos sobre la base de las reservas y ayudar a los produc-
tores a obtener mejores precios de venta. En 1936 surgió la 
Asociación Nacional de Productores de Azúcar, institución 
financiera que apoyó el desarrollo de la industria azucarera.

Al finalizar el periodo cardenista, el reparto de tierras es 
mayor a los 18 millones de hectáreas que, sumadas a la ad-
judicación de tierras solicitadas con anterioridad, ascendió 
a poco más de 20 millones. Se benefició a más de un millón 
de campesinos y se crearon más de 11 mil empresas ejidales; 
casi la mitad del terreno cultivable correspondía a los ejidos, 
que produjeron 43.6 por ciento de la producción agropecua-
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ria total. Con los créditos recibidos, los ejidos adquirieron 
maquinaria agrícola, teniendo hacia 1940, 52.9 por ciento del 
capital agrícola; asimismo, fueron apoyados técnicamente 
para una mejor comercialización.

Participación ejidal en porcentajes:

CUADRO .1.

1930 1940 1950

Valor de la tierra 10.2 35.9 35.5

Superficie de labor 13.4 47.4 44.2

Valor del capital 3.7 52.6 31.3

Valor de la producción 10.7 43.6 34.1

De esta manera, al finalizar el periodo de Cárdenas, la 
fisonomía del campo se había modificado de manera con-
siderable. El peonaje casi había desaparecido, el latifundio 
había venido cediendo su lugar a la explotación capitalista 
más tecnificada y en el norte fue apoyada con sistemas de 
riego. Durante el cardenismo se concluyen cinco grandes 
presas.17 Con el cambio en la estructura de tenencia de la 
tierra, la oligarquía se eliminó como clase dominante en el 
agro; la expansión del mercado interno, al dotar de recursos 
a los campesinos para el consumo de bienes industriales, 
así como las nacionalizaciones y el impulso a la industria, 
permitieron reorientar la vía de desarrollo de una economía 
primaria exportadora a una industrial agraria, dirigida al 
mercado interno.

Quizá la mayor limitante de la reforma para el desarrollo 
posterior del agro fue la forma corporativa en que se realizó:

17	 La del Palmito en Durango; Sanalona en Sinaloa; Angostura en Sono-
ra; la del Azúcar en Tamaulipas y la Solís en el Lerma. 
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Si se atiende al significado que la reforma agraria y su red ins-
titucional tuvieron para la conversión de los campesinos, de 
un conglomerado disperso en un organismo compacto bajo la 
dirección del Estado, pocas dudas pueden quedar acerca de 
la efectividad de la organización nacional campesina como 
entidad corporativa hegemónica en el agro mexicano [...] Con 
Cárdenas, el Estado se aseguró de manera definitiva la fideli-
dad de las masas beneficiadas por la reforma agraria.18

De esta manera, la forma corporativa en que se realiza la 
reforma agraria cardenista no hace más que perfeccionar 
las formas de dominación tradicionales, actualizadas en los 
veinte con envolturas modernas –sindicatos y partidos– que 
darán estabilidad política al país. En la búsqueda de equi-
dad, el Estado asumió un papel paternalista, patrimonialista 
y clientelar, lo que significó la pérdida de autonomía política 
de las organizaciones campesinas, al incorporarse la cnc en 
el prm y convertirse éste en un partido de Estado y principal 
mecanismo de control de las movilizaciones sociales. 

La contrarreforma agraria 

La reorientación de la política agraria a partir de los años 
cuarenta mostró a la reforma cardenista no como parte de 
un proyecto de Estado, sino como una coyuntura en la que 
coincidieron la movilización popular y la visión presidencial. 
En realidad, la elite dirigente carecía de un proyecto de me-
diano plazo que consolidara el papel estratégico de la agri-
cultura. Con Manuel Ávila Camacho la política agraria vuel-
ve a subordinarse a la política. En sus primeros decretos, a 
principios de 1941, Ávila Camacho trata de dar seguridad a la 
iniciativa privada y muestra su diferencia frente al proyecto 

18	 Córdova, Arnaldo, 1979, pp. 119-121. 
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socializante de Cárdenas, decreta la parcelación del ejido co-
lectivo para el que así lo desee y la titularidad individual de 
la parcela. Simbólicamente, el decreto presidencial represen-
taba la afirmación de la propiedad privada sobre la colectiva 
o social. Pero también, por las dimensiones de las dotacio-
nes individuales (5 hectáreas) significaba condenar el agro al 
atraso por la inoperancia de tecnología moderna en parcelas 
de esas dimensiones. Narciso Bassols levantó su voz en Com-
bate y presagió la debacle que tendría el ejido. También en 
1947, cuando el presidente Miguel Alemán concede el amparo 
agrario a la pequeña propiedad, las voces de los cardenistas 
anuncian que la medida conduciría a la reconcentración de la 
propiedad generando nuevamente el binomio latifundio-mi-
nifundio, atraso y modernidad que caracterizan al agro.

Por otra parte, el desarrollo agrícola fue subordinado a la 
política económica de industrialización impulsada por el Es-
tado a partir de los cuarenta, lo que significa que la inversión 
estatal se orienta prioritariamente a la industria, se mantienen 
bajos los precios de las materias primas y los bienes salario 
producidos en el agro –necesarios al desarrollo industrial y 
las divisas generadas por las exportaciones agrícolas– se usan 
para pagar las importaciones de maquinaria industrial. A este 
proceso de transferencia de recursos de la agricultura a la in-
dustria, donde nuevamente predomina una visión de corto 
plazo –no se observa que en mediano plazo ello significa-
ra la descapitalización de la agricultura– se une el manejo 
clientelar y patrimonialista de las relaciones entre campe-
sinos y Estado.

La virtud de la inafectabilidad de las tierras ejidales se 
convirtió en fuente de corrupción. La burocracia poscarde-
nista que se afirmó en las instituciones que acompañaron a la 
reforma agraria cardenista (cnc y Banco Nacional de Crédito 
Ejidal) fortaleció los lazos clientelares acosta de la eficiencia 
económica. Los créditos se daban por perdidos, al igual que 
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la cosecha, tocando su parte al representante del Banco Eji-
dal. El comisario ejidal con frecuencia acordaba con el repre-
sentante del banco el monto de los créditos y su distribución, 
atendiendo más a la consolidación de clientelas políticas 
que a la eficiencia económica.19 La izquierda, por su parte, 
continuó durante mucho tiempo pensando en la vuelta al 
cardenismo; sin autonomía, atrapada por el fantasma del 
Estado populista, sólo hasta fines de los cincuenta replan-
teará su papel y programa. Así, las voces disidentes de los 
cardenistas se ahogaron en la ideología del nacionalismo 
revolucionario del que la izquierda había sido partícipe; 
lentamente en los cuarenta y con mayor fuerza en los cin-
cuenta empiezan a desarrollarse organizaciones campesi-
nas, al margen del Estado, que demandan una política agraria 
más transparente y verdaderamente generadora de equidad. 

La cuestión agraria hoy 

La pulverización de los ejidos individuales durante las décadas 
de los cincuenta y sesenta, cuando el jefe de familia hereda a 
los hijos (cinco o seis) la parcela, genera un decrecimiento de 
la productividad agraria. La crisis agraria inicia a mediados 
de los sesenta y conduce a nuevos reclamos de dotación o am-
pliación. Lo lento de las resoluciones y su manejo clientelar 
destacan a principios de los noventa como problema centrales 
el rezago agrario y la gran fragmentación que condujo a la 
reproducción del latifundio-minifundio. Estos dos problemas 
son vistos por los neoliberales como obstáculos fundamenta-

19	 Coincido con Antonio Járquez cuando plantea, en su artículo de Pro-
ceso, del 18 de julio del 2000 que: “La mayor deformación del sistema 
ejidal, vino de dos criaturas cardenistas: El Banco de Crédito Ejidal y 
la Confederación Nacional Campesina (cnc) que se constituyeron en 
una forma de sujeción económica-política y en una fuente de corrup-
ción sin precedentes”. 
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les al incremento de la productividad agraria. Las reformas 
de 1992 pretendían estimular la reconcentración de las tierras 
ejidales al otorgar a los ejidatarios la plena propiedad para 
que pudieran generar asociaciones mercantiles, renta o com-
pra venta, de las tierras, así como acceder al crédito comercial 
con la tierra como garantía. Por su parte, el Estado se desen-
tendía del otorgamiento de créditos y apoyo técnico.

No obstante la necesidad real de reducir la fragmenta-
ción de la tierra ejidal para hacer uso de técnicas modernas 
de cultivo e incrementar la productividad del agro, convie-
ne preguntarse si ése era el único medio y, sobre todo, si 
ha logrado relanzar la productividad agraria y contribuir a 
mejorar las condiciones de vida de las familias campesinas, 
como se proponía. Un somero balance de los últimos años 
nos permitirá evaluar el efecto de estas reformas en el agro. 

Desde 1980 la participación del sector agropecuario en el 
pib se había mantenido prácticamente estancada en alrededor 
de 6.5 por ciento, pero desde 1992 se ha empezado a reducir, 
siendo en 1999 sólo de 5.3 por ciento. En 1998, poco más de 20 
por ciento de la población ocupada trabaja en el sector prima-
rio (agricultura, ganadería, caza y pesca) y en algunos estados 
ese porcentaje es mayor, como en Chiapas (56 por ciento); Oa-
xaca (40 por ciento). En Zacatecas, Hidalgo, Michoacán, Gue-
rrero y Campeche, este sector emplea a más de 30 por ciento 
de la población ocupada. Por supuesto estos porcentajes están 
muy por encima de los promedios nacionales y nada tienen 
que ver con Estados Unidos, donde el uso de tecnología mo-
derna permite que, con un porcentaje reducidísimo (se espera 
que en la primer década del siglo xxi se reduzca a 2 por ciento) 
de la población ocupada, produce lo suficiente para abastecer 
todo el mercado nacional y exportar.

En México, en los últimos 20 años, el sector agropecuario 
ha crecido por abajo del pib, 1.3 y 2.3 por ciento respecti-
vamente (cfr. cuadro 3), a un ritmo menor que la población 
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(cerca de 2 por ciento). La producción no alcanza a satisfacer 
las necesidades nacionales y hemos tenido que recurrir a la 
importación de alimentos y materias primas.

Como puede verse en el cuadro 4, en los ochenta la ba-
lanza agropecuaria fue deficitaria en seis años y con supe-
rávit en cuatro (1982, 1986, 1987 y 1988); en los noventa fue 
deficitaria en todos los años, excepto 1995 que curiosamente 
fue el año de severa crisis en el que se desplomó el conjunto 
de importaciones y la actividad económica.

Pero quizá el abandono del agro se expresa de manera más 
lacerante en las condiciones de marginación y pobreza en que 
vive su población. Según la enigh de 1996, de los 4 929 213 ho-
gares rurales 3 003 665, o sea 60.9 por ciento eran pobres extre-
mos, en tanto que en los hogares urbanos este porcentaje es sólo 
de 20.7 por ciento (cfr. cuadro 5). Según la misma encuesta, los 
montos del ingreso en casi todos los deciles muestra que en 
las zonas rurales se percibe cerca de la tercera parte que en las 
zonas urbanas (cfr. cuadro 6). 

A la condición de pobreza de la población rural se suma 
la aún más grave condición de marginalidad. De acuerdo con 
los datos proporcionados por José Luis Ávila,20 en 1995 exis-
tían 195 623 localidades pequeñas (menos de 2 500 habitan-
tes) donde vivían poco más de 23 millones de personas. De 
dichas localidades, cerca de 71 000 se encuentran en el área 
de influencia de zonas urbanas y una de cada tres de esas 
localidades tenía alto y muy alto índice de marginación; de 
las poco más de 55 000 localidades cercanas a una carretera, 
60 por ciento tenía alto y muy alto índice de marginación, y 
finalmente, las cerca de 70 000 localidades dispersas reporta-
ban 70 por ciento de marginación alta y muy alta (cfr. cuadro 
7). Las cifras indican que la mayor parte de su población ca-

20	 Ávila, José Luis, “Centros Proveedores de servicios, una estrategia 
para atender la dispersión de la población”, en Conapo, 1999. 
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rece de servicios y satisfactores básicos: agua entubada, elec-
tricidad, hospitales, escuelas, las condiciones de las viviendas 
son insalubres y su nivel educativo es menor que el promedio 
nacional. Son, pues, la población que sufre los mayes rezagos.

Como se podrá apreciar, la crisis del agro hoy no está liga-
da sólo a un problema de tierras, sino que involucra muchos 
otros aspectos, primordialmente agua, créditos, obras de in-
fraestructura que permitan el desarrollo de las capacidades 
de la población campesina (escuelas, hospitales, carreteras, 
drenaje, electricidad, riego), aunque la concentración y la po-
laridad latifundio-minifundio persisten como elementos fun-
damentales de la crisis. Según el censo agrícola, ganadero 
y ejidal de 1991, dos tercios de las unidades de producción son 
ejidales, pero sólo cuentan con un tercio de la superficie, en 
tanto que la propiedad privada era de un tercio y poseía dos 
tercios de la superficie. El tamaño promedio de las unidades 
de producción ejidales en el ámbito nacional era de 11.7 hec-
táreas, pero en 18 estados este tamaño era menor (cfr. cua-
dro 8). Destacan por las pequeñas dimensiones (promedio) 
de las unidades de producción ejidal, los siguientes estados: 

CUADRO 2. 

Entidad Unidades 
ejidales (%)

Superficie 
ejidal (%)

Tamaño 
promedio

Distrito Federal 46.0 % 51.7 % 1.3 ha.

Edo. de México 63.3 % 49.0 % 2.2 ha.

Hidalgo 61.1 % 40.6 % 3.3 ha.

Morelos 78.8 % 72.3 % 3.3 ha.

Puebla 30.3 % 23.2 % 3.6 ha.
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Entidad Unidades 
ejidales (%)

Superficie 
ejidal (%)

Tamaño 
promedio

Tlaxcala 43.6 % 50.1 % 3.6 ha.

Querétaro 62.0 % 24.4 % 4.6 ha.

Guerrero 85.5 % 72.1 % 6.3 ha.

En general, el tamaño promedio de la superficie agrícola de 
estas unidades de producción tiende a ser menor aún. No 
deja de llamar la atención que en estados como Coahuila, 
donde casi 81 por ciento de las unidades de producción son 
ejidales, sólo dispongan de 10.6 por ciento de la tierra, en 
tanto que las unidades privadas representan 18 por ciento 
y concentran 88.7 por ciento de las tierras. También en los 
datos aportados por ese censo, destaca que en 8 entidades 
federativas más de 20 por ciento de la superficie de las uni-
dades de producción no reporta actividad agropecuaria o 
forestal (cfr. cuadro 9).

Hoy, frente a la crisis agraria, las reformas neoliberales 
han mostrado inoperancia, sobre todo porque pretendían 
corregir la falta de productividad. Tampoco están logrando 
su objetivo, más bien hubo una estrategia del gobierno para 
desaparecer el ejido, pero la pequeña propiedad tampoco está 
respondiendo. Prácticamente, en los años noventa, excepto 95, 
como vimos, la balanza comercial agrícola fue deficitaria. 

Algunos campesinos pueden tener tierra pero carecen 
de créditos, maquinaria y, como en el caso de La Laguna de 
agua. De hecho en 1998 casi 34 por ciento de las tierras agrí-
colas no fueron sembradas y cosechadas; si comparamos la 
tierra cosechada en 1998, con la disponible según el censo 
agrícola de 1990-1991, en 12 entidades federativas se dejó 
más de 40 por ciento de la superficie agraria sin actividad 
(cfr. cuadros 10 y 11). Todo parece indicar que ello se debió 
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a la falta de créditos que han sido restringidos desde las re-
formas de 1992. Los exiguos préstamos de Pronasol ($1 100 
promedio) sólo atienden a poco más de 20 por ciento de los 
ejidatarios, teniendo estos que recurrir a otras actividades 
para hacerse de ingresos, como es el caso de la migración 
a Estados Unidos; contratación en maquilas y en servicios 
se convierten cada vez más en las fuentes de ingreso prin-
cipales de las familias campesinas. Según encuestas de la 
sarh y la cepal de 1994, en los ejidos de 0 a 5 hectáreas, 
entre 10.2 y 19.1 por ciento de los ingresos totales de la fa-
milia proviene de la agricultura, el 45 por ciento se obtiene 
de salarios y microempresas y 27 por ciento de las remesas 
que les envían algún miembro de la familia que migra a 
Estados Unidos.

Ante la magnitud de la crisis, seguramente el problema 
agrario deberá ser reexaminado y quizá la política oficial 
será reorientada, pero habrá que escuchar a los campesinos 
en la definición de propuestas y alternativas. ¿A qué retos 
se debe hacer frente? En ese punto es importante recapitu-
lar cuáles han sido las ideas predominantes en torno a la 
reforma agraria y cuáles fueron las ideas que movieron a 
la izquierda.

En particular, la situación actual plantea un desafío 
para las fuerzas de izquierda y la construcción de proyec-
tos alternativos, para los que se comprometieron con el 
reparto de tierra y vieron en la reforma agraria la posi-
bilidad de mayores niveles de equidad. Me parece que la 
construcción de alternativas pasa por una revaloración de 
la democracia, por analizar conjuntamente el peso de lo 
político y lo económico, por asumir que la igualdad no se 
puede dar a costa de la democracia, ni esta última pue-
de existir sin participación y sin generación de bienestar 
y equidad. Deberemos volver a preguntar si el ejido colec-
tivo condujo al fracaso. Se erró en la manera de organizar 
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el ejido y en la apuesta de que esta forma de organización 
podía satisfacer las necesidades alimentarias del mercado 
interno. O más bien fue su falta de continuidad y la poli-
tización del apoyo al agro, así como el uso de la cnc como 
mecanismo de control corporativo, lo que generó desperdi-
cio de recursos e ineficiencia. 

¿Cómo generar un proyecto que alivie las condiciones 
de miseria de miles de campesinos y produzca con eficien-
cia económica? Sabemos que el mercado por sí mismo es 
incapaz de lograrlo, pero ¿cómo deberá ser la intervención 
estatal sin volver a las formas paternalistas? ¿Cómo des-
montar las relaciones informales que están en la base de 
una precaria institucionalidad en la que coexisten institu-
ciones formales con informales, donde el poder de los em-
presarios sigue estando ligado a su relación con el poder 
político más que con su eficiencia y competitividad? ¿Cómo 
hacer para que la atención al agro se inscriba en un progra-
ma consistente que conduzca a su desarrollo en el mediano 
plazo y las respuestas no sean coyunturales y pragmáticas? 
La elaboración de cualquier proyecto alternativo se inscri-
be y estará definido por la forma en que se ha vinculado 
el país al mercado mundial en esta etapa de globalización. 
Pero un ingrediente esencial en todo proyecto deberá ser el 
rescate de la autonomía de los campesinos y comunidades 
para decidir y gestionar la producción; su organización au-
tónoma parece constituir la mejor garantía ante las viejas 
prácticas clientelares y patrimonialistas. La alternancia de 
partidos políticos en el poder puede ser un elemento que 
ayude a destrabar estas añejas relaciones, pero no basta si 
se carece de un proyecto claro en el que se puedan conju-
gar democracia y equidad. 



Anexos

CUADRO 3

Producto interno bruto, agropecuario, de silvicultura y de pesca a precios de 1993

Valores absolutos 
(Millones de pesos a precios de 1993)

Variación promedio anual 
(Variación porcentual)

Periodo pib total Agropecuario,
Silvicultura y pesca pib total

Agropecuario,
silvicultura y 

pesca

Porcentaje de participación
Agropecuaria

Silvícola
y de pesca en el pib

1980 3 794 429.30 246 710.50 ---- ---- 6.50% 

1981 4 117 927.50 265 851.20 8.7 6.7 6.46% 

1982 4 096 481.00 259 845.60 1.3 2.4 6.34% 

1983 3 953 660.20 265 045.80 -4.1 -2.4 6.70% 

1984 4 088 512.30 268 782.80 3.4 1.9 6.57% 

1985 4 177 956.40 276 916.70 2.2 2.0 6.63% 
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Producto interno bruto, agropecuario, de silvicultura y de pesca a precios de 1993

Valores absolutos 
(Millones de pesos a precios de 1993)

Variación promedio anual 
(Variación porcentual)

Periodo pib total Agropecuario,
Silvicultura y pesca pib total

Agropecuario,
silvicultura y 

pesca

Porcentaje de participación
Agropecuaria

Silvícola
y de pesca en el pib

1986 4 049 319.00 273 227.30 -2.6 1.7 6.75% 

1987 4 119 066.10 276 653.00 0.2 0.2 6.72% 

1988 4 171 924.60 267 286.50 1.8 -3.4 6.41% 

1989 4 343 203.10 263 514.70 3.8 -2.4 6.07% 

1990 4 567 997.30 282 652.30 4.5 4.1 6.19% 

1991 4 760 527.20 288 988.30 4.3 2.5 6.07% 

1992 4 929 102.40 282 549.00 3.9 -4.5 5.73% 

1993 5 024 783.90 290 811.80 2.2 5.3 5.79% 

1994 5 248 801.70 293 492.80 3.8 0.9 5.59% 

1995 4 922 432.00 296 020.60 -4.4 0.5 6.01% 
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Producto interno bruto, agropecuario, de silvicultura y de pesca a precios de 1993

Valores absolutos 
(Millones de pesos a precios de 1993)

Variación promedio anual 
(Variación porcentual)

Periodo pib total Agropecuario,
Silvicultura y pesca pib total

Agropecuario,
silvicultura y 

pesca

Porcentaje de participación
Agropecuaria

Silvícola
y de pesca en el pib

1996 5 175 436.40 306 584.60 3.2 4.8 5.92% 

1997 5 526 100.70 307 167.00 6.2 1.9 5.56% 

1998 5 792 539.30 309 590.90 5.9 -0.5 5.34% 

1999/p 6 004 032.60 320 320.90 2.8 3.8 5.34% 

2000/1 1 572 318.20 82 268.90 7.9 0.9 5.23%

a/ Las cifras están referidas al año base de 1993 como nuevo periodo de referencia para los cálculos aprecios constan-
tes. Así, la nueva base de ponderaciones (1993=100) sustituye a la que se venía utilizando y cuya referencia era el año 
de 1980.
p/ Cifras preliminares a partir de la fecha que se indica. 
Fuente: inegi. Sistema de Cuentas Nacionales de México
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CUADRO 4

Balanza comercial total y de la agricultura y silvicultura

Valor de las exportaciones
(Millones de dólares)

Valor de las importaciones 
(Millones de dólares)

Balanza comercial
(Millones de dólares)

Periodo Total fob 
a/

Agricultura 
y 

silvicultura

Porcentaje de 
exportaciones 

agrícolas

Total fob 
a/

Agricultura 
y 

silvicultura

Porcentaje de 
importaciones 

agrícolas

Nacional 
total

Agricultura 
y 

silvicultura

1980 15 511.80 1 404.00 9.1% 19 341.90 1 884.00 9.7% -3 830.10 -480.00 

1981 20 102.00 1 378.20 6.9% 24 955.10 2 205.50 8.8% -4 853.10 -827.30 

1982 21 229.60 1 096.80 5.2% 15 036.50 927.20 6.2% 6 193.10 169.60 

1983 22 312.10 966.70 4.3% 9 025.40 1 621.10 18.0% 13 286.70 -654.40 

1984 24 195.90 1 306.30 5.4% 12 167.20 1 695.90 13.9% 12 028.70 -389.60 

1985 21 663.80 1 184.50 5.5% 14 533.10 1 296.00 8.9% 7 130.70 -111.50 

1986 16 157.70 1 777.70 11.0% 12 432.50 783.20 6.3% 3 725.20 994.50 

1987 20 494.60 1 295.50 6.3% 13 305.40 971.00 7.3% 7 189.20 324.50 
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Valor de las exportaciones
(Millones de dólares)

Valor de las importaciones 
(Millones de dólares)

Balanza comercial
(Millones de dólares)

Periodo Total fob 
a/

Agricultura 
y 

silvicultura

Porcentaje de 
exportaciones 

agrícolas

Total fob 
a/

Agricultura 
y 

silvicultura

Porcentaje de 
importaciones 

agrícolas

Nacional 
total

Agricultura 
y 

silvicultura

1988 20 545.90 1 399.40 6.8% 20 273.70 1 396.50 6.9% 272.20 2.90 

1989 22 842.20 1 461.50 6.4% 25 437.90 1 746.90 6.9% -2 595.70 -285.40 

1990 26 838.50 1 720.70 6.4% 31 271.90 1 829.90 5.9% -4 433.40 -109.20 

1991 42 687.70 1 876.80 4.4% 49 966.50 1 687.40 3.4% -7 278.80 189.40 

1992 46 195.50 1 679.30 3.6% 62 129.30 2 402.10 3.9% -15 933.80 -722.80 

1993 51 886.00 1 961.00 3.8% 65 366.50 2 324.30 3.6% -13 480.50 -363.30 

1994 60 882.20 2 220.90 3.6% 79 345.90 2 993.30 3.8% -18 463.70 -772.40 

1995 79 541.60 3 323.40 4.2% 72 453.00 2 478.80 3.4% 7 088.60 844.60 

1996 95 999.70 3 197.30 3.3% 89 468.80 4 346.10 4.9% 6 530.90 -1 148.80 
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Valor de las exportaciones
(Millones de dólares)

Valor de las importaciones 
(Millones de dólares)

Balanza comercial
(Millones de dólares)

Periodo Total fob 
a/

Agricultura 
y 

silvicultura

Porcentaje de 
exportaciones 

agrícolas

Total fob 
a/

Agricultura 
y 

silvicultura

Porcentaje de 
importaciones 

agrícolas

Nacional 
total

Agricultura 
y 

silvicultura

1997 110 431.30 3 408.60 3.1% 109 806.90 3 659.20 3.3% 624.40 -250.60 

1998 117 459.40 3 435.70 2.9% 125 373.00 4 280.60 3.4% -7 913.60 -844.90 

1999 136 391.10 3 663.10 2.7% 141 974.80 4 026.60 2.8% -5 583.70 -363.50

a/ A partir de enero de 1991, en este total y en los sectores que lo conforman (agricultura, ganadería, industrias ex-
tractivas, industrias manufactureras y servicios y productos no clasificados) se incluye el valor de la industria maqui-
ladora de exportación que anteriormente se presentaba por separado, por lo cual las cifras no son comparables con 
las anteriores a esta fecha. Esto se debe a que en la mayoría de los países los registros de comercio exterior tratan de 
igual manera las importaciones y exportaciones efectuadas por las maquiladoras y las correspondientes al resto 
de las empresas.
p/ Cifras preliminares a partir de la fecha que se indica. 
Fuente: Grupo de Trabajo: shcp, Banco de México, Secofi e inegi. 
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CUADRO 5 

Totales Pobres extremos

Totales Urbanos Rurales Totales Urbanos Rurales

Total de hogares 20 467 038 15 537 825 4 929 213 6 230 010 3 226 345 3 003 665

Tamaño del hogar 4.52 4.33 5.13 5.63 5.43 5.84

Total de mujeres 2.32 2.23 2.60 2.88 2.80 2.98

Total de hombres 2.20 2.10 2.53 2.74 2.63 2.86

Miembros menores 
de 5 años 0.55 0.49 0.72 0.83 0.79 0.88

Miembros de 5 años 
o más 3.98 3.84 4.41 4.79 4.64 4.95

Miembros de 12 
años o más 3.21 3.16 3.36 3.54 3.48 3.60

Miembros de 65 
años o más 0.21 0.20 0.25 0.26 0.27 0.26

Miembros 
económicamente 

activos
1.81 1.74 2.01 1.93 1.76 2.12
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Totales Pobres extremos

Totales Urbanos Rurales Totales Urbanos Rurales

Miembros que 
desarrollan actividad 

económica
1.73 1.65 1.96 1.82 1.60 2.06

Miembros con 
actividad económica 

no remunerada
0.17 0.10 0.39 0.31 0.15 0.48

Miembros que 
percibieron ingreso 

monetario
1.78 1.78 1.79 1.75 1.70 1.80

pea: Miembros 
desocupados 0.08 0.09 0.05 0.11 0.16 0.06

Miembros 
económicamente 

inactivos
1.40 1.42 1.35 1.61 1.72 1.48

Fuente: Estimaciones de Conapo. Elaborado con la base de datos de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los 
Hogares (enigh), 1996, inegi. 
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CUADRO 6

Distribución del ingreso según tipo de localidad

Nacional Áreas metropolitanas Localidades de menos de 2 500 
habitantes

Deciles 
de

hogares

Número de 
hogares 1/

Ingreso 
corriente 
total 2/

Ingreso 
por 

hogar 3/

Número 
de 

hogares 
1/

Ingreso 
corriente 
total 2/

Ingreso 
por hogar 

3/

Número 
de hogares 

1/

Ingreso 
corriente 
total 2/

Ingreso 
por 

hogar 3/

Total 20 467 038 226 260 549 11 055 7 689 175 111 663 778 14 522 4 929 213 28 356 066 5 753

i 2 046 704 4 041 375 1 975 768 918 2 543 221 3 308 492 922 662 570 1 344

ii 2 046 704 6 793 176 3 319  768 918 3 801 646 4 944 492 922 1 063 017 2 157

iii 2 046 704 8 922 314 4 359 768 918 4 774 271 6 209 492 922 1 342 814 2 724

iv 2 046 704 11 085 085 5 416 768 918 5 829 161 7 581 492 922 1 630 973 3 309

v 2 046 704 13 505 481 6 599 768 918 6 965 939 9 059 492 922 1 949 946 3 956

vi 2 046 704 16 570 712 8 096 768 918 8 258 946 10 741 492 922 2 296 348 4 659

vii 2 046 704 20 268 092 9 903 768 918 10 072 574 13 100 492 922 2 703 706 5 485
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Nacional Áreas metropolitanas Localidades de menos de 2 500 
habitantes

Deciles 
de

hogares

Número de 
hogares 1/

Ingreso 
corriente 
total 2/

Ingreso 
por 

hogar 3/

Número 
de 

hogares 
1/

Ingreso 
corriente 
total 2/

Ingreso 
por hogar 

3/

Número 
de hogares 

1/

Ingreso 
corriente 
total 2/

Ingreso 
por 

hogar 3/

viii 2 046 704 25 994 644 12 701 768 918 13 013 944 16 925 492 922 3 277 720 6 650

ix 2 046 704 36 276 537 17 724 768 918 17 792 784 23 140 492 922 4 353 218 8 831

x 2 046 702 82 803 133 40 457 768 913 38 611 292 50 215 492 915 9 075 754 18 412

Coeficiente de Gini 0.456 0.428 0.395

Notas:
1/ El número de hogares está ordenado de acuerdo con el ingreso corriente total, conforme al área donde se ubican.
2/ Miles de pesos.
3/ Pesos.
4/ El total de ingresos en cada decil es aproximado, ya que no se contaron los registros en las fronteras de los deciles 
para hacerlo exacto.
Fuente: Estimaciones de Conapo con base en los datos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
(enigh), 1996, inegi. 
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CUADRO 7

Localidades con menos de 2 500 habitantes por rango de tamaño de la localidad, 1995.

Ubicación respecto del área de influencia urbana

Total Dentro
Fuera

Cerca de una carretera Aisladas 

Rango de 
tamaño

Número de 
localidades Población Número de 

localidades Población Número de 
localidades Población

Número 
de 

localidades
Población

Total 195 623 23 160 984 71 248 10 596 620 55 428 5 927 995 68 947 6 639 369 

De 1 y 2 
viviendas 94 238 34 284 28 020 31 934 

De 1 a 499 
habitantes 88 077 9 845 687 30 227 3 624 520 24 064 2 504 387 33 786 3 716 780 

618 MARÍA TERESA AGUIRRE C. 



Localidades con menos de 2 500 habitantes por rango de tamaño de la localidad, 1995.

Ubicación respecto del área de influencia urbana

Total Dentro
Fuera

Cerca de una carretera Aisladas 

Rango de 
tamaño

Número de 
localidades Población Número de 

localidades Población Número de 
localidades Población

Número 
de 

localidades
Población

De 500 a 2 499 
habitantes 13 308 13 315 297 6 737 6 969 100 3 344 3 423 608 3 227 2 922 589 

Porcentaje de 
localidades 

con índice de 
marginación 
alto y muy 

alto

30% 60% 70% 

Fuente: Tomado de: José Luis Ávila, “Dispersión de la población: Retos y Propuestas de Intervención”, en El Mercado de 
Valores, núm. 3, Nacional Financiera, marzo, 2000. 
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CUADRO 8 

Características de las unidades de producción rural por entidad federativa 1991

Unidades de producción rurales Con actividad agropecuaria y 
forestal

Sin actividad agropecuaria o 
forestal

Porcentaje de 
unidades con 

actividad

Porcentaje de 
unidades sin 

actividad

Entidades Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número
Superficie 

en 
hectáreas

Número
Superficie 

en 
hectáreas

Aguascalientes 21 416 354 454.8 16.6 18 859 291 363.3 15.4 2 557 6  091.6 24.7 88.1% 82.2% 11.9% 17.8% 
Baja California 14 724 1 848 243.2 125.5 10 327 1 536 640.6 148.8 4 397 31 602.7 70.9 70.1% 83.1% 29.9% 16.9% 
Baja California 

Sur 7 342 2 713 485.4 369.6 4 920 1 993 748.6 405.2 2 422 719 736.8 297.2 67.0% 73.5% 33.0% 26.5% 

Campeche 43 319 1 931 956.5 44.6 36 916 1 541 938.0 41.8 6 403 390 018.5 60.9 85.2% 79.8% 14.8% 20.2% 
Coahuila 56 629 9 354 618.9 165.2 51 645 8 143 202.0 157.7 4 984 1 211 417.0 243.1 91.2% 87.1% 8.8% 12.9% 
Colima 16 247 397 890.9 24.5 13 301 317 382.0 23.9 2 946 80 508.9 27.3 81.9% 79.8% 18.1% 20.2% 
Chiapas 307 742 4 002 048.4 13 306 320 3 973 104.2 13 1 422 28 944.2 20.4 99.5% 99.3% 0.5% 0.7% 

Chihuahua 102 591 17 751 220.6 173 94 778 16 224 648.8 171.2 7 813 1 526 571.8 195.4 92.4% 91.4% 7.6% 8.6% 
Distrito 
Federal 20 078 24 100.4 1.2 17 351 21 558.2 1.2 2 727 2 542.2 0.9 86.4% 89.5% 13.6% 10.5% 

Durango 91 464 6 175 440.9 67.5 84 210 5 166 411.6 61.4 7 254 1 009 029.3 139.1 92.1% 83.7% 7.9% 16.3% 
Guanajuato 146 533 1 997 229.1 13.6 136 370 1 777 478.3 13 10 163 219 750.8 21.6 93.1% 89.0% 6.9% 11.0% 

Guerrero 218 795 1 631 701.1 7.5 200 810 1 454 200.1 7.2 17 985 177 501.0 9.9 91.8% 89.1% 8.2% 10.9% 
Hidalgo 213 598 1 048 142.3 4.9 200 822 891 148.4 4.4 12 776 156 993.9 12.3 94.0% 85.0% 6.0% 15.0% 
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Características de las unidades de producción rural por entidad federativa 1991

Unidades de producción rurales Con actividad agropecuaria y 
forestal

Sin actividad agropecuaria o 
forestal

Porcentaje de 
unidades con 

actividad

Porcentaje de 
unidades sin 

actividad

Entidades Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número
Superficie 

en 
hectáreas

Número
Superficie 

en 
hectáreas

Jalisco 179 535 4 855 910.7 27 152 513 3 641 499.9 23.9 27 022 1 214 410.9 44.9 84.9% 75.0% 15.1% 25.0% 
México 342 533 992 533.0 2.9 293 912 854 207.1 2.9 48 621 138 325.9 2.8 85.8% 86.1% 14.2% 13.9% 

Michoacán 226 941 3 404 950.5 15 182 007 2 308 262.8 12.7 44 934 1 096 687.7 24.4 80.2% 67.8% 19.8% 32.2% 
Morelos 57 124 204 441.2 3.6 44 795 171 758.0 3.8 12 329 32 683.2 2.7 78.4% 84.0% 21.6% 16.0% 
Nayarit 66 146 1 147 023.0 17.3 60 596 1 005 376.7 16.6 5 550 141 646.3 25.5 91.6% 87.7% 8.4% 12.3% 

Nuevo León 54 877 4 380 833.3 79.8 44 327 3 745 812.5 84.5 10 550 635 020.8 60.2 80.8% 85.5% 19.2% 14.5% 
Oaxaca 368 399 3 016 825.9 8.2 341 163 2 094 454.4 6.1 27 236 922 371.5 33.9 92.6% 69.4% 7.4% 30.6% 
Puebla 469 689 2 233 866.8 4.8 333 296 1 489 746.3 4.5 136 393 744 120.6 5.5 71.0% 66.7% 29.0% 33.3% 

Querétaro 56 575 659 573.8 11.7 46 791 556 676.8 11.9 9 784 102 897.1 10.5 82.7% 84.4% 17.3% 15.6% 
Quintana Roo 32 183 1 290 936.6 40.1 27 786 1 076 421.5 38.7 4 397 214 515.2 48.8 86.3% 83.4% 13.7% 16.6% 

San Luis Potosí 161 244 2 495 777.1 15.5 145 520 2 106 833.5 14.5 15 724 388 943.7 24.7 90.2% 84.4% 9.8% 15.6% 
Sinaloa 117 501 2 240 921.9 19.1 94 865 1 697 121.6 17.9 22 636 543 800.3 24 80.7% 75.7% 19.3% 24.3% 
Sonora 51 613 12 291 973.0 238.2 41 817 10 447 102.4 249.8 9 796 1 844 870.7 188.3 81.0% 85.0% 19.0% 15.0% 
Tabasco 95 276 1 722 717.6 18.1 91 461 1 669 842.2 18.3 3 815 52 875.4 13.9 96.0% 96.9% 4.0% 3.1% 

Tamaulipas 96 940 5 955 777.8 61.4 85 698 4 981 613.0 58.1 11 242 974 164.8 86.7 88.4% 83.6% 11.6% 16.4% 
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Características de las unidades de producción rural por entidad federativa 1991

Unidades de producción rurales Con actividad agropecuaria y 
forestal

Sin actividad agropecuaria o 
forestal

Porcentaje de 
unidades con 

actividad

Porcentaje de 
unidades sin 

actividad

Entidades Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número Superficie en 
hectáreas

Tamaño 
prom./u. 

prod. 
(ha)*

Número
Superficie 

en 
hectáreas

Número
Superficie 

en 
hectáreas

Tlaxcala 76 816 241 211.0 3.1 67 446 221 942.2 3.3 9 370 19 268.8 2.1 87.8% 92.0% 12.2% 8.0% 
Veracruz 457 596 5 992 142.2 13.1 388 822 4 977 300.2 12.8 68 774 1 014 842.0 14.8 85.0% 83.1% 15.0% 16.9% 
Yucatán 105 848 1 946 077.5 18.4 84 702 1 585 999.5 18.7 21 146 360 078.0 17 80.0% 81.5% 20.0% 18.5% 

Zacatecas 130 566 4 042 058.9 31 118 917 3 448 601.3 29 11 649 593 457.6 50.9 91.1% 85.3% 8.9% 14.7% 

Total nacional 4 407 880 108 346 084.3 24.6 3 
823 063 91 413 396.0 23.9 584 817 16 932 689.2 29.0 86.7% 84.4% 13.3% 15.6% 

Nota: La información está referida al año agrícola constituido por los ciclos otoño-invierno 1990-1991 y primavera-verano 
1991. 
* Tamaño prom./u. prod. (ha) = Tamaño promedio por unidad de producción en hectáreas 
Fuente: inegi, Sector agropecuario, Resultados definitivos, Censo agrícola, ganadero y ejidal, 1991, México, 1994. 
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CUADRO 9

P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

A G U A S C A L I E N T E S 

Sólo 
privada 7 113 33.2% 246 756.2 69.6% 34.7 

Sólo ejidal 13 956 65.2% 95 141.2 26.8% 6.8 

Mixta 347 1.6% 12 557.4 3.5% 36.2 

Total 21 416 100.0% 354 454.8 100% 

Con 
superficie 
de labor 

1 286 159 174.1 8.3 

Con 
superficie 
agrícola 

19 236 157 908.7 8.2 

B A J A C A L I F O R N I A 

Sólo 
privada 6 181 42.0% 597 066.4 32.3% 96.6 

Sólo ejidal 8 410 57.1% 1 177 052.4 63.7% 140.0 

Mixta 133 0.9% 74 124.4 4.0% 557.3 

Total 14 724 100.0% 1 848 243.2 100% 

Con 
superficie 
de labor 

10 916 303 659.7 27.8 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

10 868 297 518.7 27.4 

B A J A C A L I F O R N I A S U R 

Sólo 
privada 4 476 61.0% 1 733 754.4 63.9% 387.3 

Sólo ejidal 2 778 37.8% 923 849.8 34.0% 332.6 

Mixta 88 1.2% 55 881.2 2.1% 635.0 

Total 7 342 100.0% 2 713 485.4 100% 

Con 
superficie 
de labor 

3 489 99 230.1 28.4 

Con 
superficie 
agrícola 

3 443 97 552.8 28.3 

C A M P E C H E 

Sólo 
privada 6 496 15.0% 1 078 354.8 55.8% 166.0 

Sólo ejidal 36 459 84.2% 821 713.8 42.5% 22.5 

Mixta 364 0.8% 31 887.9 1.7% 87.6 

Total 43 319 100.0% 1 931 956.5 100% 

Con 
superficie 
de labor 

36 608 768 583.5 21.0 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

36 543 745 955.9 20.4

Coahuila 

Sólo 
privada 10 260 18.1% 8 300 863.0 88.7% 809.1 

Sólo ejidal 45 835 80.9% 993 631.8 10.6% 21.7 

Mixta 534 0.9% 60 124.1 0.6% 112.6 

Total 56 629 100.0% 9 354 618.9 100% 

Con 
superficie 
de labor 

51 089 533 874.1 10.4 

Con 
superficie 
agrícola 

50 994 523 172.8 10.3 

C O L I M A 

Sólo 
privada 3 224 19.8% 194 982.3 49.0% 60.5 

Sólo ejidal 12 741 78.4% 183 669.4 46.2% 14.4 

Mixta 282 1.7% 19 239.2 4.8% 68.2 

Total 16 247 100.0% 397 890.9 100% 

Con 
superficie 
de labor 

13 431 220 893.7 16.4 



626 MARÍA TERESA AGUIRRE C. 

P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

13 381 216 021.5 16.1 

C H I A PA S 

Sólo 
privada 57 695 18.7% 1 839 006.0 46.0% 31.9 

Sólo ejidal 245 576 79.8% 2 041 267.5 51.0% 8.3 

Mixta 4 471 1.5% 121 774.9 3.0% 27.2 

Total 307 742 100.0% 4 002 048.4 100% 

Con 
superficie 
de labor 

303 536 2 477 571.4 8.2 

Con 
superficie 
agrícola 

303 275 2 439 776.3 8.0 

C H I H U A H U A 

Sólo 
privada 28 978 28.2% 12 947 751.6 72.9% 446.8 

Sólo ejidal 71 425 69.6% 4 471 777.3 25.2% 62.6 

Mixta 2 188 2.1% 331 691.8 1.9% 151.6 

Total 102 591 100.0% 17 751 220.7 100% 

Con 
superficie 
de labor 

91 357 1 479 749.7 16.2 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

91 225 1 458 134.3 16.0

D I S T R I T O  F E D E R A L 

Sólo 
privada 9 876 49.2% 9 068.6 37.6% 0.9 

Sólo ejidal 9 238 46.0% 12 457.6 51.7% 1.3 

Mixta 964 4.8% 2 574.2 10.7% 2.7 

Total 20 078 100.0% 24 100.4 100% 

Con 
superficie 
de labor 

19 448 23 279.4 1.2 

Con 
superficie 
agrícola 

19 422 22 771.8 1.2 

D U R A N G O 

Sólo 
privada 15 465 16.9% 3 005 425.6 48.7% 194.3 

Sólo ejidal 73 459 80.3% 2 970 635.2 48.1% 40.4 

Mixta 2 540 2.8% 199 380.1 3.2% 78.5 

Total 91 464 100.0% 6 175 440.9 100% 

Con 
superficie 
de labor 

84 287 848 837.9 10.1 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

84 215 843 132.6 10.0 

G U A N A J U AT O 

Sólo 
privada 53 794 36.7% 1 409 091.4 70.6% 26.2 

Sólo ejidal 90 233 61.6% 536 614.9 26.9% 5.9 

Mixta 2 506 1.7% 51 522.8 2.6% 20.6 

Total 146 533 100.0% 1 997 229.1 100% 

Con 
superficie 
de labor 

136 193 1 170 760.0 8.6 

Con 
superficie 
agrícola 

136 037 1 165 355.8 8.6 

G U E R R E R O

Sólo 
privada 28 150 12.9% 383 362.4 23.5% 13.6

Sólo ejidal 187 150 85.5% 1 175 961.1 72.1% 6.3

Mixta 3 495 1.6% 72 377.6 4.4% 20.7

Total 218 795 100.0% 1 631 701.1 100%

Con 
superficie 
de labor

201 995 1 096 850.8 5.4
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola

201 787 1 082 670.5 5.4

H I D A L G O

Sólo 
privada 67 586 31.6% 522 981.2 49.9% 7.7

Sólo ejidal 130 458 61.1% 425 275.5 40.6% 3.3

Mixta 15 554 7.3% 99 885.6 9.5% 6.4

Total 213 598 100.0% 1 048 142.3 100%

Con 
superficie 
de labor

200 133 656 942.1 3.3

Con 
superficie 
agrícola

199 815 652 582.1 3.3

J A L I S C O

Sólo 
privada 64 764 36.1% 3 366 243.8 69.3% 52.0

Sólo ejidal 110 818 61.7% 1 313 392.1 27.0% 11.9

Mixta 3 953 2.2% 176 274.8 3.6% 44.6

Total 179 535 100.0% 4 855 910.7 100%

Con 
superficie 
de labor

149 870 1 721 153.6 11.5
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola

149 067 1 675 564.2 11.2

E S TA D O  D E  M É X I C O

Sólo 
privada 104 593 30.5% 422 237.1 42.5% 4.0

Sólo ejidal 216 808 63.3% 486 273.6 49.0% 2.2

Mixta 21 132 6.2% 84 022.2 8.5% 4.0

Total 342 533 100.0% 992 532.9 100%

Con 
superficie 
de labor

297 968 732 731.9 2.5

Con 
superficie 
agrícola

297 812 726 893.4 2.4

M I C H O A C Á N

Sólo 
privada 76 648 33.8% 2 212 769.5 65.0% 28.9

Sólo ejidal 144 223 63.6% 1 077 193.7 31.6% 7.5

Mixta 6 070 2.7% 114 987.4 3.4% 18.9

Total 226 941 100.0% 3 404 950.6 100%

Con 
superficie 
de labor

183 764 1 372 077.1 7.5
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola

183 384 1 330 908.5 7.3

M O R E L O S

Sólo 
privada 8 693 15.2% 33 182.5 16.2% 3.8

Sólo ejidal 45 008 78.8% 147 752.4 72.3% 3.3

Mixta 3 423 6.0% 23 506.4 11.5% 6.9

Total 57 124 100.0% 204 441.3 100%

Con 
superficie 
de labor

46 225 162 860.4 3.5

Con 
superficie 
agrícola

46 188 162 221.3 3.5

N AYA R I T 

Sólo 
privada 4 943 7.5% 456 218.0 39.8% 92.3 

Sólo ejidal 60 523 91.5% 654 727.2 57.1% 10.8 

Mixta 680 1.0% 36 077.8 3.1% 53.1 

Total 66 146 100.0% 1 147 023.0 100% 

Con 
superficie 
de labor 

60 310 469 159.4 7.8 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

60 156 460 306.2 7.7 

N U E V O  L E Ó N 

Sólo 
privada 27 878 50.8% 3 989 778.8 91.1% 143.1 

Sólo ejidal 25 932 47.3% 323 225.6 7.4% 12.5 

Mixta 1 067 1.9% 67 828.9 1.5% 63.6 

Total 54 877 100.0% 4 380 833.3 100% 

Con 
superficie 
de labor 

42 871 899 649.9 21.0 

Con 
superficie 
agrícola 

42 487 872 779.2 20.5

O A X A C A 

Sólo 
privada 76 253 20.7% 848 703.2 28.1% 11.1 

Sólo ejidal 284 466 77.2% 2 128 490.1 70.6% 7.5 

Mixta 7 680 2.1% 39 632.6 1.3% 5.2 

Total 368 399 100.0% 3 016 825.9 100% 

Con 
superficie 
de labor 

342 666 1 486 768.4 4.3 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

342 203 1 455 034.7 4.3 

Puebla 

Sólo 
privada 307 163 65.4% 1 588 111.9 71.1% 5.2 

Sólo ejidal 142 099 30.3% 518 175.4 23.2% 3.6 

Mixta 20 427 4.3% 127 579.5 5.7% 6.2 

Total 469 689 100.0% 2 233 866.8 100% 

Con 
superficie 
de labor 

337 495 1 119 056.0 3.3 

Con 
superficie 
agrícola 

337 193 1 114 319.4 3.3 

Q U E R É TA R O 

Sólo 
privada 20 000 35.4% 481 169.3 73.0% 24.1 

Sólo ejidal 35 063 62.0% 160 847.7 24.4% 4.6 

Mixta 1 512 2.7% 17 556.9 2.7% 11.6 

Total 56 575 100.0% 659 573.9 100% 

Con 
superficie 
de labor 

46 098 254 109.9 5.5 



634 MARÍA TERESA AGUIRRE C. 

P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

46 005 251 159.2 5.5

Q U I N TA N A R O O 

Sólo 
privada 4 242 13.2% 395 286.3 30.6% 93.2 

Sólo ejidal 27 889 86.7% 891 475.8 69.1% 32.0 

Mixta 52 0.2% 4 174.6 0.3% 80.3 

Total 32 183 100.0% 1 290 936.7 100% 

Con 
superficie 
de labor 

27 648 257 650.0 9.3 

Con 
superficie 
agrícola 

27 583 236 811.7 8.6 

S A N  L U I S  P O T O S Í 

Sólo 
privada 31 656 19.6% 1 529 736.1 61.3% 48.3 

Sólo ejidal 125 635 77.9% 874 613.9 35.0% 7.0 

Mixta 3 953 2.5% 91 427.1 3.7% 23.1 

Total 161 244 100.0% 2 495 777.1 100% 

Con 
superficie 
de labor 

144 396 1 132 706.7 7.8 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

144 236 1 124 015.6 7.8 

S I N A L O A 

Sólo 
privada 15 862 13.5% 736 911.2 32.9% 46.5 

Sólo ejidal 100 405 85.5% 1 422 095.4 63.5% 14.2 

Mixta 1 234 1.1% 81 915.3 3.7% 66.4 

Total 117 501 100.0% 2 240 921.9 100% 

Con 
superficie 
de labor 

94 786 1 349 112.6 14.2 

Con 
superficie 
agrícola 

94 608 1 334 501.3 14.1

S O N O R A 

Sólo 
privada 24 790 48.0% 10 257 283.6 83.4% 413.8 

Sólo ejidal 25 549 49.5% 1 786 640.2 14.5% 69.9 

Mixta 1 274 2.5% 248 049.2 2.0% 194.7 

Total 51 613 100.0% 12 291 973.0 100% 

Con 
superficie 
de labor 

38 971 1 308 931.8 33.6 
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

38 769 1 241 812.9 32.0 

TA B A S C O 

Sólo 
privada 43 551 45.7% 958 011.1 55.6% 22.0 

Sólo ejidal 50 274 52.8% 719 045.0 41.7% 14.3 

Mixta 1 451 1.5% 45 661.4 2.7% 31.5 

Total 95 276 100.0% 1 722 717.5 100% 

Con 
superficie 
de labor 

87 587 1 113 975.3 12.7 

Con 
superficie 
agrícola 

87 357 1 099 689.1 12.6 

TA M A U L I PA S 

Sólo 
privada 27 792 28.7% 4 537 379.4 76.2% 163.3 

Sólo ejidal 67 774 69.9% 1 299 095.5 21.8% 19.2 

Mixta 1 374 1.4% 119 302.9 2.0% 86.8 

Total 96 940 100.0% 5 955 777.8 100%

Con 
superficie 
de labor 

84 850 2 381 583.0 28.1
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

84 513 2 350 862.7 27.8

T L A X C A L A 

Sólo 
privada 38 216 49.8% 91 580.5 38.0% 2.4

Sólo ejidal 33 487 43.6% 120 758.8 50.1% 3.6

Mixta 5 113 6.7% 28 871.7 12.0% 5.6

Total 76 816 100.0% 241 211.0 100% 

Con 
superficie 
de labor 

68 015 199 227.4 2.9

Con 
superficie 
agrícola 

68 011 199 158.5 2.9

V E R A C R U Z 

Sólo 
privada 174 796 38.2% 3 299 952.5 55.1% 18.9

Sólo ejidal 271 458 59.3% 2 488 002.2 41.5% 9.2

Mixta 11 342 2.5% 204 187.5 3.4% 18.0

Total 457 596 100.0% 5 992 142.2 100% 

Con 
superficie 
de labor 

374 627 3 147 246.3 8.4
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

373 088 3 073 143.5 8.2

Y U C AT Á N 

Sólo 
privada 14 616 13.8% 1 301 095.7 66.9% 89.0

Sólo ejidal 88 327 83.4% 563 158.0 28.9% 6.4

Mixta 2 905 2.7% 81 823.8 4.2% 28.2

Total 105 848 100.0% 1 946 077.5 100% 

Con 
superficie 
de labor 

83 730 805 821.3 9.6

Con 
superficie 
agrícola 

83 629 782 276.8 9.4

Z A C AT E C A S 

Sólo 
privada 44 992 34.5% 2 905 700.8 71.9% 64.4

Sólo ejidal 79 770 61.1% 753 519.1 18.6% 9.4

Mixta 5 804 4.4% 382 839.1 9.5% 66.0

Total 130 566 100.0% 4 042 059.0 100% 

Con 
superficie 
de labor 

117 688 1 351 223.7 11.5
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P R I N C I PA L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A S  U N I D A D E S 
D E  P R O D U C C I Ó N  R U R A L E S  ( 1 9 9 1 )  T E N E N C I A D E  L A T I E R R A

Entidad Número
% de 

unid. P/ 
tipo propi

Superficie 
(hectáreas)

Distribución 
porcentual 
de tierras

Tamaño 
promedio 

por 
unidad de 
producción 
(hectáreas)

Con 
superficie 
agrícola 

117 495 1 343 689.7 11.4

N A C I O N A L  
( TA M A Ñ O  P R O M E D I O  P O R  U N I D A D  D E  P R O D U C C I Ó N ) 

( H E C T Á R E A S )

Sólo 
privada 1 410 742 32.0% 71 679 815.2 66.2% 50.8

Sólo ejidal 2 863 226 65.0% 33 557 529.2 31.0% 11.7

Mixta 133 912 3.0% 3 108 740.3 2.9% 23.2

Total 4 407 880 100.0% 108 346 084.7 100% 

Con 
superficie 
de labor 

3 801 333 31 104 451.2 8.2

Con 
superficie 
agrícola 

3 794 025 30 537 701.7 8.0

Nota: La información está referida al año agrícola constituido por los 
ciclos otoño-invierno 1990-1991 y primavera-verano 1991. 
Fuente: inegi, Sector agropecuario, Resultados definitivos, Censo agríco-
la, ganadero y ejidal, 1991, México, 1994. 



CUADRO 10 

Superficie cosechada por cultivos agrícolas seleccionados según año agrícola y entidad federativa, 1998

(Hectáreas)

Entidad federativa Total Arroz 
palay Frijol Maíz 

grano 
Sorgo 
grano 

Trigo 
grano

Chile 
verde Jitomate Papa Aguacate Plátano Otros

Total 20 213 403 101 560 2 146 472 7 876 819 1 953 072 606 756 98 061 75 920 62 496 92 215 66 441 7 133 591 

Aguascalientes 141 596 0 16 737 71 609 389 50 504 580 337 0 0 51 390 

Baja California 265 933 0 479 3 086 6 481 82 933 790 11 096 238 22 0 160 808 

Baja California 
Sur 41 403 0 2 374 12 777 1 978 3 587 1 667 1 363 82 177 0 17 398 

Campeche 192 322 20 175 1 255 139 606 3 186 0 53 199 0 64 80 27 704 

Coahuila 291 105 0 16 437 36 599 9 895 16 782 756 516 2 017 15 0 208 088 

Colima 163 593 3 373 184 26 370 1 778 0 227 271 0 13 4 472 126 905 

Chiapas 1384 987 1 258 129 432 924 553 11 223 505 3 302 535 1 374 720 17 525 294 560 

Chihuahua 903 745 0 197 021 238 514 14 323 15 117 20 282 1 087 6 905 0 0 410 496 

640 MARÍA TERESA AGUIRRE C. 



Superficie cosechada por cultivos agrícolas seleccionados según año agrícola y entidad federativa, 1998

(Hectáreas)

Entidad federativa Total Arroz 
palay Frijol Maíz 

grano 
Sorgo 
grano 

Trigo 
grano

Chile 
verde Jitomate Papa Aguacate Plátano Otros

Distrito Federal 25 412 0 390 6 029 0 0 56 0 476 0 0 18 461 

Durango 584 793 0 273 412 144 631 5 715 8 275 4 190 568 531 282 0 147 189 

Guanajuato 957 376 0 99 360 403 752 238 657 81 334 6 324 623 4 406 364 0 122 556 

Guerrero 741 501 899 14 302 495 866 10 086 0 481 782 0 819 2 341 215 925 

Hidalgo 494 701 0 36 475 239 116 144 9 140 1 890 362 1 001 466 2 206 105 

Jalisco 1 317 109 2 303 37 415 692 356 89 719 35 515 2 811 3 074 2 334 590 1 525 449 467 

México 878 556 470 20 226 521 966 212 46 789 69 2 455 8 410 2 007 42 275 910 

Michoacán 1 045 627 5 152 18 424 479 853 152 059 49 519 3 612 6 936 5 068 76 323 4 368 244 313 

Morelos 133 741 3 618 4 295 44 311 38 765 962 52 2 840 260 2 374 7 36 257 

Nayarit 345 945 6 626 72 118 77 518 50 281 0 2 158 3 505 26 2 335 5 999 125 379 
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Superficie cosechada por cultivos agrícolas seleccionados según año agrícola y entidad federativa, 1998

(Hectáreas)

Entidad federativa Total Arroz 
palay Frijol Maíz 

grano 
Sorgo 
grano 

Trigo 
grano

Chile 
verde Jitomate Papa Aguacate Plátano Otros

Nuevo León 322 273 0 6 276 12 731 30 162 30 994 443 359 2 732 749 0 237 827 

Oaxaca 1 051 435 2 080 48 759 546 047 11 844 17 771 1 042 800 20 913 3 942 418 217 

Puebla 924 379 10 65 214 571 339 10 532 11 578 2 195 2 376 5 828 2 224 318 252 765 

Querétaro 164 114 0 23 308 107 951 8 898 3 543 84 80 0 85 0 20 165 

Quintana Roo 103 180 677 3 447 74 035 245 0 0 15 0 0 72 24 689 

San Luis Potosí 580 435 0 106 677 193 321 32 473 78 1 462 6 977 0 99 2 239 346 

Sinaloa 1 235 442 7 400 180 381 426 459 179 780 57 009 15 990 22 563 9 108 317 35 336 400 

Sonora 576 767 0 5 076 67 987 22 321 61 247 5 883 2 830 3 771 20 0 407 632 

Tabasco 252 482 9 136 3 135 79 050 3 990 0 45 46 0 183 12 692 144 205 

Tamaulipas 1 410 984 1 119 7 000 138 153 988 161 21 171 2 012 688 6 172 2 252 500 
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Superficie cosechada por cultivos agrícolas seleccionados según año agrícola y entidad federativa, 1998

(Hectáreas)

Entidad federativa Total Arroz 
palay Frijol Maíz 

grano 
Sorgo 
grano 

Trigo 
grano

Chile 
verde Jitomate Papa Aguacate Plátano Otros

Tlaxcala 239 620 0 6 919 117 026 0 45 410 3 0 2 644 0 0 67 618 

Veracruz 1 488 903 37 263 39 393 580 815 28 140 1 954 3 181 1 086 4 097 287 12 844 779 843 

Yucatán 708 365 0 2 228 120 137 0 0 563 494 0 533 173 584 237 

Zacatecas 1 245 583 0 708 322 283 255 1 635 5 493 15 934 813 825 62 0 229 244 

NOTA: Debido al redondeo de las cifras, la suma de los parciales puede no coincidir con el total. 
Fuente: Sagar. Anuario Estadístico de la Producción Agrícola de los Estados Unidos Mexicanos, 1998. 



CUADRO 11 

Superficie agrícola sin actividad en 1998*

1 2 3

Entidad Hectáreas cosechadas 
en 1998

Superficie agrícola 
según censo de 1991 

(hectáreas)

Superficie agrícola sin 
actividad (2-1) Ha.

Porcentaje de la 
superficie agrícola sin 

actividad

Total Nacional 20 213 403 30 537 702 10 324 298.7 33.8% 

Aguascalientes 141 596 157 909 16 312.7 10.3% 

Baja California 265 933 297 519 31 585.7 10.6% 

Baja California Sur 41 403 97 553 56 149.8 57.6% 

Campeche 192 322 745 956 553 633.9 74.2% 

Coahuila 291 105 523 173 232 067.8 44.4% 

Colima 163 593 216 022 52 428.5 24.3% 

Chiapas 1 384 987 2 439 776 1 054 789.3 43.2% 

Chihuahua 903 745 1 458 134 554 389.3 38.0% 
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1 2 3

Entidad Hectáreas cosechadas 
en 1998

Superficie agrícola 
según censo de 1991 

(hectáreas)

Superficie agrícola sin 
actividad (2-1) Ha.

Porcentaje de la 
superficie agrícola sin 

actividad

Distrito Federal 25 412 22 772 -2 640.2 -11.6% 

Durango 584 793 843 133 258 339.6 30.6% 

Guanajuato 957 376 1 165 356 207 979.8 17.8% 

Guerrero 741 501 1 082 671 341 169.5 31.5% 

Hidalgo 494 701 652 582 157 881.1 24.2% 

Jalisco 1 317 109 1 675 564 358 455.2 21.4% 

México 878 556 726 893 -151 662.6 -20.9% 

Michoacán 1 045 627 1 330 909 285 281.5 21.4% 

Morelos 133 741 162 221 28 480.3 17.6% 

Nayarit 345 945 460 306 114 361.2 24.8% 

Nuevo León 322 273 872 779 550 506.2 63.1% 
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1 2 3

Entidad Hectáreas cosechadas 
en 1998

Superficie agrícola 
según censo de 1991 

(hectáreas)

Superficie agrícola sin 
actividad (2-1) Ha.

Porcentaje de la 
superficie agrícola sin 

actividad

Oaxaca 1 051 435 1 455 035 403 599.7 27.7% 

Puebla 924 379 1 114 319 189 940.4 17.0% 

Querétaro 164 114 251 159 87 045.2 34.7% 

Quintana Roo 103 180 236 812 133 631.7 56.4% 

San Luis Potosí 580 435 1 124 016 543 580.6 48.4% 

Sinaloa 1 235 442 1 334 501 99 059.3 7.4% 

Sonora 576 767 1 241 813 665 045.9 53.6% 

Tabasco 252 482 1 099 689 847 207.1 77.0% 

Tamaulipas 1 410 984 2 350 863 939 878.7 40.0% 

Tlaxcala 239 620 199 159 -40 461.5 -20.3% 

Veracruz 1 488 903 3 073 144 1 584 240.5 51.6% 
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1 2 3

Entidad Hectáreas cosechadas 
en 1998

Superficie agrícola 
según censo de 1991 

(hectáreas)

Superficie agrícola sin 
actividad (2-1) Ha.

Porcentaje de la 
superficie agrícola sin 

actividad

Yucatán 708 365 782 277 73 911.8 9.4% 

Zacatecas 1 245 583 1 343 690 98 106.7 7.3% 

*Para la estimación de la superficie agrícola sin actividad se tomó como referencia la superficie agrícola disponible repor-
tada en el censo de 1991 menos la superficie que se reporta como cosechada en 1998. La información fue tomada de inegi, 
Resultados definitivos del Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 1991, México. 1994 y Sagar, Anuario Estadístico de la Producción 
Agrícola de los Estados Unidos Mexicanos, 1998.
 Nota: Debido al redondeo de las cifras, la suma de los parciales puede no coincidir con el total. 
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Cárdenas y Calles:  
amigos y adversarios 

Martha B. Loyo 
Instituto de Investigaciones Históricas / unam 

“La agitación política del momento convencerá a usted de lo 
indispensable que es aún su intervención y la inconvenien-
cia de su alejamiento del país, porque no está aún cuajada 
otra personalidad que tenga ascendiente sobre políticos y 
militares. Los enemigos de la revolución y otros malos ele-
mentos hacen labor de zapa que va minando en todas partes 
y sólo usted puede serenar la situación y evitar un nuevo 
desastre al país”.1

E scribía el general Lázaro Cárdenas, gobernador de Mi-
choacán, al general Plutarco Elías Calles, refiriéndose a 

los efectos de la crisis provocada después de las elecciones 
legislativas de julio de 1930, que en el fondo era de nuevo la 
lucha entre blancos y rojos; los ortizrubistas y los portesgi-
listas por el control del Congreso. Sin duda, los personajes 
más relevantes del proceso de la revolución institucionali-
zada fueron Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas, quie-
nes fueron amigos, lucharon juntos, vivieron juntos y, por 

1	 Archivo Plutarco Elías Calles-Fernando Torreblanca. Cárdenas, Lá-
zaro. exp. 206, leg. 4/9, inv. 820, 10 octubre, 1930, Morelia, Mich. En 
adelante act. 
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circunstancias políticas y personales, se distanciaron para 
siempre. Es de esta relación sobre lo cual versa el presente 
trabajo. 

El comienzo 

Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas se incorporaron a 
la revolución el mismo año de 1913; uno sonorense y el otro 
michoacano. Calles, nacido en Guaymas en 1877 y Cárdenas, 
en Jiquilpan en 1895, dieciocho años después. Fue en 1915, 
cuando la lucha de facciones se tornó más ríspida entre Villa 
y Carranza, la columna del general Federico Morales, bajo 
las órdenes de los generales Ramón Sosa y Juan Cabral fue 
embarcada hacia Sonora, ya que estos habían tomado el ban-
do de los convencionistas, integrando a dos regimientos de 
caballería (el 22 y 23), uno de los cuales comandaba el tenien-
te coronel Lázaro Cárdenas. La columna iba a reforzar las 
tropas del gobernador José María Maytorena, sin embargo 
éste se había distanciado del gobierno convencionista, pues 
el presidente Eulalio Gutiérrez había nombrado comandante 
militar del estado a Cabral y se negó a reconocerlo. Al no 
llegar a ningún acuerdo, Cabral decidió retirarse a Estados 
Unidos y gran parte de sus subordinados quedaron en li-
bertad para elegir bando; muchos se sumaron a las tropas 
de Maytorena, quien controlaba el estado, con excepción de 
Agua Prieta, donde se encontraba el coronel Plutarco Elías 
Calles, con 1 500 hombres sitiados por 5 000 maytorenistas.2 
Fue en el puerto de Anivácachi donde Cárdenas “decidió 
apoyar al general Calles y unir su destino militar y político 
al lado de él”.3 

2	 Macias Richard, Carlos, 1975, p. 186. 
3	 Benítez, Fernando, 1977, tomo ii, p. 75.
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El 27 de marzo, la columna de 400 hombres inició su 
marcha, y a cinco kilómetros de Agua Prieta ordenó que 
trasmitieran su decisión a Calles, quien los recibió cordial-
mente y les pidió que fusionaran los regimientos en uno solo 
apodado michoacano jalisciense. Desde el principio hubo 
entre los dos una mutua simpatía y los siguientes días que 
compartieron la campaña contra Villa y Maytorena, Cárde-
nas, muy joven aún, pudo poco a poco conocer y apreciar 
en Calles a un “hombre de carácter y firmes convicciones”, 
enérgico con las normas de moralidad entre sus tropas, pero 
que estimulaba la iniciativa de sus subalternos, era cordial 
y tenía don de mando. Apuntaría Cárdenas: “puse entonces 
bajo su mando el entusiasmo de mis veinte años. Los super-
vivientes de esas jornadas [...] guardamos por él verdadero 
cariño”.4

Después de terminada la campaña contra Maytorena y 
Villa, emprendieron la de pacificación de la tribu yaqui y 
cuando en 1916 Calles fue gobernador de Sonora, Cárdenas 
admiró el dinamismo con que llevaba a cabo las reformas 
sobre educación, el apoyo a las necesidades de obreros y 
campesinos, la prohibición de fabricar y vender bebidas al-
cohólicas, así como los juegos prohibidos por la ley; sus ideas 
sociales, pues dotó de ejidos a los pueblos, y decretó la ley de 
tierras ociosas.5

Para Cárdenas, la relación con Calles fue fundamental 
en esta etapa de formación ya que éste se convirtió no sólo en 
su jefe sino en su maestro militar y político, su guía; Calles, 
por su parte, después de convivir con él diariamente en el 
cuartel general, en los distintos combates y en los enfren-
tamientos con los ejércitos de Villa y Maytorena, mostraba 

4	 Cárdenas del Río, Lázaro, tomo i, p. 66. 
5	 Foix, Pere, 1971, p. 79; Cárdenas del Río, Lázaro, 1972, tomo i, p. 67. 
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su reconocimiento y afecto al trabajo desempeñado por él, 
diciendo: 

Cárdenas se ha conducido admirablemente habiéndosele fe-
licitado en más de una ocasión por su capacidad y conducta 
ejemplar, pues al mismo tiempo que infligía inesperados gol-
pes al enemigo, tomaba rápidas y eficaces medidas contra el 
tráfico de licores, contra la prostitución y contra el juego [...] es 
de un valor a toda prueba, disciplinado y celoso en el desem-
peño de las comisiones que se le encomiendan.6 

Desde que se conocieron, Calles le llamó “chamaco” y Cár-
denas le decía “mi general”, aunque dice Luis González 
que, según los observadores de aquella amistad, poco faltó 
para que se dijeran “hijo” y “papá”.7 También uno de sus 
biógrafos, Enrique Krauze, señala que Calles, quien había 
sido maestro, andaba siempre en busca de discípulos, y Cár-
denas, desde que había quedado huérfano y habían muerto 
sus jefes revolucionarios, era un militar en busca de padre.8

Lo cierto es que se estableció una relación muy fuerte 
entre ambos y Calles fue una influencia determinante para 
Cárdenas, y éste, a su vez, se convirtió en uno de los hom-
bres de mayor confianza para Calles.

Desde agosto de 1917, por acuerdo de Venustiano Carranza, 
Calles fue enviado a la jefatura de operaciones militares para 
organizar la campaña contra los yaquis que no se habían so-
metido al gobierno,9 a la que se incorporó poco después Cár-
denas, y en junio de 1918 fueron enviados para Michoacán a 

6	 Townsend, W. Cameron, 1959, pp. 26-27.
7	 González y González, Luis, 1981, xiv-213. 
8	 Krauze, Enrique, 1987, tomo viii, p. 134. 
9	 apec-Anexo, Elías Calles, Plutarco 1917-1940, exp. 7, inv. 799, gab. 84. 

Calles a Cárdenas, Magdalena, Sonora, 30 agosto 1917. 
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combatir a los rebeldes dirigidos por el legendario bandole-
ro José Inés Chávez García. Mientras marchaban hacia Mi-
choacán, Calles le hablaba sobre sus ideas sociales como lo 
hacía cada vez que había oportunidad y Cárdenas recordaba 
que en aquella ocasión le comentó: “mi general, usted está 
llamado a ser una de las figuras principales en los destinos 
de la nación”. A lo que contestó:

no, muchachos, yo seré siempre un leal soldado de la revolu-
ción y un amigo y compañero de ustedes. En la vida, el hom-
bre persigue la vanidad, la riqueza o la satisfacción de haber 
cumplido honrada y lealmente con su deber; sigan ustedes 
este último camino.10 

Desde Guadalajara, la columna estaría comandada por Cár-
denas, ya que Calles se despidió de sus hombres para mar-
char solo a la capital. Apenas comenzaron el ataque a las ga-
villas de Chávez García, éste murió por la influenza española 
en noviembre de 1918.

Durante 1919 y 1920, Cárdenas fue destinado a la Huas-
teca bajo las órdenes de un general muy cercano a Calles, 
Arnulfo R. Gómez, para combatir a los generales Aureliano 
Blanquet, quien cayó al poco tiempo, y Manuel Peláez, aliado 
de las compañías petroleras. Fue ahí donde lo sorprendió el 
Plan de Agua Prieta y, sin ninguna duda, fiel a los sonorenses, 
se adhirió y marchó hacia la sierra de Puebla donde recibió 
órdenes de capturar la columna del presidente Venustiano 
Carranza, pero el desbordamiento del río El Espinal le impi-
dió llegar a los sucesos de Tlaxcalantongo; sin embargo, Ca-
lles, ya como secretario de Guerra en el gobierno de Adolfo 

10	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1972, tomo i, p. 333. 
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de la Huerta, le pidió acompañara Rodolfo Herrero hasta la 
Ciudad de México para dar testimonio de dichos sucesos.11 

Como hombre fiel a Calles, en 1923 Cárdenas, ya gene-
ral brigadier era jefe de operaciones militares de Michoacán, 
apoyó a Obregón contra los rebeldes delahuertistas, donde 
fue derrotado y herido, pero una vez recuperado, acompañó a 
Calles en varias ocasiones durante su campaña presidencial 
en 1924. Al llegar Calles a la presidencia, inició una política 
de reconstrucción, cambio y modernización que consistió en 
afianzar la fuerza del gobierno y someter todos los conflictos 
políticos, económicos y sociales a leyes e instituciones del 
Estado revolucionario, al realizar cantidad de reformas apo-
yadas en los postulados constitucionales.

En marzo de 1925, Calles designó a Cárdenas jefe de 
operaciones militares en la Huasteca, donde permaneció 
tres años lidiando con las fuertes presiones de las compañías 
petroleras, en los momentos más difíciles de la relación con 
los Estados Unidos, lo que le permitió conocer a fondo la 
situación de los trabajadores, su relación con las empresas y 
las presiones de éstas al gobierno. Mientras se cimbraba de 
nuevo la familia revolucionaria en la sucesión presidencial y 
regresaba Obregón de nuevo a la presidencia, una conven-
ción de partidos políticos en Morelia, quizá inspirada por el 
presidente Calles, dice Luis González,12 aprobó la candida-
tura de Cárdenas para gobernador de Michoacán. La guber-
natura que cubría el periodo de 1928 a 1932, realmente no se 
debía a su popularidad en Michoacán, ya que Cárdenas era 
más conocido en Sonora y la Huasteca, pues su paso aquí 
había sido momentáneo; en realidad era una decisión de Ca-
lles para hacer de su fiel chamaco su legítimo heredero en 
formación.

11	 Krauze, Enrique, 1987, p. 18. 
12	 González y González, Luis, 1981, tomo xiv, p. 221. 
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Después del asesinato de Obregón, las posibilidades de 
una guerra civil eran inminentes, ya que su muerte implica-
ba la desaparición del único principio de estabilidad y uni-
dad de la familia revolucionaria hasta ese momento, máxi-
me que en el ámbito nacional había la opinión de que Calles 
y Luis Morones, líder de la crom, habían estado involucra-
dos en el asesinato. Calles se encontraba en una situación 
muy difícil, ya que la mayor parte del ejército federal era 
obregonista, pero de ninguna manera estaba solo, tenía sus 
seguidores más allá de la crom y recibió apoyo por parte 
de militares y gobernadores para que continuara dos años 
más.13 Entre ellos, por supuesto, estaba Cárdenas, que lo 
apoyaba para continuar en la presidencia. Decía al general 
Rafael Sánchez Tapia:

debe el señor general Plutarco Elías Calles continuar en el 
poder por dos años más para asegurar la paz [...] Estimo con-
veniente que con objeto de influir en el ánimo del mismo [...] 
se dirijan unidas todas las legislaturas de los estados al Con-
greso de la Unión, para que se le dé forma legal al unánime 
deseo de que el señor Gral. Calles continúe en el poder hasta 
la verificación de las nuevas elecciones, porque su personali-
dad garantiza la unidad de la revolución y responde en estos 
momentos a una urgente necesidad: la conservación de la paz 
pública.14

13	 Archivo Amado Aguirre, doc. 796/c. vi, exp. 20. fs. 12-19. El general 
Aguirre, gobernador del departamento sur de Baja California, envió 
29 telegramas a los gobernadores y al presidente buscando que el 
periodo presidencial de 6 años se iniciara con Calles hasta el 30 de 
noviembre de 1930. Muchos gobernadores estuvieron de acuerdo. 

14	 Cárdenas del Río, Lázaro, 1974, Epistolario, vol. i, p. 25. 
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Contrario a muchos de los generales que culpaban a Calles 
de la falta de paz en México, Cárdenas veía en él un árbitro, 
un pacificador, admiraba su claridad de objetivos, su refor-
mismo radical, pues lo había visto poner en vigor cantidad 
de decretos agrarios, laborales, anticlericales, nacionalistas, 
educativos; había sentado las bases para una nueva econo-
mía con la creación del Banco de México, el Banco Ejidal 
y la reforma fiscal. Él había rechazado la invitación de los 
militares obregonistas para levantarse y sabía que estos de 
ninguna manera estaban dispuestos a verse desplazados al 
perder a su líder.

Sin embargo, Calles no continuaría en la presidencia y 
buscaría una solución mucho mejor: la creación de un ins-
trumento que permitiera a los generales seguir controlando 
sus regiones, con el apoyo de sus tropas y de grupos obreros 
y campesinos; plantear la idea de la creación de un partido a 
los hombres fuertes, asegurándoles el respeto a los intereses 
que la muerte de Obregón había trastocado. Así, en marzo 
de 1929 se creaba el Partido Nacional Revolucionario (pnr) 
como un instrumento para gobernar y controlar; se institu-
cionalizaba la revolución, con un partido en manos de Calles, 
que unificaba a la familia revolucionaria y permitiría diri-
mir los conflictos políticos en su interior y resolver las crisis 
de la sucesión presidencial. 

El distanciamiento 

Es posible pensar que el distanciamiento entre ambos pudo 
haberse iniciado durante la gubernatura de Cárdenas, que 
fue paralelo al inicio del maximato, porque ambos perso-
najes fueron cambiando junto con sus proyectos sociales y 
económicos. Calles tendería una postura más conservado-
ra y Cárdenas una más progresista. Hasta este momento, la 
carrera de Cárdenas había sido básicamente militar, ahora 
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estaría metido de lleno en la política estatal, sin abandonar 
la militar, buscaría hacerse de una base local de poder con 
un proyecto basado en varios puntos que la revolución había 
expresado en los artículos 3, 27, 123 y 130, y lo llevaría a cabo 
con el apoyo de las masas campesinas y obreras. Para Calles 
debían de cumplirse esos objetivos con el apoyo de la bu-
rocracia revolucionaria. En varios puntos se ve la influencia 
de Calles, como en la ampliación y renovación del sistema de 
enseñanza que fundó escuelas técnicas, industriales y de ofi-
cios; la creación de una red de carreteras, caminos y presas; 
la clausura de establecimientos de bebidas alcohólicas; la 
aplicación de las leyes anticlericales; el rescate de los recur-
sos de manos extranjeras y, sobre todo, hizo hincapié en la 
distribución de la tierra a los ejidatarios, pues prácticamente 
repartió todos los latifundios con excepción de Nueva Lom-
bardía, Nueva Italia y Guaracha.15 Es aquí donde se percibe 
un distanciamiento del proyecto de Calles, pues para 1930 
pensaba que había que terminar ya con el reparto ejidal e 
impulsar la agricultura privada, modernizar el campo y dar 
seguridad a la inversión; incluso pensaba que el agrarismo 
era un fracaso.

Para 1930, Calles se había convertido en el jefe máximo 
de la revolución, ya que había sorteado muy bien el vacío de 
poder con la muerte de Obregón en 1928; logró imponer en 
la presidencia provisional a un civil obregonista: Emilio Por-
tes Gil; renunció a quien había sido su brazo derecho, Luis 
N. Morones, líder de la crom, para conciliar a gran parte de 
los obregonistas y dividir al grupo de los militares que, en mar-
zo de 1929, cuando se fundaba el pnr, se levantaron en armas. 
Calles había sido llamado a la Secretaría de Guerra durante 
la rebelión; esto lo volvió de nuevo a la escena política como 
el hombre indispensable y necesario para dirigir esa crisis. 

15	 González y González, Luis, 1981, xiv-225-226. 
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Poco después había terminado el conflicto cristero y el pri-
mer candidato del pnr, Pascual Ortiz Rubio, apoyado por 
Calles, había derrotado al candidato antirreeleccionista José 
Vasconcelos para ocupar la presidencia de la república, con 
serios conflictos al interior del aparato político.

Desde su gira electoral, Ortiz Rubio, sin desconocer la au-
toridad del jefe máximo, intentó crear un grupo, colocar a sus 
hombres y lograr una renovación de cuadros del Congreso 
y del partido. Sin embargo, la herencia que recibió era muy 
diversa en sus orígenes y tendencias: obregonistas, callistas, 
portesgilistas y ortizrubistas que llevaron a cabo una lucha por 
el poder, para poner en peligro la disciplina del partido y del 
gobierno. Sin embargo, todos aceptaban como elemento de 
unidad y disciplina al general Calles, el maximato era acepta-
do por todos y ninguno de los grupos podía lograr el triunfo 
sin el apoyo de Calles y éste, a su vez, buscaría crear un me-
canismo que supeditara la figura presidencial a la autoridad 
reconocida del jefe máximo, que debía expresarse en dos di-
recciones: jefe máximo, pnr, cámara, presidente o jefe máxi-
mo, gobierno y presidente.16 Así, el gobierno de Ortiz Rubio 
iba a padecer una crisis permanente que se manifestaría en el 
congreso, el partido y el gabinete.

En julio de 1930 se habían llevado a cabo las elecciones 
legislativas y los resultados produjeron numerosas protestas 
y anularon muchas credenciales; se decretaron desafueros 
en varios estados y el asunto era la lucha entre blancos or-
tizrubistas y rojos portesgilistas,17 que buscaban favorecer a 
sus correligionarios por el control del Congreso. Portes Gil, 

16	 Medin, Tzvi, 1982, p. 80. 
17	 Los blancos trataban de fortalecer al presidente electo; eran gente 

de Ortiz Rubio y callistas convencidos de que Calles deseaba ejer-
cer el continuismo político a través del presidente. Los rojos busca-
ban formar un Congreso que tuviera su fuerza en cabezas políticas 
independientes del presidente; eran los portesgilistas y los callistas 
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que desde abril había dejado la Secretaría de Gobernación y 
había pasado a la presidencia del pnr en sustitución del pro-
fesor Basilio Vadillo,18 gente del presidente, nombró cuatro 
comisiones, tres de las cuales quedaron bajo el control de 
su grupo, con lo que se evidenciaba que el Congreso esta-
ría a favor de las líneas del poderoso líder del partido y no 
del presidente.19 Portes Gil, aparte de derrotar a los blancos 
en favor de Calles al evitar el triunfo del presidente en las 
cámaras, buscaba consolidar su propia base de poder y su 
independencia.

El conflicto se agudizó de tal manera que ponía en peli-
gro al aparato político. Calles declaró en octubre que había 
que superar la división y, si era necesario, a quienes estu-
vieran afectando la acción del gobierno: se refería evidente-
mente a Portes Gil, quien a principios de octubre abandonó 
de inmediato la presidencia del partido. Así, Ortiz Rubio 
se quitaba de encima a Portes Gil, aceptando la jefatura del 
jefe máximo, pero no el mecanismo político del maximato. 
Calles decidió entonces que su fiel chamaco era el hombre 
necesario para dirigir el pnr. Cárdenas declaró lo siguiente: 
“que el partido debía dar todo su apoyo al presidente de la 
República. Ortiz Rubio respondió que Cárdenas se encon-
traba identificado con los propósitos de su gobierno”.20 En 
efecto, Cárdenas no había mostrado ninguna oposición ha-
cia Ortiz Rubio, los dos eran michoacanos y se conocían de 
tiempo atrás, no se había identificado con los rojos ni con 
los blancos y gozaba de aprecio por parte de Ortiz Rubio, 

convencidos de que Calles no podía apoyar a Ortiz Rubio sin perder 
influencia y, para neutralizarlo, apoyaría a Portes Gil.

18	 Sobre la actuación de Basilio Vadillo, ver el magnífico trabajo de 
Serrano Álvarez, Pablo, 2000. 

19	 Meyer, Lorenzo, “Los inicios de la institucionalización. La política 
del maximato”, en Historia de la…, 1978, tomo xii, p. 139.

20	 El Universal, 16 octubre 1930. El Nacional, 17 octubre 1930. 
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incluso Calles le había dicho a éste que lo quería como a un 
hijo.21 Cárdenas, al igual que los generales Joaquín Amaro y 
Juan Andreu Almazán, reconocía la autoridad del jefe máximo 
pero se oponía a los grupos de políticos profesionales, coman-
dados por Manuel Pérez Treviño, Gonzalo N. Santos, Carlos 
Riva Palacio, Melchor Ortega, los portesgilistas. Conside-
raban que había que fortalecer al presidente contra los ataques 
de estos.

La tensión y las intrigas entre políticos y miembros del 
gabinete volvió a tomar color en julio de 1931, cuando los di-
putados y senadores atacaron al gobernador de Jalisco, Igna-
cio de la Mora, uno de los fieles ortizrubistas, y en la Cámara 
hubo balazos, lo que dio pretexto a cambios políticos impor-
tantes. Cárdenas pasó a Gobernación, mientras Manuel Pérez 
Treviño tomaba de nueva cuenta la Secretaría del partido; sin 
embargo permaneció poco tiempo en ese puesto ya que en 
octubre de1931, los cuatro divisionarios de mayor peso en el 
ejército e integrantes del gabinete renunciaron: Cárdenas, Joa-
quín Amaro en Guerra, Saturnino Cedillo en Agricultura y 
Juan Andreu Almazán en Comunicaciones. Almazán acusa-
ba a Pérez Treviño y a Carlos Riva Palacio de estar conspiran-
do contra Ortiz Rubio para obtener la presidencia;22 Cárdenas 
coincidía en que Pérez Treviño había sido el causante de la 
crisis, ya que éste había intrigado para que Calles pensara que 
se atentaba contra él.23 En el fondo se trataba de eliminar al 
apoyo más importante que tenía Ortiz Rubio: el ejército, con 
Amaro a la cabeza, quien, sin dejar de ser callista, había ma-
nifestado su apoyo fiel al presidente, ya que se rumoraba que 
éste preparaba un golpe de estado contra él y también contra 
Calles, que por lo demás nunca se comprobó.24

21	 Medin, Tzvi, 1982, p. 94.
22	 Dulles, John W. F., 1977, p. 478. 
23	 Cárdenas del Río Lázaro, op. cit., pp. 187-188. 
24	 Sobre este conflicto ver: Loyo, Martha B., 1998. 
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Además, Pérez Treviño y otros secretarios manifestaron 
su decisión de renunciar por no estar de acuerdo con la po-
sición del presidente, y en las cámaras se formó una cons-
piración contra este último, incluso en una reunión sobre 
el asunto, en casa de Pérez Treviño, Gonzalo N. Santos dijo 
ante Cárdenas: “nosotros hemos acordado no estar ya con 
el presidente, por sus inconsecuencias y sería conveniente 
dejarlo con el general Amaro para que carguen con la situa-
ción”.25 Santos se refería al grupo de senadores en contra de 
Ortiz Rubio. A decir de Tzvi Medin, no cabe duda de que los 
que dirigieron esta maniobra política fueron Pérez Treviño y 
Santos. El 12 de octubre, varios secretarios de Estado afectos 
a Ortiz Rubio decidieron que para evitar que Pérez Treviño 
y su grupo derrocaran al presidente, lo aconsejable era traer 
a Calles a la Secretaría de Guerra y controlar la situación 
pero, para evitar “susceptibilidades”, los cuatro generales 
renunciarían. En el fondo, sacrificar a Amaro era un golpe 
terrible al presidente, y dejarlo debilitado, sin el apoyo del 
ejército y del partido, quedaría de nuevo en manos de los 
políticos callistas. En este conflicto Cárdenas se inclinó por 
el respeto a la figura presidencial. Estaba seriamente conven-
cido de que la caída de Ortiz Rubio había sido causada por las 
intrigas políticas y las contiendas personalistas de los grupos 
por el poder, más que por su maestro Calles: “lo que ocurría en 
realidad fue que el propio general Calles no logró disciplinar 
las ambiciones del grupo que se consideraba presidenciable y 
hacían política debilitando el gobierno del presidente”.26

Cárdenas volvió a la gubernatura manteniendo y cuidan-
do su relación con Calles, escribiéndole y visitándolo, dando 
sus puntos de vista sobre algunos sucesos y criticando a algu-
nos de los políticos más ligados a él, como a Melchor Ortega y 

25	 Cárdenas del Río, Lázaro, op. cit., p. 186. 
26	 Cárdenas del Río, Lázaro, op. cit., p. 185. 
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su grupo, que pretendían controlar el estado de Guanajuato27 
y que finalmente, en junio de 1932, lograron desconocerlos 
poderes del gobernador, el doctor Enrique Hernández Ál-
varez. Consideraba que era un error, ya que era un gobierno 
constitucional y, sobre todo, no había descontento del pueblo, 
como señalaba el grupo comandado por Ortega, que además 
no tenía mayoría en el estado.28

Poco después acompañó a Calles hasta Laredo, en un 
viaje a Nueva York, debido a la grave enfermedad de su es-
posa. Si bien ambos habían tenido posiciones no siempre 
coincidentes y Cárdenas se había conducido con cierta inde-
pendencia, en ningún momento se manifestó contra su auto-
ridad. A él le preocupaba sobremanera mantener una buena 
relación con su maestro, porque sabía que éste actuaba en 
función de sus concepciones políticas sobre lo que creía el 
mejor camino a seguir para el país. En agosto, un mes an-
tes de terminar su gestión en Michoacán, debido a algunos 
informes falsos donde se decía que estaba preparando un 
levantamiento para los primeros quince días de septiembre 
y quedaba armas a los agraristas y grandes remesas de ri-
fles a Querétaro, donde el gobernador Osorio los distribuía, 
además de estar apoyado por los generales Cedillo y Teje-
da.29 Calles, al enterarse, contestó: “Repítole una vez más 
que concepto tengo de usted es muy elevado estando seguro 
siempre será usted mi mejor amigo”.30

Después de unos meses en la jefatura de operaciones mi-
litares de Puebla, al principio de 1933, Cárdenas fue nombra-
do secretario de Guerra en el gabinete de Abelardo L. Rodrí-
guez, posiblemente por sugerencia de Calles, ya que éste se 
dedicó a la gestión administrativa, dejando al jefe máximo 

27	 apec-anexo. Transcripciones 1923-1935. exp. 2, inv. 800, gav. 84. 
28	 Cárdenas del Río, Lázaro, op. cit., p. 200. 
29	 apec-anexo. Transcripciones 1923-1935. exp. 2, inv. 800, gav. 84. 
30	 Krauze, Enrique, 1987, p. 72. 
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la política. Durante esos meses, Cárdenas se dedicó al desar-
me del agrarismo más radical: el que representaba el general 
Adalberto Tejeda en Veracruz, enemigo de Calles y Rodrí-
guez, para terminar así con las posibilidades presidenciales 
de éste. Desde ese momento, en el panorama electoral que 
se veía venir al interior del partido, se empezaron a manejar 
los nombres de dos figuras muy cercanas a Calles: Manuel 
Pérez Treviño y Cárdenas.

En abril, durante un viaje de regreso a México, el presiden-
te Rodríguez, después de varias conversaciones para medir a 
Cárdenas, informó a Calles en un largo memorándum su per-
cepción del posible candidato y concluía que no tenía un tem-
peramento radical y que su actuación en el gobierno de 
Michoacán, refiriéndose sobre todo al extenso reparto agrario 
y a su alianza con los trabajadores, había sido necesaria para 
impedir que la inquietud popular se desbordara, pues en este 
estado no había llegado la revolución; en esas condiciones se 
habían tolerado ciertas actividades radicales, pero decía: “estoy 
seguro que es un hombre respetuoso de la ley, animado de bue-
na fe y deseoso de realizar una obra nacionalista y constructi-
va”.31 También manifestó que Cárdenas le había dicho en varias 
ocasiones que no tenía aspiraciones a la presidencia, pues esta-
ba satisfecho colaborando con él. Rodríguez lo consideraba un 
elemento disciplinado y un hombre honrado, pero tenía dos 
graves defectos: “primero que se deja adular por personas in-
teresadas, y segundo que es afecto a dar oído a los chismes”. 
En Guadalajara, un grupo del Partido Agrarista de Jalisco le 
había ofrecido su candidatura y señaló que por ningún motivo 
aceptaría su postulación por tres razones: 

“1. Porque no quería que usted y yo supiéramos que te-
nía ambiciones políticas o se hacía ilusiones. 2. Porque da-

31	 act-Exilio, exp. 44 Daniels, Josephus, Memorándum del general 
Abelardo L. Rodríguez, al general Calles, 3 mayo 1933. 
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ría un ejemplo perjudicial y nocivo al ejército en el sentido 
de que como secretario de Guerra aceptaba su postulación, 
haciendo creer al país que el instituto armado se convertía 
en incubador de presidenciables, y 3. Porque no creía tener 
la capacidad suficiente para desempeñar a satisfacción del 
pueblo la Presidencia de la República”.32

En realidad, Cárdenas dejaba ver su aprendizaje y su ta-
lento como buen político que era, mostrándose incapaz de 
tal merecimiento y asumiendo una actitud humilde y dis-
ciplinada, hasta lograr la respuesta que necesitaba del pre-
sidente y, por supuesto, del general Calles. El presidente le 
contestó que el ofrecimiento de un grupo pequeño no era 
razón suficiente para esa negativa, que debería esperar hasta 
que “se pulsara la opinión general del país y se conociera el 
sentir del pueblo”.33 Al final del documento hay una nota 
manuscrita donde Abelardo L. Rodríguez dice a Calles: “Lá-
zaro esperaba que usted o yo le indicáramos si debía aceptar 
o no. Desde luego le dije que ni usted ni yo haríamos tal 
cosa; que era una cuestión muy personal y que por lo tanto 
debería usar su propio juicio”.

Cárdenas se había movido con absoluta discreción y ha-
bía entendido perfectamente el mensaje, que era una señal, 
sin duda, de aprobación. Sin embargo, decidió esperar hasta 
hablar con Rodolfo Elías Calles, gobernador de Sonora, quien 
le dio su apoyo, como también lo hizo Aarón Sáenz por Nue-
vo León, además de otros gobernadores y varias delegaciones 
agraristas. Pero, sobre todo, buscó la aprobación más directa 
de Calles y a principios de mayo le envió una carta con el li-
cenciado Antonio Villalobos, diciendo que éste expondría “el 
caso de carácter político que se me presenta y sobre el que no 
podré resolver si antes no conozco su opinión que yo pido a 

32	 Idem.
33	 Idem.
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usted como amigo y como jefe”.34 Contrario a la opinión de 
Tzvi Medin, de que en realidad esos deseos de contar con 
el apoyo político de Calles no expresaban la supeditación 
de Cárdenas sino una perspicacia política, creemos que para 
Cárdenas era imprescindible contar con su respaldo en esos 
momentos. No sólo lo necesitaba, sino lo deseaba. No cono-
cemos la respuesta del general Calles, que seguro la hubo, 
para apoyar su candidatura, pues antes del día 10 comunicó 
al presidente Rodríguez que “en su concepto el general Cár-
denas debía separarse inmediatamente de la Secretaría de 
Guerra y hacer trabajos a favor de su candidatura”.35 

Independientemente de quién haya propuesto la candi-
datura de Cárdenas, es innegable que Abelardo L. Rodrí-
guez lo hizo presidenciable, pero el apoyo definitivo se lo 
dio Calles, aun cuando ya varios grupos de agraristas de 
varias delegaciones de los estados de la república le habían 
manifestado su apoyo.

Calles sabía que Cárdenas contaba con el apoyo de 
grupos sociales y políticos del agrarismo moderado que él 
representaba; lo había formado, era su mejor discípulo y 
estaba convencido de que era el mejor estructurado de los 
revolucionarios en ese momento; además de tener una rela-
ción casi paternal, Cárdenas era un callista más. Pocos días 
después, Emilio Portes Gil, con el apoyo del general Saturni-
no Cedillo, organizó la Confederación Campesina Mexicana 
y las ligas de comunidades agrarias de Tamaulipas, San Luis 
Potosí, Michoacán y Chihuahua, que apoyaron su precandi-
datura a fines de mayo.

La otra candidatura, la de Manuel Pérez Treviño, ex go-
bernador de Coahuila y en dos ocasiones presidente del pnr, 
representaba al grupo político incondicional a Calles, apo-

34	 Cárdenas del Río, Lázaro, op. cit., p. 223. 
35	 Benítez, Fernando, 1977, tomo ii, p. 236. 
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yado por Luis L. León, Melchor Ortega, Carlos Riva Palacio 
y otros. Es posible que también recibiera el apoyo de Calles, 
pero para presentar diversos candidatos a la presidencia 
y sentar un precedente de que había elementos revolucio-
narios capaces para elegir. Además, esto permitía medir la 
fuerza interna de los candidatos al interior del partido, lo 
que de inmediato generó divisiones en el grupo gobernante. 
Un mes después de iniciadas las precampañas, la situación 
política de los distintos grupos se definió a favor de Cárde-
nas y el presidente llamó a los contendientes para informar-
les que el jefe máximo era de la opinión de que Cárdenas 
contaba con más posibilidades de obtener la candidatura del 
partido36 y Pérez Treviño debía considerar la conveniencia 
de retirarse en aras de la unidad partidaria. Después de esto, 
Manuel Pérez Treviño renunció.

Desde ese momento, Cárdenas sabía que el grupo con-
trario a su candidatura buscaría una nueva posición y que 
no se detendría para conseguirlo. Antes de la convención del 
partido, o después de ella, surgiría el problema de una nue-
va división. La segunda convención del pnr, en Querétaro, 
postuló a Cárdenas como candidato y estableció el plan se-
xenal, cuyo objetivo central era la intervención del Estado en 
las actividades económicas nacionales a fin de controlarlas y 
poderlas regular, así como contrarrestar la injerencia extran-
jera en los recursos del país. Se reivindicaban los postulados 
de la Constitución de 1917 para hacer efectivo el pacto social, 
también se buscaba satisfacer las demandas campesinas y 
la liquidación total de los latifundios; a los obreros se les 
prometían contratos colectivos y salarios mínimos. La edu-
cación debería ser socialista. Al respecto, le notificaba Cár-
denas a Calles en “su carácter de creador de éste instituto 
y sincero orientador, el empeño que guiará todos mis actos 

36	 pec. Rodríguez, Abelardo L. exp. 189 leg. 10/11.
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para mantener la unidad revolucionaria y cumplir con los 
lineamientos marcados en el gran plan sexenal”.37

A la par de Cárdenas, arribaba a la política una nueva 
generación que criticaba el modelo sonorense y buscaba 
cambios socioeconómicos más radicales, que confiaba, para 
mantener la estabilidad, en la alianza entre obreros y campe-
sinos con el grupo gobernante, más que en los mecanismos 
de control burocrático, a través del ejército y el partido.38

Durante la campaña, Cárdenas visitó en muchas ocasio-
nes a Calles para platicar sobre la política económica y social 
que debería desarrollarse en el futuro sobre la política inter-
nacional; sobre la necesidad de que el Estado interviniera en 
fijar lo que el país debía producir; sobre la política que debía 
seguirse con recursos naturales como el petróleo, la mine-
ría, la energía eléctrica, las nuevas vías férreas y carreteras. 
Algunas veces, Calles lo acompañó en la campaña, como en 
Villahermosa, Tabasco, donde enfermó de paludismo.

La campaña duró siete meses; fue muy extensa ya que 
recorrió 27 609 kilómetros en avión, ferrocarril, barco y ca-
ballo, y pudo comprobar las enormes carencias de los indí-
genas, campesinos, obreros y otros grupos sociales, además 
del descontento por el deterioro de sus condiciones de vida; 
pudo darse a conocer al pueblo y establecer muchos contac-
tos con líderes locales y dar así viabilidad al cardenismo en 
formación. En sus discursos no se notaba una distancia con 
los pronunciamientos de Calles pues, apoyándose en el plan 
sexenal, insistió en la necesidad de que las masas trabajado-
ras se organizaran y formaran un frente común y dar tierra 
a grandes cantidades de campesinos. Señaló que la revolu-

37	 apec. Cárdenas, Lázaro. exp. 206, leg 6/9, inv. 820, gav. 12.
38	 Meyer, Lorenzo, “El conflicto social y los gobiernos del maximato” 

en Historia de la …, 1978, tomo xiii, p. 230.
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ción no había concluido y existían muchas promesas por 
cumplirse.

Las elecciones donde resultó electo fueron el 1 de julio, 
como era de esperarse siendo el candidato del pnr. Tomó 
posesión en diciembre de 1934. Si bien es cierto que asumía 
el poder a la sombra de su maestro, con la dualidad de po-
deres que minaba la base de su autoridad, con la revolución 
reducida a una nueva etapa entre el Estado y la Iglesia y una 
práctica política que había aceptado muchos privilegios, 
también es cierto que recibía una economía que había supe-
rado los efectos de la crisis internacional, un aparato político 
más disciplinado, un programa progresista y el apoyo de al-
gunos grupos que deseaban renovar los cuadros dirigentes 
por razones ideológicas y personales. En su discurso asegu-
ró que era el momento de trabajar por el bienestar de México 
y cumplir los postulados del plan sexenal, de tener una dis-
ciplina ciudadana que permitiera a quienes se encontraban 
al frente del Estado llevar a cabo una importante labor de 
mejorar la vida de la sociedad, como una velada invitación a 
las fuerzas callistas para dejarlo gobernar. Estaba convenci-
do de que era fundamental un cauce institucional para Mé-
xico, haciendo a un lado a los que habían monopolizado el 
poder en los últimos años.

Cárdenas sabía que uno de los problemas más graves 
a corto plazo era su relación con Calles, pues conocía a la 
perfección a los políticos callistas descontentos. Había pre-
senciado la caída de Ortiz Rubio y la participación de estos 
durante su periodo, y estaba alerta. Días después de asumir 
la presidencia, fue a visitar a Calles en El Sauzal, Baja Cali-
fornia, y escribió lo siguiente:

Platiqué con él. Le manifesté mis preocupaciones por la acti-
tud de quienes se decían sus amigos y hasta la víspera de mi 
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postulación habían tenido la dirección política del país, y le 
hice conocer no deseaba yo fuera afectarse nuestra amistad 
por situaciones políticas [...] Que había personas que se consi-
deraban afectadas en sus intereses por el anuncio del progra-
ma de Gobierno que desarrollaría y que incluía la supresión 
de juegos prohibidos; intensificación del reparto agrario; apo-
yo a las demandas obreras que fueran justificadas, etcétera. 
Me contestó no apoyaría resistencias o ataques al programa 
de la Revolución.39

La ruptura 

Desde ese momento, Cárdenas empezó a poner en práctica 
su estrategia política con una habilidad magistral para des-
mantelar el maximato, apoyado en su proyecto económico 
y social que, de alguna manera, chocaba con el desarrolla-
do hasta ese momento. Sabía que no contaba con ningún 
grupo popular organizado, ya que los obreros rechazaban 
una alianza con el gobierno desde el desmoronamiento de 
la crom. Los campesinos dispersos tampoco eran una fuer-
za nacional capaz de sostener una lucha contra algún grupo 
organizado. Los gobernadores eran, en su mayoría, políticos 
ligados a Calles o al callismo; el gabinete y el Congreso, tam-
bién. En realidad, los abiertamente cardenistas eran pocos, 
los que coincidían con su política de reforma agraria, la edu-
cación socialista y su nacionalismo económico. Pero conocía 
con perfección al ejército; era su medio, sabía que era el sos-
tén institucional del presidente y tenía que estar bajo su con-
trol, por lo que inició cambios en los puestos claves y colocó 
generales incondicionales a él. Las jefaturas de operaciones 
militares fueron enviadas a los estados donde el callismo 
tenía fuerza, como en Coahuila, donde Pérez Treviño con-

39	 Cárdenas del Río, Lázaro, op. cit., pp. 307-308. 
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trolaba; también en Chihuahua, donde Luis L. León tenía su 
coto de poder; Jalisco con Sebastián Allende, entre otros.40

En Guanajuato, Melchor Ortega, abierto opositor a Cár-
denas, con gran poder en su localidad, muy pronto percibió 
los cambios para obtener el control político del estado y es-
cribió a Calles, molesto con la situación, enviándole un re-
corte del periódico El Universal del 7 de abril de 1935, donde 
la ccm daba su apoyo al diputado Enrique Fernández Martí-
nez para la gubernatura, diciendo:

De la manera más atenta me permito suplicar a usted me haga 
favor de enterarse de las aseveraciones contenidas en dicho 
manifiesto, expresándole [...] que los ataques en esa publica-
ción se enderezan tan injustificadamente en contra mía, no re-
presentan más interés para mí que el de provenir de elemen-
tos que prestan sus servicios en puestos de cierta significación 
en el Gobierno Federal, como el profesor Graciano Sánchez, 
que tiene a su cargo la sección de quejas del Departamento 
Autónomo Agrario.41

Al citar al “Gobierno Federal”, se refería a los cardenistas o 
a la gente del presidente, que los atacaba y buscaba elimi-
narlos del poder. Calles respondió: “Me parecen injustifica-
dos los ataques que en esa publicación se hacen, pero yo le 
aconsejo a usted que tenga serenidad”.42 Permanecía alejado 
y enfermo, sin imaginar el vuelco que darían los aconteci-
mientos. 

Cárdenas siguió generando sus propios cuadros de apo-
yo e incorporó a la política a las fuerzas resentidas, relegadas 

40	 Hernández Chávez, Alicia, 1976, tomo xvi, p. 87. Ver especialmente 
el capítulo iii, “El ejército y el régimen cardenista”.

41	 afp-pec. Ortega Melchor, exp. 75, inv. 517, 9 abril 1935.
42	 Ibid. 18 abril 1935. 
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y exiliadas por los sonorenses: militares de mucho prestigio, 
como el grupo de carrancistas que era mayoritario, villistas 
y zapatistas. Así fortaleció su posición, apoyándose en una 
coalición política basada en la enemistad con el grupo de 
Calles, que por lo demás no tenía bases de apoyo político y 
personal. También se alió temporalmente con dos generales 
y un civil resentidos con el callismo por diversas razones: 
Juan Andreu Almazán, Saturnino Cedillo y Emilio Portes 
Gil. Los tres tenían fuertes ligas políticas y mucho interés en 
la lucha por el poder. Cárdenas formó una coalición muy he-
terogénea, pues sabía que la clave para arrebatarle el poder 
a los callistas era eliminarlos de los puestos del gobierno. 
Así sacó del país a dos de los artífices del maximato: Manuel 
Pérez Treviño y José Manuel Puig Casauranc, mandándolos 
como embajadores, uno a España y el otro a Argentina.

El gabinete estaba integrado por callistas acérrimos, como 
Juan de Dios Bojórquez en Gobernación, Rodolfo Elías Calles 
en Comunicaciones y Obras públicas, Narciso Bassols en Ha-
cienda, Tomás Garrido Canabal en Agricultura, y Abraham 
Ayala González, médico personal de Calles, en el Depar-
tamento de Salubridad. Otra parte la componían políticos 
profesionales menos recalcitrantes, pero también callistas: el 
general Pablo Quiroga en Guerra, Aarón Sáenz en el Depar-
tamento del Distrito Federal. Otros eran políticos sobrevi-
vientes del maximato, como Emilio Portes Gil en Relaciones 
Exteriores y Primo Villa Michelen Petromex. El resto era in-
condicional a Cárdenas: Ignacio García Téllez en Educación, 
Francisco Múgica en Economía, Silvano Barba González en 
el Departamento del Trabajo, Gabino Vázquez en el Departa-
mento Agrario, Luis I. Rodríguez en la Secretaría particular. 

Poco a poco Cárdenas afianzaba su poder rodeándose de 
hombres de entera confianza y comenzaba a controlar a sus 
rivales políticos. Conocía cómo actuaba el mecanismo del 
maximato y cómo contrarrestarlo, de lo contrario corría el 
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riesgo de caer, como le había ocurrido a su paisano. Pero ha-
bía otro elemento más en estos cambios: la fuerte agitación 
obrera que se había incrementado entre diciembre de 1934 
y mayo de 1935, donde habían estallado más de 500 huel-
gas con su franca aprobación, pues sabía que necesitaba del 
apoyo de las masas obreras y campesinas para legitimar su 
poder presidencial y enfrentar a sus oponentes. 

El desenlace, la crisis de junio 

En los primeros meses de 1935 las huelgas proliferaron en 
el país, las movilizaciones campesinas y la agitación por el 
reparto de tierras aumentaron, lo que causó temores a los 
empresarios y terratenientes. La propaganda antirreligiosa 
provocó enfrentamientos con los católicos en la Ciudad de 
México y gran oposición a la educación socialista. Calles y 
Abelardo L. Rodríguez tenían diferencias con Cárdenas; Ro-
dríguez estaba molesto por la inclusión de Garrido Canabal 
en el gabinete, que agudizó las medidas anticlericales y em-
pezaba a generar conflicto con la Iglesia católica; a Calles le 
inquietaba el radicalismo del que hacía gala el gobierno,43 
máxime que muchos de los políticos que lo visitaban le co-
mentaron sobre algunas declaraciones de los miembros del 
gabinete, como la de García Téllez, según la cual México se 
encaminaba hacia la dictadura del proletariado.

En marzo, Calles comenzó a expresar su descontento 
por la política cardenista en pláticas que tenía con amigos 
que lo visitaban, sobre todo por el apoyo a los obreros y a 
las huelgas que se habían desatado. Detrás de esta agita-
ción laboral había una lucha por el control del movimiento 
obrero. El viejo líder Luis N. Morones veía cómo el control 
se le escapaba de las manos frente a una nueva generación 

43	 Sosa Elízaga, Raquel, 1996, p. 54.
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de líderes encabezados por Vicente Lombardo Toledano, 
quien, con ideas más radicales, se había separado de la 
organización para dirigir la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México (cgocm). 

A fines de abril, Cárdenas se entera de la animadversión 
al presidente y comenta “intensa campaña se viene haciendo 
en contra del gobierno en todo el país por elementos parti-
darios del general Calles”, quien confiado, pensaba que no 
había mayores dificultades que aconsejar a su discípulo, ya 
que Rodolfo Elías Calles, su hijo, había solicitado su presen-
cia, pero sobre todo Aarón Sáenz le había sugerido la conve-
niencia de que viniera en mayo a la capital para platicar con 
el presidente sobre muchos problemas y “precisar rumbos”, 
y “si usted decide venir por esa época, habrá ocasión más 
propicia para plantear los casos y seguramente hasta la po-
sibilidad de entrar al examen de los hombres [...] su consejo 
será bien estimado y las formas serán así guardadas”. Era 
claro que buscaban su intervención, como había ocurrido 
en otras ocasiones. Cárdenas, por su parte, envió a algunos 
de sus secretarios para solicitarle consejos sobre la reforma 
monetaria,44 incluso lo invitó para que viniera a la capital, a 
sabiendas de que Calles vendría con el objeto de influir en 
un cambio de su política laboral.

En el Congreso existía un reñido conflicto entre una 
sección, la llamada cardenista, representada por Ernesto 
Soto Reyes y otra callista, por Ezequiel Padilla, aunado esto 
a los problemas en el pnr por la elección de los gobernado-
res de Nuevo León y Guanajuato. Cárdenas estaba prepara-
do para enfrentar a los políticos callistas. Calles regresó a 
la Ciudad de México procedente de Sinaloa, por invitación 
expresa de Cárdenas, el 2 de mayo. A su llegada fue recibi-

44	 apec-anexo Cárdenas Lázaro, exp. 206, leg 8/9, inv. 820, gav. 12. 23 
abril 1935. 
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do por el presidente, al cual hizo un elogio por su trabajo y 
después hablaron. La oportunidad se presentó cuando un 
grupo de senadores, comandado por Ezequiel Padilla, visi-
taría a Calles para que se expresara en torno a la situación 
en el recinto legislativo. El 11 de junio Calles y Cárdenas vol-
vieron a entrevistarse. Hablaron sobre la situación del país 
y la necesidad de terminar con la agitación y las divisiones 
en las cámaras. Según Calles, el presidente aprobó sus pa-
labras: “hablamos como amigos, como amigo me contestó. 
Nos despedimos en el entendido de que los dos estábamos 
de acuerdo”.45 Más tarde recibió a los senadores y manifestó 
fuertes críticas a las huelgas, calificándolas de injustificadas 
y perjudiciales para la estabilidad del gobierno, criticó tam-
bién a los líderes Lombardo Toledano y Navarrete, y señaló 
la gravedad de las divisiones personalistas en el Congreso, 
recordando lo que había ocurrido en el periodo de Ortiz Ru-
bio; acusó a quienes trataban de fomentar la división entre 
el presidente y él y dijo: “ no hay nada ni nadie que pueda 
separarnos al general Cárdenas y a mí... tenemos 21 años de 
tratarnos continuamente y nuestra amistad tiene raíces de-
masiado fuertes para que haya quien pueda quebrantarla”.46

Ese mismo día, Cárdenas, que estaba informado de la 
reunión, según Portes Gil, secretario de Relaciones Exterio-
res, le pidió que buscara de inmediato a Padilla, ya que no 
deseaba “precipitar ninguna situación, pues creía su deber 
evitar hasta lo último el menor motivo de división que lo 
hiciera aparecer ante la historia como provocador de la más 
leve dificultad dentro del grupo revolucionario”,47 así como 
que fuese a verlo de inmediato a Palacio o a su casa, para que 
suspendiera la publicación de esa entrevista. Portes Gil rela-

45	 act-exilio, exp. 225, Valadez, José. 
46	 Excélsior, 12 junio 1935. 
47	 Portes Gil, Emilio, 1941, p. 498. 
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ta que no pudo encontrar a Padilla por ningún lado y así se 
lo informó en la noche.48 Las declaraciones fueron publica-
das al día siguiente, con excepción de El Nacional, periódico 
del gobierno, como “Patrióticas declaraciones del general 
Plutarco Elías Calles”.

Meses después de mucho insistir, Padilla fue recibido 
por Cárdenas para disculparse y le dijo que había dado a 
publicar las declaraciones de Calles para “facilitar al gobier-
no el camino para retirarle su confianza” y explicar la ra-
zón por la que no había presentado las declaraciones antes 
de publicarlas.49 Ya que Padilla era íntimo colaborador de 
Portes Gil y que éste aparentemente no pudo encontrarlo, 
Cárdenas anotó en sus Apuntes: “Este juego político ha es-
tado inspirado por un alto funcionario de la administración 
actual; un maquiavélico”.50 Es posible pensar que Portes Gil 
actuara como detonante de la crisis que era inminente, pero 
también lo es que las formas fueran otras y que Cárdenas 
aprovechara la situación que esperaba y a la que tenía que 
responder legitimando la investidura presidencial.

La respuesta, en un primer momento, fue a favor de 
Calles, quien recibió miles de telegramas y felicitaciones, 
incluso se publicaron cifras que mostraban las preferen-
cias: 99 diputados y 45 senadores callistas, y 44 diputados 
y 9 senadores cardenistas. La situación era sumamente crí-
tica, pero Cárdenas estaba preparado. Un día después, va-
rias organizaciones obreras encabezadas por el Sindicato de 
Trabajadores Electricistas y varias delegaciones publicaron 
la “Respuesta de los trabajadores a las declaraciones de 

48	 Sobre su participación en estos acontecimientos, Portes Gil comenta 
que decían algunos de sus detractores, “que él conocía el contenido 
del documento antes de ser publicado y que su querido amigo Padi-
lla lo enteró anticipadamente. Nada más falso”. op. cit., 1941, p. 499 

49	 Cárdenas del Río, Lázaro, op. cit., p. 326. 
50	 Ibid., pp. 326-327. 



676 MARTHA B.  LOYO 

Plutarco Elías Calles”, criticando las declaraciones y defen-
diendo sus derechos a toda costa. Si bien esta movilización 
fue determinante, lo definitivo fue la respuesta de Cárde-
nas, a quien había molestado la alusión a la crisis de Ortiz 
Rubio. El día 14, para sorpresa de muchos, al fin un jefe del 
Ejecutivo se enfrentaba al jefe máximo. Cárdenas respondió 
con un discurso que debía considerarse un rompimiento con 
su maestro y jefe de manera definitiva, atribuyendo la agi-
tación política a los grupos dolidos por no haber obtenido 
puestos en el nuevo gobierno; censuró las declaraciones por 
su intromisión ilegítima, que no estaba dispuesto a tolerar; 
reconocía que las huelgas, de ser resueltas con equidad y 
justicia social, contribuirían a mejorar la situación económi-
ca del país y manifestó su confianza en las organizaciones 
obreras y campesinas, para expresar al final que el puesto 
para el que había sido electo por sus conciudadanos sabría 
estar a la altura de su responsabilidad.51 Cárdenas dejaba 
clara su autoridad presidencial por encima de cualquier otra 
instancia del país e iniciaba la consolidación del presiden-
cialismo en México.

El presidente recibió miles de telegramas que le daban 
su apoyo, curiosamente muchas de las personas que horas 
atrás se habían solidarizado con Calles, lo hacían ahora con 
él. Las cosas cambiaron de manera radical; de nueve senado-
res cardenistas, aumentó a 23, cuestión similar ocurrió con 
los senadores. La crisis provocó una recomposición de las 
fuerzas obreras, la vieja crom y la cgt se aliaron con Calles; 
la cgocm y la csum lo hicieron con Cárdenas. Con el apoyo 
más combativo, el gobierno se orientó hacia la izquierda. El 
día 14, Luis Rodríguez, secretario particular del presidente, 
visitó a Calles y le informó que en esos momentos Cárdenas 
solicitaba la renuncia de todo su gabinete, para contar con 

51	 El Universal, 14 junio 1935. 
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elementos afines a su gobierno; y el general Matías Ramos 
renunciaba a la presidencia del partido. Poco después, va-
rios de los renunciados fueron a ver a Calles a Cuernavaca. 
Entre ellos iba Juan de Dios Bojórquez, quien insistió en que 
era posible un arreglo entre ambos, a lo que Calles contesto:

no, Juan de Dios, esto no tiene remedio porque situaciones 
como la que tenemos no se prenden con alfileres. Desgracia-
damente el presidente Cárdenas me ha interpretado mal y 
como ya tomó él sus decisiones, no está en mis manos cambiar 
nada de lo que él ha dispuesto.52

El rompimiento entre ambos no sólo significaba una cues-
tión personal, sino un conflicto político entre dos grupos 
que representaban fuerzas y proyectos distintos.

Calles salió de México el día 17 manifestando que sus 
opiniones habían sido mal interpretadas y que se retiraba 
de la política para poner punto final a esa situación. Para 
algunos callistas, como Fernando Torreblanca, en realidad 
Calles no quería venir a la capital y se le había tendido una 
trampa,53 en la que Calles había caído de manera directa. La 
verdad es que de muchas formas Calles había contribuido y 
orillado a esta ruptura en favor de Cárdenas.

Muchos legisladores, gobernadores y presidentes muni-
cipales se acomodaron al cardenismo pues la situación po-
lítica había cambiado. Mientras la obediencia a Calles había 
apuntado al poder local, fueron sus partidarios; pero la cri-
sis provocó un cambio de posiciones y ahora el exjefe máxi-
mo, el creador de instituciones, el hombre fuerte de México, 
era tachado de traidor a la patria, enemigo y desleal.

52	 Krauze, Enrique, 1987, p. 99. 
53	 Medin, Tzvi, 1982, p. 155. 
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Los meses siguientes Cárdenas continuó con la “limpia” 
quitando a los grupos callistas de varios puestos importan-
tes, además de impulsar con gran fuerza el reparto agrario 
con base en el ejido colectivo. Ahora iniciaba la pérdida del 
poder de los callistas que durante muchos años habían eli-
minado a todo aquel que no estuviera de acuerdo con su 
postura. Varios se quejaron con Calles, como el general 
Agustín Olachea, gobernador de Baja California, quien le 
informaba que Cárdenas había decidido poner en su lugar 
al general Gildardo Magaña y afirmaba: “es la política defi-
nida del gobierno eliminar a todos los que se consideran sus 
amigos [...] mucho me temo que esta situación cada día siga 
empeorándose en lugar de mejorar”.54 Sin embargo, todavía 
creyeron que podían dar una lucha contra los cardenistas.

Por su parte, Calles enfermó en el extranjero. Se sintió 
engañado y traicionado por Cárdenas, por los ataques al go-
bierno que había presidido. Desilusionado, dolido y furioso, 
no podía comprender la magnitud de la transición políti-
ca, estaba cada vez más convencido de que se desvirtuaba 
el rumbo del país en el ámbito político y administrativo, y 
comentaba al general Joaquín Amaro, quien había tomado 
partido por Calles, que el grupo de Cárdenas, además de 
falta de capacidad, era oportunista y hacía gala de un radica-
lismo que no tenía y que observaba con tristeza los aconteci-
mientos: “en este tiempo he creído prudente no levantar mi 
voz para que no se fuera a creer que despechos, ambiciones, 
que ni una cosa ni otra me hacían hablar”.55

Sin embargo, dejándose llevar por los políticos que lo 
rodeaban y para desgracia de Calles, el 13 de diciembre re-
gresó a la Ciudad de México, en compañía de Luis N. Mo-
rones, para hacer unas absurdas declaraciones, pues venía a 

54	 aft-fpec. Pre exilio 1935-1940. exp. Confidencial 38. 30 agosto 1935. 
55	 act-Exilio, exp. 6, Amaro Joaquín, 12 noviembre 1935. 
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defender al “régimen callista” de las calumnias de que había 
sido víctima durante los últimos meses. En efecto, la prensa 
nacional había atacado al régimen callista y a Calles, trayen-
do a la madre Conchita para declarar en su contra sobre la 
participación en el asesinato del general Obregón; evidente-
mente nadie había salido en su defensa, ya que los hombres 
que habían formado el callismo estaban ahora en el poder.

De inmediato hubo protestas contra Calles, que lo til-
daban de reaccionario y traidor y pedían su expulsión del 
país. Dos días después fueron depuestos los generales Ama-
ro, Madinaveytia y Tapia, por apoyar a la labor subversiva 
de Tapia y Melchor Ortega. Cinco senadores fueron desa-
forados y se declararon desaparecidos los poderes de los es-
tados de Guanajuato, Durango, Sinaloa y Sonora por diver-
sas causas; pero en realidad todos ellos eran considerados 
callistas o amigos de Calles y éste no pudo defenderse, ya 
que ningún periódico nacional publicó sus declaraciones. 
Dijo que era inconcebible que al hombre que había prego-
nado siempre el respeto a las instituciones, lo trataran como 
un conspirador que venía a alterar el orden público. Final-
mente, el día 18 de diciembre se daba otro golpe contra los 
callistas: expulsarlos del organismo cuya fundación había 
sido impulsada por su líder. El pnr eliminaba de sus filas a 
Calles, Fernando Torreblanca, Manuel Riva Palacio, Agustín 
Riva Palacio, Bartolomé Vargas Lugo, Melchor Ortega, José 
María Tapia y Luis L. León. Señalados como subversivos, los 
callistas buscaron reagruparse y recuperar el poder con la 
creación de un nuevo organismo: el Partido Constitucional 
Revolucionario, que meses después sucumbió en su intento. 
Calles y los callistas sufrieron una fulminante ofensiva en 
todos los ámbitos del poder presidencial. El 22 de diciembre 
se organizó una gran manifestación en el zócalo capitalino, 
dirigida por Lombardo Toledano, quien dio su apoyo a Cár-
denas y pidió la expulsión de Calles y su grupo del país. Por 
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su parte, Cárdenas no pensaba expulsarlos y declaró que 
no eran problema para el gobierno y que debían permane-
cer en el territorio y enfrentar su responsabilidad histórica. 
Cárdenas, afectado a nivel personal y conocedor de que los 
sentimientos no juegan en la política, mostraría su sentir 
respecto de quien había sido su jefe, su amigo y su maestro, 
que lo había conducido por los caminos de la política. La 
lucha por el poder los había colocado en bandos distintos, 
cuestión que lamentaría en sus apuntes de ese mismo día: 
“el distanciamiento con el general Calles me ha deprimido; 
pero su actitud inconsecuente frente a mi responsabilidad 
me obliga a cumplir con mis deberes de representante de la 
nación”.56 Y Cárdenas tenía razón. 

Si embargo, a principios de 1936 había rumores de una 
conspiración contra el gobierno. Calles permanecía en su ha-
cienda de Santa Bárbara, a pocos kilómetros de la Ciudad de 
México, con molestias de espionaje, visitas mal intencionadas 
y muy pocos amigos, ya que la mayoría lo habían abandona-
do. A principios de abril, las agitaciones se reanudaron en el 
país por la volcadura de un tren que venía de Veracruz. De 
inmediato se acusó a los callistas de una conspiración, adju-
dicando el atentado a elementos de la crom. Entonces, Cárde-
nas cambió de opinión y el 10 de abril fueron expulsados del 
país Calles, Luis N. Morones, Luis L. León y Melchor Ortega.

Calles regresó del exilio en mayo de 1941, por invitación 
del presidente Ávila Camacho. El 14 de septiembre del año 
siguiente reunió a todos los expresidentes vivos en aras de 
consolidar la unidad nacional; ahí se encontraron, pero sólo 
se saludaron, no volvieron a hablar nunca. Calles murió el 19 
de septiembre de 1945 y Cárdenas el mismo día, 25 años des-
pués. Sin duda, para ambos el rompimiento había sido muy 
doloroso; a decir por doña Amalia, al expresidente Cárdenas 

56	 Cárdenas del Río, Lázaro, op. cit., p. 333. 



siempre le pesó profundamente ese rompimiento, incluso en 
su casa no toleraba que se hablara mal del general. En varias 
ocasiones que alguien quiso decirle algo en relación con 
Calles, atajó y dijo: “Eso no se me toca. Él fue jefe, fue ami-
go, fue un gran revolucionario, fue un gran hombre, fue un 
forjador”.57 Cárdenas, con el tiempo, sólo quiso recordar 
al Calles revolucionario, al estadista, a quien debía su for-
mación, al que admiró y respeto siempre; a su amigo. Final-
mente ambos habían compartido la necesidad de un mismo 
proyecto: la institucionalización del país, además de conse-
guir el apoyo de las masas para legitimar su poder, ya que la 
política del maximato lo había olvidado, y era necesario para 
consolidar el presidencialismo y su proyecto de país. 

57	 Suárez, Luis, 1986, p. 151.





Bibliografía





[  685 ]

Abascal, Salvador, 1935, Acción Cívica Nacional, reglamento general, 
México: s. e. 

________, 1941, “Cinco años de traición a México” en Vida contem-
poránea, núm. 6, 25 de junio, México.

________, 1978, La revolución antimexicana, México: Tradición.
________, 1980, Mis recuerdos, sinarquismo y colonia María Auxiliado-

ra (1935-1944), con importantes documentos de los Archivos Na-
cionales de Washington, prólogo de Salvador Borrego, México: 
Tradición.

________, 1982, La Constitución de 1917, destructora de la nación, estu-
dio histórico-crítico, México: Tradición.

________, 1984, Juárez marxista, 1848-1972, México: Tradición. 
________, 1988 y 1989, Cárdenas, presidente comunista, vol. 1, vol. 2, 

México: Tradición.
________, 1989, La reconquista espiritual de Tabasco en 1938, México: 

Tradición. 
Aboites Aguilar, Luis, 1987, La irrigación revolucionaria, México: 

sep/ ciesas. 
________, 1991, “De Almeida a Quevedo: Lucha política en Chi-

huahua, 1927-1932” en Actas del Segundo Congreso de Historia 
Regional Comparada 1990, Ciudad Juárez: uacj. 

________, 1991 A, Cuentas del reparto agrario norteño, 1920-1940, Mé-
xico: ciesas. 

________, 1998, El agua en la nación. Una historia política de México 
(1888-1946), México: ciesas. 

Abud, José A., 1990, Campeche: revolución y movimiento social, Méxi-
co: inehrm-uac. 



686 BIBLIOGRAFÍA

Acción Católica Española, 1932, Colección de encíclicas y docu-
mentos pontificios, Madrid. 

Actas del Segundo Congreso de Historia Regional comparada 1990, 
1991, Ciudad Juárez: uacj. 

Adler, Ruth, 1992, Experiments in worker participation in the admi-
nistration of industry in México during the presidency of Lázaro 
Cárdenas, La Trobe University.

Águila, Marcos T., 1995,“Revolución, diplomacia y crisis: México 
en Montevideo, 1933”, en Fuentes Humanísticas, vol. 6, núm. 10, 
México, uam Azcapotzalco.

________, y Alberto Enríquez Perea (coords.), 1996, Perspectivas so-
bre el cardenismo. Ensayos sobre economía, trabajo, política y cultu-
ra en los años treinta, México: uam Azcapotzalco.

________,1997, “The Great Depression and the origins of cardenis-
moin Mexico. The Case of the mining sector and its workers”, 
tesis doctoral, Universidad de Texas en Austin. 

Aguilar A., Gustavo, 1993, Sinaloa, la industria del azúcar, Culiacán, 
Sinaloa: Difocur. 

Aguilar Camín, Héctor, 1985 “Los jefes sonorenses de la Revolu-
ción Mexicana”, en: Brading, 1985.

________ y Lorenzo Meyer, 1992, A la sombra de la revolución mexica-
na, México: Cal y Arena.

________, 2005, La frontera nómada. Sonora y la revolución mexicana, 
México: Océano.

Aguilar Ferreira, Melesio, 1974, Los gobernadores de Michoacán, 
2a. ed., Morelia: Talleres Gráficos del Estado de Michoacán. 

Aguilar Soto, César, 1998, Empresarios agrícolas y política agraria 
en Sinaloa, 1940-1958, tesis de maestría, Facultad de Historia 
de Sinaloa. 

Aguirre, Teresa, 1988, “El caudillismo de nuevo cuño: El caso de 
Lombardo” en Economía Informa, núm. 169, México. 

Aguirre Berlanga, Manuel, 1918, Revolución y reforma, t. i, Génesis 
Legal de la revolución constitucionalista, México: Imprenta Na-
cional. 



687BIBLIOGRAFÍA

Alanís Enciso, Fernando Saúl, 2000, “El gobierno de México y la 
repatriación de mexicanos de Estados Unidos 1934-1940”, tesis 
de doctorado en Historia, El Colegio de México, México.

________, 2000 A, El gobierno del general Lázaro Cárdenas 1934-1940: 
una visión revisionista, México: El Colegio de San Luis.

Alanis Patiño, Emilio y E. Vargas Torres, 1945-1946, “Observa-
ciones sobre algunas estadísticas agrícolas”, en Trimestre eco-
nómico, núm. 12. 

Alba Vega, Carlos (coord.), 1988, Historia y desarrollo industrial de 
México, México: Concamin. 

Alemán Valdés, Miguel, 1977, La verdad del petróleo en México, 
México. 

________, 1987, Remembranzas y testimonios, México: Grijalbo. 
Almada, Francisco R., 1952, Diccionario de historia, geografía y bio-

grafía sonorenses, Chihuahua: Impresora Ruiz Sandoval. 
________, 1967, Vida, proceso y muerte de Abraham González, México. 
________, 1968, Diccionario de historia, geografía y biografía chi-

huahuenses, Chihuahua: uach. 
________, 1971, La revolución en el estado de Sonora, México: 

inehrm-Talleres Gráficos de la Nación. 
Almanza, Manuel, Historia del agrarismo del estado de Veracruz, ma-

nuscrito inédito, 4 vols. 
Alonso, Antonio, 1990, El movimiento ferrocarrilero en México, Mé-

xico: Ediciones Era. 
Alonso, Jorge, 1990, En busca de la convergencia. El Partido Obrero 

Campesino Mexicano, México: Ediciones de la Casa Chata/Cie-
sas.

Alperovich, M.S. y B. T. Rudenko, 1978, La revolución mexicana de 
1910 – 1917 y la política de los Estados Unidos, México: Ediciones 
de Cultura Popular.

Alvarado, Salvador, 1919, La reconstrucción de México. Un mensaje 
a los pueblos de América, 3 vols., México: J. Ballescá y Cía, Sucs. 

Álvarez, Óscar, 1942, El alma franciscana del sinarquismo mexicano, 
México: uns. 



688 BIBLIOGRAFÍA

Alvear Acevedo, Carlos, 1972, Lázaro Cárdenas: El hombre y el mito, 
México: Jus. 

Ambriz, O., G. A. León, et al., 1982, Historia del agrarismo en Michoa-
cán, México: Centro de Estudios Históricos del Agrarismo en 
México.

Amilpa, Fernando, 1948, ¿Qué es el sinarquismo?, México: Jorge 
Briones. 

Anaya, Luis, 2002, Colapso y reforma: la integración del sistema banca-
rio en el México revolucionario, 1913-1932, México: Universidad 
Autónoma de Zacatecas – Miguel Ángel Porrúa.

Anguiano, Arturo, 1975, El estado y la política obrera del carde-
nismo, México: Era. 

Anguiano Equihua, Victoriano, 1951, Lázaro Cárdenas: su feudo y 
la política nacional, con un juicio de José Vasconcelos y prólogo 
deManuel Moreno Sánchez, Madrid: Editorial Eréndira. 

Anguiano Equihua, Victoriano, 1989, Lázaro Cárdenas: su feudo y 
la política nacional, México: Referencias, (El Libro Oculto).

Ankerson, Dudley, 1984, El caudillo agrarista. Saturnino Cedillo y la 
revolución mexicana en San Luis Potosí, México: Gobierno del Es-
tado de San Luis Potosí, inehrm y Secretaría de Gobernación.

________, 1984, Agrarian Wuarlord: Saturnino Cedillo and the Mexican 
Revolution in San Luis Potosi, Dekalb Illinois: Northern Illinois 
University.

Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 1942, México. 
Arboleyda Castro, R. y L. Vázquez de León, 1978, “El colectivis-

moejidal y la cuestión agraria en México: el caso de La Lagu-
na, un estudio de antropología política”, tesis de licenciatura, 
enah, México. 

________, Arboleyda Castro, Ruth, 1998, El nacimiento del ejido mo-
derno. La ley de ejidos de 1920, México: Yeuetlatolli, A.C. 

Arellanes, Anselmo, 1994, “Reforma agraria, alcances, limita-
ciones y respuestas. Oaxaca, 1915-1940”, tesis de doctorado en 
Economía, Facultad de Economía, unam, México. 



689BIBLIOGRAFÍA

Arguedas, Ledda, 1977, “El Movimiento de Liberación Nacional: 
una experiencia de la izquierda mexicana en los sesenta”, en 
Revista Mexicana de Sociología, año xxxix, núm. 1, enero-marzo, 
México: unam/iis.

Arrazola Cermeño, Jorge Efrén, 2003, “La oscura sombra del 
cardenismo en Puebla”, tesis de doctorado en Ciencias Políti-
cas, posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, unam, México.

Arreola Cortés, Raúl, 1995, Lázaro Cárdenas, un revolucionario 
mexicano, Morelia: Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo.

Arriaga Ochoa, Antornio, 1938, Organización social de los tarascos, 
México: ediciones dela Universidad Michoacana de San Nico-
lás de Hidalgo.

Ashby, Joe C., 1946, 1967, Organized labor and the Mexican Revolution 
under Lázaro Cárdenas, Chapel Hill, N.C.: University of North 
Carolina. 

Askinasy, Siegfred, 1936, El problema agrario de Yucatán, México: 
Ediciones Botas. 

Auyero, Javier, 2002, “Clientelismo político en Argentina: doble 
vida y negación colectiva”; en Perfiles Latinoamericanos, junio, 
México: flacso. 

Ávila Espinosa, Felipe Arturo, 1991, El pensamiento económico, polí-
tico y social de la Convención de Aguascalientes, México: Instituto 
Nacional de Estudios Histórico de la Revolución Mexicana / 
Instituto Cultural de Aguascalientes.

________, 2001, Los orígenes del zapatismo, México: El Colegio de 
México / unam

Avni, Haim, 1986, The Role of Latin America in Immigration and Rescue-
during the Nazi Era (1933-1945). A General Approach and Mexicoas 
a Case Study, Colloquium Paper, Latin American Program,Woo-
drow Wilson International Center for Scholars. 

Azkinasy, Siegfried, 1936, El problema agrario de Yucatán, México: 
Ed. Botas.



690 BIBLIOGRAFÍA

Azuela, Mariano, 1969, Epistolario y archivo, México: unam, Cen-
tro de Estudios Literarios. 

________, 1976, Obras Completas, t. iii, México: fce.
Bailón, Jaime, Carlos Martínez Assad y Pablo Serrano (coords.), 

2000, El siglo de la revolución mexicana, t. i, México: inehrm. 
Balderrama, Francisco E. y Raymond Rodríguez, 1995, Decade of 

Betrayal. Mexicans Repatriated in the 1930s, Albuquerque, New 
Mexico: University of New Mexico Press.

Banco Nacional de Comercio Exterior, 1939, Comercio Exterior 
de México, México: Cultura. 

Banco Nacional de México, 1978, Examen de la situación económi-
ca de México, 1925-1976, México: Banamex. 

Barba, Silvano, 1956, La lucha por la tierra, México: Imprenta de M. 
Casas. 

Barona Lobato, Juan, 1974, La expropiación petrolera, México: Co-
lección del Archivo Histórico Diplomático Mexicano, [2 vols.], 
México: Secretaría de Relaciones Exteriores, (Serie documen-
tal 11-12).

Barthes, Roland, 1972, Mythologies, New York: Hill and Wang. 
Bartra, Armando, 1985, Los herederos de Zapata. Movimientos cam-

pesinos posrevolucionarios de México (1920-1980), México: Edi-
ciones Era. 

________, 1996, Guerrero Bronco: Campesinos ciudadanos y guerrilleros 
en la Costa Grande, México: Instituto de Estudios por el Desa-
rrollo Rural Maya.

Barzun, Jacques, 2001, Del amanecer a la decadencia/500 años de vida 
cultural en Occidente (de 1500 a nuestros días), Madrid: Taurus. 

Bassols, Narciso, 1964, Obras, México: fce. 
Basurto, Jorge, 1983, Cárdenas y el poder sindical, México: Era, (Se-

rie Problemas de México).
Bataille, León, 1987, Memorias de un forastero que pronto dejó de ser-

lo, México 1831-1946, México: Sociedad Cooperativa. 
Bataillon, Claude, 197l, Villes et campagnes dans la région du Mexi-

que, París: Anthropos.Becker, Marjorie, 1995, Setting the Virgin 



691BIBLIOGRAFÍA

on Fire, University of California. Beezley, William W., 1973, 
Insurgent Governor: Abraham González and the Mexican Revolu-
tion in Chihuahua, Lincoln, Nebraska. Benítez, Fernando, 1977 
y 1978, 1979, 1980, Lázaro Cárdenas y la revolución mexicana, i, ii, 
y iii-El Cardenismo, México: fce. 

________, 1979, Entrevistas con un solo tema: Lázaro Cárdenas, México: 
unam Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (Serie Piedra 
de Fundación).

________, 1987, En torno a Lázaro Cárdenas, México: Océano. 
________, Héctor Aguilar Camín, Enrique; Krauze, Lorenzo Me-

yer, et. al., 1990, Se llamó Lázaro Cárdenas. México: cermlcac. 
Grijalbo.

Benjamín, Thomas Louis, 1981, “Pasajes to Leviatán: Chiapas and 
the Mexican State, 1891-1947”, tesis doctoral Michigan State 
University.

Bensusán, Graciela, 2000, El modelo mexicano de regulación laboral, 
cap. iii, México: Plaza y Valdés.

Berger, Mark, 1898-1990 “Under Northern Eyes: Latin American 
Studies and us Hegemony” in The Ameritas, Bloomington, In-
diana: University Press.

Bernal Tavares, Luis, 1994, Vicente Lombardo Toledano y Miguel 
Alemán: una bifurcación de la revolución mexicana, México: unam.

Betancourt Pérez, Antonio, 1979, La Federación Sindical Indepen-
diente; Mérida, Yuc.: Editores Carta Peninsular. 

Beteta Quintana, Ramón, 2001, Frente a la Revolución Mexicana: 
17 protagonistas de la etapa constructiva, vol. II, México uam.

Bethell, Leslie (ed.), 2001, Historia de América Latina, volumen 14.
Blair, Kathryn, 1995, A la sombra del ángel, México. 
Blancarte, Roberto, (comp.), 1994, Cultura e identidad nacional, 

México: fce-cnca. 
Blanco Figueroa, Francisco, et. al., 1992, Cancilleres de México, Mé-

xico: Secretaría de Relaciones Exteriores. 
Blanco Moheno, Roberto, 1965, Memorias de un reportero, México: 

Libro Mex Editores. 



692 BIBLIOGRAFÍA

________, 1998, Tata Lázaro: vida, obra y muerte de Cárdenas, México: 
Diana. 

Blumenkron, Daniel, 1943, General de División Maximino Ávila Ca-
macho. El hombre. El militar. El estadista, Puebla: [el autor].

Bokser Liwerant, Judit, 1993, “De exilios, migraciones y en-
cuentros culturales” en Von Hanffstengel y Cecilia Tercero 
(coords), 1993.

________, y Alicia Gojman de Backal, 1999, (coords.), Encuentro y 
alteridad. Vida y cultura judía en América Latina, comp. de He-
llen B. Soriano, México: fce-Universidad Hebrea de Jerusalén, 
Asociación Mexicana de Amigos de la Universidad de Tel 
Aviv.

Bonfil Batalla, Guillermo, (coord.), 1993, Simbiosis de culturas, 
México: fce. 

Borboa López, Carlos Alfonso, 1997, La industria azucarera en el 
valle del Fuerte 1880-1913, tesis maestría en Historia, Facultad 
de Historia, maestría en Historia Regional, Universidad Autó-
noma deSinaloa, Culiacán Rosales, Sinaloa. 

Bórquez, Djed (pseudónimo de Juan de Dios Bojórquez), 1925, Ca-
lles, 2ª edición, México D.F.: Talleres de A. Botas e Hijo.

________, 1933, Lázaro Cárdenas. Líneas biográficas, México: Imprenta 
Mundial. 

Bortz Jeffrey, 1995, “The Genesis of Mexico’s modern labor regi-
me: The 1937-39 Cotton Textile Convention”, The Americas, vol 
52, núm. 1. 

________, 1997, “Without any more law than their own caprice?: 
Cotton Textile workers and the challenge to factory authority 
during the Mexican revolution”, International Review of Social 
History, vol 42, núm. 2. 

________, 2000, “The legal and contractual limits to property rights 
in Mexican industry during the revolution” en J. Bortz y S. 
Haber, The Mexican Economy 1870-1930. Essays in the economic 
history of institutions, revolution and growth, Stanford Universi-
ty Press.



693BIBLIOGRAFÍA

Boyer, Christopher R., 2003, Becoming Campesinos. Politics, Identity, 
and Agrarian Struggle in Postrevolutionary Michoacán, 1920-1935, 
Stanford University Press.

Brachet-Márquez, Viviane, 1996, El pacto de dominación. Estado, 
clase y reforma social en México (1910-1995), México, El Colegio 
de México. 

Brading, David (ed.), 1980, Caudillo and Peasant in the Mexican Re-
volution, Cambridge: Cambridge University Press.

________,1985, Caudillos y campesinos en la revolución mexicana, Mé-
xico: fce. 

________, 1986, Haciendas y ranchos del bajío: 1700-1860, México: Edi-
torial Grijalbo.

________, 1988, Mitos y profecía en la historia de México, México: Edi-
ciones Vuelta. 

Braudel, Ferdinand, 1986, La historia y las ciencias sociales, Madrid: 
Alianza Editorial, 

Bravo Ugarte, José, 1995, Historia sucinta de Michoacán, México, 
Morevallado Editores. 

Bremauntz, Alberto, 1940, 1943, Educación socialista en México. 
(Antecedentes y fundamentos de la Reforma de 1934), México, D.F. 
Britton, John A., 1976, Educación y radicalismo en México. Los 
años de Bassols (1931-1934), México: SepSetentas

________, 1976, Educación y radicalismo en México. Los años de Cárde-
nas (1934-1940), México: SepSetentas.

Brown Jonathan C. and Alan Knight, 1999, The Mexican Petroleum 
Industry in the Twentieth Century, Austin: University Of Texas. 

Bucks, Sara, 2001, “Treinta años de debates feministas: México 
19231953”, en Sólo Historia, núm. 11, enero-marzo.

Buenfil Burgos, Rosa Nidia, Christus , México, año 1938 en ade-
lante.

________, y María Mercedes Ruiz Muñoz, 1997, Antagonismo y 
articulación en el discurso educativo: Iglesia y Gobierno (1930-40 y 
1970-93). México: Editorial Torres y Asociados.



694 BIBLIOGRAFÍA

________, 1982, Cardenismo argumentación X antagonismo, México, D.F. 
Bulmer-Thomas, Victor, 1994, The Economic History of Latin 
America since Independence, Cambridge: University Press, ca-
pítulo 9. 

________, 1998, La historia económica de América Latina desde la Inde
pendencia, México: fce. 

________, Bulnes, Francisco, 1920, El verdadero Díaz y la revolución, 
México: editorial… 

Buve, Raymond, 1980, “State Governors and Peasant Mobilization 
in Tlaxcala” en: Brading (ed.), 1980.

________, 1994, El movimiento revolucionario en Tlaxcala, México: 
Universidad Iberoamericana.

Cabrera, Luis, 1934, Los problemas trascendentales de México. Méxi-
co: Ed. Cultura. 

________, 1937, Un ensayo comunista en México, México, Polis. 
________, 1986, “Balance de la revolución”, en Historia documental 

del Partido de la Revolución, I-189. 
________, 1961, “La reconstrucción de los ejidos de los pueblos, 

como medio de superar la esclavitud del jornalero mexicano, 
México, 1913”, en Silva Herzog (ed.), 1961.

Calderón, Miguel Ángel, 1982, El impacto de la crisis de 1929 en 
México, México: fce/sep, SepSetentas/80.

Calderón Vega, Luis, 1959, Cuba 88. Memorias de la unec, México: 
Talleres Linotipográficos La Espera.

________, 1963, Cuba 88, México: Filmax Publicistas. 
Calvert, Peter, 1978, La revolución mexicana (1910–1914), México: 

Ediciones el Caballito.
Camacho Sandoval, Salvador, 1991Controversia educativa entre 

la ideología y la fe, México: Conaculta.
________, Padilla Rangel Yolanda, 2002, Vaivenes de utopía. Historia 

de la educación en Aguascalientes en el siglo xx, t. ii, México: iea-
sep-uaa.

Camarillo Carvajal, Ma. Teresa, 1995, “Los periodistas” en Las 
publicaciones periódicas y la historia de México, Ciclo de confe-



695BIBLIOGRAFÍA

rencias en el 50 aniversario de la Hemeroteca Nacional, Auro-
ra Cano (coord.), México: unam-iib.

Camp, Roderic Ai, 1976, Mexican political biographies (1935-1975), 
Tucson: The Arizona University Press.

________, 1981, La formación de un gobernante, México: fce. 
________, Charles Hale y Josefina Z. Vázquez (eds.), 1991, Los intelec-

tuales y el poder en México, México: El Colegio de México-Uni-
versity of California-Latin American Center Publications. 

________, 1992, Biografía de políticos mexicanos, México: fce. 
________, 1995, Los intelectuales y el estado en el México del siglo xx, 

México, fce. 
Campbell, Hugh G., 1976, La derecha radical en México 1929-1949, 

México: Secretaría de Educación Pública, SepSetentas.
Campeche, Gobierno del Estado, Ley electoral del estado de Campe-

che (1861-1943), fotocopias.
Campos Carbajal, Clemente, 2000, Costumbres y tradiciones de al-

gunos pueblos de los Tuxtlas, México: Conaculta, Unidad Regio-
nal deCulturas Populares, Acayucan, Ver.

Cano, Gabriela, 1995, “Una ciudadanía igualitaria”, en Desdeldiez, 
Boletín del Centro de Estudios de la Revolución Mexicana Lá
zaro Cárdenas, diciembre. 

Cárdenas, Cuauhtémoc, 1976, Lázaro Cárdenas en Michoacán, Mo-
relia, Michoacán: Casa de San Nicolás, 

________, et al, 1971, Legado revolucionario de Lázaro Cárdenas, Méxi-
co: B. Costa-Amic, Editor.

Cárdenas, Dámaso, 1956, Seis años de gobierno al servicio del pueblo.
Memoria de la gestión administrativa del C. General Lázaro Cárde
nas, 1950-1956, Morelia: Gobierno del estado. 

Cárdenas, Enrique, 1994, La hacienda pública y la política económica, 
1929-1958, México: fce / El Colegio de México. 

________, (comp.), 1994. Historia económica de México, vol. 5, México: 
fce, Lecturas, núm. 64. 

________, 1987, 1995, La industrialización mexicana durante la Gran 
Depresión, México: El Colegio de México.



696 BIBLIOGRAFÍA

________, 1996, La política económica de México, 1950-1994, México: 
fce.

________, 1996 A, “La política económica en la época de Cárdenas” 
en: Marcos T. Águila y Alberto Enríquez (coords.), 1996.

Cárdenas García, Nicolás, 1998, Empresas y trabajadores en la gran 
minería mexicana 1900-1929, México: inehrm. 

Cárdenas del Río, Lázaro, s.f., Plan Sexenal, México: pri, Comisión 
Nacional Editorial, (Materiales de Cultura y Divulgación: Do-
cumentos 1).

________, 1940, Seis años de gobierno al servicio de México (1934-1940), 
México: Secretaria de Gobernación, Departamento de Plan 
Sexenal. 

________, 1972, 1973, 1986, Obras. T. I, Apuntes. 1913-1940, México: 
unam, (Nueva Biblioteca Mexicana).

________, 1974, 1976, Epistolario, 2 vols., México: Siglo xxi. 
________, 1978, Mensajes, discursos, declaraciones, entrevistas y otros 

documentos/1928-1940, vol. 1, 1a Ed., México: Siglo xxi. 
________, 1978-1979, Palabras y documentos públicos. Informes de go-

bierno y mensajes presidenciales de año nuevo, 1928-19940, pre-
sentación de Francisco Martínez de la Vega, ed. y recopilación 
de documentos de Elena Vázquez Gómez y Domingo Alonso, 
3 vols., México: Siglo xxi.

________, 1984, Ideario político, selec. y presentación de Leonel Du-
rán, 38 ed., México: Ediciones Era, S. A., (Serie Popular Era 
núm. 17).

________, 1986, Apuntes para una semblanza espiritual, prefacio de 
Gastón Cantú, introd. de Cuauhtémoc Cárdenas, 4 t, México: 
unam.

Carr, Barry, 1981, El movimiento obrero y la política en México, 1910-
1929, México: Editorial Era, (Problemas de México).

________, 1989 “El pc y la movilización en La Laguna, 1920-1940: 
¿Una alianza obrero-campesina?”, en: Revista Mexicana de So-
ciología, abril-junio, núm. 2.



697BIBLIOGRAFÍA

________, 1992, Marxism and Communism in 20
th
 Century Mexico, 

University of Nebraska Press, y en varios números de El Ma-
chete Ilegal. 

Carranza Castro, Jesús, 1977, Origen, destino y legado de Carranza, 
México: Costa Amic. 

Carreño, Gloria, 1993, Pasaporte a la esperanza, México: Kehilá As-
hkenazí. 

Carreras de Velasco, Mercedes, 1974, Los mexicanos que devolvió 
la crisis 1929-1932, 1a. ed., México: Secretaría de Relaciones Ex-
teriores, (Archivo Histórico Diplomático Mexicano).

Carrillo, Alejandro, 1944, Genealogía política del sinarquismo y de 
Acción Nacional, México: s.e. 

Carton de Grammont, Hubert, 1987, “La formación de la bur-
guesía agrícola y su proceso de organización gremial en el 
Estado de Sinaloa: 1893-1984”, tesis doctorado en Sociología, 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, unam, México D.F.

________, 1990, Los empresarios agrícolas y el estado, México: iisunam.
Castañeda, Jorge, 1995, Obras completas. III. Política exterior y cues-

tiones internacionales, México: El Colegio de México/ser.
Castañeda, Rocío, 1995, Irrigación y reforma agraria: las comunida-

des de riego del Valle de Santa Rosalía, Chihuahua 1920-1945, Mé-
xico: ciesas-cna.

Castellón Fonseca, Francisco J., 1991, “Reparto agrario en Naya-
rit (1934-1938)”, en Estudios Jalisciences, Guadalajara: Centro 
de Estudios Jalisciences, mayo 1991.

Castro Cancio, Jorge de, 1939, Historia patria, México, Editorial 
Águilas, S. A.

Castillo, Heberto, 1974, Cárdenas, el hombre, México: Hombre 
Nuevo. 

Castillo, J. Jesús, 1988, Janacua. Paracho durante la revolución. Es-
tampasy relatos, 1890–1930, México: Balsal Editores.

Castillo Nájera, Francisco, 1936, Una voz de México en el extranje-
ro, México: Secretaría de Relaciones Exteriores. 



698 BIBLIOGRAFÍA

________, 1949, El petróleo en la industria moderna. Las compañías pe-
troleras y los gobiernos de México, México: Cámara Nacional de 
la Industria de la Transformación.

Ceballos R., Manuel y Miguel Romero S., J., 1992, Cien años de 
presencia y ausencia social cristiana 1891-1991, México: imdosoc. 

Celis, Lourdes, 1988, La industria petrolera en México. Una crónica, 
t. I México: Pemex.

Centro de Estudios de la Revolución Mexicana Lázaro Cár-
denas A.C., 1995, Se llamó Lázaro Cárdenas, México: Centro de 
Estudios de la Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas A.C. y 
Grijalbo.

________, 1995 A, XVII Jornadas de Historia de Occidente Lázaro Cár-
denas en las regiones, Jiquilpan, Michoacán: Centro de Estudios 
de la Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas, 

Cerutti, Mario, 2000, Propietarios, empresarios y empresa en el norte 
de México. 

Cervantes Aguirre, José Trinidad, 1987, Personajes y estampas de la 
lucha sinarquista, México, uns. 

chávez orozco, Luis, 1934, Historia patria, México: Talleres de la 
Editorial Patria. 

chévalier, Francois, “Ejido et stabilité au Mexique”, en: Revue 
Francaise des Sciences Sociales et Politiques, agosto de 1966.

________, 1956, “La formación de los grandes latifundios en Mé-
xico”. “Tierra y Sociedad en los siglos xvi y xvii”, en: paim, 
México, núm. l, vol. viii.

________, 1978, “Un factor decisivo de la revolución agraria de Mé-
xico. El levantamiento de Zapata”, en: Varios autores, 1978.

Chihu Amparán, Aquiles, Sociología de la identidad, México: Edito-
rial Miguel Ángel Porrúa.

Civilismo y modernizacion del autoritarismo. Historia de la Revolución 
Mexicana, 1940-1952, México: El Colegio de México, 1979.

Cline, Howard F., 1968 (1953), The United States and Mexico, New 
York: Athenum. 



699BIBLIOGRAFÍA

Cockcroft, James D., 1996, “El maestro de primaria en la revolu-
ción mexicana” en Josefina Vázquez, 1996.

Colmenero, Sergio, 1975, “El Movimiento de Liberación Nacio-
nal, la Central Campesina Independiente y Cárdenas” en Es-
tudios Políticos, vol. ii, núm. 2 julio-septiembre, México: unam.

Compendio estadístico, 1941, Secretaría de la Economía Nacional, 
México: Secretaría de la Economía Nacional / Dirección Ge-
neral de Estadística. 

Conapo, 1999, La situación demográfica de México, 1999, México. 
Concamin, 1970, La confederación de cámaras industriales de los Esta-

dos Unidos Mexicanos a través de los informes anuales rendidos por 
sus presidentes a las asambleas generales ordinarias, 1919-1969, 2 
tomos, México: Concamin.

Confederación de Cámaras de Comercio e Industria, 1940, 
Análisis económico nacional 1934-40, 2a. ed., México.

Connotaciones, 1981, México: El Caballito. 
Contreras, Ariel José, 1977, 1985, México 1940. Industrialización y 

crisis política, México: Siglo xxi, (Sociología y política).
Contreras Valdez, José Mario, 2001, Reparto de tierras en Na-

yarit, 1916-1940: Un proceso de ruptura y continuidad, México: 
inehrm-Universidad Autónoma de Nayarit.

Coparmex, 1936, Recopilación de escritos y declaraciones de las agru-
paciones patronales con motivo del Proyecto de Ley de Expropia-
ción, México: octubre.

Córdova, Arnaldo, 1972, 1991, La formación del poder político en Mé-
xico, México, Editorial Era. 

________, 1974, 1979, La política de masas del cardenismo, México, Edi-
torial Era. 

________, 1980, En una época de crisis, 1928-1934, México: Siglo xxi, 
colección La clase obrera en la historia de México. 

________, 1989, “Los maestros rurales durante el cardenismo” en 
La revolución y el Estado en México, México: Era. 



700 BIBLIOGRAFÍA

________, 1992, “Revolución burguesa y política de masas”, en In-
terpretaciones de la Revolución Mexicana, México: Nueva Ima-
gen. 

________, 1995, 1996, La revolución en crisis. La aventura del maximato, 
México: Cal y Arena.

Cornelius, Wayne A., 2001,“La eficacia de la compra y coacción 
del voto en las elecciones mexicanas del 2000”, en Perfiles Lati-
noamericanos, flacso, México, junio.

Corona, Gustavo, 1975, Lázaro Cárdenas y la expropiación petrolera 
en México, México: Talleres de Impresiones Tipográficas.

Correa, Eduardo J., 1941, El balance del cardenismo, México: Talle-
res Linotipográficos Acción.

________, 1991, El Partido Católico Nacional y sus directores, México: 
fce, (inédito de 1914).

Corrochano, David H., 2002, “El clientelismo posmoderno”, en 
Perfiles Latinoamericanos, flacso, México: junio.

Cosío Villegas, Daniel, 1972, El sistema político mexicano. Las posi-
bilidades de cambio, México: Joaquín Mortiz.

________, 1975, La sucesión presidencial, México: Editorial Joaquín 
Mortíz.

________, 1982, (coord.), Historia general de México, México: Colegio 
de México. 

Crespo, Horacio, et al., 1988, Historia del azúcar en México, México: 
fce / Azúcar, S. A. 

Cumberland, Charles C., 1993, La revolución mexicana. Los años 
constitucionalistas, México: fce.

Datos biográficos sobre el general Eugenio Zúñiga y sobre el coronel Ni-
colás, del mismo apellido, 1964, Guadalajara: s.e.

De la Peña, Moisés T., 1938, La administración obrera de los Ferro-
carriles Nacionales, folleto núm. 000142 localizado en cemos. 

________, 1964, El hombre y su tierra. Mito y realidad de la reforma 
agraria en México, México: Cuadernos Americanos. 



701BIBLIOGRAFÍA

De la Vega, Anne-Marie, 1975, Histoire du movement sinarquiste, 
1934-1954, contribution a l’histoire du Mexique contemporain, vol. 
1, París: Thése de III Cycle, inédita.

De Maria y Campos, Armando, 1939, Múgica, crónica biográfica, 
México: Cía. de Ediciones Populares.

Del Arenal Fenochio, Jaime, 2002, “La historiografía conser-
vadoramexicana del siglo xx”, en Metapolítica, (México, D.F.): 
núm. 22, vol. 6, marzo-abril.

Del Valle, Roman y Rosario Segura, 1989, “La huelga de 57”, Mé-
xico Económico 1928-1930. Anuario estadístico, México: Oficina 
de Estudios Económicos de los Ferrocarriles Nacionales de 
México. 

Desdeldiez, Boletín del Centro de Estudios de la Revolución 
Mexicana, 1985, Lázaro Cárdenas, Jiquilpan.

Después de los latifundios (La desintegración de la gran propiedad agra-
ria en México), 1982, México: El Colegio de Michoacán-fona-
pas/Michoacán. 

Diario de los Debates, XXXVI Legislatura, Cámara de Diputados 
delCongreso de la Unión, tomo i, México.

Diario de los debates del Congreso Constituyente de 1916-1917, 1922, 
Publicado bajo la dirección de Fernando Romero García. Mé-
xico: Imprenta de la Cámara de Diputados, 2 Vols. Vol. 1, p. 
710-12.

Diario de los Debates de la Cámara de Diputados del Congreso de los 
Estados Unidos Mexicanos, 1937, XXXVII Legislatura, viernes 24 
de diciembre, tomo i, núm. 38, México. 

Diario de los Debates de la H. Cámara de Diputados 1916-1994, IV Le-
gislatura, México: Comité de Biblioteca, Disco 1, México.

Diávolo, Fra, La rebelión de los ángeles o el sinarquismo, León, Gua-
najuato: s.e., s.f.

Díaz Escobar, Alfredo, 1948, Yo se los dije… el peligro sinarquista, 
México: s.e. 



702 BIBLIOGRAFÍA

Díaz Fuentes, Daniel, 1994, Crisis y cambios estructurales en Amé-
rica Latina. Argentina, Brasil y México durante el periodo de entre-
guerras, México: fce.

Diccionario Porrúa de historia, biografía y geografía de México, 1995, 6ª 
ed., 4 vol., México: Editorial Porrúa. 

Dirk Raat, W., 1993, Los revoltosos. Rebeldes mexicanos en los Estados 
Unidos, 1903-1923, México: fce. 

Documentos históricos de la revolución mexicana, véase: Fabela y J.E. 
de Fabela. 

Domínguez, Olivia (coord.), 1996, Agraristas y agrarismo, México: 
Gobierno del estado de Veracruz-Consejo Consultivo de la 
Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos del 
Estado de Veracruz.

Dorantes, Alma, 1993, El conflicto universitario en Guadalajara, 
19331937, México: Secretaria de Cultura del Gobierno de Ja-
lisco-inah. 

Dulles, John W.F., 1967, Yesterday in México: A Chronicle of the Revo-
lution, 1919-1936, Austin: University of Texas. 

________, 1977, Ayer en México, una crónica de la revolución, 1919-
1936, México: fce. 

Durán, Leonel, 1972, 1976, Lázaro Cárdenas. Ideario político, México: 
Era.

Dussel, Enrique, 1986, Los últimos 50 años (1930-1985) en la historia 
de la Iglesia en América Latina, Colombia: Indo-American Press 
Service-Editores. 

Echavarría, Esperanza, 2000, El dorado, Un pueblo contra su nom-
bre, Culiacán Rosales, Sinaloa, La Crónica de Culiacán, Colec-
ción Dixit. 

Eckstein, Salomón, 1966, 1972, 1978, El ejido colectivo en México, 
México: fce. 

Eichengreen, Barry, 1992, Golden Fetters, The Old Standard and 
Great Depression, 1919-1939, New York: Oxford University 
Press.



703BIBLIOGRAFÍA

El Maestro Rural, Órgano de la Secretaria de Educación Pública 
para los maestros rurales, años de 1934, 1935 y 1936, México: 
Secretaría de Educación Pública. 

El Sinarquista, 1939, (México, D.F.): 12 de diciembre.
________, 1939 A, (México, D.F.): año 1, núm. 28, 17 de agosto.
________, 1940, (México, D.F.): año 2, núm. 91, 16 de noviembre.
________, 1940 A, (México, D.F.): 22 de agosto.
________, 1940 B, (México, D.F.): año 2, núm. 88, 3 de octubre.
________, 1941, (México, D.F.): año 3, núm. 112, 10 de abril.
elías calles, Plutarco, 1932, Partes de la campaña en Sonora, rendi-

dospor el general Plutarco Elías Calles al C. General Álvaro Obre-
gón, México: Talleres Gráficos de la Nación. 

________, 1993, Correspondencia personal (1919-1945), México: Go-
bierno del estado de Sonora; Instituto Sonorense de Cultura, 
Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando To-
rre-blanca; fce. 

Enciclopedia de México, 1978, “Gertrudis G. Sánchez”, en t. xi. 
Escárcega López, Everardo (coord.), 1990 A, Historia de la cuestión 

agraria mexicana, vol. 5. El Cardenismo: Un parteaguas histórico en 
el proceso agrario, México: Siglo xxi y ceham. 

________, 1990 B, “El principio de la Reforma Agraria”, en Historia 
de la cuestión agraria mexicana, vol. 5. 

Escobar Ohmstede, Antonio y Teresa Rojas (coords.), 2001, Es-
tructuras y formas agrarias en México, del pasado al presente, Mé-
xico, ciesas-ran-uqroo.

________, 1998, “La Huasteca Veracruzana a través de la Comisión 
Agraria Mixta” en Memorial. Boletín del Archivo General del es-
tado de Veracruz, núm. 2, México. 

________, et. al., 1998 A, Estudios campesinos en el Archivo General 
Agrario, México: ciesas-ran. 

Escobar Toledo, Saúl, 1990, “El cardenismo más allá del reparto” 
en Historia de la cuestión agraria, vol. 5. 

Estrada, Antonio, 1961, Rescoldo: los últimos cristeros, México: Jus.



704 BIBLIOGRAFÍA

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, 
1992, vol. xiv, (México, D.F.): iih-unam. Exilio español en México, 
1939-1982, 1982, México: fce.

Fabela y J.E. de Fabela, editores 1960-1976 Documentos históricos de 
la revolución mexicana, 27 vols., México. 

Fabela, Isidro, 1947, Cartas al presidente Cárdenas, México: s.e. [Off-
set Altamira].

________, 1994, Buena y mala vecindad, Toluca, Edo. de México: Ins-
tituto Mexiquense de Cultura.

________, 1994 A, Cartas al presidente Cárdenas/ La política interna-
cional del presidente Cárdenas, Toluca: Instituto Mexiquense de 
Cultura.

Fabila, Alonso, 1940, Las tribus yaquis de Sonora, México: Departa
mento de Asuntos Indígenas.

Fabila, Manuel, 1941, Cinco siglos de legislación agraria en México, 
México: Banco Nacional de Crédito Agrícola

Fagen W., Patricia, 1973, Exiles and citizens Spanish republicans in 
Mexico, Austin: University of Texas.

________, 1975, Transterrados y ciudadanos. Los republicanos españoles 
en México. México: fce, (Sección de Obras de Historia).

Falcón V., Romana Gloria y Soledad García Morales, 1977, El agra-
rismo en Veracruz. La etapa radical (1928-1935), México, El Cole-
gio de México.

________, 1978, “El surgimiento del agrarismo cardenista. Una vi-
siónde las tesis populistas”, en: Historia Mexicana, núm. 117, 
enero-marzo. 

________, 1984, Revolución y caciquismo. San Luis Potosí, 1910-1938. 
México: El Colegio de México, (Centro de Estudios Históricos).

________, 1986, La semilla en el surco. Adalberto Tejeda y el radicalismo 
enVeracruz, 1883-1960, México: El Colegio de México-Gobier-
nodel estado de Veracruz. 

________, 1996, Las rasgaduras de la descolonización, México: El Cole
gio de México.



705BIBLIOGRAFÍA

Félix Lara, Rosa Amelia, 1993, “Los Redo: una familia empresa-
rial (1870-1920)”, tesis, de licenciatura en Historia, Facultad de 
Historia, Universidad Autónoma de Sinaloa, Culiacán Rosa-
les, Sinaloa.

Fernández Boyoli, Manuel y Eustaquio Marrón de Angelis, 1938, 
Lo que no se sabe de la rebelión cedillista, México: s.e.

Fernández Christlieb, Fátima, 1993, Los medios de difusión masiva 
en México, México: Juan Pablos Editor.

Flores, Oscar, 1989, “La Cámara Nacional de Comercio durante el 
constitucionalismo” en Jacobo, Luna y Tirado, 1989.

Flores Magón, Ricardo, 1984, Epistolario y textos, prólogo, ordena-
cióny notas de Manuel González Ramírez, México: fce.

________, y otros, 1991, Regeneración, 1900-1918. La corriente más ra-
dical de la revolución mexicana de 1910 a través de su periódico 
decombate, prólogo, selección y notas de Armando Bartra, Mé-
xico: Ediciones Era. 

________, 1995, El sueño alternativo, compilación y estudio introduc-
torio de Fernando Zertuche Muñoz, México: fce. Florescano, 
Enrique, 1975, Haciendas, Latifundios y Plantaciones en América 
Latina, México: Siglo xxi.

________, (coord.), 1995, Mitos mexicanos, México: Editorial Aguilar. 
Foglio Miramontes, Fernándo, 1935, Geografía agrícola y económi-

ca del estado de Michoacán, 4 vol., México: Editorial Cultura. 
Foix, Pere, 1947, 1971, Cárdenas, México: Editorial latinoamericana.
________, 1947 A, Cárdenas, su actuación, su país, México: Ediciones 

Fronda.
________, 1976, Cárdenas, 4a. edición, México: Editorial Trillas. 
Fowler Salamini, Heather, 1979, Movilización campesina en Vera-

cruz (1920-1938), México: Siglo xxi.
Freeman Smith, Robert, 1973, Los Estados Unidos y el Nacionalismo-

Revolucionario en México 1916-1932, México: Editorial Extem-
poráneos.



706 BIBLIOGRAFÍA

Friedrich, Paul, 1981, Revuelta agraria en una aldea mexicana, Mé-
xico: Centro de Estudios Históricos del Agrarismo en México 
/ fce.

________, 1986, The Pricess of Naranja, Austin:Texas University 
Press. 

Fritsher, Magda, 1989, Estado y campo: Echeverría frente a la crisis, 
México: Universidad Autónoma Metropolitana.

Fuente, Carmen de la, 1996, Lázaro Cárdenas, palabra de hombre, 
México: Praxis. 

Fuentes Díaz, Vicente, 1951, El problema ferrocarrilero de México, 
México: Edición del autor. 

Fuentes Mares, José, 1976, Monterrey, una ciudad creadora y sus ca-
pitanes, México: Jus. 

Galeano, Eduardo, 1999, Las venas abiertas de América Latina, Mé-
xico: Siglo xxi.

Galíndez, Jesús de, 1999, La era de Trujillo, Santo Domingo: Letra 
Gráfica. 

Gall, Olivia, 1996, “Cardenismo y democracia: los hombres, las 
ideas, las leyes, las posibilidades, los límites” en: Marcos T. 
Águila yAlberto Enríquez (coords.) 1996.

Galván Luz Elena, 1985, Los maestros y la educación pública en Mé-
xico. México: ciesas. 

________, 1989, 1991, Soledad compartida. Una historia de maestros, 
1908-1910, México: ciesas. 

Gamio, Manuel, Hacia un México nuevo. Problemas sociales, México: 
ini, s/f.

García de León, Antonio, 1985, Resistencia y utopía, vol. 2., Méxi-
co: Era. 

García Téllez, Ignacio, 1935, Socialización de la cultura, México: 
D.F. 

________, 1975, Ideología y praxis de Lázaro Cárdenas, México: Siglo 
xxi.

García Ugarte, Martha Eugenia, 1992, Hacendados y Rancheros 
queretanos: 1780-1920. México: Conaculta.



707BIBLIOGRAFÍA

________, 1997, Génesis del porvenir. Sociedad y política en Queréta-
ro(1913-1940), México: fce.

________, 1999, Liberalismo e Iglesia Católica, México: Instituto de 
Doctrina Social Católica. 

Garciadiego, Javier, 1974. La revuelta de Agua Prieta, México: unam 
fcpys.

________, 1975, La vida política en México 1917-1920, México: Centro 
de Estudios Históricos de El Colegio de México.

________, 1977, Actores y regiones en el proceso bélico de la revolución 
mexicana, Salamanca, España: Universidad de Salamanca.

________, 1981, Revolución constitucionalista y contrarrevolución mo-
vimientos reaccionarios en México, 1914-1920, México: Centro de 
Estudios Históricos de El Colegio de México.

________, 1996, Porfiristas eminentes, México: Breve Fondo Editorial.
________, 1996 A, Rudos contra científicos la Universidad Nacional du-

rante la revolución mexicana, México: Centro de Estudios Histó-
ricos de El Colegio de México.

Garner, Paul, 2001, Porfirio Díaz, London: Longman Group 
(Power Profiles Series).

Garrido, Luis Javier, 1982, 1986, El partido de la revolución institucio
nalizada. La formación del nuevo estado en México (1928-1945).
México: Siglo xxi.

Garza Cavazos, Juan Idalia, 2001, “La educación socialista en 
Nuevo León, 1934-1940. La atmósfera regiomontana”, tesis de 
maestríaen Historia, México: uia. 

Gastelum, Silvia y Samuel Villela Flores, 1980, “Acumulación ori-
ginaria, lucha proletaria y colectividad ejidal en Sinaloa. El 
caso de la sicae”, en Ciencia y Universidad, Revista De Ciencias 
y Humanidades de la uas, año iv, núm. 11, enero.

Gaxiola, Macario, 1931, Informe de gobierno que rinde ante la XXXIV 
Legislatura local correspondiente al periodo al periodo de septiembre 
de1930 al 15 de septiembre de 1931, Culiacán, Sinaloa: Imprenta 
del Gobierno del estado. 



708 BIBLIOGRAFÍA

Ginzberg, Eitan, 1996, Lázaro Cárdenas. Gobernador de Michoacán 
(1928-1932), México: El Colegio de Michoacán.

Gilbert, Joseph M., 1982, Revolution from Without: Yucatán, México 
and United State, 1880-1924, Cambrige. 

________, 1991, “El caciquismo y la revolución: Carrillo Puerto en-
Yucatán”, en Brading, 1985

________, 1992, Revolución desde afuera: Yucatán, México y Estados 
Unidos, 1880-1924, México: fce. 

Gill, Mario, 1944, El sinarquismo: su origen, su esencia, su misión, 2ª 
ed., México: Editorial Olin. 

________, 1970, La década bárbara, México: s.e.
________, 1983, La conquista del Valle del Fuerte, Culiacán, Sinaloa: 

Universidad Autónoma de Sinaloa, Instituto de Investigacio-
nesde Ciencias y Humanidades.

Gilly, Adolfo, 1978, La revolución interrumpida, México: Ediciones 
El Caballito. 

________, (coord.), 1989, Cartas a Cuauhtémoc Cárdenas, México: Era. 
________, 1993, “La revolución mexicana”, en, México un pueblo en la 

historia, t. iii, México: Alianza Editorial. 
________, 1994, “La guerra de clases en la revolución mexicana. 

(Revolución permanente y auto-organización de masas)”. In-
terpretaciones de la revolución mexicana. México: Nueva Imagen. 

________, 1994 A, 1995, El cardenismo, una utopía mexicana, México: 
Cal y Arena.

________, 1997, Tres imágenes del general, México: Taurus. (en coauto-
ría con Cuauhtémoc Cárdenas).

________, 2001, El cardenismo. Una utopía mexicana, México: Edicio-
nes Era. 

Glantz, Susana, 1974, El ejido colectivo de Nueva Italia, México: sep/ 
inah. 

Gledhill, John, 1993, Casi nada. Capitalismo, estado y los campesinos 
de Guaracha, Zamora: El Colegio de Michoacán.



709BIBLIOGRAFÍA

Gleizer Salzman, Daniela, 2000, México frente a la inmigración 
de refugiados judíos: 1934-1940, México: Instituto Nacional de 
Antropología e Historia-Fundación Cultural Eduardo Cohen.

Gojman de Backal, Alicia (coord.), 1990, Testimonios de historia 
oral. Judíos en México, México: Universidad Hebrea de Jerusa-
lén, Asociación de Amigos de la Universidad Hebrea de Jeru-
salén.

________, 1990 A, “Entrevista a Nicolás Backal”, en Testimonios de 
historia oral...

________, 1990 B, “Entrevista a Jacobo Landau”, en Testimonios de 
historia oral... 

________, 1999, Camisas, escudos y desfiles militares: Los Dorados y el 
antisemitismo en México, 1934-1940, México: fce-unam. 

Gómez Galvarriato, Aurora, 1999, “The Impact of Revolution: 
Business and labor in the Mexican textile industry, Orizaba, 
Veracruz, 1910-1930”, tesis doctoral, Harvard University.

Gómez-Jara, Francisco A., 1981, El movimiento campesino en Méxi-
co, México: sra-ceham, (1ª. Edición 1970).

Gómez, Marte R., 1964, La reforma agraria de México. Su crisis duran-
teel periodo, 1928-1934. México: Porrúa. 

Gómez Mont y Urreta, María Teresa, 1995, “Manuel Gómez 
Morín, rector de la Universidad Nacional (1933-1934)”, tesis 
de maestría, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, unam, 
México.

________, 1996, Manuel Gómez Morín. La lucha por la libertad de cáte-
dra, México: unam. 

Gómez Robledo, Antonio, 1947, Anacleto González Flores, el maes-
tro, México: Jus. 

Gómez Zepeda, Luis, 1979, Sucesos y remembranzas, México: Secapsa. 
Gonzalbo, Pilar, 2001, Familias iberoamericanas. Historia, identidad 

y conflictos, México: El Colegio de México.
Gonzales, Michael J., 2002, The Mexican Revolution 1910-1940, Al-

buquerque: University of New Mexico Press.



710 BIBLIOGRAFÍA

González Aparicio, E., 1937, El problema agrario y el crédito rural en 
México, México: Imprenta Mundial.

González Casanova, Pablo, (coord.), 1981, América Latina: Historia 
de medio siglo, volumen 2, Centroamérica, México y el Caribe, Mé-
xico: Siglo xxi / Instituto de Investigaciones Sociales-unam.

González y González, Luis, 1978, “Conferencia sustentada en el 
Centro de Estudios de la Revolución Mexicana ‘Lázaro Cár-
denas” en: Lázaro Cárdenas. Ambiente y obra. Morelia, Fimax 
Publicista. 

________, 1979, 1997 A, 1981 A, Los artífices del cardenismo, en Histo-
ria de la Revolución Mexicana, 1934-1940, t. xiv. 

________, 1979 A, 1997 B, 1981 B, 1982, Los días del presidente Cárde-
nas, en Historia de la Revolución Mexicana, 1934-40. t. xv. 

________, 1980, Michoacán, fonapas, México.
________, 1980 A, “El match Cárdenas-Calles o la afirmación del 

presidencialismo mexicano”, en Relaciones. Estudios de Historia 
y Sociedad, México: El Colegio de Michoacán, núm. 1 vol. 1.

________, 1997 B, La ronda de las generaciones, vol. vi, México: Ed. 
Clío, (1ª. Ed. 1984).

González Navarro, Moisés, 1977, La cnc. Un grupo de presión en la 
reforma agraria mexicana. México: unam. 

________, 1984 “La obra social de Cárdenas”, en: Historia Mexicana, 
octubre-diciembre núm. 134, México: El Colegio de México.

________, 1985, La cnc en la Reforma Agraria Mexicana, México: Ed. 
El Día. 

González Ramírez, Manuel, 1944, Planes políticos y otros documen-
tos, tomos xxix y xxx, en Peral, 1944.

________, 1956, La huelga de Cananea, México: Ed. Biblioteca del Ins-
tituto de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana. 

________, 1974, La revolución social de México, México: fce.
González Roa, Fernando, 1975, El problema ferrocarrilero y la com-

pañíade los Ferrocarriles Nacionales de México, México: Liga de 
Economistas Revolucionarios de la República Mexicana, A.C.



711BIBLIOGRAFÍA

González Ruiz, Edgar, 2002, Los Abascal, conservadores a ultranza, 
México: Grijalbo.Gran Historia de México Ilustrada, 2001, Méxi-
co: Planeta-conaculta-inah. 

Granados Chapa, Miguel Ángel, 1980, Excélsior y otros temas de 
comunicación, México: Ediciones el Caballito.

________, 1984, La banca nuestra de cada día, 3ª edición, México: 
Océano. Grieb, Kenneth J., 1969, The United States and Huerta, 
Lincoln, usa: Nebraska University.

________, 1971, “Standard Oil and the Financing of the Mexican 
Revolution”, California Historical Society Quarterly, vol. xi, núm. 
1, march. 

Grijalva, Rosario, La United Sugar Companies, S. A.:, s/p/i. 
Group Romero, José, 1933, Lázaro Cárdenas. Su niñez y juventud 

hasta la época actual a través de mis recuerdos, México: Imprenta 
América.

Gruening, Ernest Henry, 1928, 1951, Mexico and its Heritage, New 
York / London: Century Co.

Gudiño, Ma. Rosa, et.al., 1999, Estudios campesinos en el Archivo Ge-
neral Agrario, México: ciesas-ran. 

Guerrero, Práxedis, 1977, Artículos de combate, México: Ediciones 
Antorcha. 

Guerrero Miller, Alma Yolanda, 1991, Cuesta abajo. Declinación de 
trescaciques huastecos revolucionarios: Cedillo, Santos, Peláez, Mé-
xico: Universidad Autónoma de Tamaulipas-Porrúa.

Guerrero Mondragón, Aleida, 2003, “El pensamiento económi-
co en laetapa de definición del estado interventor” México: 
unam, Facultad de Economía, inédito. 

Guerrero Tarquín, Alfredo, 1987, Memorias de un agrarista. Pasajes 
dela vida de un hombre y de toda una región del estado de Guanajua-
to (1913-1938), t. ii, México: inah. 

Guevara Niebla, Gilberto, 1985, 1998, La educación socialista en 
México (1934-1945), México: sep Consejo Nacional de Fomento 
Educativo. 



712 BIBLIOGRAFÍA

________, 1999, La educación socialista en México (1934-1945), México: 
sep-Caballito.

Guha, Ranahit (ed.), 1996, Subaltern Studies I. Writtings on South 
Asian History and Society, Oxford: University Press, Delhi.

________, 1996 A, “On Some Aspects of the Historiography of Co-
lonial India” en Subaltern Studies I.

Gutelman, Michel, 1971, Capitalismo y reforma agraria en México, 
México: Era. 

Gutiérrez Casillas, José, 1984, Historia de la Iglesia en México, Mé-
xico, Editorial Porrúa, S. A.

Gutiérrez, Ángel, et al., 1984, La cuestión agraria: revolución y con-
trarrevolución en Michoacán, Morelia, Michoacán: Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Coordinación de la 
Divisiónde Ciencias y Humanidades, Departamento de In-
vestigacionesHistóricas. 

________, 1994, Lázaro Cárdenas, 1895-1970, Morelia: Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo.

________, 1995, Cuba en el pensamiento de Lázaro Cárdenas, Morelia: 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/Univer-
sidad de La Habana. 

Guzmán A., José Napoleón, 1982, Michoacán y la inversión extranje-
ra, 1880-1911, Morelia: Universidad Michoacana de San Nico-
lás de Hidalgo, Departamento de Investigaciones Históricas.

Guzmán García, Luis, 1990, Tendencias eclesiásticas y crisis en los 
añosochenta. (La iglesia católica en las coyunturas políticas nacional 
y alteña), México: ciesas. 

Guzmán, Martín Luis, 1951, Memorias de Pancho Villa, México: 
Compañía General de Ediciones. 

Haber, Stephen, 1989, Industry and Underdevelopment: The indus-
trialization of Mexico, 1890-1940, Stanford University Press. 

________, 1992, Industria y subdesarrollo. La industrialización de Méxi-
co, 1890-1940, México: Alianza Editorial. 

Haley, P.E., 1970, Revolution and intervention. The Diplomacy of Taf-
tand Wilson with Mexico, 1910-1917, Cambridge. 



713BIBLIOGRAFÍA

Halperin Donghi, Tulio (editor), 1990, Historia contemporánea de 
América Latina, Madrid: Alianza Editorial. 

Hamilton, Nora, 1983, México: los límites de la autonomía del Estado, 
México: Era. 

Hamnett, Bryan, 1994, Juárez, United Kingdom, Longman Group 
(Power Profiles Series)

Harrison Plenn, Jaime, 1939, México Marches, Nueva York, The 
Bobbs Merril. 

Heller, Agnes, 1991, Sociología de la vida cotidiana, Barcelona: Pe-
nínsula. 

Hernández, Manuel Diego, 1982, La Confederación Revolucionaria 
Michoacana del Trabajo, Jiquilpan: Centro de Estudios de la Re-
volución Mexicana “Lázaro Cárdenas”, A.C. 

Hernández, Osvaldo L., s.p.i., El petróleo en México, las luchas sin-
dicales,la formación del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la 
RepúblicaMexicana y la Expropiación Petrolera.

Hernández Alonso, Juan José, 1996, Los Estados Unidos de Améri-
ca. Historia y cultura, Salamanca: Ediciones Colegio de España.

Hernández Chávez, Alicia, 1979, 1981, La mecánica cardenista, en 
Historia de la Revolución Mexicana, período 1934-1940, t. xvi. 

________, y Manuel Miño Grijalva, (coords.), 1991, Cincuenta años de 
historia en México, México: El Colegio de México.

Hernández Díaz, Jaime, 1980, “Política agraria en Michoacán 
(1890-1928)”, tesis presentada en la Escuela de Historia de la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo.

Hernández Hernández, Aúrea, 2001, “La muerte de Rubén Jara-
millo y la paranoia anticomunista del régimen de López Ma-
teos, 19601963”, tesis de maestría, Universidad Autónoma del 
estado de Morelos.

Hernández Padilla, Salvador, 1988, El magonismo: historia de una 
pasión libertaria, 1900-1922, México: Ediciones Era. 

Hernández Silva, Héctor Cuauhtémoc, 1996, Insurgencia y autono-
mía. Historia de los pueblos yaquis: 1821-1910, México: ciesas-ini. 



714 BIBLIOGRAFÍA

Herrera Canales, Inés, 1998, La minería mexicana. De la Colonia al 
siglo xx, México: Colmex. 

Herrera, Hayden, 1983, Frida: A biography of Frida Kalho.
Hintze, Diario, 26 julio 1914.
Historia de la alfabetización y de la educación de adultos en México, 

México. Historia de la Revolución mexicana, México: El Colegio 
de México. Historia de México, 2001. colaboradores: Timothy 
Anna, Jan Bazant,Friedrich Katz, John Womack Jr., Jean Me-
yer, Alan Knight yPeter H. Smith, Barcelona: Ed. Crítica. 

Historia documental del Partido de la Revolución, 1981, vol., 3, 1982 
vol., 6, México: pri-Instituto de Capacitación Política.

Historia General de Centro América, 1993, tomo v, Madrid: Comuni-
dad Económica Europea/Facultad Latinoamericana de Cien-
cias Sociales.

Historia general de Michoacán, 1989, t. iv, Morelia: Gobierno del esta-
do de Michoacán/Instituto Michoacano de Cultura.

Hobsbawm, Eric, 1989, The Age of Empire 1875-1914, New York: Vin-
tage Books.

Hoffman, Abraham, 1974, Unwanted Mexican Americans in the 
Greant Depression Repatriation Pressures 1929-1939. Tucson: The 
University of Arizona Press.

Hooks, Margaret, 1993, Tina Modotti, Photographer and Revolutio-
nary. 

Honigmann, Georg, 1973, El ciudadano Hearst. tr. Juan A. Hernán-
dez Valdés, México: Presencia Latinoamericana.

Hugh, Campbell, 1976, La derecha radical en México 1929-1949, Mé-
xico: Secretaría de Educación Pública, SepSetentas 276.

Humphries, Reba, 1986, Los Mochis. historia oral de una ciudad, Los 
Mochis, Sinaloa: Editorial Universidad de Occidente. Hurta-
do, Javier, 1993, Familias, política y parentesco. Jalisco, 1919-1991, 
México: fce y Universidad de Guadalajara. 

Ianni, Octavio, 1977, El estado capitalista en la época de Cárdenas, Mé-
xico: Editorial Era.



715BIBLIOGRAFÍA

Ibarra de Anda, Fortino, 1934, El periodismo en México, México: 
Imprenta Mundial.

Illades Aguiar, Lilián, 1993, La rebelión de Tomóchic, 1891-1892, 
México D.F., Instituto Nacional de Antropología e Historia.

Informe de la Comisión de Estudios de la Comarca Lagunera, 1930, Mé-
xico: Editorial de la cultura.

Informe que rinde el C. General de Brigada Maximino Ávila Camacho, 
gobernador constitucional del estado libre y soberano de la Puebla, 
ante la H. XXXII Legislatura, en su primer año de administración, 
1938, Puebla: La Enseñanza. 

Instituto Politécnico Nacional, 1989, Formadores del la enseñan-
za técnica en México: Gonzalo Vázquez Vela, México. 

“Interrogatorio que hace el general Pelagio Rodríguez al ingenie-
ro Salvador Alcaraz Romero, acerca de los hechos históricos 
y su contestación”, en Oikión, Verónica, 1992, Apéndice docu-
mental 2. 

Iturbide, Eduardo, 1941, Mi paso por la vida, Editorial Cultura. 
Izábal, Rafael, 1907, Memoria de la administración pública del estado 

deSonora durante el período constitucional de 1903 a 1907, Impren-
ta Oficial a cargo de G. Monteverde, Hermosillo.

Jackson, Gabriel, 1985, La república española y la guerra civil 1931-
1939, Barcelona: Ediciones Orbis, S. A. 

Jacobo, Edmundo, Matilde Luna y Ricardo Tirado, 1989, Empresa-
rios de México, México: Universidad de Guadalajara.

Jacobs, Ian, 1991, “Rancheros de Guerrero: los hermanos Figueroa 
y larevolución” en Brading 1985.

Jacquette, Jane. 1994, The Women’s Movement in Latin America. 
Participation and Democracy. Boulder, Westview Press.

Jarquín Ortega, Ma. Teresa, coord., 1996, Isidro Fabela. Pensa-
dor, político y humanista (1882-1964), Zinacantepec: El Colegio 
Mexiquense/Instituto Mexiquense de Cultura.

Joseph, Gilbert M and Daniel Nugent (eds.), 1994, Everyday Forms 
ofState Formation – Revolution and the Negotiation of Rule in Mo-
dern Mexico, Duke University Press, Durham.



716 BIBLIOGRAFÍA

Juárez González, Leticia, 1983, “La organización empresarial 
enMéxico durante el cardenismo: implicaciones internas e in-
ternacionales” tesis de licenciatura en Relaciones Internacio-
nales, Fac. de Ciencias Políticas y Sociales, unam.

________, 1991, “Una década en la organización y participación 
empresarial 1928-1938” en Pozas y Luna, 1991. 

Jurgen Muller, 1995, “El nsdap historia y recepciones 1931-1940” 
en Revista de Estudios disciplinarios de América Latina y el Caribe, 
vol. 6 núm. 2 (América Latina y la Segunda Guerra Mundial), 
TelAviv: Universidad de Tel Aviv. 

Katz, Friedrich, 1982, La guerra secreta en México, vols. i y ii, Mé-
xico: Era. 

________, (editor), 1989, Riot, Rebellion, and Revolution: Rural Social 
Conflict in Mexico, Princeton Press. 

________, (editor), 1990, Revuelta, rebelión y revolución. La lucha rural 
en México del siglo xiv al siglo xx, México: Era. 

________, 1998, The Life and Times of Pancho Villa, Stanford Univer-
sity Press, Stanford. 

________, 1999, Imágenes de Pancho Villa, México: Era. 
________, 2001, “La restauración de la república y el porfiriato”, 

enHistoria de México, 2001.
________, 2002, Itinerario de una pasión, México: Plaza y Valdés. 
________, 2004. De Díaz a Madero, México: Era. 
Katz, Isaac M, 1999, La Constitución y el desarrollo económico de Mé-

xico. México: Ediciones Cal y Arena.
King, Robin, 1989, “La propuesta mexicana de una moratoria con-

tinental: Lecciones de los años 30 y contraste con los años 80”, 
en Historia mexicana.

Kluckhohn, Frank L., 1939, The Mexican Challenge, Nueva York. 
Knight, Alan, 1986, The Mexican Revolution, Cambridge: The Cam-

bridge University Press. 
________, 1986 A, La revolución mexicana. Del porfiriato al nuevo régi

men constitucional. Contrarrevolución y reconstrucción, vol. II 
México: Grijalbo.



717BIBLIOGRAFÍA

________, 1988, The politics of the expropiation, Austin: Department 
of History and The University of Texas.

________, 1990, The Mexican Revolution: Counter-Revolution and Re-
construction, University of Nebraska Print.

________, 1991, “Caudillos y campesinos en el México revoluciona-
rio,1910-1917” en Brading, 1985.

________, 1991 A, “Land and society in revolutionary Mexico: the-
destruction of the great haciendas”, en: Mexican Studies/Estu-
dios/ Mexicanos, vol. 7, núm. l, invierno. 

________, 1993, “State Power and Political Stability in Mexico”, en 
México Dilemmas of Transition. 

________, 1994 A, “Cardenismo: Juggernaut or Jalopy?” en Journal 
of American Studies, 26, Cambridge University Press.

________, 1994 B, “Popular Culture and Revolutionary State in 
Mexico, 1910-1940”, en Hispanic American Historical Review, 
73/3, 1994. 

________, 2000, “Cultura política y caciquismo”, en Letras Libres, 
México. 

Krauze, Enrique, Caras de la historia, México: Joaquín Mortiz. 
________, 1987, 1992, Lázaro Cárdenas, general misionero, Investiga

ción iconográfica de Aurelio de los Reyes, México: fce, (Serie 
Biografía del poder, núm. 8).

________, 1987 A, Francisco I. Madero, místico de la libertad., México, 
fce. (Biografías del poder, núm. 2).

________, 1987 B, Venustiano Carranza. Presidente entre siglos, Méxi-
co: fce. (Biografías del poder, núm. 5).

________, 1995. Siglo de caudillos biografía política de México, 1810-
1910, Barcelona: Tusquets.

________, 1997, La presidencia imperial, México: Tusquets.
________, 1999, Caudillos culturales en la revolución mexicana, México: 

Tusquets.
________, 1999 A, Mexicanos eminentes, México: Tusquets. 
La cuestión petrolera mexicana. El punto de vista del Ejecutivo Federal, 

1919, México: Talleres Gráficos de la Nación. 



718 BIBLIOGRAFÍA

La educación pública en México, 1o. diciembre de 1934 a noviembre 30 
de 1940, 1941, México: sep.

La Secretaría de Hacienda y las convenciones bancarias 1934-1981, 1981, 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, México: Dirección 
General de Comunicación. 

Laborde, Hernán, 1952, “Cárdenas, reformador agrario”, en, 
paim, México: vol. iv, núm. 1. 

Lajous, Roberta, 1990, México y el mundo. Historia de sus relaciones 
exteriores, t. iv, México: Senado de la República.

Lajous, Alejandra, 1985, Los partidos políticos en México, México: 
Premiá Editores. 

________, 1979, Los orígenes del partido único en México, México: 
unam. 

Lanz Cárdenas, José Trinidad, 1982, Legislación de aguas en Méxi-
co, México: Consejo Editorial del Gobierno del estado de Ta-
basco.

Las relaciones internacionales de México, 1935-1956 (a través de los 
mensajes presidenciales), 1957, Secretaría de Relaciones Exterio-
res, prol. Luis Padilla Nervo, México. 

Ledit, Joseph, 1955, El frente de los pobres, México: Ediciones Spes.
León, Ignacio, 1941, “Quién es Salvador Abascal: el sinarquis-
mo y sulíder”, en Hoy, (México, DF.): 22 de noviembre.

León, Samuel e Ignacio Marván, 1985, En el cardenismo (1934-1940), 
México: Universidad Nacional Autónoma de México, (Colec-
ción La Clase Obrera en la Historia de México).

León de Palacios, Ana María y Miguel Palacios Beltrán, 1985, 
“Francisco J. Múgica: agrarista del constitucionalismo”, en 
General. Francisco J. Múgica. Agrarista / Educado. México, Go-
bierno del Estado de Michoacán.

Lerner, Victoria, 1979, 1982, “La educación socialista”, en Historia 
de la revolución mexicana. Periodo 1934-1940. 

________, 1989, Génesis de un cacicazgo: antecedentes del cedillismo, 
México: unam. 

Lewis, Oscar, 1975, Antropología de la pobreza, México: fce. 



719BIBLIOGRAFÍA

Lida, Clara E., 1988, La Casa de España en México, México: El Cole-
gio de México. 

________, (comp), 1994, Una inmigración privilegiada. Comerciantes, 
empresarios y profesionales españoles en México en los siglos xix y 
xx, Madrid: Alianza Editorial. 

________, 1997, Inmigración y exilio. Reflexiones sobre el caso español, 
México: Siglo xx.

________, (comp.) 2001, España y México durante el primer franquismo, 
1939-1950. Rupturas formales, relaciones oficiosas, México: El Co-
legio de México.

Link, Arthur S., 1956, Wilson, the New Freedom, Princeton.
Linz, Juan J., 2000, Totalitarian and Authoritarian Regimes, London: 

Lynnerienn Ed. Publisher. Boulder. 
Loaeza, Soledad, 1982, Lombardismo y sindicatos en América Latina, 

México: Ediciones Nueva Sociología.
________, 1983, “Conservar es hacer patria (la derecha y el conser-

vadurismo mexicano en el siglo xx)”, en Nexos, (México, D.F.): 
año vi, vol. 6, núm. 64, abril. 

________, 1998, Clases medias y política en México, México: El Colegio 
de México. 

________, 1999, El Partido Acción Nacional: La larga marcha 1939-1994: 
oposición leal y partido de protesta, México: fce. 

________, 2002, “Cárdenas y la democracia”, Nexos, núm. 285, sep-
tiembre.

Lombardo, Irma, 1981, “La pipsa en sus orígenes” en Connotacio-
nes. 

Lombardo Toledano, Vicente, 1935, La doctrina socialista y su in-
terpretación en el artículo 3º. Cuatro conferencias pronunciadas con 
motivo de la reforma del Artículo 3º de la Constitución de la Repú-
blica, México: Ed. Futuro.

________, 1941, ¿Educación científica o educación sinarquista?, México: s. e.
________, 1998, La revolución mexicana, 1921-1967, 2 vols., México: 

inehrm.



720 BIBLIOGRAFÍA

López Cárdenas, Fernando, 1938, Los revolucionarios contra la revo-
lución, México: Ed. Botas.

López Maya, Roberto, 1980, Ciudad Hidalgo, Morelia: Gobierno del 
estado de Michoacán, (Monografías Municipales).

López Pardo, Gustavo, 1997, La administración obrera de los 
Ferrocarriles Nacionales de México, México: unam-Ediciones El 
Caballito. López Portillo, Felícitas, 2002, “México y Cuba du-
rante los años 30: un panorama diplomático”, en Muñoz, 2002, 
México y el Caribe... 

Los Derechos del Pueblo Mexicano, México a través de sus Constitucio-
nes, vol. 5, “Antecedentes y evolución de los Artículos 28-36”, 
2000, México: Miguel Ángel Porrúa Editores.

Los maestros y la cultura nacional, 1920-1952, 1987, vol. 2, México: sep.
Los Maestros y la cultura nacional, 1987-1989, 5 vols., México: sep-Mu-

seo Nacional de Culturas Populares.
Los presidentes de México ante la nación. Informes, manifiestos y docu-

mentosde 1821 a 1966 1966. México: xlvi Legislatura de la Cá-
mara de Diputados.

Los presidentes de México. Discursos políticos, 1910-1988, 1988, Méxi-
co: Presidencia de la República-El Colegio de México.

Loyo, Engracia, 1985, La casa del pueblo y el maestro rural mexicano, 
(Antología), México: sep.

________, 1991, “La difusión del marxismo y la educación socialis-
ta enMéxico, 1930-1940”, en Hernández Chávez, 1991, vol. 2. 

Loyo, Martha B., 1998, “Joaquín Amaro y el proceso de instituciona-
lización del ejército 1917-1931”, tesis de doctorado en Historia, 
ffyl-unam, México. 

Loyola, Rafael (coord.), 1990, Entre la guerra y la estabilidad política. 
El México de los 40, México: Grijalbo-Conaculta.

Luna Lujano, Benjamín, 1997, “Origen del Ingenio Rosales y su 
impacto en la región (1945-1980)”, tesis de maestría en Histo-
ria Regional, Facultad de Historia, Universidad Autónoma de 
Sinaloa. 



721BIBLIOGRAFÍA

Macias, Ana, 1982, Against All Odds. The Feminist Movement in 
Mexico to 1940. Westport Conn: Grenwood Press.Macias Ri-
chard, Carlos, 1975, Vida y Temperamento, Plutarco Elías Calles 
1877-1920, México: fce, isc, fapect.

Maciel, Carlos, 1990, El Movimiento de Liberación Nacional: vicisi-
tudes y aspiraciones, Sinaloa, México: Universidad Autónoma 
de Sinaloa. 

Macouzet Noriega, Ricardo, 1979, “Las relaciones económicas 
entreMéxico y los Estados Unidos durante la segunda la gue-
rra mundial. Consecuencias económicas de la colaboración 
mexicana al esfuerzo de la guerra”, tesis de licenciatura en 
relaciones internacionales, El Colegio de México, México.

Madero, Francisco I., [S. A.], La sucesión presidencial en 1910, Méxi-
co: Editorial Época.

Madisson, Angus, 1992, La economía mundial en el siglo xx, rendi-
miento y política en Asia, América Latina, la urss y los países de la 
ocde, México: fce. 

Magaña, Gildardo, 1934-1937, Emiliano Zapata y el agrarismo en Mé-
xico, 2 vols., México. 

Magariños, Mateo, 1991, Diálogos con Raúl Prebisch, México: fce. 
Maldonado Gallardo, Alejo, Agrarismo y poder político: 1917-

1940.Cuatro ensayos sobre el problema de la tierra en Michoacán, 
Morelia: Centro de Investigaciones Multidisciplinarias de la 
Escuela de Historia de la Universidad Michoacana, s.f. 

Mancisidor, José, 1977, Historia de la revolución mexicana, México: 
Editores Unidos Mexicanos. 

Manjarrez, Froylán y Ortiz Hernán, Gustavo, 1933, Lázaro Cárde-
nas.  1. Soldado de la Revolución. 2. Gobernante. 3. Político nacio-
nal,  México: Patria. 

________, 1993, La pluma y las palabras. México: Ed. Nacional. 
Maríñez, Pablo, 2002, “La política exterior de la República Do-

minicana: solidarias relaciones diplomáticas con México” en 
Muñoz, 2002, México y el Caribe...



722 BIBLIOGRAFÍA

Marion, O. M., 1988, El agrarismo en Chiapas (1524-1940). México: 
inah. 

Markiewiks, Dana, 1980, “Ejido Organization in México, 1934-
1976”, Los Ángeles: ucla, reproducido en Enrique Cárdenas 
(comp.), 1994. 

Márquez Morfí, Lourdes, 1988, “Los republicanos españoles en 
1939: política, inmigración y hostilidad”, en Cuadernos Hispa-
noamericanos, núm. 458, agosto.

Marte, R. H. K., 1939, An Eye-witness of México, Londres. 
Martínez Assad, Carlos, (coord.), 1981, La sucesión presidencial en 

México, Coyuntura electoral y cambio político, México: Editorial 
Nueva Imagen.

________, Pozas Horcasitas, Ricardo y Mario Ramírez Rancaño, 
1982, Revolucionarios fueron todos, México: fce. 

________, 1986, Los lunes rojos (La educación racionalista en México), 
México, D.F.: sep.

________, (coord.), 1988, Estadistas, caciques y caudillos, México: 
unam. 

________, 1990, Los rebeldes vencidos, Cedillo contra el Estado cardenis-
ta, México: iisunam/fce.

________, 1993, “Los campesinos desde el cardenismo”, en: Revista 
Eslabones, México: julio-diciembre, núm.6. 

Martínez Nava, Juan Manuel, 1984, Conflicto Estado-empresarios 
en losgobiernos de Cárdenas, López Mateos y Echeverría, México: 
Nueva Imagen.

Martínez Ortega, Judith, 1959, La Isla (y tres cuentos), México: 
unam, Dirección General de Publicaciones. 

Mason Hart, John, 1992, El México revolucionario. Gestación y pro-
cesode la Revolución Mexicana, México: Alianza Editorial Mexi-
cana. 

Mastretta, Ángeles, 1986, Arráncame la vida, México: Océano. 
Matesanz, José Antonio, 1978, México y la República Española. 

Antología de documentos, 1931-1977, México: Centro Republica-
no Español de México. 



723BIBLIOGRAFÍA

________, 1995, “México ante la guerra civil española 1936-1939”, 
tesispara optar al grado de doctor en Historia, El Colegio de 
México.Centro de Estudios Históricos. 

________, 1999, Las raíces del exilio. México ante la guerra civil espa-
ñola, 1936- 1939, México: El Colegio de México-Universidad 
Nacional Autónoma de México. 

Mayer, Arno, 1983, La persístanse de l’Ancien Régime-L’Europe de 
1848 à la Grande Guerre, París: Flammarion, 1983. 

________, 1984, La persistencia del antiguo régimen, España: Alianza 
Editorial. 

Maynes, Mary Jo, Ann Walter, Brigitte Soland, Ulrique Strasser, 
eds., 1996, Kinship. Gender Power: a Comparative and Interdisi-
cplinaryHistory, London-New York: Routledge Eds.

Maytorena, José María, 1919, Algunas verdades sobre el general 
Obregón, Los Ángeles, California.

McBride, George Mc Cutchen, 1951, “Los sistemas de propiedad 
rural en México”, en: paim, México: julio septiembre, vol. iii, 
núm. 3.

Medin, Tzvi, 1972, 1975, 1979, 1980, 1982, 1990, Ideología y praxis 
política de Lázaro Cárdenas. México: Siglo xxi. 

________, 1991, El minimato presidencial: historia política del Maximato 
(1928-1935).

Medina Peña, Luis, 1978, Historia de la revolución mexicana 1940-
1952. Del cardenismo al avilacamachismo, núm. 18, México: El 
Colegio de México.

________, 1979, Civilismo y modernizacion del autoritarismo. Historia 
dela revolución mexicana, 1940-1952, México: El Colegio de Mé-
xico. 

________, 2000, Hacia el nuevo Estado. México 1920-1994. México: fce. 
Memoria de labores, 1934/35, 1935/36, 1936/37, 1937/38, 

1938/39,1939/40, Secretaría de Gobernación, México: Segob / 
Talleres Gráficos de la Nación. Memoria de labores. De agosto de 
1926 a julio de 1927, México: Secretaría de Educación Pública. 



724 BIBLIOGRAFÍA

Memoria de la Secretaría de Educación Pública de septiembre 1936 a 
agostode 1937, 1937, México: Secretaría de Educación Pública.

________, septiembre 1939-agosto 1940, México: Secretaría de Edu-
cación Pública. 

________, septiembre 1940-agosto 1941, México: Secretaría de Edu-
cación Pública. 

________, 1941, vol. 1, México: Secretaria de Educación Pública.
________, septiembre 1942-agosto 1943, México: Secretaría de Edu-

cación Pública. Memoria de la Secretaría de Gobernación, sep-
tiembre de 1936 a agosto de 1937, 1936-37, México: Secretaría 
de Gobernación.

Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores 1934/1935, y 
1935/1936, 1939, México: Depto. Autónomo de Prensa y Publi-
caciones.

________, [s.e.], 1941, 1942, 1943, México: Depto. Autónomo de Pren-
sa y Publicaciones. Memoria del estado que guarda la educación 
pública en México. 1939, México: sep.

Memoria que comprende el período del 1º de agosto de 1929 al 30 de 
julio de1930, 1930, México: Secretaría de Gobernación, Talleres 
Gráficos de la Nación.

Memoria relativa al estado que guarda el ramo de educción pública al 31 
deagosto de 1930, 1930, México: sep. Memoria relativa al estado que 
guarda el ramo de Educación Pública el 31 de agosto de 1933, 1933, 
t. II, México: Talleres Gráficos de la Nación. 

Méndez Reyes, Jesús, 2001, “La creación del sistema financiero 
mexicano(1903-1936). La Comisión Monetaria. Fuentes para su 
estudio” en: Boletín Archivo General de la Nación, Cuarta Serie, 
núm. 14, otoño. 

Mendieta y Núñez, Lucio, 1971, El problema agrario en México, Mé-
xico: Porrúa.

________, 1977, El crédito agrario mexicano. México: Porrúa.
Mendoza, Ezequiel, 1990, Testimonio cristero, México: Jus.
Mendoza, Héctor, Eulalia Ribera y Pere Sunyer (eds.), 2002, La 

integración del territorio en una idea de Estado. México y Espa-



725BIBLIOGRAFÍA

ña,1820-1940, México: Instituto de Geografía (unam)-Instituto 
deInvestigaciones Dr. José Ma. Luis Mora-Agencia Española 
de Cooperación Internacional.

Mendoza, Salvador, 1921, La primera sentencia de la Suprema Corte 
en los asuntos del petróleo, México: Imprenta Politécnica.Men-
doza Cornejo, Alfredo, 1988, La reforma universitaria de 1933, 
México: Universidad de Guadalajara.

Meneses Morales, Ernesto, et al., 1988, Tendencias educativas oficia-
les en México, 1934-1964. México: Centro de Estudios Educati-
vos yUniversidad Iberoamericana.

Mesa, Manuel, 1946, “El problema agrario mexicano”, en: paim. 
Metapolítica, 2002, (México, D.F.): núm. 22, vol. 6, marzo-abril.
Mexican Life, 1943, “The Enigma of Sinarquim”, junio, México.
México, Cincuenta años de revolución iii. La política, 1961, México: 
fce. Comisión Nacional de Irrigación, 1940, La obra de la Comi-
sión Nacional de Irrigación, México. México Dilemmas of Transi-
tion, 1993, London: The Institute of Latin American Studies, 
University of London and British Academic Press.

México en la obra de Octavio Paz, 1987, t. i, México: fce.
Meyer, C., Michael, 1967, Mexican Rebel: Pascual Orozco and the 

Mexican Revolution in Chihuahua, Lincoln: Nebraska. 
Meyer, Jean, 1979, El sinarquismo ¿un fascismo mexicano?, México: 

Editorial Joaquín Mortiz, S. A.
________, Enrique Krauze y Cayetano Reyes, 1981, Historia de la Re-

volución Mexicana, 1924-1928, tomo xi, Estado y Sociedad con 
Calles, México: El Colegio de México.

________, 1981 A, “La Segunda (cristiada) en Michoacán” en Mi-
randa (ed.), 1981.

________, 1989, “Historia del reparto agrario en Nayarit 1915-1934”, 
en Revista Mexicana de Sociología, iis/unam. 

________, 1990, Cincuenta años de radicalismo: La iglesia católica, la de-
recha y la izquierda en América Latina. México: imdosoc. 

________, 1974, 1995, La cristiada. 14a. edición, México: Siglo xxi.



726 BIBLIOGRAFÍA

________, 2003, El sinarquismo, el cardenismo y la Iglesia, 1937-1947, 
México: Editorial Tusquets, (Colección tiempo y memoria)

________, 2004, La revolución mexicana, México: Tusquets editores. 
Meyer, Lorenzo, 1968, 1972, 1985, México y los Estados Unidos en el 

conflicto petrolero (1917-1942), México: Colmex.
________, 1971, “Los límites de la política cardenista: la presión in-

terna”Revista de la Universidad de México, mayo, México.
________, Rafael Segovia, Alejandra Lajous, 1978, 1980, Historia de 

la revolución mexicana 1928-1934, tomo 12, “Los inicios de la 
institucionalización”; tomo, 13, El conflicto social y los gobier-
nos delmaximato, México: El Colegio de México.

________, 1991, México y el mundo. Historia de sus relaciones exteriores, 
t. vi, México: Senado de la República.

________, 1991 A, Su majestad británica contra la revolución mexicana, 
1900-1950. El fin de un imperio informal, México: Colmex. 

________, 2000, “Los caciques ayer, hoy mañana”, en Letras Libres, 
diciembre. México. 

Meyer, Michael and Sherman, William, 1987, The Course of Mexi-
can History, The Oxford University Press.

Meyers, William K., 1966, Forja del progreso, crisol de la revuelta. Lo-
sorígenes de la revolución mexicana en la comarca lagunera, 1880-
1911. México: inehrm. 

Michels, Albert L., 1966, “El nacionalismo conservador mexicano, 
desde la revolución hasta 1940”, en Historia mexicana, oct.-dic.

________, 1970, “The Crisis of Cardenism”, en Journal of Latin Ame-
rican Studies, II, mayo.

________, 1971, “Las elecciones de 1940”, en Historia mexicana. vol. 
xxi, núm. 1. 

________, 1979, Mexican Politics and Nationalism from Calles to Cárde-
nas, Ann Arbor, Mich.: University of California.

Middlebrook, Kevin J., 1995, The Paradox of Revolution. Labor, the 
state, and authoritarianism in Mexico, Baltimore: John Hopkins 
University Press.



727BIBLIOGRAFÍA

Mijangos Díaz, Eduardo, 1997, La revolución y el poder político en 
Michoacán. México, Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo.

Millán Nava, Jesús, 1968, La revolución maderista en el estado de 
Guerrero y la revolución constitucionalista en Michoacán. Así como 
losrelatos de los acontecimientos más discutidos y apasionantes re-
gistradosen ambos estados (Apuntes para la historia), 2ª edición, 
edición del autor. 

Millán Verna, Carleton, 1939, México Reborn, Boston Houhton 
Mufflin Co. 

Miranda, Francisco (ed.), 1981, La cultura puré, II Coloquio de An-
tropología e historia regionales, fuentes e historia, 14 al 16 de agosto 
de1980, Zamora, Michoacán: El Colegio de Michoacán, Fona-
pas.

Misión de Luis I. Rodríguez en Francia, la protección de los refugiados 
españoles, julio a diciembre 1940. Prólogo de Rafael Segovia y 
Fernando Serrano, 2000, México: El Colegio de México–Secre-
taría de Relaciones Exteriores–Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología.

Molina, Silvia, 1990, Imagen de Héctor, México: Cal y Arena. 
Molina Enriquez, Andrés, 1985, Los grandes problemas nacionales, 

México. 
Mondragón, Magdalena, 1966, Cuando la revolución se cortó las alas 

(intento de una biografía del general Francisco J. Múgica), México: 
B. Costa-Amic Editor. 

Monroy Huitron, Guadalupe, 1985, Política educativa de la revolu-
ción 1910-1940. México: sep.

Monsiváis, Carlos, 1988, “Notas sobre cultura mexicana en el siglo 
xx”, en Cosío Villegas (coord.) 1982.

________, 2000, Aires de familia/Cultura y sociedad en América Latina, 
Barcelona: Anagrama.

Montes de Oca Navas, Elvia, 1998, La educación socialista en el Es-
tado de México 1934-1940. Una historia olvidada, México: El Co-
legio Mexiquense.



728 BIBLIOGRAFÍA

Muriá, José María, (coord.), 1982, Historia de Jalisco, Guadalajara: 
uned. 

Montemayor Hernández, Andrés, 1971, Historia de Monterrey, 
Monterrey: Asociación de editores y libreros de Monterrey.

Mora Ortiz, Gonzalo, 1950, El Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México: Ruta. 

Morales, Daniel, 1942, América habla, México: La Nacional. 
Morán Quiroz, Rodolfo, (comp.), 1990, La política y el cielo. Movi-

mientos religiosos en el México contemporáneo, Guadalajara, Ja-
lisco: Universidad de Guadalajara, (Colección fin de milenio).

Moreno García, Heriberto, 1980, Guaracha, Tiempos viejos, tiempos 
nuevos, México: fonapas-Michoacán y El Colegio de Michoacán.

________, (coord.), 1982, Después de los latifundios, México: El Cole-
gio de Michoacán/ Fonapas.

Morett, Jorge y Luisa Paré, “La pequeña Rusia. (Las luchas de los-
trabajadores azucareros de Los Mochis, Sinaloa, 1924-1942”), 
encontrado en el Fondo Histórico Regional de la Universidad 
deOccidente.

Múgica, Francisco J., 1963, “Un episodio en la vida del general 
donFrancisco J. Múgica”, presentación de Judith Muñoz, El Le-
gionario, vol. xiii, núm. 146, México: 30 de abril. 

________, 1997, Estos mis apuntes, prólogo, edición y notas de Anna-
Ribera Carbó, México: Conaculta Dirección General de Publi-
caciones, (Memorias Mexicanas).

Múgica Martínez, Jesús, 1982, La Confederación Revolucionaria Mi
choacana del Trabajo. Apuntes acerca de la evolución social y política 
en Michoacán, México: eddisa. 

Muñoz, Hilda, 1975, Lázaro Cárdenas, México: fce. 
Muñoz, Laura, 2000, “El Caribe de entreguerras en la correspon-

denciaconsular mexicana” en Rodríguez, Rosario, 2000.
________, 2002, México y el Caribe. Vínculos, intereses, región, t. 2, Mé-

xico: amec-Instituto Mora-Conacyt.
________, 2002 A, “¿De la diplomacia de principios a la diploma-

ciapragmática? La política mexicana en el Caribe a lo largo 



729BIBLIOGRAFÍA

de dossiglos”, en Caribbean Studies, volumen 30, número 2, di-
ciembre. 

________, 2002 B, “El Caribe en la diplomacia y la política mexica-
nas.Percepciones seculares” en México y el Caribe... 

Nathan, Paul, 1955, “México en la época de Cárdenas”, Méxi-
co: Problemas Agrícolas e Industriales de México. (paim), vol. vii, 
núm. 3, julio/septiembre.

Nava, Carmen, 1984, Ideología del partido de la revolución mexicana, 
México: Centro de Estudios Históricos de la Revolución Mexi-
cana “Lázaro Cárdenas A. C.” 

Nava Hernández, Eduardo, 2002, “El cardenismo en Michoacán 
(19101990)”, tesis para optar por el grado de doctor en Cien-
cia Política, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, México: 
unam.

Negrete, Marta Elena, 1988, Relaciones entre la Iglesia y el Estado de 
México, 1930-1940, México: El Colegio de México-Universidad 
Iberoamericana.

Nexos, 1983, (México, D.F.): año vi, vol. 6, núm. 64, abril.
Neymet, Marcela de, 1981, Cronología del Partido Comunista Mexi-

cano, primera parte, 1919-1939, México: Ediciones de Cultura 
Popular. 

Niblo, Stephen R., 1995, War, Diplomacy, and development, The United 
States and México, 1938-1954, Wilmington: Scholary resources. 

________, 1999, México in the 1940s. Modernity, Politics, and Corrup-
tion, Wilmington: Scholary DE: Resources Inc.

Noriega, Raúl, 1941, El imperialismo, el totalitarismo y los países jó-
venes.México ante la guerra mundial. El sinarquismo y la salud de 
la patria, México: El Nacional (Cuadernos de Orientación Po-
pular).

Novo, Salvador, 1954, 1964, La vida en México en el periodo presiden-
cial de Lázaro Cárdenas, comp. y notas de José Emilio Pache-
co,México: Empresas Editoriales, S. A.



730 BIBLIOGRAFÍA

________, 1994, La vida en México en el periodo presidencial de Lázaro 
Cárdenas, México: inah/Conaculta.Nuestra Constitución, 1990, 
México: Instituto Nacional de Estudios 

Históricos de la Revolución Mexicana. 
Obregón, Álvaro, 1959, Ocho mil kilómetros en campaña, México: fce. 
________, 1983, “Miguel de la trinidad Regalado y la lucha por la 

tierra”, separata de Relaciones, Estudios de Historia y Sociedad, 
revista de El Colegio de Michoacán, vol. iv, núm. 15, Zamora, 
verano.

Ochoa Campos, Moisés, 1968, Reseña histórica del periodismo mexi-
cano, edición conmemorativa del tricentenario del nacimiento 
de nuestro primer periodista, México: Porrúa.

Ochoa Serrano, Álvaro, s.f., “Jiquilpan de Juárez”, en Pueblos, vi-
llas y ciudades de Michoacán, México: Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo.

________, 1993 “La revolución llega a Michoacán.1910-1915”, en His-
toria general de Michoacán. El siglo xx, vol. iv. 

________, 1995, con la colaboración de Martín Sánchez, Repertorio 
Michoacano, 1889-1926, Zamora: El Colegio de Michoacán.

________, 1997, Afrodescendientes sobre piel canela, México: Gobierno 
del Estado de Michoacán/ El Colegio de Michoacán.

Oikión Solano, Verónica, 1992, El constitucionalismo en Michoacán. 
El período de los gobiernos militares (1914-1917), México: Cona-
culta. 

________, 2002, El Movimiento de Liberación Nacional en Michoacan 
1961-1964, avance de investigación, El Colegio de Michoacán.

________ y Martha Eugenia García Ugarte, (eds.), 2006, Movimien-
tos armados en México, siglo xx, 3 vols., México: El Colegio de 
Michoacán / Ciesas, (Debates).

Ojeda, Mario, 1976, Límites y alcances de la política exterior mexi-
cana, México: El Colegio de México.

Orive Alba, Adolfo, 1960, La política de irrigación en México. Méxi-
co: fce. 



731BIBLIOGRAFÍA

Orozco, Wistano Luis, 1975, Los ejidos de los pueblos, México: Edi-
ciones el Caballito. 

Ortiz Hernán, Sergio, 1982, Los ferrocarriles de México. Una visión 
social y económica, 2 t, México: Ferrocarriles Nacionales de Mé-
xico. 

Ortiz Rodríguez, José, 1940, El doctor Miguel Silva, la revolución ma-
derista y la insurrección en Michoacán contra Huerta, México: s. e. 

Ortiz Rubio, Pascual. 1916. Memorias de un penitente, México: Im-
prenta Francesa. 

________, 1917. Apuntes geográficos del estado de Michoacán de Ocam-
po, Morelia: s. e. 

________, 1963. Memorias (1895-1928), México D.F.: Academia Na-
cional de Historia y Geografía.

Ortoll, Servando, 1987, “Catholic Organizations in Mexico’s Na-
cional Politics and Internacional Diplomacy (1926-1942)”, tesis 
de doctorado, inédita, New York: Columbia University.

________, 1990, “Las Legiones, La Base y el sinarquismo. ¿Tres or-
ganizaciones distintas y un solo fin verdadero? (1929-1948)” 
en Rodolfo Morán Quiroz (comp.), La política y el cielo. Movi-
mientos religiosos en el México contemporáneo, Guadalajara, Ja-
lisco: Universidad de Guadalajara, (Colección fin de milenio).

________, “Modes of Historical Consciousness: Mexican Sinarquis-
tasand Revolutionaries in the 1930s and 1940s, a Tentative 
Appraisal”, Columbia University, s.f., mecanoescrito. 

O’Shaughnessy, 1971, Huerta y la revolución. México, Editorial 
Diógenes. 

Othón de Mendizábal, Miguel, 1946, Obras Completas, t. iv, Mé-
xico. 

Padilla, Juan Ignacio, 1940, “Dónde debe combatirse a la revo-
lución”, en El Sinarquista, (México, D.F.): año 2, núm. 88, 3 de 
octubre. 

________, 1948, Sinarquismo: contrarrevolución, México: uns. 
Padilla, Yolanda, 1990, El catolicismo social y el movimiento cristero 

en Aguascalientes, México, Aguascalientes: ica.



732 BIBLIOGRAFÍA

Padilla Gallo, Jesús, 1935, Los de abajo en Michoacán. Apuntes bre-
ves delmovimiento social en Michoacán desde el primer congreso de 
la crmdt hasta su sexto, congreso, su organización y los caídos en 
la lucha declases, Morelia: Talleres tipográficos de la Escuela 
Técnica Industrial “Álvaro Obregón”.

Palacios, Guillermo, 1998, “Post revolutinary Intellectuals, Rural-
Readings and the Haping of the Peasant Problem in México: 
Elmaestro rural, 1932-1934” en Journal of Latin American Stu-
dies. 

Palavicini, Félix F., 1937, Mi vida revolucionaria, México: Ediciones 
Botas. 

Pallares. Eduardo, 1921, La jurisprudencia de la Suprema Corte de 
Justicia. México, (1917-1919), México: Herrero Hermanos. 

Palomares, Noé, 199l, Propietarios norteamericanos y reforma agraria 
enChihuahua, 1918-1942. Ciudad Juárez, Universidad de Ciu-
dad Juárez. 

Partido Nacional Revolucionario (pnr), 1934, La cuestión agra-
ria mexicana. México. 

________, 1934 A, La jira (sic)del general Lázaro Cárdenas. México: La 
Impresora. 

________, 1934 B, Los problemas agrícolas de México. México. 
Partido Revolucionario Institucional (pri), 1988, Isidro Fabela, 

México. 
Paz, Octavio, 1973, Posdata, México: Siglo xxi.
________, 1987, “El peregrino en su patria. Historia y política de-

México”, en: México en la obra de Octavio Paz, t. i. 
________, 1995, “El arco y la lira”, en Obras Completas vol. 1: 73-88, 

México: fce. 
________, El laberinto de la soledad, México: fce. 
Pellicer de Brody, Olga y José Luis Reyna, 1978, “El afianzamien-

to dela estabilidad política” en Historia de la revolución mexica-
na, 1952-1960, núm. 22, México: El Colegio de México.

________, y Esteban L. Mancilla, 1978, “El entendimiento con los 
Estados Unidos y la gestación del desarrollo estabilizador” en 



733BIBLIOGRAFÍA

Historia de la revolución mexicana, 1952-1960, núm. 23, México: 
El Colegio de México.

Peral, Miguel Ángel, 1944, Diccionario biográfico mexicano, apén-
dice, México. 

Pérez Escutia, Ramón Alonso, Historia del Partido de la Revolución 
en Michoacán. Primera parte: pnr-prm, 1928-1946, Morelia: Fun-
dación Michoacán Cambio xxi, A.C., s.f. 

________, Taximaroa. Historia de un pueblo michoacano, Morelia: Insti-
tuto Michoacano de Cultura, s.f. 

Pérez García, Samuel, 1992, Oluta, México, D.F.: Conaculta. Cul-
turas Populares.

Pérez Martínez, Héctor, 1943, “No más caciques en Campeche”, 
en Diario del Sureste, Campeche: fotocopias. 

________, Diario, fotocopias.
Pérez Montfort, Ricardo, 1987, “El hispanismo, bandera ideoló-

gicade la derecha”, en ix Jornadas de historia de occidente, 27-29 
de noviembre de 1986, Jiquilpan, Michoacán, México.

________, 1988, “Cárdenas y la oposición secular 1934-1940” en Von 
Metz, 1988, Los empresarios alemanes...

________, 1992, Hispanismo y falange. Los sueños imperiales de la dere-
chaespañola y México, México: fce. (Selección de obras de His-
toria). 

________, 1993, Por la Patria y por la raza, La derecha secular en el se-
xenio de Lázaro Cárdenas, México: Universidad Nacional Autó-
noma de México. 

________, 1994, 1995, “La Ciudad de México durante el sexenio del 
General Cárdenas”. En, xvii Jornadas de Historia de Occidente. 
Lázaro Cárdenas en las Regiones, México: Centro de Estudios de 
la Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas, A. C. 

________, 2001, “La mirada oficiosa de la hispanidad. México en 
losinformes del Ministerio de Asuntos Exteriores franquista 
1940-1950”, en Clara E. Lida (compiladora), 2001. 

Pérez Naufal, 1988, La industria petrolera en México. Una crónica, 
México: Petróleos Mexicanos. 



734 BIBLIOGRAFÍA

Perspectiva sobre el cardenismo, (ensayos... cultura en los años 30), 
1996, México: uam. 

Pinet P., Alejandro, 1987 “Bandolerismo social y revolución made-
ristaen el Bajío”. La Revolución en Michoacán. 1900-1926. Méxi-
co, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo.

Pla Brugat, Dolores, 1985, Los niños de Morelia. Un estudio sobre los 
primeros refugiados españoles en México, México: Instituto Na-
cional de Antropología e Historia, [2a ed.: 1999].

________, 1992, “Españoles en México (1895-1980). Un recuento”, 
en, Secuencia, 24, septiembre-diciembre, México.

________, 1994 “Características del exilio en México en 1939”, en 
Lida, Clara, 1994. 

Plan de Acción de la Escuela Primaria Socialista, 1935, México: sep.
Plan Sexenal del Partido Nacional Revolucionario, 1937, México: pnr. 

Plan Sexenal del pnr, 1934, México: pri, Materiales de cultura y 
divulgación. Documentos vol. i, s. f.

Plana, Manuel, 1996, El reino del algodón en México, la estructura 
agraria de La Laguna (1855-1910), México: Universidad Autóno-
ma de Nuevo León. 

Poblett Miranda, Martha, 2002, Lázaro Cárdenas, México: Planeta 
DeAgostini.

Polanyi, Karl, 1992, La gran transformación. Los orígenes políticos y 
económicos de nuestro tiempo, México: fce. 

Política exterior de México. 175 años de historia, 1985, pról. Bernardo 
Sepúlveda Amor, vol. i-iv, México: Ser.

Poniatowska, Elena, 2005, El tren pasa primero, Madrid: Alfaguara. 
Portes Gil, Emilio, 1941, Quince años de política mexicana, México: 

Ediciones Botas. 
________, 1964, Autobiografía de la revolución mexicana, México: Ins-

tituto Mexicano de Cultura.
________, 1972, Raigambre de la Revolución en Tamaulipas. Autobiogra-

fía en acción. México: Ediciones Litro Offset Fersa. 



735BIBLIOGRAFÍA

________, 1974. El quincuagésimo aniversario de la fundación del Parti-
doSocialista Fronterizo. Reminiscencias históricas. México: Edito-
rial Botas. 

Powell J., Richard, 1956, The mexican petroleum industry, 1938-1950, 
Berkeley, Los Ángeles: University of California Press.

Pozas, Ricardo y Matilde Luna (coords.), 1991, Las empresas y los 
empresarios en el México contemporáneo, México: Editorial Gri-
jalbo. 

Preston, Paul, 1967, The Coming of the Spanish Civil War. Reform, 
Reaction and Revolution in the Second Republic. Londres y Nueva 
York: Methuen. 

Prewett, Virginia, 1941, Reportage on Mexico, New York: E.P. Du-
tton & Co. 

Prieto Laurens, Jorge, 1968, Cincuenta años de política mexicana. 
Memorias políticas, México: Editora mexicana de periódicos, 
libros y revistas.

Problemas Agrícolas e Industriales de México, 1955, vol. vii, núm. 3, 
México, julio-septiembre.

Proyecto Organizaciones Empresariales en México, 1994, Organi-
zaciones empresariales en México, Banco de Datos, Cuadernos del 
poem, núm. 8, México: unam. 

Publicaciones periódicas y la historia de México, 1995, Ciclo de confe-
rencias en el 50 aniversario de la Hemeroteca Nacional, Auro-
ra Cano (coord.), México: iib-unam.

Puente Lutteroth, María Alicia, 2002, Movimiento cristero: una 
pluralidad desconocida. México: Editorial Progreso.

Puentes, Ramón, 1994, Hombres de la revolución. Calles. México, 
fce. 

Puga Espinosa, Cristina, 1976, “La Confederación de Cámaras In-
dustriales” en Trimestre Político, año 1, núm. 3, enero-marzo. 

________, 1989, Empresarios y política en México, tesis de maestría en 
Ciencia Política, México: Unidad de Posgrado de la Facultad 
deCiencias Políticas y Sociales, unam.



736 BIBLIOGRAFÍA

________, 1993, México: empresarios y poder, México: fcps, unam, Mi-
guel Ángel Porrúa.

________, “Empresas y empresarios durante el sexenio de Lázaro 
Cárdenas”, en Javier Garciadiego, et. al., Lázaro Cárdenas: He-
rencia y Legado...

Puig Casauranc, J.M., 1934, Algo sobre la posición de México en 
Montevideo. México: Imprenta de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores.

Py, Pierre, 1991, Francia y la revolución mexicana, 1910–1920, o la des-
aparición de una potencia mediana. México: fce / Centro de Es-
tudios Mexicanos y Centroamericanos. 

Que se queden allá. El gobierno de México y la repatriación de mexica-
nosde Estados Unidos 1934-1940, México: Instituto Veracruzano 
de Cultura, en prensa.

Quino Montes, Francisco, 1999, Monografía de Axochio, México: 
Conaculta, dgcp, Unidad Regional Acayucan, San Andrés Tu-
xtla, Ver.

Quintanilla, Susana, (coord.), 1995, Teoría, campo e historia de la 
educación, México: comie. 

________, Mary Kay Vaughan (coord.), 1997, Escuela y sociedad en el 
periodo cardenista, México: fce. 

Quintero, Filiberto Leandro, 1978, Historia integral de la región del 
Río Fuerte, Los Mochis, Sinaloa: El Debate. 

Quiroz Martínez, Roberto, 1934, Vida y Obra de Abelardo L. Rodrí-
guez, México: s. e. 

Raby, David L., 1974, Educación y revolución social en México (1921
1940). México: sep, (SepSetentas: 141).

Ramírez, Rafael, 1938, Curso de educación rural, México: dapp.
________, 1976, La escuela rural mexicana, México: Sepsetentas, núm. 

290.
Ramos, Samuel, El perfil del hombre y la cultura en México.
Ramos Arizpe, Guillermo, Salvador Rueda Smithers, et al, 1984, 

Jiquilpan 1895-1920, Jiquilpan, Michoacán: Centro de Estudios 
de la Revolución Mexicana “Lázaro Cárdenas”, A. C. 



737BIBLIOGRAFÍA

________, 1986, Relatos de don Jesús Ramos Romo narración e historia 
personal, Jiquilpan, Michoacán: Centro de Estudios de la Revo-
lución Mexicana Lázaro Cárdenas. 

Reed, John, 1989, Villa y la revolución mexicana. México: Editorial 
Nueva Imagen.

Regalado, Jorge, 1988, “Los agraristas”, en: Varios autores, 1988, 
Jalisco desde la revolución. 

Remolina Roqueñí, Felipe, 1976, Evolución de las instituciones y del 
derecho del trabajo en México, México: Junta Federal de Conci-
liación y Arbitraje.

Restrepo, I. y S. Eckstein, 1975, La agricultura colectiva en México: 
la experiencia de La Laguna, México: Siglo xxi. Revista de In-
dias,1994, (Madrid, España): Vol. liv, núm. 201, mayo-agosto. 

Reyes del Campillo, Juan, 1988, “El frente electoral del pueblo y el 
Partido Comunista Mexicano (1963-1964)”, en Revista Mexicana 
de Sociología, año L, núm. 3, julio septiembre, México: unam-iis.

Reyes Heroles, Jesús, 1972, La historia y la acción: La Revolución y 
el desarrollo político en México, España: Seminarios y ediciones. 

________, 1983, Ensayos sobre los fundamentos políticos del Estado con-
temporáneo, México: unam.

Reyes Nevares, Salvador, 1982, “México en 1939”, en El exilio espa-
ñol 1939-1982. México.

Reyes Ponce, Agustín, 1979, Coparmex. Su origen y desarrollo hacia 
los próximos cincuenta años, México: Coparmex.

Reyes Ramos, María Eugenia, 2002, Conflicto agrario en Chiapas: 
1934-1964, México: cecach-uam.

Ribera Carbó, Ana, 1999, La patria ha podido ser flor: Francisco J. 
Múgica, s.p.i. 

Richmond, Douglas W., 1986, La lucha nacionalista de Venustiano 
Carranza, 1893-1920, México: fce. 

Ridely, Jasper, 2001, Maximilian & Juarez, Phoenix Press. 
Ríos Cárdenas, María, 1940, La mujer mexicana es ciudadana: histo-

ria con fisonomía de una novela de costumbres. 1930-1940, México: 
A de Bosque.



738 BIBLIOGRAFÍA

Riquelme Inda, Julio, 1957, Cuatro décadas de vida, México: Conca-
naco. 

Rivera, Silvia y Rossana Barragán (comps.), 1997, Debates post colo-
niales, Cochabamba: (Historias)

Rivera Calvo, María Elda, 1995, “Principales empresarios agríco-
las enla región de Ahome. Su evolución histórica 1886-1930”: 
tesis de licenciatura Historia, Facultad de Historia, Universi-
dad Autónoma de Sinaloa, Culiacán Rosales, Sinaloa.

________, 2001, s.r.t., tesis de maestría en Historia, Facultad de His-
toria, Universidad Autónoma de Sinaloa, Culiacán Rosales, 
Sinaloa.

Rivera Castro, José, 1988, “Política agraria, organizaciones, lu-
chasy resistencias campesinas entre 1920-1928”, en: Varios au-
tores, Historia de la cuestión agraria mexicana, 1988, vol.4. 

________, “El conflicto obrero patronal en La Huasteca Petroleum-
Company en 1936”, Anuario v, México: Centro de Investigacio-
nes Históricas, Universidad Veracruzana. 

Rivera Marín, Guadalupe (coord.), 1955, El mercado de trabajo: re-
laciones obrero-patronales, México: fce. 

Rivero, Martha, 1990, “La política económica durante la guerra” 
en: Loyola (coord.), 1990.

Rivero del Val, Luis, 1930, Entre las patas de los caballos, México. 
Robles, Gonzalo N., 1980, Ensayos sobre el desarrollo de México, Mé-

xico: fce, (Vida y pensamiento de México).
Rodea, Marcelo N., 1944, Historia del movimiento obrero ferrocarrile-

ro, 1890-1943, México: Exlibris. 
Rodríguez, Antonio, 1975, El rescate del petróleo, epopeya de un pue-

blo, México: Ediciones El Caballito. 
Rodríguez, Erwin, 1975, “La Cámara Americana de Comercio”, 

Estudios Políticos i, México: fcpys/unam, abril-junio 1975.
Rodríguez, Jaime O. (ed.), 1990, The revolutionary process in Mexico: 

Essays in political and social change, 1880-1940, Irvine: Universi-
ty of California. 



739BIBLIOGRAFÍA

Rodríguez, Rosario, 2000, El Caribe: intereses geopolíticos y domina-
ción colonial, Morelia: umsnh. 

Rodríguez Beruff, Jorge (ed.), 2002, Las memorias de Leahy. Los re-
latosdel Almirante William D. Leahy sobre su gobernación de Puer-
to Rico(1939-1940), edición bilingüe, San Juan, Fundación Luis 
MuñozMarín/Red de geopolítica, relaciones internacionales 
y seguridadregional (proyecto Atlantea, upr).

Rodríguez Herrera, Emilio (comp.) Legislaturas Campechanas: 
semblanza de 134 años (1861-1995). Archivo General del Estado 
de Campeche/LV Legislatura; fotocopias, s/f; 

Rodríguez Ochoa, Agustín, 1973, México contemporáneo, 1867-
1940. Cárdenas en su historia, México: Costa-Amic. 

Roeder, Ralph, 1968, Juarez and His Mexico: A Biographical History, 
Greenwood Publishing.

Rojas, Beatriz, 1981, La destrucción de la hacienda en Aguascalientes, 
1910-1931, México: El Colegio de Michoacán.

Rolland, Modesto L., 1924, Estudio de los Puertos Libres Mexicanos, 
México: Empresa Editorial de Ingenieros y Arquitectos.

Romero, Laura Patricia, 1988, “La consolidación del Estado y los 
conflictos políticos”, en Varios autores, 1988, Jalisco desde la re-
volución, t. iii.

Romero, José Rubén, 1993, “Apuntes de un lugareño” en Obras 
completas, México: Morevallado Editores.

________, 1993 A, “Mi caballo, mi perro, mi rifle” en Obras comple-
tas, México: Morevallado Editores. 

Romero Flores, Jesús, 1964, Historia de la revolución en Michoa-
cán, México: Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Mexicana (inehrm) (Bib. del inehrm, 31).

________, 1971, La reforma escolar en Michoacán (1914-1917), México: 
B. Costa Amic editor.

________, 1972, Diccionario Michoacano de Historia y Geografía, 2a 
edición, México: B. Costa-Amic editor. 

________, 1972 A, Maestros y amigos. Recuerdos y semblanzas de algu-
nos escritores, México: B. Costa-Amic editor.



740 BIBLIOGRAFÍA

Romero Sotelo, Ma. Eugenia (coord.), 1997, La industria mexicana 
y su historia. Siglos xviii, xix y xx, México: unam, Facultad de 
Economía.

Romo de Alba, Manuel, 1986, El gobernador de las estrellas, Guada-
lajara, Jalisco: Talleres de la Gráfica Panamericana.

Ronfeldt, David, 1975, La política de la lucha agraria en un ejido 
mexicano. México: fce.

Ross, Stanley R., 1977, Francisco I. Madero, apóstol de la democracia 
mexicana, México: Grijalbo.

Roseberry, William, 1994, “Hegemony and the Language of Con-
tention”, en, Joseph and Daniel Nugent (eds.), 1994. Edición en 
castellano: Era, 2002. 

Ruiz, Ramón Eduardo, 1977, México 1920-1958, el reto de la pobreza 
y del analfabetismo, México: fce. 

Ruiz Castañeda, Ma. del Carmen y Luis Reed Torres, 1974, 1995.
El periodismo en México. 450 años de historia, prólogo Salvador 
Novo, México: Tradición. 

Rumbo a la Universidad. Testimonio de la polémica Antonio Caso-Lom-
bardo Toledano, 1973, México: Colección Metro.

Rus, Jan, 1995, “La comunidad revolucionaria institucional. La 
subversión del gobierno indígena en Los Altos de Chiapas, 
1936-1968”en Juan Pedro Viqueira y Mario Humberto Ruz 
(eds.) Chiapas. Los rumbos de otra historia, México: unam / Ins-
tituto de Investigaciones Filológicas. 

S. A.f., 1930, Informe de la Comisión de Estudios de la Comarca Lagune-
ra, México: Editorial Cultura. 

Sáenz, Moisés, 1966, Carapan, 2ª edición, Morelia: Talleres Linoti-
po-gráficos del Gobierno del estado.

Salamini, H. F., 1979, Movilización campesina en Veracruz (1920-
1938). México: Siglo xxi.

Salazar, Rosendo y José G. Escobedo, 1923, Las pugnas de la gleba, 
México: Editorial Avante. 

Sánchez Díaz, Gerardo, 1982, “El Suroeste de Michoacán: es-
tructura económico-social, 1852-1910”, tesis para optar por el 



741BIBLIOGRAFÍA

grado demaestro en Historia. Facultad de Filosofía y Letras, 
División deEstudios de Posgrado, México: unam.

________, 1984, “El movimiento socialista y la lucha agraria en Mi-
choacán, 1917-1926”, en Gutiérrez, Ángel, et. al., 1984. 

Sánchez Pontón, Luis, 1935, Hacia la escuela socialista. La reforma 
educacional en México, México: Ed. Patria. 

________, 1941, La educación pública en México, t.1, México: sep. 
Sanderson, Susan, 198l, Peasant and public policy: social change in 

rural México, 1916-1976. California: University of California 
Press.

Sandre Osorio, Israel, 2001, “Rubén Jaramillo y la lucha por la 
tierra enel estado de Morelos (1959-1962)”, tesis de licenciatu-
ra, México: uam-i. 

Santiago Sierra Augusto, 1973, Las misiones culturales (1923-1973), 
México: sep, SepSetentas.

Santos, Gonzalo N., 1986, 1996, Memorias, México: Grijalbo. (Tes-
timonios).

Saragoza, Alex, 1988, The Monterrey Elite and the Mexican State, 
1880-1940, Austin: University of Texas Press.

Schobert, Lorena, 1998, Historia de una gesta obrera campesina: la 
sicae, Culiacán, Sinaloa: Difocur. 

Schryer, Frans J., 1990, Ethnicity and Class Conflict in Rural Mexico, 
Princeton, Princeton: University Press.

Schuler, Friedrich Engelbert, 1998, Mexico Between Hitler and Roo-
sevelt. Mexican Foreign Relations in the Age of Lázaro Cárdenas, 
1934-1940, Albuquerque: University of New Mexico Press.

Shulgovski, Anatollii, 1985, México en la encrucijada de su historia, 
México: Ediciones de Cultura Popular.

Scott, James C., 2000, Los dominados y el arte de la resistencia- Dis-
cursos ocultos, México: Era. 

Sefchovich, Sara, 1999, La suerte de la consorte, México: Océano.
Semo, Enrique (coord.), 1981, México: un pueblo en la historia, vol. 4, 

México: Universidad Autónoma de Puebla / Editorial Nueva 
Imagen.



742 BIBLIOGRAFÍA

________, 1982, Historia mexicana. Economía y lucha de clases, México: 
Ediciones Era.

________, 1991, México, un pueblo en la historia. Los frutos de la revolu-
ción, 1921-1938, volumen 4, México: Patria. 

Senado de la República, 1985, véase México. Cámara de Diputa-
dos del Congreso de la Unión, 2000.

Serna Pérez, María Guadalupe, 1983, “Las haciendas en el Valle 
deZamora y los indios del reparto”, en Primer Foro regional so-
bre Investigación y Cambio Social en Michoacán, Centro de Estu-
dios Rurales/El Colegio de Michoacán, 22-26 de agosto.

Serrano Álvarez Pablo, 1991, La política pública regional en el go-
bierno de Lázaro Cárdenas, México: Universidad de Colima. 

________, 1991 A, “El ritual de un ‘sacerdote’ del sinarquismo: Sal-
vador Abascal”, en Eslabones, Revista semestral de estudios regio-
nales, núm. 1, enero-junio. México.

________, 1992, La batalla del espíritu: el movimiento sinarquista en el 
Bajío (1932-1951), vol. 1, vol. 2, México: cnca, (Colección Re-
giones).

________, 1992 A, “El sinarquismo en el Bajío mexicano (1934-1951). 
Historia de un movimiento social regional”, en Estudios de 
Historia Moderna y Contemporánea de México, vol. xiv, (México, 
D.F.): iih-unam. 

________, 1994, “El proyecto sinarquista de la colonización de Baja-
California (1941-1943)”, en Revista de Indias, (Madrid, España):-
vol. liv, núm. 201, mayo-agosto de, pp. 445 y ss.

________, 1995, Nogueras: el esplendor de una hacienda colimense, Coli-
ma: Universidad de Colima. 

________, 2000, Basilio Vadillo Ortega. Itinerario y desencuentro con 
larevolución mexicana 1885-1935, México: inehrm. 

________, 2002, “Conflictos por el agua entre la hacienda de No-
guerasy las comunidades indígenas de Comala, Colima 1912-
1940”, en Boletín del Archivo Histórico de Agua, año 7, núm. 20, 
enero-abril. 



743BIBLIOGRAFÍA

Serrano Migallón, Fernando, 1981, Isidro Fabela y la diplomacia mexi-
cana, México: sep, Sepochentas. núm.6. 

Servín, Elisa, 2001, Ruptura y oposición. El movimiento henriquista, 
1945-1954, México: Cal y Arena.

________, “Hacia el levantamiento armado del henriquismo a los 
federacionistas leales” en Oikión y García Ugarte (coords.)

Shafer, Robert Jones, 1973, Mexican Business Organizations. History 
and Analysis, New York: Syracuse University Press.

Shorter Edward y Charles Tilly, Strikes in France, 1830-1968, 
Cambridge Unversity Press.

Shulgovsky, Anatoli, 1972, 1985, 1988, México en la encrucijada de 
su historia, México: Ed. Ediciones de Cultura Popular.

Sierra Villarreal, José Luis y José Antonio Paoli, 1986, Cárdenas 
y el reparto de los henequenales, México: Gobierno del estado de 
Yucatán-Instituto de Cultura de Yucatán-Consejo Editorial de 
Yucatán.

Silva Herzog, Jesús, 1934, La Reforma agraria en México y algunos 
otros países, conferencia sustentada en mayo de 1934.

________, 1941, “Salarios y previsión social”, en El petróleo en Méxi-
co, México. 

________, 1953, Nueve estudios mexicanos, México: Imprenta Univer-
sitaria, (Col. Cultura Mexicana: 8).

________, (dir.), 1961, La cuestión de la tierra, Colección de folletos 
parala historia de la Revolución Mexicana, t. ii, México: Insti-
tuto de Investigaciones Económicas.

________, 1963, Historia de la Expropiación Petrolera, México: Cuader-
nos americanos. 

________, 1964, 1980, El agrarismo mexicano y la reforma agraria: expo-
sición y crítica, México: fce. 

________, 1969, Breve historia de la expropiación petrolera, (grabación), 
México: Universidad Nacional Autónoma de México.

________, 1975, Lázaro Cárdenas. Su pensamiento económico, social y 
político, México: Nuestro Tiempo.



744 BIBLIOGRAFÍA

________, 1983, El petróleo mexicano, Petróleos Mexicanos, 18 de 
marzo xlv Anivesario.

Sims, Harolds D., 1974, La expulsión de los españoles de México, 1821-
1829, México: fce. 

Simpson, Eyler N., 1937, The ejido: Mexicó s wayout, usa: University 
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